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PRÓLOGO. 



T /os tres Tomos , que en continuación de 
Ja España Sagrada he dado á luz de las me- 
morias relativas á la ciudad de León , y su 
santa Iglesia , han hecho patente , y digno 
de general deseo el beneficio , que resultará 
de una historia , que además de fundarse en 
los muchos y célebres monumentos , y privi-* 
legios , que tengo publicados , sea breve, 
llana , y acomodada á la inteligencia , é ins- 
trucción de todos , omitiendo la gran multi* 
tud de pruebas , que, para mayor firmeza de 
las noticias se alegaron en los Tomos ex- 
presados. La utilidad, y necesidad de la Obra, 
cuya formación , y publicación se ha preten- 
dido , como tan conveniente á todos los afi-» 
cionados á instruirse en la historia de la Na- 
ción , se dexa conocer por la nobleza del ob- 
jeto , que debia ilustrarse en ella , y por lo 
poco que , á pesar de sus gloriosas prerogati- 
vas , se ha sabido de él en los tiempos ante- 
riores. Entre los que manejan nuestros Ana- 



les no hay quien ignore , que siendo León 
una de las ciudades mas esclarecidas , como 
plaza principal fundada por los Romanos pa- 
ra presidio de su Imperio , y escogida des- 
pués por nuestros Reyes para su residencia, 
y para asiento dé su solio , no se leían de ella 
sino muy cortas , y poco sólidas memorias. 
La única historia particular , que teniamos 
de esta ciudad , escrita , y dada á luz por el 
Cisterciense Lobera , no es mas que un bre~ 
ve epítome de costllas , como la llama su mis- 
mo escritor , quien para trabajar su obra tu- 
vo presentes los manuscritos del señor Tru- 
xillo , Obispo Legionense , que por su larga 
edad y ministerio pastoral no pudo recono- 
cer las mas antiguas y apreciables escrituras» 
Habiéndose pues manifestado á la vista de 
todos el rico tesoro de instrumentos , que 
publiqué , ó cité en los referidos Tomos , vin- 
dicándolos del polvo , y de las tinieblas , en 
que se consumían , y ocultaban , no es de ex- 
trañar , que se desee ahora una historia de 
León en la forma que la tienen otras ciuda- 
des , á las quales lleva ésta grandes ventajas, 
así por sus preeminencias , como por el ma- 
yor enlace , que sus particulares sucesos tie- 
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nen con los de todo el rey no , cuya capital 
fue por algunos siglos. 

Para satisfacer pues á tan justo , como 
general deseo , he compuesto la presente his- 
toria en método llano , y acomodado á to- 
do género de leétores , fundándola en los 
mismos documentos , que publiqué en la Es- 
paña Sagrada , y añadiendo muchas noticias, 
que omití en los tres referidos Tomos , por 
no ser tan oportunas para aquella Obra. Por 
este medio tiene ya el Público una Historia 
Civil y Eclesiástica de León tan completa, 
que comprehende todo el tiempo , que ha 
pasado desde el siglo primero de la Era Chris- 
tiana en que se fundó , hasta nuestros dias ; y 
tan verdadera en todas sus partes , que ape- 
nas se podrá presentar historia de otra ciudad 
apoyada sobre mas auténticos y preciosos mo- 
numentos. De su utilidad se puede suponer, 
que es de las mayores y mas generales ; por- 
que no solo resultará de ella grande honor 
para esta ciudad , digna de conocerse , y es- 
timarse por los innumerables bienes , que de 
ella provinieron á todas las provincias de Es- 
paña ; sino que se lograrán excelentes progre- 
sos para la historia general del reyno , y se 



Digitized by Google 



Originará particular esplendor para todos los 
linages , cuya nobleza se deriva de un solar 
tan esclarecido. 

No es de menor importancia la historia de 
los Reyes de León, que publico en este Tomo 
adornada con muchas y verdaderas noticias, 
desconocidas en gran parte hasta ahora , glo- 
riosas á todo el reyno , y á los viétoriosos 
Príncipes , cuyo valor puso á nuestros pue- 
blos en la dulce y amable libertad que gozan 
al presente. En el Prólogo del Tomo XXXVI. 
de la España Sagrada declaré , que en el 
discurso del tiempo , que habia gastado en 
el reconocimiento de los materiales , que de* 
bian servir á la Historia Legionense , se ex- 
citó en mi ánimo el pensamiento y deseo de 
escribir para su mayor complemento un tra- 
tado particular del origen del reyno de León, 
de la serie y cronología de sus Reyes , y de 
las conquistas , y principales sucesos respeti- 
vos á estos Príncipes desde el nacimiento del 
mismo reyno hasta su perpetua unión con el 
de Castilla mas moderno , que se verificó en 
el santo Rey Don Fernando. Expuse también, 
que mi inclinación á este trabajo nacia de 
cierta satisfacción , de que podría adelantar 
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^ste asunto , enriqueciéndole de varias noti- 
cias, que habia adquirido por el reconocimien- 
to de muchos códices , privilegios , donacio- 
nes , inscripciones , y otros instrumentos , que 
me comunicaron las luces necesarias para es- 
ta obra. Finalmente me excusé por entonces 
de esta empresa, y la reservé para ocasión mas 
oportuna , en que pudiese dar dicho tratado 
sin la necesidad de reproducir con fastidio de 
los literatos de nuestro delicado siglo algunas 
especies , que se habían tocado ya en los To- 
mos correspondientes á León , y en otros de 
la España Sagrada. Ofreciéndose pues la me- 
jor oportunidad , que se podía desear , en esta 
ocasión en que publico la Historia de León 
separada , y en la forma mas conveniente aun 
á los que no leen la obra referida , me ha pa- 
recido no malograrla , dando á luz este trata- 
do de los Reyes Legionenses , de que resul- 
tará también especial utilidad , y singular es- 
plendor para la historia general de España. 

El Ilustrísimo Cabildo , y el muy noble 
Concejo de la ciudad de León , á cuyos in- 
dividuos he debido siempre las mas expresi- 
vas muestras de benevolencia , no solo han 
aprobado el designio de esta obra , sino que 
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han procurado fomentar su execucion , ofre- 
ciéndome liberalmente sus auxilios , para que 
se publique con la hermosura y el adorno, 
que corresponde á la copia y solidez de noti- 
cias , que era el principal objeto de mi inspec- 
ción y diligencia. Estos señores han cumpli- 
do enteramente las voluntarias ofertas , que 
les inspiró el dulce amor á la Iglesia , y ma- 
dre que los sustenta ; y el zelo , con que han 
contribuido al esplendor de la Obra , merece 
esta agradecida memoria , para que con ella 
se eternize este particular exemplo de la pro- 
pensión , que todos deben tener á los intere- 
ses de la patria. 
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CAPÍTULO PRIMERO. ! 

- 

LOS EMPERADORES ROMANOS ENVIAN ALGUNAS 

LEGIONES PARA GUARNICION DE LAS PBOVINCIAS DE ESPAÑA. 
XA LEGION Vir. GEM. FUNDA LA CIUDAD DE LEON. ESTA ES 
KUT^ NOBLE DESDE SUS PRINCIPIOS. MANTIENE SU ESPLENDO* 
~> EL TIEMPO QUE DURA LA DIGNIDAD DEL IMPERIO. 
CONSERVASE EN PODER DE LOS ROMANOS HASTA 
FINES DEL SIGLO VI. 



D 



!i i d,c i 1DS0 tiem P° . « que se acabaron las 
guerras de los Romanos, y se estableció aquella paz 

?"m Y V ' S,ble ' * ue fue íma g en de la ¡"tenor é 
invisible , que pocos años después habia de traher 

á los hombres el Hijo de Dios, procuraron los Em- 

E« eS ° ma diri « ir á ,as Provincias algunas, 
legiones , para conservar los pueblos conquistados en 
la. obediencia que debían al Imperio. Augusto , en cu- 
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yo tiempo descansó España de las guerras sangrien- 
tas , que' habían durad(/|idf Espacio *tte dos vfclps, 
envío para guarnición de estas Provincias tres legio- 
nes, que se nombraban ///. Gatlica , VI. Ferrata^y 
X- Fretense. Vitelio , después de {haber vencido^ 
Othon , dirigió otra , que se ftamaba I.Mjutnx, Vic- 
trix , Pia , JFideUs, Trasladada la X. Fretcnse , fue 
substituida )ñVU. Gemina , Pia , Félix , fundada por 
Augusto , puesta por el mismo en Dalmácia , dirigi- 
da por Nerón á Syria , de aquí á la Germania infe- 
rior en tiempo deGalba,y últimamente,* España, 
donde sirvió de presidio desde el Imperio de Ves- 
pasiano. . 

Esta última legión fue la que hizo mas larga re- 
sidencia en España , y se distinguió entre todas las 
otras con el singular privilegio, que se la concedió de 
poder fundar una población, dóndé estuviese de asien- 
to la mayor parte de sus soldados , para mantener 
en paz las dos regiones mas belicosas , y raemos dóci- 
les al yugo extrangero , que fueron Asturias y Canta- 
bria. Eligióse para lugar de su estancia un sitio llano T 
fértil y delicioso en el estrecho, que ocupaban los As- 
turianos Augustanos Lancienses , entre los qos Ver- 
nesga y Torio, tres leguas al poniente del Astura» 
hoy Ezla , y nueve millas de la famosa ciudad de 
Lancia, capital de aquella región; cuya conquista 
fue la última , y la mas celebrada de los Romanos. 
Aquí , pues , se fundó un hermoso y magnífico pueblo 
cara asiento de la expresada legión , de iáqual tóm& 
su nombre llamándose Legio VIL Gemina , como se? 
lee por dos veces en el Itinerario de Antontno en el 
viage que pone desde Italia á España. 

Edificaron los Romanos esta ciudad en forma 
cuadrada con quatro puertas , que se correspondían 
con las calles derechas , y miraban á las quatro par- 
tes principales del mundo. Para su fortificación le- 
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-vántáron linos muros altísimos de veinte pies en an- 
cho , torres gruesas á proporción , y un tortísimo 
alcázar. Estas murallas son famosas en nuestra His- 
toria., yí e* constante que' duraron hasta los pos* 
treros años del siglo X. en que sucedió la irrupción 
de Aimanzor. Su fortaleza era tal , que fue siem- 
pre suma mente difícil la- empresa-de tomar la ciu- 
dad , y jamás la ganaron los enemigos , sino te- 
niéndola sitiada ^por" largo tiempo. Las jpuertas, se- 
gún la memoria que se conservába en la edad 
de Don Pelayo Obispo de Oviedo , er^n de mar- 
mol , y sobre ellas pusieron los Romanos piedras 
escritas con los nombres de los primeros que po-t 
blaron la ciudad. 

' Fueron tan felices los principios de la nueva 
población , que desde su mismo origen fue grande] 
pdpulosa , é ilustre sobre otras mas antiguas de Es- 
paña , viviendo en ella muchos cabalferos y mi- 
litares. Aunque los soldados legionarios solían repar- 
tirse por las plazas y castillos que mas [necesitaban 
de guarnición v el mayor número teniaj su ordina- : 
rio asiento en el pueblo principal, que estaba des- 
tinado para íá residencia de la legión. De aquí pro- 
viene , que sin embargo de hallarse en diferentes 
lugares de la provincia Tarraconense inscripciones 
de* lo$ qjue militaron en la legión VII. Gemina , soa 
machas mas las qué se descubren en el territorio 
de esta ciudad, especialmente en ladrillos grandes* 
que solían colocarse en los sepulcros con estas le- 
tras Leg. Vil. G. P. F. de los quales tengo uno en 
mi estudio remitido por el ilustre é instruido ca- 
ballero Don Jacinto Lorenzana. El célebre monu- 
mento , que se conserva en el Real Convento del 
San Isidro de León , muestra también | que en el 
apo 216 de Christo , en que fueron Cónsules Catto 
jabino , y Corneiio Anulino , vivían en esta ciudad 
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4 HISTORIA 
muchos caballeros Romanos , y entre ellos el A&* 
tarto de la legión VU. Gemina , á quien pertene- 
cía escribir las a&as de lo que sucedía en paz y 
en guerra , y recibir , y repartir lo que tocaba al 
sustento de los soldados legionarios. Dice asi: t 
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IMP CAESAR1 
M AVREL ANTO 
NIÑO PIO FEL1 
CI AVG PARTHIC 

MAX BRÍT MAX 
GERMAN MAX 
TRIB POT XVIIII 

COS IIII IMPIII 
P P P R O C 
EQVITES IN 
HIS ACTARIVS 
LEG VII GEM 
ANT P FEL DE 
VOTI NVMINI 
MAIESTA-j-Q EIVS 
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• No Solo tuvieron en esta ciudad iü residencia or- 
dinaria muchos caballeros Romanos , sino también 
*1 Legado Augustal , cuya jurisdicción era inmedia* 
la á la potestad del Emperador, y oomprebendia 
todos los negocios militares 'y provinciales. Tertu- 
liano escribiendo á Scapula menciona algunos Pre- 
sidentes de provincias. , y entre ellos al de* Leony 
á quien pertenecía el gobierno de Asturias y Ga- 
licia. De ,aqóí resultaba la principal nobleza de 
nuestra .ciudad , y el gran concurso .de; gentes asi 
de las que componían la comitiva, del Presiden tej 
como, de las. que iban á negociar con este supremo 
Magistrado. Teniendo respecta á este gran lustre yí 
honor prefirió san Cipriano en su Epístola 68« el» 
nombre dé León ai de Astorga Jen medio dé series»* 
ta ciudad mas antigua , y condecorada .con 4a -díg* 
tttdaoL de Convento, jurídico 'dé los Romanos. 

Conservó la ciudad de León toda su grandeza y 
tnagestad, mientras duró la del Imperio Romano en 
estas, provincias. La obra. intitulada Notitia utriusA 
que Impertí v describiendo la forma del gobierno pú> 
blico de España , no solo menciona á León con el 
nombre que se ia dió en su principio , sino también; 
á la legión A7/. Gemina existente en ella , y al Pre- 
fe£o, que era dignidad muy sobresaliente entre las 
del Imperio. Asi que basta la entrada de lorBárba* 
ros en España , que fue en los principios del siglo V; 
goaó la preeminencia de ser morada principal de ca* 
balkros Romanos , y la mas distinguida entre todas 
las ciudades de la provincia. 

Apoderados. los Vándalos y Suevos de Galicia, la 
ciudad se mantuvo libre del dominio de estas gen* 
tes , y constante en la devoción de los Romanos. 
En el siglo V. se dieron muchas batallas en las cer- 
canías de León , y padecieron gravísimos males las 
ciudades Astorga y Palencia : pero de todas ellas se 
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reservó \á nuestra en tanto grado , qne no hacine, 
moría de que los Bárbaros la acometiesen alguna vez; 
regiéndose con gran puntualidad los trabajos de 
otros pueblos en el Cronicón de. Ida ció Obispo de 
Gaiicia , y *estigo ocular de aquellas desventuras; 
No parece debemoa. extrañar esta felicidad de León, 
como 1 cosa extraordinaria .y. repugnante á la histo- 
ria de aquellos .tiempos. Porque si el castillo de Co« 
yanzav sitiada ¡muchos días pía* losuGod^e , hfeo- ta ti- 
ta resistencia!^ que rrauertos; los¡ sitjadoreiv se 'Vieron* 
Ips de másr precisadas á volver á ¡Francia , desistien-» 
do de la -empresa ^ hada tiene de inverisímil que 5 
los Romanos se mantuviesen en Jar posesión de la 
diudad 4 que era la corte del Prefecto de la le- 
gvmiífhL £?e»í¿i y, ei asiento principal dé las fuerzan 
del 'Imperio. . .'.»•■. f .•••_» 7 . r.u^ :rr. < t : r ;i :, -;:!.} ;:5 
En el siglo VI. tenían dos Suevos restablecido sil 
dominio en las regiones de Galicia * y extendidas* sus 
conquistas por la Lusitania casi hasta el rio Tajo* 
Los. Godo» estaban reducidos en medio del mismo si¿* 
glq á límites muy cortos , así por las rebeliones de 
muchos pueblos , como por las victorias que de eilosí 
alcanzaron los Romanos. La- ciudad de León se cóos 
servaba libre del Imperio de aquellas gentes , no ha- 
biendo hecho los primeros sino algunas correrías por 1 
les j tierras, vecinas, y> los segundos una entrada has«¿ 
ta el rio Orbigo , pero con orden y, consentimien-* 
to del Emperador Avito < y en favor de los Ro- 
manos , quedando éstos mas asegurados en la ciu- 
dad de León , después que fue vencido Reciario Rejr 
de los Suevos. 

* * * * 1 
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CAPÍTULO II. 



. ■ 



Leovigildo Rey de los Godos se apodera de lá ciudad 
de León. No la dá su nombre* Los Godos la estimar* 
, por su magnificencia y fortaleza. Los Arabes ' 
•*.■<■ .\ la conquistan después de un largo 

asedio* 

H Asta el año de 585 se hizo la insigne ciudad 
León respetable ú la multitud de gen tes V que centra- 
ron en España en el principio del siglo 'anterior , per- 
maneciendo con la mayor firmeza en el reconoci- 
miento y fidelidad , que debía á los Romanos sus fun- 
dadores , y empleándose con gran constancia en la 
conservación y defensa del Imperio- En elañe ¡ exü 
presada se acabó el rey no de los Suevos», le vantén<¿ 
dose contra su Rey Eborico un t y rano llamado An-i 
deca ; y esta ty ranía fue también ocasión de caer 
nuestra ciudad en. manos de los Godos. Porque el 
Rey Leovigildo s aprovechándose de la revolución dé 
Galicia originada del levantamiento de<Andeca * en4 
tro en aquel reynp con grande exército ,*y con Su^ 
ma facilidad y presteza.se apodferó del tyrano^ de sus 
riquezas, y de toda la tierra, perdiendo ésta el nom- 
bre de reyno , y quedando hecha provincia parti- 
cular incorporada á la corona de los Godos. -A\tt 
mentado el poderío de * éstos con. tan considerable* 
conquista , no dudó Leovigildo emprender la de León 
en esta misma jornada , y fue tan dichoso en su em- 
presa , que extinguió el nombre Romano en aquella 
ciudad, que no habia reconocido otro señorío en los 
cinco siglos , que pasaron desde su fundación hasta es- 
te suceso. 

Conquistada la ciudad por los Godos , escribe el 



Digitized by Google 



8 HISTORIA 

Obispo de Tuy Don Lucas , que el Rey Leovígildo la 
mudó el nombre primitivo,, queriendo no se llamase 
Legio , sino Leo, que es la primera parte del nom- 
bre de este Príncipe su conquistador. Pero no es 
aceptable esta especie t cüya falsedad se convence 
con inumerables monumentos posteriores al Rey Leo-» 
vigildp en que se vé conservado el nombre Legio % 
aunque sin el a dito de VIL Gem. con que le. expresa 
el Itinerario de Antonino , especificando la legión 
fundadora de la ciudad. £1 nombre de León , que 
hoy est¿ en uso, no es otra cosa qué corrupción del 
íegio la qual tuvo principio en tiempos muy poste-* 
dores ¡ ¿como parece por las escrituras antiguas. ¿ 

; Desde el año referido hasta la entrada de los 
Sarracenos estuvo la ciudad baxo el dominio de los 
Godos , los quales la estimaron siempre como á una 
de las que mas, sobresalían en magnificencia y for- 
taleza. És cierta prueba del respeto , con que se mi- 
raba esta población , el decreto promulgado por Wi-> 
tiza , á fin de que se derribasen las murallas y for- 
talezas de las ciudades del rey no. Pues coa ser este 
mandato tan exorbitante , y nacido de un ánimo 
perverso y corrompido, se declaró exénta de. él lav 
ciudad de León , y las de Astorga y Toledo , por lar 
reverencia , dice el Tudeose , que se tenia á pobla- 
ciones de tanta grandeza y magestad. 

* No bastó la conservación de los muros de León, 
para eximirse del terrible azote, que vino sobre Es- 
paña con la irrupción de los Sarracenos , enemi- 
gos los mas fieros y poderosos de todos los que la 
habían dominado en los siglos anteriores. Antes bien 
su propia fortaleza la fue mas perjudicial , siendo 
ocasión de que sus ilustres y valientes moradores ex- 
perimentasen mayores daños que los de otras ciu- 
dades , cuyas fortalezas habian sido abatidas. Por- 
que habieudo llegado á este país el exército de Ta- 
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rif y su compañero Munuza , no se entregaron lo» 
Legionenses fácilmente con las condiciones que los 
de otros pueblos , sino que hicieron la mas obstinada 
, resistencia , hasta que el asedio de mucho tiempo , y 
el hambre , que resultó de él > los obligó á rendirse, 
pereciendo á manos de los Bárbaros muchos de los 
que con tanto tesón se habían defendido. 

CAPÍTULO III. 

* * • - ■ -i 

Don Alonso L gana la ciudad de León. La retiene 
para defensa de los pueblos Cbristianos. Población de 
la ciudad después de esta conquista. Los Arabes 
intentan tomarla , y salen vanos sus 
proye&os. 

IVttnr poco tiempo estuvo la ciudad en poder de 
los Arabes , ordenando la Providencia divina, que en 
la dolorosa pérdida de España comenzase luego á 
ser plaza muy principal para la restauración del 
rey no Gótico, la que había, sido antes el presidio 
mas. fuerte para mantener el Imperio Romano. Esta 
es una de lás conquistas!, que- esclarecen * mas la glo» 
riosa memoria del esforzado Principe Don Alonso el 
Católico , así por la grande nobleza de la ciudad, 
como por lar-fortaleza de sus muros , que eran Jos 
rnismós'que en su; fundación erigieron los Romanos* 
Desde entonces se minó León como amparo de los 
Christianos ; porque sin embargo de que el glorioso 
conquistador destruyó casi todos los pueblos que ga- 
nó á loa Moros , por no tener suficientes fuerzas pa- 
ra conservarlos , , le pareció mas acertado retener es» 
ta ciudad , y la de Astorga , así por su gran fortifi- 
cación , como por su cercanía á las montañas de 
Asturias , la qual hacia mas fácil su defensa , en ca- 
tom. /. B 
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so de ser acometida por los enemigo*. 

No puede hacerse una puntual descripción del es- 
tado de la ciudad después de su conquista en orden á 
sus edificios, y número de vecinos ; pero debe cor- 
regirse io que aseguran algunos Historiadores , cre- 
yendo que estuvo despoblada desde Don Alonso el 
Católico hasta Don Órdoño I. Se sabe por instru- 
mentos auténticos, que en el tiempo, que medió entre 
estos dos Príncipes , existieron algunos Monasterios 
fuera de los muros , los quales estaban consagrados 
á san Miguel , y á los santos Adrián y Natalia. En- 
tre estos edificó , y restauró Don Ramiro I. la Iglesia 
de san Marcelo en el arrabal de la ciudad junto á la, 
puerta que se decia Cauriense. Y si fuera de las mu- 
rallas exístian tantas Iglesias con riesgo de ser des- 
truidas en las irrupciones délos Arabes, cierto es, 
que lo interior de la Ciudad no estaba tan desierto 
cómo se :ha pensado. 

Atribúyese la población ó restauración de la ciu- 
dad á Don Ordoño I. en algunas memorias antiguas, 
como en la parte del Cronicón , que se lee en la pri* 
mera hoja del Códice Gótico de san Isidro de León (1); 
que contiene las leyes, establecidas por los Godos. Pe- 
ro este y otros semejantes testimonios -deben entea* 
derse de aumento considerable de vecinos v edificios 
y fortificaciones , con que el expresado 'Príncipe pro* 
curó engrandecer la ciudad s aprovechándose de las 
guerras civiles ^ que se encendieron entre- los Moror* 
y le daban lugar de asegurar ¡mas. los estados de su 
rey no. 

Viendo los Reyes de Asturias , que la ciudad se 
hallaba ya tan reparada y fortificada , comenzaron 
á servirse de ella para restablecer , y extender des» 

(1) In Era DCCCLXCIIH. populavit DominuS Ordonias 
£egione. 
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de allí los dominios christianos , sin embargo de que 
por estos tiempos su mas ordinaria residencia era en 
Oviedo, su Corte. Los Moros envidiosos de esta feli- 
cidad , y rezelosos de sus grandes pérdidas , si no 
atajaban los progresos de León, intentaron, con- 
cluidas las guerras civiles , tomar esta fortaleza , en 
que tanto se apoyaba el rey no de Asturias. Maho- 
mad Rey de Córdoba envió para esta empresa á su 
hermano Abulmundar ; pero Don Alonso el Grande, 
y su gente defendió la ciudad con tanto valor , que 
muertos muchos miles de Arabes , apenas pudo esca- 
parse una pequeña parte de su exército. 

Intentando el mismo Mahomad extinguir de una 
vez el rey no de los Christianos , formó dos numero- 
sos exércitos compuestos de los Moros de Córdoba, 
y de los de Toledo , Talamanca , Guadalaxara , y 
otras plazas. Los Cordobeses se dirigieron hácia León, 
y los otros á Astorga. Don Alonso el Grande , asegu- 
rado de que la ciudad de León podia resistir á los 
primeros \ salió de ella con parte de su gente contra 
los segundos , á los quales venció junto al rio Orbi- 
go en Polboraria , matando hasta trece mil de ellos. 
Los Cordobeses no se atrevieron á llegar á León , y 
creyeron que tomarían mas fácilmente el castillo de 
Sublancia ; pero teniendo noticia de la desgracia de 
los de Toledo , y de que el Rey Don Alonso alcan- 
zada la victoria veniá con la mayor presteza al re* 
ferido castillo , temieron acercarse , y huyeron favo* 
recidos de las tinieblas de la noche. 

No desistiendo los Moros de sus deseos é inten- 
tos de conquistar una fortaleza tan perjudicial á los 
adelantamientos de sus armas * y tan importante pará 
asegurar , y extender el reyno de los Christianos,' 
volvieron en el año de 882. que era el quarto des- 
pués de la victoria referida , y también en el de 883. 
por el mes de Agosto. Er> la primera expedición vi- 
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nieron gobernados por Abuhaüz, en la Segunda por 
Almundar hijo de Mahomad Rey de Córdoba , que 
había sido enviado con el exército en el año de 878. 
En ambas ocasiones desconfiaron de tomar la ciu- 
dad , cuya guarnición les puso tanto espanto , que 
obligados del miedo, pidieron treguas al Rey Don 
Alonso , que para tratar de las paces dirigió á Cór- 
doba en calidad de Embaxador á un Presbytero de 
la Iglesia de Toledo llamado Dulcidlo. 

Desde el año de 883. hasta fines del siglo siguien- 
te jamás acometieron los Moros la empresa de apo- 
derarse de León ; y este fue el motivo de los gran- 
des aumentos , que la Ciudad y todo su territorio lo- 
graron en aquel tiempo intermedio en todo género 
de felicidades. 

* ■ » « 

CAPÍTULO IV. 

Los Reyes de Asturias basta. Don García /. y Don 
Ordoño II. reparan , y ennoblecen la ciudad de León, 
Don Ordoño II. la elige para Corte Real, Crece la 
gloria y riqueza de la población basta fines 
del siglo X, en que la destruye 

Almanzor. * 

un que el Arzobispo Don Rodrigo escribe, que 
Don Alonso el Católico retuvo á León , porque 00 
la destruyó como á otros pueblos que habia conquis- 
tado , y no podía conservar , añadiendo , que la mis- 
ma ciudad se dixo después Real, porque los Reyes 
vivían de ordinario en ella ; sin embargo es cosa 
cierta , que no fue condecorada con este título en el 
tiempo inmediato á su conquista , sino pasados mu- 
chos años , y en el reynado de Don Ordoño IL Lo 
que no puede negarse es , que los Reyes, anteriores i 
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éste la estimaron como á plaza la mas fuerte para la 
guarnición y defensa del reyno de Asturias , y que 
por esta razón cuidaron de repararla , y ennoblecer- 
la con palacios y otros edificios. Sabemos por ins- 
trumentos de aquellos tiempos, que los mismos Reyes 
residieron en ella algunas temporadas , y tuvieron 
dentro y fuera de los muros casas acomodadas para 
su habitación y recreación. Es también constante , que 
antes de ser elegida para Corte vivieron en ella mu- 
chos caballeros nobles y ricos ; que ha bia Condado 
con título de León , siendo uno de los que gozaron 
esta dignidad Veiemundo, que asistió i la consagra- 
ción de la Iglesia de Santiago ; y finalmente , que es- 
tuvo autorizada con un Consejo Real compuesto de 
. ilustres personas eclesiásticas y seculares. 

Los Reyes , pues , anteriores á Don Ordoño , aunr 
que miraron con suma afición á esta Ciudad , man- 
tuvieron su Corte y Trono en Oviedo , lo que ad- 
vertían en algunos privilegios al mismo tiempo que 
expresaban su residencia en León. Asimismo el título, 
que usaron , fue solo el de la Corte, que tenian en As- 
turias ; y no merecen crédito los que atribuyendo 
falsamente á Don Pelayo la conquista de esta ciudad, 
creyeron , que este primer Rey de Asturias se tituló 
Rey de León, como otros sucesores suyos. ♦ 

Habiendo renunciado Don Alonso el Grande la 
corona , se dividió en sus tres hijos el reyno de As- 
turias , y tocando al primogénito Don García la ciu- 
dad de León y su territorio , comenzó á oírse en es- 
crituras públicas el nombre Reyno de León , y la ca- 
pital se miraba por su sitio , edificios , murallas y pa- 
lacios que la hermoseaban , y fortificaban , como po- 
blación la mas oportuna para continuar desde ella 
la conquista y restauración de España. Por esta cau- 
sa , habiendo muerto Don G arcia , después de rey* 
nar solos dos años y pocos meses , Don Ordoño su 



Digitized by Google 



14 HISTORIA 

hermano , que le sucedió en sus estados , se vino de 
Galicia , donde reynaba , á León , y asentó aquí el 
solio de su reyno , siendo este el mas verdadero prin- 
cipio de la grandeza y gloria de esta ciudad , que 
desde entonces mereció mas el renombre de con- 
quistadora y restauradora del reyno de los Godos. 

Las célebres victorias, que los Reyes de León al- 
canzaron de los Moros en los años siguientes , enri- 
quecieron mucho mas la Corte , siendo innumerables 
los despojos de armas , oro , plata , y otras alha- 
jas , que se trahían á ella de los pueblos que se con* 
quistaban nuevamente. La abundancia de estas feli- 
cidades de León era tal , que los Legionenses , olvi- 
dándose casi de su propio territorio , cuidaban de ha- 
cer á otros participantes de sus bienes. Salamanca, 
Ledesma , y otros pueblos cercanos al rio Tormes 
se cuentan entre los mas favorecidos de León , pues 
de memorias antiguas, que se conservan en el Archi- 
vo de la santa Iglesia Legionense , consta , que de es- 
ta ciudad salieron los pobladores de aquellos luga- 
res , siendo los primeros el Obispo Oveco , Jusivado, 
Veremundo Nuniz , Fortis Fortunio , y un Presbytero 
llamado Pelagio. 

Continuáronse las felicidades de la ciudad y Cor- 
te de León hasta el reynado de Don Ramiro UI. Prín- 
cipe , según Sampiro , soberbio , infiel en sus pala- 
bras , de poco talento , y menos prudente- Este , que- 
riendo hacer ostentación de su poder y grandeza, co- 
menzó ü tratar mal con palabras y obras á los Con- 
des de Galicia, León, y Castilla. Los Gallegos , ofen- 
didos de este hecho , se levantaron contra Don Ra- 
miro , y proclamaron Rey á Don Vermudo en 15 de 
Octubre del año de 980. Resultó de esta novedad la 
batalla de Portilla de Arenas , y la guerra entre Leo- 
neses y Gallegos, que duró mas de dos años. Apro- 
vechóse de esta discordia de los, Christianos Aliñan, 
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zor , Gobernador del reyoo de Córdoba por Hiscea 
hijo de Alcatan , y viniendo con un poderoso exérci- 
to , tomó á Simancas , cuya fortaleza defendía la en* 
irada de todo el reyno Legionense. Reuniéronse luego 
León , Galicia, y Asturias por fallecimiento del Rey 
Don Ramiro , y sucesión de Don Vermudo ; pero los 
pecados de este Príncipe , las rebeliones y turbacio- 
nes que movían sus vasallos , la desunión entre los 
Christianos , y la traición de algunos señores princi- 
pales , que olvidados de su profesión , y atentos solo 
á su particular interés, seguían á A Imán zor en sus 
empresas , fueron ciertas disposiciones , que facilitaron 
la destrucción de León , sin embargo de ser esta ciu- 
dad el terror de los Arabes. 

Allanadas todas las dificultades , que impedían la 
entrada en el reyno Legionense , volvió AJmanzor en 
el año de 995. con ánimo de apoderarse de la ciudad 
de León. Don Vermudo le salió al encuentro á las ri- 
beras del rio Ezla , donde estaban innumerables Mo- 
ros , y acometiendo ccn increíble corage, consiguió 
desordenar aquel copioso exército. Almanzor hizo las 
mayoreSf demostraciones de sentimiento , y esto bas* 
tó , para que los suyos se reparasen , y renovasen la 
batalla-, -lo que hicieron con tal esfuerzo , que Don 
Verwudo y su gente hubieron de ceder el campo, y 
retirarse á la ciudad. Esto fue á la entrada del in- 
vierno ,.:f>or lo que Almanzor no poda coptiaua'r 
su empresa , y tuvo que volver á Córdoba con to- 
do su exército. 

En el año siguiente por la primavera volvió Al* 
manzor , y no hallando impedimento en el camino, 
se puso sobre León , cercándola por todas partes. 
El Rey Don Vermudo se había retirado á Oviedo, 
apretado de la gota , y encomendó la defensa al Con- 
de Don Guillen González , que era el mas valiente y 
famoso caballero. El valor de éste y de su gente , la 
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fortificación dé la ciudad , que consistía en los mu* 
ros altísimos que edificaron los Romanos , hicieron 
inútiles los esfuerzos de los Infieles por espacio de un 
año entero. Pero enfermando el Conde Don Guillen, 
y logrando los Moros abrir dos portillos , se apode- 
raron de aquella gloriosa ciudad , y mataron al vale- 
roso defensor , cuya memoria es de las mas esclareci- 
das en los Anales de España. 

£1 intento de Almanzor en estas expediciones era 
solo debilitar las fuerzas de los Christianos , y con- 
servar unidas las suyas, para hacerse luego señor 
de todo el reyno Legionense , por lo que contentán* 
dose con haber destruido la ciudad , se restituyó á 
Córdoba cargado de cautivos y riquezas. Murió po- 
co después este bárbaro á manos de su propia deses- 
peración originada de su gran pérdida en la célebre 
batalla de Calatañazor , y le sucedió en el cargo , y 
en el furor contra los Christianos su hijo Andeme* 
lich. Este , no satisfecho con el destrozo que hizo su 
padre en León , vino también contra ella , con el fin 
de hacerla inútil , derribando mas sus fuertes mura- 
llas. Consiguió en parte lo que pretendía ; mas no 
pudo continuar su proyecto , atajado, por el Coode 
de Castilla Don García Fernandez, que viniendo con 
su. gente , y uniéndose á los Leoneses , echó de León 
á Abdemelich, y dexó á los Moros un escarmenta- 
dos , que no volvieron á hacer otra jornada. 
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CAPÍTULO V. 

Estado de León después de la irrupción de Almanzor* 
Coronase en su Iglesia Don Alonso V, Repáranst 
algunos edificios ., y hócense otros de nuevo. Su 

principal restaurador es Don Alonso lf. Riesgos 
; de la ciudad por ¡a rebelión de algunos 

señores. 

^A^Lgunos escritores aseguraron , que la ciudad de 
León se mantuvo los primeros años , después de la 
irrupción de Abdemelich , destruida , é , inhabitable 
en tanto grado, que no parecía ciudad viva, dice 
Morales , sino un cuerpo muerto de población anti- 
gua. Pero los escritores mas antiguos , y las escritu- 
ras coetáneas , que yo he reconocido en el Archivo 
Legionense , manifiestan , que no fue tan triste el esta- 
do de la ciudad en aquellos años. A riñes del año de 
999. sucedió á Don Ver mudo su hijo Don Alonso V. 
siendo aun de edad muy tierna aunque pasaba de- 
los cinco años , que se le dan comunmente , como 
diré en sus memorias. Fue trabado á León por el Con- 
de Don Mcnendo González , y la Condesa Dona Ma r 
yor su muger , que le criaron en Galicia. La Reyna 
Doña Elvira su madre , y el Conde de Castilla Don 
Sancho su tio le presentaron en la Iglesia Catedral, 
,y á presencia de los Obispos , Condes , y señores del 
rey no fue coronado con gran pompa. De esta tan 
solemne función y concurso se colige , no solo que 
la Iglesia no fue arruinada , sino que muchas casas 
quedaron en pie , de modo que tuviesen decente y 
cómodo hospedage los Prelados y señores, que asis- 
tieron á la coronación. Permanecieron también algu- 
nos Monasterios , como el de Santiago, de religiosas 
tom. 7. c 
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que profesaban la Regla de san Benito , el qual era 
gobernado en ios primeros años del, siglo XI. por su 
Abadesa Sindirara ; xl 'denos" santos Claudio , Lu per- 
do', y Viclorico , el de san Julián , y el de Santiago, 
que se mencionan en pfivríegios % que se dieron des- 
de el año de 1000. hasta el de 1020. En el de 1002. 
hizo su testamento el Obispo Froilan II. en favor de 
la Iglesia- Catedral ; y entre las cosas, que ofrece, es 
su propia casa , que para sí había edificado desde los 
cimientos labore perfe&o , con algunos ediñcios ane- 
xos á ella. Consta también , que por los mismos años 
se repararon algunos Monasterios destruidos en par* 
te por los Sarracenos , como el de los santos Apósto- 
les Pedro y Pablo , fundado por los ascendientes de 
OistóforO y Gunterode , que lo restauraron en el 
uño de 1012. Otros se edificaron de nuevo, como el 
de san Vicente, cuya primera Abadesa fue Salomo- 
na su fundadora; el de san Juan Bautista, fundado 
por el Cónde Munío Fernandez , y la Condesa Doña 
Elvira so muger^, los quales hicieron la Iglesia en 
una torre del muro antiquísimo , según la escritura 
de fundación , en la parte que miraba al oriente. Los 
mismos señores fabricaron un palacio suntuoso en un 
solar , que tenia dos torres de la muralla antigua ; de 
donde se infiere también , que ni Almanzor * ni su ni* 
jo Abdemelich derribaron enteramente los muros de 
la ciudad , y que solo abrieron en ellos grandes 
portillos. 

En vista de todas estas memorias , que se refie- 
ren en las escrituras dadas en los primeros años del 
siglo XI., no merece creérse la triste pintura, con que 
algunos escritores representan á esta ciudad desde la 
irrupción de Abdemelich hasta el año 20. de dicho 
siglo ; antes debe tenerse por cierta no solo la per* 
manencia de muchas casas é Iglesias ; sino la reedifi- 
cación , y nuevas fábricas de otras en aquellos años. 1 
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No impide la Verdad de éstas noticias auténticas! 
la ¿loria, que' se atribuye á Don Alonso V. de restau- 
rador de esta Ciudad , después de la irrupción de. 
Almanzor , como se le dió, á Ordoño I. después, de 
la venida de los Moros á Espapa. Todas nuestras, 
historias concuerdan , en que deseando este Rey , que. 
una ciudad ,. que siempre fue. el esplendor de Espa- 
ña , y al presente era la cabeza y. Corte dé su rey* 
no , se reparase de las quiebras , qué había padecido, 
procuró reedificar sus muros , y aumentar su pobla- 
ción con casas é Iglesias. Los muros se hicieron de 
tierra y. madera , quedando siempre en pie; algunas* 
torres , que no destruyeron Almanzor y Abdemelich, 
ó porque no pudieron, ó porque quisieron como 
presumió el Tudense, que por los trozos , que ellos 
dexaban,se conociese en los siglos venideros la gran- 
deza de la ciudad y de su conquista. Esta muralla 
duró en esta forma hasta el año de 1324. en que 
se determinó hacerla de cal y piedra , como se di- 
rá en su lugar. Reedificó el mismo Rey la Iglesia 
de San Juan , junto Á la qual habia fundado Don San- 
cho el Gordo el Monasterio de san Pelayo. En esta/ 
Iglesia se colocaron los cuerpos de los Reyes sus prer 
deceso res ^ que estaban sepultados en diversos lug&¿ 
res de la ciudad , y* el de su padre Don Ver mudo,- 
que trasladó desde: Villabuena del Bierzo. Restauró 
también el expresado Monasterio de san Pelayo , don* 
de se hizo religiosa su hermana Doña Teresa , des-» 
pues que Jue.restituida.-á Lean desde Toledo adonde 
por juzgarse necesario para la seguridad y felicidad 
del reyno Legión en se la casaron con Abdalá , quien 
sintiendo sobre sí castigo del cielo , tuvo que en- 
viarla á su pátria con gran comitiva , y con alha- 
jas muy preciosas , que la Infanta consagró al culto 
divino., 

La razón principal t , porque Dpa Alonso V. se 

c 2 
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llama reedificador de León, es el Concilio , qué de 
su orden , y eo presencia suya , y de la Reyna Do- 
ña Elvira , se celebró en esta Ciudad con asistencia 
de los Obispos , Abades , y Grandes de .su rey no, 
para establecer lo que pareciese conveniente á la fe- 
licidad pública , y á la necesidad originada de las ir- 
rupciones de Almanzor y Abdemelich., Las leyes, 1 
pues , y las ordenanzas de este Concilio , que pubhV 
qué en el Tona, XXXV. de la España Sagrada , des- 
de la pag. 340. muestran , que una de las causas , que 
movieron á celebrarlo, fue la restauración de la 
Corte, restituyéndola á la grandeza de que babia 
caído , por las concesiones de varios y singulares 
fueros , que la hiciesen mas apreciabie , y atraxesen 
á muchos al deseo de avecindarse en ella. Estos fue- 
ros comienzan en el num. XX. de los decretos , que 
se dieron concernientes al gobierno civil de los pue- 
blos , y en las primeras palabras se expresa el mo-> 
tivo que hubo, para establecerlos , y la firmeza con 
que' debían observarse (i). Todos nuestros escritores 
han celebrado con grandes elogios estas leyes , y 
como cosa digna de encarecimiento se mencionan en 
el principio del epitafio sepulcral de Don Alonso (2)» 
La observancia ide citas leyes hubo de traher gran- 
des aumentos á la ciudad de León, y á todo el- 
reyno ; y por tanto se guardaron inviolablemente en 
los tiempos siguientes , como testifican de su edad el 
Obispo Don Pelayo , el Tudense , y el Arzobispo 
Don Rodrigo , diciendo ids dos primeros , que se 

»•:«,*.-.'■...,. . 

(1) Constituhnus etiotn , ut Legioruniis chitas , qute depopulo- 
ta fuit á Sarracenis ¡n diebus patris mei Veremundi Regís , repo- 
pule tur per hos foros subscriptos , (3 nunquftm vioUntur isti fori 
éh perpetuum, 

(a) H. jacet Rex Adefonsus , qui populavtt Legionem post der¿ 
ttuftionem Almanzor , & dedit si fonos fgrosi \ > J • - 
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observaban , y debían observarse basta el fin del 
mundo (i). 

No solo se aumentaba , y hermoseaba la ciudad 
de León en estos años, con reparos de los edificios 
destruidos , con nuevas fábricas , y con los fueros que 
se establecieron para su población , sino también lo- 
graba la dicha de ver restituidos á su amable y de- 
seado suelo , los cautivos que se llevaron Almanzor, y 
Abdemeiich á Córdoba. Entre éstos se refieren en una 
escritura del año de 1023. que es de Flora , Abadesa 
del Monasterio de Santiago que estaba junto á la 
Catedral de santa María , las religiosas del de santa 
Christina , que habían fundado dentro de la ciudad, 
Arias, y su hijo Valderedo , todas las quales, á ex** 
cepcion de dos , que permanecieron en el cautiverio, 
volvieron á León; mas por no tener caudal para ree- 
dificar su Convento de santa Christina , dispusieron 
tina casa, con su Oratorio, en la hacienda que tenían 
entre los rios Orbigo , y Vernesga , dende vivieron, 
baxo la Regla de San Benito. 

No dexaron de ofrecerse en el discurso de la cor- 
ta vida de Don Alonso V. algunos gravísimos impe- 
dimentos á Jas grandes obras que dexo referidas ; pe-< 
ro todos se vencieron por este prudentísimo Príncipe, 
y algunos señores , de cuya fidelidad debo hacer aquí 
expresa memoria. Cerca del año de 1012. se levanta- 
taron contra el Rey algunos caballeros principales, 
que no contentos con amotinarse , pretendieron el fa- 
vor de los Sarracenos. De este movimiento habla una 
escritura del Archivo Legionense , que se conserva 

(1) Deinde dedit (Alfonsus V. ) mores honos Legioni robora- 
tos , quos bodie babet , & debet haber e , quousque mundus finta- 
tur. ::: Dedit ei bonos foros , & mores , quos debet habere tam civi- 
tas~~; quam totum Legionense Regnum d flumine Pisorga usque ad 
extremam GalUci* jpartem in perfetuum. 
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original , y se halla también copiada en el Tumbó;» 
en la qual después de referir el Rey su coronación, 
en la santa Iglesia de León, dice, que á los rebeldes 
se juntó , alzándose con el castillo de san Salvador 
de Curueño , el mismo á quien se había confiado su 
custodia. El Conde de Castilla Don Sancho , tio de 
Don Alonso, y protector suyo en los años de su ni« 
ñez y puericia , se hizo también su enemigo , persi- 
guiéndole dia y noche , en tanto grado , que se vió 
precisado el Rey á desposeerle de los estados , que 
tenia en tierra de León , como él mismo lo asegura 
en privilegio del año de 1017. 

En estas revoluciones fueron fidelísimos á Don- 
Alonso algunos caballeros , con gran beneficio de la. 
ciudad de León , y de todo el reyno ; cuyos servi- 
cios en tiempo de tan graves necesidades , se hallan- 
bien premiados en los privilegios del Archivo Legio- 
nense, con muchas posesiones, deque fueron despo-. 
jados los rebeldes, cuyos nombres se expresan tam- 
bién en ellos. Entre los que mas sobresalieron en fi- 
delidad y amor al Rey , y á la patria , fueron el cé- 
lebre Conde Don Pedro Fernandez , á quien remune- 
ró el Rey con Castro Gonzalo, y otras heredades 
del Conde de Castilla Don Sancho , y de otros. Sar-. 
racino Arias, noble caballero Portugués , que dexán- 
do su país vino á León , y sirvió á Don Alonso , á 
quien acompañó en el viage que hizo á Asturias, don- 
de este ilustre Portugués falleció , con el consuelo de 
haberle visitado el Rey, y ofrecido su Real protec- 
ción en favor de Froilo su muger : y el famoso Pres- 
b y tero Sampiro, Notario y Mayordomo del Rey , y 
Escritor del Cronicón de su nombre, el qual destrui- 
da la ciudad de Zamora su patria por los Sarrace- 
nos , se acogió á León en el reynado de Vermudo, 
donde vivió muy condecorado y premiado , hasta 
que ascendió al Obispado de Astorga. 
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' CAPÍTULO VI 

Muere Don Alonso V. en la conquista de Viseo. 
Sucédele su hijo Don Vermudo, y le envían una em* 
bajada los Castellanos. Viene á León el Conde Don 
García , y le matan. Don Sancho el Mayor , Rey de 
Navarra , pretende extender sus estados por el rey no 
de León , y se apodera de la Corte , y de Astorga. • 
Fernán Lainez gobierna en estos años 
la ciudad de León. 

tando ya la ciudad de León poblada, y fortifi- 
cada , el gran Rey Don Alonso V, que hasta aquí ha- 
bía preferido la paz á la guerra , por pedirlo así las 
circunstancias de los tiempos , se determinó á juntar 
sus tropas , y entrar con ellas en los dominios de los 
Moros dé Portugal. Llegó sin dificultad hasta Viseo, 
ciudad y plaza muy fuerte , que los Cbristianos per* 
dieron en la entrada de Almanzor ; pero saliendo dé, 
su tienda Real para reconocer la muralla, fue tras* 
pasado con una saeta , de cuya herida murió en el 
año de 1028. según las escrituras del Archivo Legio- 
«nense. Su cadáver fue trahido á su amada Corte, y 
sepultado en la Iglesia de san Juan , á donde habia 
trasladado los cuerpos de sus predecesores. 

Sucedió á Don Alonso , su hijo Don Vermudo, 
siendo de corta edad ; y no habiéndose cumplido aún 
'el ano primero de su rey nado, sucedió en León la 
desgraciada muerte de Don García , Conde de Casti- 
iia , que fue el origen de grandes alteraciones y mu- 
danzas en la sucesión de reynos y señoríos. El caso 
sucedió en el año de 1029. dia Martes 13. de Mayo, 
y fue en esta forma. La tierna edad de Don Vermu- 
do 111. y su casamiento con Doña Ximena , hija del 
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Conde de Castilla Don Sancho , ofrecían á los Cas- 
tellanos la mayor ocasión de ensalzar su condado 
en su legítimo Señor Don García , hijo y sucesor de 
Don Sancho. Enviaron , pues , al Rey de León una 
embaxada , pretendiendo que diese á su hermana Do* 
ña Sancha para muger de su nuevo Conde , y que 
celebrado el matrimonio honrase á los desposados 
con el tículo de Reyes. Don Vermudo oyó coo gusto 
la petición , y ofreció que les concedería las dos me*- 
cedes que le pedían. 

No pudieron los Castellanos pasar largo tiempo 
con la esperanza sola del matrimonio , y de la nue- 
va dignidad de su Señor ; por lo que deseando , que 
se efectuase luego lo que Don Vermudo habia pro- 
metido , determinaron que el Conde Don García fue- 
se en persona á tratar el negocio con el Rey su cu- 
ñado. Salió el Conde de Burgos en el principio de 
Mayo del año de 1029. acompañado de los princi- 
pales caballeros de Castilla , y llegando á León , se 
hospedó en el barrio del Rey con el ánimo de visi- 
tar á su hermana la Reyna , y á Doña Sancha su 
novia , y de pasar luego á Oviedo , donde se halla- 
ba Don Vermudo. El día 13. del referido mes, que 
era Martes , salió el Conde por la mañana á la Igle- 
sia de san Juan , que hoy es de san Isidro ; mas 
apenas llegó á la entrada , quando le acometieron sus 
enemigos, y le traspasaron con una espada , murien- 
do también en aquel sitio algunos de los Leoneses, 
y Castellanos , que le acompañaban , y pretendían 
defenderle. Los autores de tan alevosa , y tyrana 
traición fueron Los hijos del Conde Don Vela , los 
quales fueron amparados por Don Alonso V. desde 
que los desterró de Castilla el Conde Don Sancho, 
contra cuya casa habian concebido un odio mortal. 
El principal , en quien fue mas exécrable el delito, 
por haber herido al Conde con las mismas manos, 



Digitized by 



í> e león; 2j 

que en otro tiempo le sustentaron en la pila del 
sagrado Bautismo , tenia el nombre de Rodrigo , y 
se lee su firma en una sentencia , que el expresado 
Rey Don Alonso dió en favor de Don NuSo , Obis- 
po de León , en la villa de Cea , en el año de 1026. 

La ciudad de León , y todo el reyno florecía en 
este tiempo con todas las felicidades , que son fruto 
de la paz , y de un gobierno prudente y justo. Es- 
te beneficio se debia al Rey Don Vermudo , que en 
medio de su juventud estaba dotado de todas las vir- 
tudes, que se requieren en un Príncipe Christiano, 
siendo gran bienhechor , y defensor de las Iglesias, 
piadoso padre de los Monasterios , consuelo , y am- 
paro de los pobres , y reformador de las costumbres 
de sus pueblos. Impidió el curso , y los progresos de 
las prosperidades , que gozaba la ciudad de León y 
su territorio , el Rey de Navarra Don Sancho el 
Mayor, que no contento con haber heredado el se- 
ñorío de Castilla , y deseando extender mas sus es- 
tados , trató de pasar con su exército el rio Pisuerga, 
que era el limite , que dividia á los Leoneses y Cas- 
tellanos. Lleno pues de ambición , y sin aten der al 
parentesco , que- había contrahido con Don Vermu- 
do , át su menor edad , ni al zelo , que manifestaba 
en todas sus obras , por el culto de la Religión , y 
por la mayor gloria y felicidad de su reyno , se me* 
tió injustamente en los estados de León , extendiendo 
el condado de Castilla hasta el rio Cea. 

Restablecióse la paz entre los Reyes de León y 
de Navarra , por medio del casamiento de Doña 
Sancha, hermana de Don Vermudo, con Don Fernán, 
do hijo de Don Sancho el Mayor , cuyo matrimonio 
se celebró en el año de 103a. restituyendo con esta 
ocasión á Don Vermudo todo lo que le habia usurpa* 
do el Rey de Navarra. Pero duró muy poco esta fe- 
licidad del reyno de León ; porque renovándose en 
tqm. j. JD 
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Don Sancho el Mayor los deseos de dilatar aus es- 
tados , y de tener mas dominios , que repartir en 
sus hijos , se entró segunda vez en los de León, 
donde hizo tales progresos , que en el año de 1034. 
estaba apoderado no solo_ de Astorga , sino también 
de la capital del reyno Legionense , como manifies- 
tan las escrituras del Archivo de su Iglesia , que se 
dieron en aquel tiempo , expresando que reynaba 
Pon Sancho en León. Al mismo año debe referirse 
lo que su hijo Don Fernando añrma en el privilegio, 
que concedió á la Iglesia de Falencia en el de 1059* 
esto es , que su padre se levantó , y comenzó á go- 
bernar el reyno Legionense ; y lo que -escriben los 
antiguos , diciendo , que Don Sancho extendió sus 
conquistas hasta Galicia. 

En estos años , y en ios siguientes fue la ciudad 
de León gobernada por el famoso Conde Fernán Lai- 
nez , y su hijo Lain Fernandez. En algunas historias 
de la nación se lee del Conde un cuento no menos 
fabuloso, que indecoroso á tan principal persona* 
ge. Dicen pues , que este Conde acompañó á los Ve- 
las en la muerte de Dori Garcia , Conde de Cajtillai 
y que llegó á tanto su atrevimiento ,<que no- solo, riló 
una bofetada á la Infanta Doña Sancha, hermana del 
Rey Don Vermudo , que quiso impedir la execucion 
de aquella maldad; sino que la arrojó por una esca- 
lera , por haberse abrazado con su esposo ya herido. 
Añaden , que una de las condiciones , con que se 

gustó después el casamiento de Doña Sancha con 
on Fernando , hijo de Don Sancho Rey de Navar- 
ra , fue que la Infanta pidió á su suegro , pusiese en 
su poder al Conde Lainez , y que hecho así , ella le 
mató cruelmente con sus propias tríanos. Esta reía» 
cion , pues , debe desecharse como fabulosa , lo que 
se manifiesta con muchas escrituras de los años pos-- 
teriores á la muerte de Don Garcia, en las quale* 
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se lee , que et Conde Fernando Lainez , y su hijo 
fueron validos de los Reyes Don Vermudo , y Don 
Sancho el Mayor , y confirmaron sus privilegios, 
manteniéndose cambien Lain Fernandez en el gobier- 
no de la ciudad , y tierra de León. 

■ 

CAPÍTULO VIL 

Muere Don Sancho el Mayor , y Don Vermudo se 
hace dueño de io que había perdido» Don Fernando 
Conde de Castilla , y Don García Rey de Navarra 
ponen guerra á Don Vermudo ¡y le matan en T amaron. 
La ciudad , y el reyno de León recaen 
en Don Fernando. 

En el mes de Febrero de 1035. murió Don Sancho 
el Mayor , ignorándose , si en buena paz , como in- 
sinúan el Arzobispo Don Rodrigo y el Tíldense , ó si 
á manos de sus enemigos , como, refiere la Crónica 
General , no sin algún fundamento , en vista de que 
andaba entonces tan metido en tierras de León , qui- 
tando quanto podia al Rey Don Vermudo , á quien 
todos sus vasallos amaban , como á verdadero padre 
de la pátria. £1 fallecimiento del Rey de Navarra , y 
la división del reyno entre sus hijos ofreció á Don 
Vermudo la oportuna ocasión de recobrar los esta-* 
dos , que en el año precedente había perdido. Favo- 
recia también la buena disposición de los vecinos de 
León , y de ios habitantes de todo aquel territorio, 
los quales , malcontentos con el señorío de Rey ex- 
traño , estaban deseosos de restituirse á su legitima 
dueño Don Vermudo , descendiente de sus antiguos 
Reyes.< Apoderóse , pues , de todas las tierras , que 
le había tomado Don Sancho , con tanta facilidad, 
que en el mismo mes de Febrero estaba en posesión 
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de ellas , y se expresaba en los privilegios , que Don 
Vermudo reynaba en León. Lo mismo se verificaba 
del territorio de Patencia ; porque en dicho mes con- 
cedió este Príncipe el privilegio de restauración de 
esta ciudad , como si nada valiese el que había con- 
cedido Don Sancho , por no tener jurisdicción verda- 
dera en tierra de Palencia. 

En la división , que Don Sancho el Mayor dexó 
hecha de su reyno en favor de sus tres hijos Don 
Garcia , Don Fernando , y Don Ramiro , tocó á Don 
Fernando el condado de Castilla , con el señorío de 
lo que su padre había conquistado en el reyno de 
León. Esta consideración , y la circunstancia de es- 
tar casado con hija de Don Alonso V. y hermana de 
Don Vermudo , le hizo insufrible el carecer de todo 
dominio en los estados de su cuñado. Pero conside- 
rando , que sus fuerzas no eran suficientes para opo- 
nerse á Don Vermudo , á quien obedecían , y ama- 
ban tiernamente todos los pueblos desde Pisuerga 
hasta el océano , rogó con grandes instancias á su 
hermano Don Garcia , Rey de Navarra , le ayudase! 
á vindicar la disposición de su padre , menosprecia" 
da , y quebrantada así que faltó aquel gran peso de 
autoridad y poder , que contenia á los Leoneses. Re- 
suelto Don Garcia á favorecer á su hermano , no so- 
lo con su exército , sino con su propia persona , sa- 
lió de Pamplona para Burgos , de donde partieron 
ambos con sus gentes hácia el Pisuerga , límite del 
reyno de León , y del condado de Castilla. Don Ver- 
mudo presentó la batalla á los. dos hermanos en un 
valle que se dice Tamarón; pero sucedió , que tra- 
bándose un combate muy porfiado y sangriento , el 
mismo Rey , llevado de su espíritu juvenil y ardien- 
te , hirió su caballo , que era famoso por su ligere- 
za , con ánimo de romper , y desordenar el exército 
enemigo; y no. pudicndo los suyos seguirle , se vió 
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tolo , y sin defensa metido entre los contrarios , cu- 
yas lanzas le derribaron muerto del caballo. Este fue 
el fin desgraciado de la sangre varonil de los glorio- 
sos Reyes de León , acabándose en un Rey jóven , y 
digno de los mayores elogios por les eminentes vir- 
tudes de su alma , las quales obligaron al Silense á 
poner en su Cronicón las expresiones mas sentidas por 
tan triste suceso (1). 

Don Vermudo no tuvo en la Reyna Doña Xime- 
na sino un hijo llamado Don Alonso, que vivió pocos 
días ¿ por lo qual muerto él en Tamarón , vino á re* 
caer el derecho de todo el re y no de León , en su 
hermana Doña Sancha, muger de Don Fernando, que 
por este medio llegó á poseer no solo las tierras llanas 
de León , que disputó con Don Vermudo , sino tam- 
bién las Asturias , rey no de Galicia , y las regiones 
de Portugal ganadas por los Reyes Legionenses. Con* 
cluida pues la batalla , y alcanzada la victoria , Doa 
Fernando pasó inmediatamente á León , con el fin 
de tomar posesion.de los estados que le pertenecían. 
Los Leoneses irritados con los agravios de Don San* 
«;ho el Mayor , y encendidos nuevamente con la no- 
ticia de Ja muerte de su piadoso y excelente Prín- 
cipe Don Vermudo , negaron la obediencia á Don 
Fernando , y aún se determinaron á hacerle la resis- 
tencia que les era posible. Pero como los muros de 
la ciudad no tenían desde la venida de Almanzor la 
firmeza antigua , se vieron forzados á desistir del co- 
nato , y á entregarse luego al que miraban como á 
enemigo mortal , y heredero del desaféelo de su pa- 
dre al reyno de León , pero con derecho á aquella 
corona por su casamiento con Doña Sancha , herma* 

(1) Miki vero mortem tanti Regit scribtnfi , ium nobik ejus 
eceptrum considero , dolor uteumque oceurrit. Ecce fuomodo pcrüt 
jutttu , & nano cotuidem* 
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na de D. Ver mudo. Recibido en fin D. Fernando en la 
ciudad de León, fue ungido y coronado solemnemente 
en la Iglesia Catedral de santa María, por manos, co- 
mo escriben el Siiense y el Tudense , de Servando 
Obispo Católico, y de venerable memoria. Celebrá- 
ronse estas ceremonias en el día 22, de Junio , según 
los mismos escritores, y de aquí se colige la accelera- 
cion con que después de la batalla de Tamaron, 
corrió Don Fernando á ocupar el trono , y la ciudad 
de León , en la qual no se tenia aún noticia de 1<| 
muerte de Don Vermudo en el dia 8. de aquel mes. 



Don Fernando I. amado de los Leoneses, Fernán Lai~ 
nez Gobernador de León, Ansur Didaz se bace veri» 
no de esta Corte, Concilio de Coyanza. Felicidad de 
León en este rey nado. Traslación del cuerpo 



•tTLunque Don Fernando 1. entró á reynar en León, 
con gran disgusto de los vecinos de esta Ciudad, que 
no podían olvidar las injustas guerras é invasiones de 
su padre , y la muerte del piadoso Rey Don Vermu- 
do , que se hacia la mas sensible por haberse aca- 
bado en este joven Príncipe la linea varonil de sus 
Reyes ; con todo eso , el fino amor que profesaban 4 
la Reyna Doña Sancha por su piedad, afabilidad, y 
otras virtudes, y por ser hija del grao Rey Don Alon- 
so V. reedificador y legislador de León ; y asimismo 
las excelentes prendas que experimentaron en Don» 
Fernando , para el manejo de los negocios de paz y 
guerra, los reduxo no solo á obedecerle como á Rey, 
lino á amarle como á padre. 

En los primeros años del rey nado de Don. Fer~ 



CAPÍTULO VIII. 



de San Isidoro. 
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nando , tenia el gobierno de la ciudad de León el 
Conde Fernán Lainez , como se expresa en los privi- 
legios de aquel tiempo , manifestándose la felicidad 
de este caballero , y la estimación que mereció de 
todos los Reyes, y evidenciándose la falsedad de la 
relación que se lee en la Crónica General , con des- 
crédito de un señor tan ilustre. 

En el mismo re y nado vino á León el Conde An- 
sur Didaz , padre del famoso Conde Pedro Ansur, 
llamado comunmente Peranzules , poblador ó fun- 
dador de la ciudad de Valladolid. Ansur Didaz es- 
taba entonces casado con la célebre Condesa Doña 
Justa, y sirvió con gran fidelidad al Rey Don Fer* 
nando , y á la Reyna Doña Sancha, y deseando vi- 
vir en la ciudad de León , suplicó al Rey le diese 
sitio para hacer sus casas. Diósele un solar junto á 
la puerta Cauriense , arrimado al muro antiquísimo, 
y en él fabricaron sus magníficos palacios , en los 
quales se hizo después por disposición del mismo 
Conde un Monasterio dedicado á san Román. La 
Condesa Doña Justa salió de España después del 
fallecimiento de su marido , y vivió retirada en el 
Monasterio Marcinianense , que poco antes habia 
fundado san Hugo , su director y Prelado. 

Considerando el Rey Don Fernando los grandes 
bienes que habían resultado de las leyes y fueros que 
se establecieron por Don Alonso V. para el gobier* 
00 y la población de la ciudad de León , determinó 
can los Obispos , Abades , y señores de todo el rey- 
no, que se juntaron en Coyanza año de 1048., que 
así en León y sus términos , como en Galicia , Astu- 
rias , y Portugal se administrase la justicia , con ar- 
reglo á los decretos de Don Alonso ; confirmando 
al mismo tiempo los fueros que este Príncipe habia 
concedido en el año de 1020. 

La ciudad y todo el reyno de León , creció mu- 
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cbo en gloria y riquezas , por las grandes villoría* 
que Don Fernando alcanzó de los Moros de Portugal, 
Castilla, Andalucía, y reyno de Valencia, volviendo 
siempre de sus empresas con preciosos despojos , que 
empleaba en beneficio de su Corte , y de otros 
pueblos. 

Entre las mayores prosperidades que la ciudad 
de León recibió en el reynado de Don Fernando, 
fue el verse esclarecida con las reliquias del gran 
doctor de las Españas San Isidoro. La Reyna Doña 
Sancha era muy devota de la Iglesia de San Juan 
Bautista que su padre había edificado de tierra , á 
causa de la pobreza de aquel tiempo , en que era 
reciente la irrupción de Almanzor. Deseando pues, 
que aquel Templo se ennobleciese mas , en el supues- 
to de que la Corte y el reyno no padecían las gra- 
ves necesidades que en los años anteriores , propuso 
al Rey sus piadosos pensamientos. Don Fernando hi- 
\ zo mas que la Reyna deseaba , y pedia ; porque no 
solo mudó la voluntad que tenia , de ser enterrado en 
Oña , ó A r lanza , y trasladó á León el cuerpo de su 
padre, colocándole en el mismo sitio en que estaban 
los de sus predecesores , sino que erigió de piedra la 
misma Iglesia de San Juan , con la magnificencia que 
era entonces posible. No satisfecho con esto, vino 
en atesorar en ella muchas reliquias de santos , para 
cuya execucion se le ofreció entonces una ocasión 
muy oportuna con el rendimiento de Benhabet Rey 
de Sevilla , que no solo le ofreció con humildad ri- 
cos dones , sino que le prometió ser su amigo , y aún 
tributario. 

Lograda esta proporción , envió Don Fernando á 
Sevilla á Alvito Obispo Legionense , Ordoño Obispo 
de Astorga , y algunos caballeros de su Corte , sien* 
do los principales el Conde Don Munio , Dpn Gon- 
zalo, y Don Fernando. El santo Obispo de León mu- 
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rió en Sevilla después de haberle manifestado Dios 
el sepulcro de san Isidoro, y los compañeros trasla- 
daron á León las reliquias del santo Doctor , junto 
con el cadáver de san Alvito , siendo testigos ocula- 
res de las grandes niara villas , que obró el cielo en 
esta ocasión , y refiere Don Lucas de Tuy , y el au* 
íor de las Acias de la misma . traslación. Las Teu> 
quias de san Isidoro se colocaron con gran solemni- 
dad en la Iglesia nueva de san Juan , y el cuerpo de 
san Alvito en su Catedral de santa María , habiendo 
sido convocadas á esta éran fiesta las personas 'mas 
condecoradas del rey no , y entre ellas algunos Aba- 
des , que hoy veneramos como á santos , y son san 
Iñigo Abad de Oña , santo Domingo Abad de Silos, 
y san Sisebuto Abad de Cerdeña. Hízose la referida 
traslación en el mes de Diciembre del año de 1063. 
época digna de eternizarse en la memoria de los Leo* 
ceses , por las especiales muestras de honra y esti* 
macion , con que favoreció el cielo á su dichosa 
ciudad. 

En Mayo del año de 1065. se trasladó también á 
la Iglesia dé San Juan el cuerpo de san Vicente , her- 
manó de las santas Sabina y Cristeta, cuyas reli- 
quias estaban en Avila sin la debida veneración , por 
hallarse esta ciudad destruida por los Sarracenos. 

Para memoria de tan gloriosos sucesos , se puso 
en aquel tiempo en la Iglesia de san Juan ana her- 
mosa inscripción, que se conserva hoy en el Real 
Convento de san Isidro en la forma que se represen- 
ta en la estampa , que aquí damos , copiando con la 
mayor puntualidad la expresada inscripción , para 
que con su auxitio se r corrijan los yerros , que se leen 
en otros acerca de la referida traslación. 
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CAPÍTULO IX. 

Don Fernando /. divide sus estados entre sus hijos > 
y muere, Don Alonso vencido , y desterrado por su 
hermano Don Sancho. Restituido á su reyno de León» 
ee hace también dueño de Castilla sin resistencia , y los 
Gallegos se ofrecen por sus vasallos» Leyes publicadas 
en el principio de su rey nado. Hospicio fundado en 
León. Venida del Cardenal Ricardo , y del famoso 
Monge Don Bernardo» 

«Deseando el Rey Don Fernando I. pasar con algún 
sosiego , y en los exercicios de piedad y religión , los 
últimos dias de su vida , é imitando el exemplo de 
su padre Don Sancho el Mayor en la división de sus 
estados entre sus hijos, dió á Don Sancho su primo* 
génito los dominios de Castilla; á Don Alfonso, á 
quien amaba con mas ternura, los de León, Campos, 
y Asturias ; á Don García la Galicia y Portugal ; á 
Doña Urraca la ciudad de Zamora , y á Doña Elvira 
la de Toro, dando á ambas el patronato de todos los 
Monasterios de Religiosas. Poco después de esta di* 
visión , se vió en la necesidad de hacer una jornada 
contra los Moros de Valencia , y habiendo vuelto 
•triunfante á su corte de León en 15. de Diciembre 
idel año de 1065. dió su espíritu al Señor en 37. del 
mismo mes en el día de san Juan Evangelista , y fue 
sepultado en la Iglesia, que dexó reediücada. 

Son muy sabidas por testimonio de todos los es- 
critores antiguos las discordias , que se levantaron en* 
tre los hijos .de Don Fernando , originadas de la di- 
visión , que este Príncipe hizo de sus reynos. El hijo 
mayor Don Sancho , á quien tocaron los estados de 
Castilla , lleno tanto de ambición y envidia , quanto 
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de ánimo y esfuerzo , se arrojó á la grande empresa 
de quitar á sus hermanos Don Alonso y Don García 
los rey nos de León y de Galicia , que poseían por 
disposición de su padre. Declarada pues la guerra á 
Don Alonso , consiguió aprisionarle en la Iglesia de 
santa María de Carrion , de donde le llevó á Burgos; 
pero movido de las instancias de su hermana Doña 
Urraca , le dió libertad baxo la condición de que 
Don Alonso le dexase el Reyno de León , y se pasa- 
se á vivir en tierra dominada de Moros , para estar 
mas lejos de pretender lo que dexaba. 

Aceptado el partido , salió Don Alonso dester» 
rado para Toledo, donde fue recibido del Rey Alme- 
non con tanta benignidad , que no solo le ofreció el 
sustento necesario , y correspondiente á su persona, 
tíao aún las comodidades , que pudiesen divertirle en 
aquel destierro. Nueve meses se mantuvo Don Alón- 
so , según el Silense autor coetáneo , en tierra de To- 
ledo , los quales deben contarse desde principios del 
año de 1072. hasta que sucedió la desgraciada muer*» 
te de su hermano Don Sancho , á quien mató á trai- 
ción, un soldado llamado Bellido en el cerco de Za- 
mora i 7. días del mes de Octubre del mismo año. 
Avisado entonces Don Alonso del desastrado fin del 
Rey de Castilla , salió con secreto , y cautela de To- 
ledo, y se vino luego á Zamora , donde estaba su 
querida hermana Doña Urraca. 

Así que llegó á su reyno , los Legionenses le reci- 
bieron con incomparable gozo , porque habiéndole 
amado siempre con gran ternura por la suavidad , y 
clemencia de su gobierno , aumentaba ahora nota* 
blemente su alegría la experiencia que acababan de 
tener de la fiereza y orgullo de Don Sancho , de cu- 
yo imperio se veian libres por la soberana providen- 
cia. Asimismo los Castellanos , aunque sentidos , y 
pesarosos de la muerte alevosa de su Rey , se entre- 
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garon sin dificultad á Doo Alonso , proclamándole en 
la ciudad de Burgos con muestras de alegría , y con 
grandes fiestas , no solo por el derecho , que ya te- 
nia á aquel rey no , sino por las muchas virtudes, que 
le adornaban , y por su inocencia en la muerte de 
Don Sancho. Hasta los Gallegos, cuyo Rey Don Gar- 
cía era aún vivo , se ofrecieron por sí mismos á Don 
Alonso , á ios quales recibió éste por sus vasallos, 
asegurando á su hermano, con cuyo gobierno estaban 
descontentos , y de cuya inquieta condición se podían 
temer muchas alteraciones. 

Todas estas felicidades , que los escritores cuen- 
tan largamente , mezclando algunos de ellos circuns- 
tancias poco creíbles , las refiere el mismo Don Alon- 
so con gran sinceridad , y brevedad en un insigne 
privilegio concedido pocos dias después de su resti- 
tución al re y no. £1 qual privilegio existe en er Archi- 
vo de León , y se halla publicado en mi Tom. XXXVI. 
de la España Sagrada. Dice , que acababa de sentir 
sobre sí la justa venganza del Todo* poderoso , por 
cuya disposición se había visto no solo despojado, 
sino también desterrado de* su reyúo. Que apiadán- 
dose Dios de su trabajo , y mirándole con clemencia, 
se dignó restituirle al Imperio , que había perdido , y 
esto sin que hubiese efusión de sangre de parte de 
sus propios enemigos , y sin que sus tierras tuviesen 
que padecer las hostilidades , que suelen sobrevenir 
en tales ocasiones. Que por medio de tan suave pro- 
videncia del Altísimo , que sabe allanar las mayores 
dificultades, tomó , quando menos lo esperaba, po- 
sesión de sus estados con la mayor paz, y sin que 
nadie le hiciese la mas leve resistencia , y llegó á 
sentarse en el solio de su padre, de que fue der- 
ribado. 

Apoderado ya Don Alonso de todos los estados, 
que poseyó su padre Don Fernando, comenzó á pu« 
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blicar leyes útilísimas para la reforma de abusos , y 
de varias extorsiones , que padecian los pueblos de 
su reyno, y los peregrinos y pasageros que pasaban 
por tierra de León hácia Galicia. La grande exten- 
sión de sus dominios se ostentaba en sus privilegios* 
llamándose Príncipe y Rey de España , y asimismo 
Rey incomparable con otros Reyes, cuyos estados 
eran mucho mas reducidos. 

Entre las grandes obras, que en tiempo de este 
Príncipe se hicieron en León, merece lugar muy prin. 
cipal el Hospicio , que para socorro de los pobres en- 
fermos y peregrinos , se fundó por el Obispo Don 
Pelayo, frente de la Iglesia Catedral, dotándole con 
muchas posesiones, y con la villa de Palanquinos, 
que el mismo Obispo habia poblado y reedificado 
por concesión del Rey Don Alonso. 

San Gregorio VII. envió á León al Cardenal Ri- 
cardo por súplica del mismo Rey , que deseaba se 
mudase el oficio Gótico , y se estableciese el Roma- 
no. También vino á esta tierra, llamado por Don Alon- 
so , el célebre Monge Don Bernardo , que á presen* 
cia del referido Cardenal fue nombrado Abad del 
Monasterio de Sahagun , y poco después creado Ar- 
zobispo de Toledo. 
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CAPÍTULO X. 



Conquista de Toledo por Don Alonso y los Leoneses» 
Muerte de su hermano Don Garda, Concilios celebra- 
dos en León. Muerte de Don Alonso , vaticinada 
por un prodigio en la ciudad 
de León. 

El ano de 1085. es una de las épocas mas glorio* 
sas para León y su reyno , porque en él conquista- 
roa Don Alonso y los Leoneses la gran ciudad de 
Toledo , antigua capital del Imperio Gótico , y co- 
mo centro y corazón de España, de cuya recupera- 
ción dependía en gran parte la ruina total del do- 
minio Mahometano. Contribuyó mucho para esta 
memorable hazaña, la santidad del Obispo Legionen- 
se Cipriano , á quien reveló San Isidoro , que dentro 
de pocos días se tomaría la expresada ciudad, y que 
por tanto avisase al Rey, no desistiese de aquella em- 
presa , como ya pensaba* 

En el año de 1090* teniendo el Rey Don Alonso 
noticia de que su hermano Don García estaba en- 
fermo , mandó sacarle de la prisión , y traherle á 
León para curarle. Murió en el camino , y su cada- 
ver fue trahido á esta ciudad , donde fue sepultado 
en San Isidro. Fue grande el concurso de gentes en 
esta ocasión , pues asistieron á las exéquias las Infan- 
tas Doña Urraca , y Doña Elvira , el Cardeual Ray- 
nerio Legado de la Sede Romana , el Arzobispo Don 
Bernardo , y casi todos los Obispos y Abades de 
España. 

En el mismo tiempo se celebró en León un Con- 
cilio , en el qual además de los decretos , que se die- 
ron para reforma de la disciplina , y de las costum- 
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bres se determinó , que en adelante no se usase la 
letra cursiva Gótica, sino la Francesa , así en los ofi- 
cios Eclesiásticos como en los privilegios Reales , y 
otras escrituras públicas. Este decreto se dió para 
todos los dominios del Rey Don Alonso ; pero no se 
puso en execucion con tanta prontitud , que no se 
hallen varios instrumentos puramente Góticos , muy 
posteriores al Concilio , lo que provino sin duda de 
la gran dificultad que se tuvo , en dexar una costum- 
bre por tantos siglos observada en España. 

Cerca del año de uoó. se celebró en León otro 
Concilio , mencionado en la Historia Com postela na 
lib. i. cap. 34. Dice que el Obispo de Santiago Don 
Diego Gelmirez hizo en presencia del Rey , y de to- 
do el Concilio una oración latina , quejándose de que 
Don Gonzalo Obispo de Mondoñedo , no había obe- 
decido las letras del Romano Pontífice Pasqual II. por 
las que se le mandaba restituyese á la Sede Compos» 
telana los Arcedianatos de Bisancos, Trasancos , y 
Salagia, que por derecho propio la pertenecían, y 
por gracia especial se habían dado en préstamo á la 
de Mondoñedo. El Legado Presidente del Concilio 
decretó , que viesen esta causa algunos de los Obis- 
pos que allí estaban , los quales dieron la sentencia 
de que las expresadas Iglesias se pusiesen á cargo del 
Obispo de Orense, entre tanto que el Concil io infor- 
mase al Papa de todo el negocio , que se controver- 
tía entre los Obispos de Santiago , y Mondoñedo. Es- 
crita la información, la remitió á Roma el Obispo 
Compostelano por medio de un Arcediano suyo, lla- 
mado Gaufrido , que llevó también carta del Arzo- 
bispo de Toledo Don Bernardo , dirigida igualmente 
ú informar sobre el mismo asunto. 

Habiéndose aumentado considerablemente la gran- 
deza y magestad de la ciudad de León con las glo- 
riosas conquistas de Don Alonso VL que hicieron 



4Q ta I S T O R I A : 

también muy respetable el nombre christianó , exten- 
diéndole por todas partes, y reduciendo la infideli- 
dad Mahometana á términos mas limitados , quiso 
Dios manifestar en nuestra ciudad por un medio pro- 
digioso la muerte del Rey , y los grandes trabajos 
que vendrían después de ella. Don Pelayo Obispo de 
Oviedo , y testigo ocular de este suceso , lo refiere 
con estas palabras : Acercándose el tiempo de la 
muerte del Rey Don Alonso , apretado este de la en* 
fermedad , vino á postrarse , y á echarse en cama* 
Los Médicos le ordenaron qne hiciese exercicio sa- 
liendo á caballo , por cuyo medio podría mejorar , y 
alargar su vida. Así se mantuvo por espacio de un 
año y siete meses. Ocho dias antes que saliese de es* 
ta vida mortal, fue Dios servido de hacer un gran 
milagro en la ciudad de León , en la iglesia de el glo- 
rioso san Isidro Obispo de Sevilla. Fue el caso, que 
el dia en que se celebra el nacimiento de san Juaa 
Bautista , las piedras que están delante del altar de 
san Isidro, y en el sitio mismo en que el Sacerdote 
suele poner los pies quando celebra , comenzaron á 
manar agua , viéndolo todos los vecinos de León , y 
los Obispos Don Pelayo, y Don Pedro. Salia el agua, 
no por las junturas de las piedras , sino por el medio, 
con grande admiración de todos los presentes, y es- 
to duró por tres dias , que fueron Jueves, Viernes, y 
Sábado. En el Domingo siguiente se hizo una proce- 
sión desdé la Iglesia de santa María de Regla , hasta 
la de san Isidro , en la que iban vestidos de Pontifi- 
cal los dos Obispos referidos, y todos los demás 
Eclesiásticos con vestiduras sagradas, y velas en- 
cendidas en sus manos, y cOn. ellos todos los veci- 
nos de la ciudad de ambos sexós. Entraron en la 
Iglesia de san Isidro , dando grandes voces, acompa- 
ñadas de lágrimas, ensalzando las maravillas de nues- 
tro Dios, y Salvador. Celebróse el Santo Sacrificio, y 
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predicó el Obispo de Oviedo ; lo qüal concluido se 
llegaron los dos Prelados con reverencia con otros 
muchos á el lugar donde salia aquella agua prodigio- 
sa , de la que habiendo bebido, cogieron una porción, 
y la guardaron en un vaso de cristal , en que se con- 
servó mucho tiempo para testimonio del milagro. Es- 
ta señal del cielo no pronosticaba otra cosa que los 
llantos , y tribulaciones , que después de la muerte 
del Rey habían de venir sobre España. 

Don Lucas Obispo de Tuy cuenta el mismo su- 
ceso en su Cronicón, y en el libro de los milagros 
de san Isidoro lo trahe con grande elogio del Rey, 
y con la circunstancia de la revelación hecha á un 
Arcediano Legionense llamado Berengario. Dice así : 
"Cómo, y quán católicamente el sobredicho Rey 
»Don Alonso, con la ayuda del Hijo de Dios Jeta- 
»Christo nuestro Señor , gobernase sus re y nos , y ex- 
"tendiese la gloria del nombre Christiano, claramen- 
"tese puede conocer de esto, que aún las piedras 
"del pavimento del altar del escogido Confesor de 
" Jesu-Christo sant Isidro , manaron aguas claras por 
"espacio de ocho días continuos, quasi de la mane- 
"ra que la primera vez habían manado , según se 
"contiene en uno de los miraglos de sus escriptos , y 
"esto segundo fue asimismo tan público, que Obispos, 
"y otras personas principales, é infinito número de 
"hombres y mugeres vinieron á verlo, é lo vieron. 
"Muchos de los que habían visto lo primero, y veían 
"lo segundo , daban loores á Dios, é gloria á su 
"Confesor sant Isidro, porque agora veían otra vez 
"el miraglo,que de antes habian visto. É como todos 
"hiciesen oración rogando á Dios nuestro Señor, que 
"por su misericordia quisiese revelar á su pueblo, 
"por qué causa se hacia aquella maravilla , estando 
»>un Arcediano, que se decia Berengario, varón re- 
"ligioso , é honesto , orando , é pidiendo á Dios con 
Toar. 1. g 



42 HISTORIA 
«mucha instancia aquello mismo, fuele demostrado 
«por revelación de Dios, quel Rey Don Alonso pa- 
usados ocho días habia de partir de este siglo para 
«la gloria eterna , é que las piedras del altar del 
n Doclor de las Españas san Isidro , producian de sí 
«aquellas aguas por la muerte del sobredicho Rey 
«Don Alonso , que era padre de las Iglesias, é de los 
«pobres , y así como fue revelado al dicho Arcedla- 
«no, pasados ocho dias pasó el Católico Rey Don 
«Alonso deste siglo al Señor, é aquel día, que Dios 
«le llevó , cesaron de manar las dichas aguas." 

CAPÍTULO XI. 

Trabajos de la ciudad y reyno de León por las desave- 
nencias de ¡a Reyna Doña Urraca con Don Alonso 
de Aragón , y su hijo. Afuere la Reyna , y viene 
á León Don Diego Gelmirez , Arzobispo 
de Santiago. 

Des pues de la muerte de Don Alonso , que fue en 
¿1 dia i. de Julio del año de 1 109. reynó su hija Do- 
ria Urraca. Pasados tres años después del maravilloso 
suceso , que se ha referido , comenzó la ciudad de 
León á experimentar las desventuras , que pronosti- 
caron las milagrosas aguas , que manaron de las pie- 
dras de san Isidro. Las discordias, que se movieron 
entre la Reyna Doña Urraca , y el Rey de Aragón 
Don Alonso , poco después de haberse celebrado su 
incestuoso matrimonio , llegaron á tomar tanto cuer- 
po , que en el año expresado se entró el Aragonés 
por lok estados de su muger , haciendo viva guerra, 
y causando innumerables daños en las ciudades , y 
villas por donde pasaba. Era tan ciego el furor, que 
movia á este Príncipe , y á la gente de su partido, 
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que no perdonaba á lo mas sagrado , siendo su cebo 
hasta las Iglesias , y los Prelados , que las goberna- 
ban , como se puede ver en los historiadores de aquel 
tiempo , ó mas cercanos á él , y principalmente en 
la Historia Compostelana , en el Anónimo de Sana- 
gun publicado por el R. P. M. Escalona , y en Don 
Lucas de Tuy en el lib. que compuso de los milagros 
de san Isidro. No había por este tiempo quien hicie- 
se resistencia , ó pudiese atajar las hostilidades de 
tan poderoso , y fiero enemigo , porque la Re y na es- 
taba á la sazón en Galicia. 

Los señores principales , además de no tener las 
fuerzas necesarias , y de estar desunidos entre sí , po- 
dían desconfiar de la vicloria , en vista de que en el 
Odubre del año precedente perdió la vida el Conde 
Don Gómez González , por haberse atrevido á hacer 
frente al Aragonés en Camp de Espina. No teniendo, 
pues , Don Alonso quien le resistiese , llegó á León, 
donde la gente , que traxo consigo , hizo lo que Don 
Lucas de Tuy refiere con estas lastimosas expresio- 
nes : v É venido , dice , el sobredicho Rey en León, 
«con sus gentes extrangeras , é habida viáoria con- 
wtra los Gallegos, que se habían juntado con el di- 
»cho Infante Don Alonso en el lugar , que se dice 
"Viadangos , como aquellos caballeros, é soldados 
»de Francia , é Aragón se vieron ansí vencedores co* 
»menzaron de hacer en los Leoneses, y comarca* 
^nos , aunque los tenían ya por subditos, é non por 
^contrarios, muchas muertes, y robos, é cruelda- 
des de diversas maneras , é non por causa de adqui- 
wrir el reyno ,. sino por destruirlo hacían continua- 
» mente innumerables daños , é cosas de hombres lo- 
ncos, é desatinados. Estaba toda la tierra , y la gen* 
»te tan miserable, y tan triste , que nunca hacían 
wsino llorar , veyéndose subjectas á la tyranía de 
"aquellos , y á Untas muertes , y daños , como sus 
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>f domésticos enemigos continuamente hacían en ellos 
wcon durísima crueldad , pospuesta toda piedad, é 
"humanidad." 

Los males , que hicieron en las Iglesias de León, 
se pueden conjeturar del sacrilego atrevimiento , con 
que según el Tudense en el lugar citado , robaron en 
la de san Isidro las mas preciosas alhajas , que ha- 
bían ofrecido los piadosos Reyes Don Fernando , y 
Doña Sancha , y la Infanta Doña Urraca su hija, 
y de la detestable codicia , con que saquearon pri- 
mero el insigne Monasterio de Sahagun , según la 
historia tristísima , que de ésta , y otras calamida- 
des tenemos del Anónimo , que vivia entonces en 
aquella santa casa. 

Andaba por est,e tiempo en el territorio de León 
el Arzobispo de Braga Don Mauricio, que parece 
favorecía el partido de Don Alonso Rey de Aragón. 
Este se hallaba apoderado de todo el territorio Le- 
gionense , y tenia puestos Aragoneses para defensa 
de la ciudad de León , habiendo quitado los que la 
Reyna había nombrado para el mismo fin. 

Hallándose , pues , las cosas de León en el esta- 
do que dexo referido , sucedió al fin de este mismo 
año de 1112. que prosiguiendo los crueles tratamien- 
tos del Rey de Aragón para con Doña Urraca , se 
hizo éste tan odioso aún con los que seguían su par* 
tido , que muchos le desampararon , y se coligaron 
en favor de la Reyna. Entre éstos se hizo digno de 
los mayores elogios el caballero Aragonés , que guar- 
daba las torres de León ; pues habiéndose criado en 
el palacio del Rey Don Alonso VI. , y viendo ahora 
el desprecio que se hacia de la hija de aquel gran 
Príncipe , pensó en abrir las puertas de la ciudad , que 
debía estar deseosa de abrigar dentro de sí á su legiti- 
ma señora. En efecto , envió un mensagero á la Rey* 
na , diciéndola , que no temiese al Rey , pues él la 



Digitized by Google 



DE LEON* 45 

ofrecía el Castillo de León , y franquearía las puer- 
tas en la misma hora que llegase. Doña Urraca se 
partió luego para la ciudad , adonde llegó en la ho- 
ra primera de la noche , y el caballero en cumpli- 
miento de su palabra la facilitó la entrada , y la 
llevó al palacio del Rey su padre , y al siguiente día 
la aseguró en la torre con grande gozo de todos los 
caballeros , que la seguían. Hallábase entonces en 
Astorga el Rey de Aragón , y queriendo los Burge- 
ses , que vivían en León , salir de la ciudad para 
acompañar , y defender á Don Alonso , Doña Urra- 
ca les traxo á la memoria las grandes mercedes, que 
habían recibido de su padre» y arrojando lágrimas, 
les representó el miserable estado en que se veía, 
con tanta viveza , y tan tiernas expresiones, que 
conmovidos de sentimiento por el desconsuelo , y 
desamparo de la Rey na , la ofrecieron , que obliga- 
rían al Rey á guardar el juramento , que habían he- 
cho de no poner Aragoneses en los castillos , y guar- 
niciones de los estados de Doña Urraca , y que sí 
lo quebrantaba como antes , ellos mismos harían, 
que saliese del reyno. En virtud de esta oferta los 
Burgeses dixeron al Rey de Aragón , que de ningún 
modo podían sufrir , que tratase tan mal á la hija 
del Emperador Don Alonso , y que debia él cum- 
plir lo prometido con juramento. Señalaron también 
jueces , que notificasen al Rey , y á la Reyna , de 
qué modo vivirían sin las discordias , que hasta 
entonces los habían dividido con grave daño de sus 
estados. Pero como el Rey se resistiese á todo lo 
que ellos le proponían , le hicieron salir de Saha- 
gun , y retirarse con su hermano Don Ramiro , á 
quien había puesto por Abad del Monasterio ; y 
ambos marcharon á Cea , y de aquí á Carrion. 

Extinguidas las discordias entre Doña Urraca , y 
Don Alonso Rey de Aragón , se movieron otras en- 
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tre la misma Reyna , y su hijo , las quales fueron 
también origen de muchos males en el reyno de León. 
Estas duraron hasta la muerte de Don Bernardo Ar- 
zobispo de Toledo, después de la qual se pacificaron 
madre, é hijo, por solicitud de Don Diego Gelmirez 
Arzobispo de Santiago , de cuya carta escrita á la 
Reyna, y Don Alonso su hijo, consta , que su ene- 
mistad , y división fue la ruina de los pobres , y de 
las Iglesias (1). 

En el año de 1126. falleció la famosa Reyna Do- 
ña Urraca , en el dia 8. de Marzo, y fue sepultada en 
León en la Iglesia de san Isidro. 

En el Sábado Santo del mismo año vino á esta 
ciudad el Arzobispo de Santiago Don Diego Gelmi- 
rez , y fue recibido con mucho gusto del Obispo de 
esta ciudad , y del de Oviedo , y demás Señores de 
la Corte , así por su autoridad , como por el zelo con 
que solicitó la paz entre Doña Urraca, y su hijo. 



(1) Sicut autem discordia , qu«e ínter vos pee cutis nostris exi- 
gentibus , hucusque emersit , fuit destru&io pauperum , & omnium 
EccUsiarum , ita concordia , quam inter vos noviter , Dei preve- 
niente gratia , faSlam esse cognovimus , & firmamentum sanÜ* 
pacis , Q fundamentum Christian* religionis. 



Digitized by 



DE LEON. 



47 



CAPÍTULO XII. 

Reyna Don Alonso V II. Reliquia recibida en León. 
Venida del Cardenal Humberto , y del Arzobispo Gel- 
mirez. Cortes generales en León , en que Don Alonso 
recibe la corona de Emperador , y se establecen al- 
gunas leyes. Bodas del Rey de Navarra con 
la Infanta Doña Urraca. 

A^si que murió la Reyna Doña Urraca , fue reci- 
bido en León su hijo Don Alfonso con la mayor ale- 
gría y pompa , y le proclamaron en la Iglesia Ca- 
tedral de santa María. Rebeláronsele algunos Casti- 
llos, no queriendo reconocerle por su Señor; y para 
reducirlos á su obediencia , encargó al Obispo de 
León Don Diego, y á dos Condes , que les persua- 
diesen la paz y el homenage que le debían. 

En 19. de Octubre del año de 1128. se recibió 
en León la preciosa reliquia de la Cruz del Señor, 
que el Patriarca de Jerusalén envió al Rey Don 
Alonso , que Ja donó á Don Diego Obispo Legionen- 
se , para lustre y consuelo de su Iglesia ; todo lo 
qualse refiere en un antiguo Kalendario, que se guar- 
da en su Archivo. 

En el año de 1 130. vino á León el Cardenal Hum- 
berto, Legado del Papa , y trató con el Rey de ce- 
lebrar un Concilio. Ambos convidaron al Arzobispo 
de Santiago Don Diego Gelmirez, el qual en medio 
de hallarse enfermo , emprendió con gusto su viage, 
y estando ya cerca de León , salieron á recibirle el 
Rey acompañado de la grandeza , y el Obispo de 
León , presidiendo á una procesión muy lucida del 
Clero , y gente de la ciudad. El Concilio no se jun- 
tó en León , como escribió Mariana , sino en el Mo- 
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nasterio de san Zoil de Camón en el día 4. de Fe- 
brero , en que según la Historia Compostelana , se 
dieron algunos decretos conducentes al bien público 
de la Iglesia , y rey no de España. 

En el mismo año vino segunda vez á León el 
Arzobispo Don Diego Gelmirez, llamado por el Rey, 
para tratar del estado y paz del reyno. En esta oca- 
sión salió á recibirle el Obispo de León Don Arias 
con una célebre procesión , y le hospedó en su propio 
palacio, que él habia desocupado por honrar á un 
huésped tan autorizado y estimado en el reyno. 

En el año de 1 135. deseando el Rey Don Alon- 
so poner remedio á los grandes trabajos , y daños, 
que en las revoluciones de los años pasados habian 
afligido á las Iglesias , y á los pueblos de estas pro- 
vincias, y queriendo establecer las leyes , que fuesen 
mas convenientes para la mayor prosperidad de sus 
vasallos , ordenó , que para la fiesta del Espíritu San- 
to se juntasen en León los Arzobispos, Obispos, Aba- 
des , Condes , Príncipes , y Duques de su reyno. 
Estando ya en la ciudad el Rey , con la Reyna Do- 
fía Berenguela , la Infanta Doña Sancha , y Don 
García Rey de Navarra, y multitud innumerable de 
Prelados , Clérigos , Monges , y Señores , se celebró 
en la Iglesia de santa María el Concilio mas lucido 
que jamás se habia visto , y en él se trataron , y 
determinaron las cosas, que como dice la historia 
latina de Don Alonso, inspiró la clemencia de nues- 
tro Señor Jesu-Christo , y parecieron mas útiles á la 
salud de todos los fieles. En este dia, que fue Sábado, 
vigilia de Pentecostés , se propuso también por los 
Prelados , y ricos -hombres, que pues el reyno de 
León habia subido á tanta grandeza por las insignes 
victorias y conquistas , con que Dios favoreció á sus 
Reyes , extendiéndose su dominación á toda España, 
y reconociéndose por vasallos del presente Príncipe, 



Digitized by Google 



1 



DE LEON. 49 

no solo el Rey de Navarra Don García , y el Con- 
de de Barcelona , sino Cambien Zafadola Rey de los 
Moros , el Conde de Tolosa , y otros Duques y 
Condes de la Gascuña , y de Francia , que Don 
Alonso se llamase en adelante Emperador de las Es- 
pañas, ungiéndole antes, y dándole con pública so- 
lemnidad la corona del Imperio* Aceptada por to- 
dos la propuesta , quedaron de acuerdo en juntarse 
para esta gran función en la misma Iglesia de santa 
María , el día siguiente primero de la Pascua del 
Espíritu Santo , y con esta determinación se finalizó 
la primera junta de aquellas famosas Cortes. 

Llegado el dia señalado, que fue el 26. de Ma- 
yo , se congregaron en la Catedral á la hora en que 
debían celebrarse los Oficios de la venida del Espí- 
ritu Santo , y antes de comenzarlos se hizo la coro- 
nación, poniendo al Reyuna capa riquísima , y so- 
bre su cabeza una corona de oro puro, adornada de 
piedras preciosas, con cetro imperial en su mano, 
y luego le ungieron con el sagrado oleo, diciendo 
al mismo tiempo las oraciones que estaban institui- 
das para este acto. Concluidas las ceremonias , toma- 
ron al nuevo Emperador Don Alonso , el Rey Don 
García del brazo derecho , y Don Arias Obispo del 
izquierdo , y formándose una procesión la mas pom- 
posa , le llevaron á el altar de santa María de Re- 
gla , cantando la música el hymno, Te Deum lauda» 
damus , y repitiendo el pueblo con voces alegres: 
Viva el Emperador de las España*, Hecho esto , co- 
menzaron los Oficios divinos , y concluida la Misa, 
y dada la bendición á Don Alonso , le acompañaron 
todos hasta el palacio , donde estaba aparejada la 
mesa , á la que sirvieron , como refiere la historia 
del Emperador, los Condes , Príncipes, y Duques. 
Ninguno quedó descontento en dia tan festivo , pues 
por mandado de Don Alonso se repartieron grandes 
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estipendios entre los Obispos , y Abades , y Tos de- 
más que concurrieron á la fiesta ; y á los pobres se 
les dieron grandes limosnas de vestidos , y comida 
hasta satisfacer la necesidad de cada uno» 

En el dia tercero se celebró ei Concilio en los 
palacios Reales , y se establecieron , y publicaron las 
leyes , que parecieron mas útiles al buen gobierno, 
y á la felicidad pública de todo el Reyno , confir- 
mándose las que estuvieron en uso baxo el glorioso 
rey nado de Don Alonso VI. El Emperador mandó 
también por sí mismo en este dia algunas cosas 
concernientes al reparo , que necesitaban las quie- 
bras pasadas , y fueron según su historia las siguien- 
tes. I. Que se restituyesen á todas las Iglesias los bie- 
nes , y posesiones de que se veían despojadas contra 
razón y justicia. 11. Que se poblasen de nuevo to- 
das las villas , que con ocasión de las guerras que- 
daron destruidas , y que en sus tierras se plantasen 
viñas, y árboles de todo género , conforme á la 
calidad del terreno. III. Que los jueces castigasen 
luego con la mayor severidad los desórdenes come~ 
lidos contra los decretos Reales , y otras personas 
que tuviesen autoridad pública , lo que se puso ea 
execucion , exer citando la justicia igualmente con 
nobles , ricos , y pobres. IV. Que en adelante no 
hubiese condescendencia con los iniquos , sino que 
se les diese prontamente el castigo , que ^mereciesen 
sus culpas, cumpliendo con puntualidad el precep- 
to' de Dios á Moysés: Ne pattaris maléficos. V. Qúe 
Jos Alcaides de Toledo , y los demás, que estuvie- 
sen cerca de las tierras dominadas de los Moros, 
hiciesen continua guerra á los enemigos de la fé, 
para que quanto antes fuesen restituidas á Dios , y 
á la religión verdadera las ciudades, y pueblos ea 
que rey naba todavía la supersticiosa seda de Ma- 
homa. Publicados > estos decretos % se dió fin á aque- 
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lias célebres juntas , y todos volvieron á sus casas 
alabando á Dios por la misericordia con que se 
apiadó de los males de España., y llenando de ben- 
diciones al Emperador, y al reyno de León, subli- 
mado á lo sumo del poder y grandeza. 

En el mes de Junio del año de 1144. se cele- 
braron en León las bodas del Rey de Navarra Don 
García con Doña Urraca v hija .del Emperador, ha- 
bida en una señora Asturiana llamada Doña Gun- 
trodo, de cuya hermosura se enamoró Don Alonso 
en la expedición que hizo á Asturias. La historia la- 
tina del mismo Emperador , y con ella todos nues- 
tros Historiadores , ponderan el gran concurso de 
las gentes mas lucidas del reyno , que con este mo- 
tivo vinieron á León , la magnificencia de las fiestas 
públicas , y de los regalos que se hicieron dé parte 
á parte. Sobre cuya relación solo debo advertir , que 
hablando de la Infanta Doña Sancha , hermana del 
Emperador , escriben , que esta señora entró en León 
con la novia su sobrina , : y con numerosa comitiva 
de Obispos, Condes, Príncipes, y señores de la pri- 
mera nobleza por la puerta , qué se llamaba de Toro, 
en cuyo nombre yerran todos los que he leído, en- 
gañados de la edición de la historia latina del Empe- 
rador , que dice : Per portam Tauriensem , debiendo = 
decir , per portam Cauriensem. 

CAPÍTULO XIII. 

Cofradía de san Isidro instituida en León. Elogio, 
dfi esta . ciudad , y de sus vecinos. Traslación de los 
Canónigos dé Carvajal , y consagración de la Iglesia 
dé san Isidro» Muerte del Emperador , y sucesión 

Ede su hijo Don Fernando. 
n el año de 1 147. conquistó el Emperador Don 
Aloaso4a ciudad de Baézav con el auxilio del glo- 

g 2 



£2 HISTORIA 
rioso Do&or san Isidoro , para cuya memoria se ins- 
tituyó entonces en León una Cofradía, que tomó 
por divisa un pendón , en que está el santo figurado 
del modo que se apareció en la batalla. Yo he visto 
esta alhaja preciosa , entre las reliquias que se mues- 
tran en su Iglesia de León , y la vió también en otro 
tiempo Ambrosio de Morales , el qual la describe 
en el lib. 12. cap. ai. y en su Viage pag. 50. por 
estas palabras: "Como por reliquia muestran un grao 
« pendón quadrado de tres varas, de un cendal como 
» tafetán , que fue colorado , y con la antigüedad ha 
« perdido el color. Es del Emperador Don Alonso, 
« hijo de Doña Urraca , que hizo bordar en él toda 
»la manera con que se le apareció san Isidoro , quan- 
«do le apareció sobre Baeza , y se la hizo ganar. 
"Está bordado el santo Doétor á caballo , vestido 
"de Pontifical, con capa , con una cruz en la mano, 
"y en la otra una espada levantada , y en lo alto 
" un brazo , que sale del cielo , con una espada tam- 
"bien levantada; porque el santo le mostró al Rey 
"como salia del cielo el brazo de Santiago en su de- 
"iensa. Esto está así bordado de ambas partes , y 
"aunque la bordad u ra es antigua , está buena. Este 
« pendón usaron los Reyes llevar en la guerra contra 
«los Moros ¿ por devoción y plegaria de la ayuda 
«de este santo. Duró esto hasta la toma de Ante- 
«quera, donde refiere la historia de Don Juan II. 
«con quanta devoción envió el Infante Don Fernando 
« por este pendón , y con quánto acompañamiento 
«se llevó , y con quanta reverencia lo quiso salir á 
«recibir si fuera posible. También dicen, que trató 
«el Emperador Cárlos V. de gloriosa memoria, de 
«llevarlo en alguna jornada." 

En el mismo año de 1147. fue también conquis- 
tada la ciudad de Almería. El triunfo que el Empe- 
rador Don Alonso alcanzó de los Arabes en esta 
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ocasión , y el valor de las gentes que llevó para es* 
ta expedición , se halla escrito en versos bárbaros 
por un escritor antiguo ; y por lo que pone de León 
se muestra bien el honor , magestad , y gloria de es- 
ta ciudad en aquel tiempo. Dice así : 

Florida milities post bos urbis Legionis % 
Vortans vexilla , prorumpit more leonis. 
H¿ec tenet Hispani totius culmina Regni^ 
Regali cura scrutatur Regia jura. 
Ejus judicio patria? leges moderantur. 
Iliius auxilio fortissima bella parantur, 
Ut leo devincit animalia , utque decore, 
Sic cundías urbes boc vincit prorsus bonore. 
hex fuit antiqua , sunt ejus pr celia prima* 
Sunt in vexillis , & in armis Imperatoris 
Illius signa tutantia cundía maligna* 
jíuro sternuntur , quoties ad bella gervntur. 
Coetus Maurorum visu prosternitur borum, 
Zfec valet in parvo consistere territus auro. 
Ut lupus urget oves, maris ut premit corda leonis % 
Hac lux vitatos sic perterruit H ismaelitas, 
jíula primo pia? consulta voce María; 
Concessa sce/erum venia pro more piorum, 
Velis extensis procedí t flammeus ensis, 
Occupat & terram virtus fortissima totam. 
Cramina pascuntur , palea sine fine teruntur. 
fíos Radimirus sequitur Comes ordine miras, 
Prudens & mitis Legionis cura salutis. 
Forma praclarus , natus de semine Regum, 
Est Cbristo cbarus servans moder amina legum, 
In cunQis boris visum tenet lmperatoris, 
Pervigili cura , cui servit mente benigna. 
Flos erat bic Florum , munitus arte bonorum, 
Armis edo&us , plenus dulcedine totus, 
Qonsilio pollens , justo moder amine fulgens, 
Pontífices omnes pracedit in ordine legum % 
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Exuperatque pares trucidanda cacumina Regum. 

Quid dicam plura ? superant omnes suajura. 

Non Comiti tali pigritatur quis f amulan. 

Consule cum tanto , Legio fera bella requirit. 
En el año de 1 148. se trasladaron los Canónigos 
de Carvajal á san Isidro de León , y en el siguiente 
hizo el Emperador , que se consagrase su Iglesia coa 
solemnidad incomparable, y fue tanta la devoción, 
y gozo de los que asistieron , que dice Don Lucas de 
Tuy : "No hay persona que lo pueda contar , y los 
»que allí fueron presentes decian , que en su tiempo, 
»*ni de sus mayores no se hallaba memoria de haber 
«visto jamás, ni oído cosa tan gloriosa , ni fiesta tan 
«devota, ni honrada, ni de tanta solemnidad." Con- 
sérvase la memoria de esta consagración en una lá- 
pida , que está encajada junto al sitio , que hoy ocu- 
pa el altar dedicado á N. P. S. Agustín , cuya ins- 
cripción doy estampada en la misma forma de ca- 
raftéres. Basta leerla, para conocer por las personas 
que concurrieron , la magnificencia , y aplauso , coa 
que se celebraría esta sagrada función. Dice así 1 

Sub Era MCLXXXVII. & quodum pridie nonas 
Marcii j& Fa6ta est Ecclesite S. Isidori consecratio 
per manus Raimundi Toletana Sedis Arcbiepi¿copi % 
(B Jobannis Legionensis Episcopi , & Martini Üve* 
tensis Episcopi , & Raimundi Pacensis Episcopi 4 ¿¿r, 
é? aliis quoadjutoribus Petro Compus tallante Sedis 
Archiepiscopo , & Pelagio Minduniensi Episcopo , & 
Guidone Lucensi Episcopo , & A maído Asturicensi 
Episcopo , & Bernardo Sagontino Episcopo , & Ber- 
nardo Semorensi Episcopo , & Petro Avilensi Episco- 
po , cum aliis ocio Abbatibus benediclis , pra senté ex- 
¿ellentissimo Imperatore Adefonso , & Infanta Doña 
Sancia^ & Rege Sancio , atque Rege Fredenando , 
Infanta Constancia , Domno Petro Conventus SanSli 
Isidori Priore. 
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En el año de 1157* mui> i° Don Alonso, á quien 
por sus eminentes prendas , grandes conquistas , y 
dilatados dominios , se daban en los instrumentos 
públicos los diétados de glorioso , pió, feliz, Ínclito 
triunfador, siempre invicto , y famosísimo Empera- 
dor. Sucedióle en los estados de León su hijo Don Fer- 
nando, el qual en todo su rey nado dió muy singulares 
muestras de las grandes virtudes que adornaban su 
alma , y le hacian digno del amor de todos , sien- 
do muy piadoso y liberal con las Iglesias , y órde- 
nes Eclesiásticas, á quienes favoreció con muchas 
mercedes , dando con alegría quanto necesitaban pa- 
ra el sustento , y decencia de su estado. 



Lluvia milagrosa en Leen, Traslación de Jas reliquias 
de los santos Martyres Claudio , Lupercio , y f*ifto- 
rico. Fundación de la Orden de caballeros de Santia- 
go , y de su casa de san Marcos. Muere el Rey Don 
Fernando, y reyna su bijo Don Alonso. Cásase 
éste con ¡a Princesa de Portugal, y se pone 



Jl-jh el principio de este reynado , hallándose lo* 
Leoneses muy afligidos á causa de una .grande y lar* 
ga sequedad , sacaron en procesión el cuerpo de san 
Isidoro , y le llevaron hasta cerca de Trobajo del 
camino dos millas de la ciudad. Lograron repenti- 
namente el beneficio de las aguas ; pero el cuerpo 
del santo se hizo inmoble , hasta que por las oracio- 
nes de .la muy religiosa Infanta y Reyna Doña San- 
cha, hermana del Emperador Don Alonso, se hizo 
tan leve , que se dexó llevar de quatro niños con 
admiración de todos los circunstantes. Para memo- 



CAPÍTULO XIV. 



entredicho en Leoiu 
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ría de este prodigio , se fabricó en aquel lugar una 
nermita que se dixo san Isidro del Monte , á la qual 
acudían muy de continuo los pueblos cercanos , á 
pedir remedio para sus necesidades. 

En el año de 1173. vino á León el Cardenal 
Jacinto, Legado de Alexandro III. £1 Rey Don Fer- 
nando , el Obispo Legionense Don Juan , y el Abad 
de san Claudio Don Pelayo, y toda la ciudad le su- 
plicaron elevase, y colocase en lugar mas decente las 
reliquias de los santos Martyres , Claudio , Lupercio, 
y Viétorico. El Cardenal señaló para este aéto el 
el dia 22. de Abril ; y habiendo concurrido á la so- 
lemnidad , además de los expresados , los Arzobis- 
pos de Santiago , y Braga , y los Obispos de Ovie- 
do , Astorga , Zamora , Salamanca , y Lugo , doce 
Abades , y multitud de Clérigos y Legos , se saca- 
ron los santos cuerpos , y se colocaron con gran 
devoción sobre el altar de la misma Iglesia. En el 
mismo dia concedió el Legado Indulgencia á todos 
los que ofreciesen alguna limosna , para el culto de 
los santos , ó contribuyesen á la fábrica de su Igle* 
sia ; la qual Indulgencia confirmó el mismo Carde- 
nal , siendo Pontífice Romano con el nombre de Ce- 
lestino III. Para memoria de todo lo referido se pu- 
so una lápida con la particularidad de tener figura- 
do .el sello Pontificio, la qual se conserva en la 
Capilla de los santos Mártyres , y dice así : 
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4» E : M : CC : XI : X : KLS : MAI : fAClNTUS : LE- 
GACIONIS : SUE : AD LEGION EN SÉ t URBE : VENIES : AD 
PCES : REGIS : ILLUSTRIS MEMORIE : FREDENADI : ET 
IOHIS LEGIONESIS: EPI : ET PtAGII : ABBTIS : s2fc 
CIAUDII : ET LEGIONESIS : POPVLI : CORPORA : SÓORV. 
MRM : CLAVDÜ : LVPERCI : ET VICTORICI : DE HVMI- 
LI : LOCO : QVO CÓDITA : FVERANT COPOSTELLANOs 
ARCH1EPO : ET BRACARENSI : OVETESI : EPO ASTO- 
RICENSI ZAMORENSI SALMXTINO ET LVCENSI PRE- 
8ENTIBVS : ET : XH: 1 * ABBATIBVS ET MVLTA : QVO- 



QUE : CLERICORVM í ET LAICORV : TVRBA : CIRCVM: 
STANTE : SVPER : ALTARE : EIVSDI? : ECCLIfi : DBVOTEi 
REPOSVIT : CVNTIS : IBIDÍ : DONA t SVA : OFFER¿ 
TIB P : INDVLGÉCIA : X> : DIERV CÓCESSA : ET SIMIUi 
MODO: OPE : ECCLE : SnE- ^ — \ 



PblCT 9 : LEGA : SVMV P5TIFZCAT? : ADEPT* : PPO: 
SCRIPTO í CÓFIRMAVIT; 

H izóse este dia de la traslacioo mas alegre 9 y 
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festivo , sirviéndose Dios de ostentar su poder , y 
los méritos, y valimiento de los santos Martyres, 
dando vista á quatro ciegos , dos varones , y dos 
mugeres , lo que fue causa de que el Cardenal Ja- 
cinto , el Rey ; los Obispos , Abades, Clérigos, y 
todo el pueblo cantasen con sumo gozo gracias , y 
alabanzas á Dios , y á los santos sus compatriotas. 
Mas general fue otro beneficio que se consiguió en 
el misino dia , por la intercesión de nuestros Mártyres; 
porque estando ya casi enteramente secos los cam^ 
pos de todo el reyno , que en el principio del año 
ofrecían grande abundancia de frutos , quiso Dios 
oir las oraciones de sus siervos , enviando sobre la 
tierra una blanda y copiosa lluvia , que restituyó á 
los campos el verdor , y la hermosura de que es- 
taban privados , y á los hombres la esperanza que 
habian perdido» 

La ilustre Orden de Caballeros de Santiago fue 
instituida por este tiempo por el Rey Don Fernán*- 
do II. que erigió su primera casa en Cáceres,.co r 
mo en sitio frontero de los enemigos , en el aiió 
de 1170. Poco después deseando el Obispo de Leos. 
Don Juan , y su Cabildo condecorar á la ciudad coa 
esta nueVa milicia , ofrecieron á Don Suero Rodrí- 
guez , y á Doña María Pérez su muger , el Hospi 7 
tal de san Marcos con su Iglesia y heredades , para 
que se estableciese en esta casa aquella insigne Re* 
ligion , que tuvo su origen en el reyno de León» 
- Don Suero administró el Hospital , y sus posesiones» 
hasta que se eligió Prior de esta casa , que fue Don 
Juan , según el Kalendario antiguo de los caballeros; 
cuyo nombramiento se hizo en 16. de Abril del año 
' dé 1176. (i)' Esta casa de san Marcos de León , y 

:'. ■ : ■ ¡ 

(1) XVI. Kal. Main Ista die eleEfut est primus Prior 
Marcii qut vocattv est Joames. M£CXULk- 
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la de U cíes han sido reputadas en los tiempos pos- 
teriores por las principales de la Orden , , como se 
colige de la preferencia , que se ha dado siempre á 
sus Priores. Pero hasta ahora no se ha decidido qual 
sea la mayor , y solo puede afirmarse , que la de 
san Marcos ha sido estimada por mayor en el rey- 
no de León , y la de Ucles en el de Castilla. 

CAPÍTULO XV. 

Don Juan Albertina pretende trasladar la Sede Le- 
gionense á san Isidro , y se frustra su intento. Tras- 
lación de las reliquias de san Froylan. Florece en 
León el santo Mar tino. Guerra entre Don Alonso IX. 
de León , y Don Alonso VI 11. de Castilla. Vienen 
á León las Rey ñas Doña Teresa y Doña Bet en* 
guela. Memorias de santo Martina , y de 
otros varones insignes. 

^En el año de 1175. se celebró el matrimonio del 
Rey Don Fernando II. con Doña Teresa hija del 
Conde Don Ñuño de Lara , la qual se llamaba ya 
Reyna <}e León en el mes de Diciembre del mismo 
año , como consta del privilegio que el Rey junto 
con esta señora , concedió en Ciudad-Rodrigo i la 
Orden de Alcántara. Por este tiempo, sucedió lo que 
Don Luc$s de Tuy refiere en el capítulo 43. de los 
milagros de san Isidro : Dice, que el. Rey Don Fer- 
nando II. importunado de las instancias del Obispo 
Don Juan, y de la Reyna Doña Teresa , consintió 
en suplicar al Papa diese facultad para trasladar la 
Sede Legionense al Convento de san Hdro , echan- 
do de él á los Canónigos Reglares. Fué comisiona- 
do para hacer esta pretensión en Roma un Arce- 
diano de León .llamado Veremundo , el qual alean- 

h a 
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zó efectivamente la Bula que se pedia. Pero dispo- 
niéndolo Dios así , perdió el Arcediano la Bula al 
entrar en la ciudad de León un Miércoles, dia en 
que desde tiempos muy remotos se hacía mercado, 
á que concurrían los vecinos de los lugares comar- 
canos. Encontróla un vasallo del Monasterio de san 
Isidro del lugar de Villaseca , y pasados pocos días, 
vino aquel pergamino i poder del Prior del mismo 
Convento que se llamaba Don Pelayo. Como el Prior 
vió la Bula, comenzó á leerla , y hallando que era 
nuevamente trahida de Roma para echar á los Canó- 
nigos de su casa , quedó espantado , y la mostró á 
sus hermanos, amonestándoles que en caso de tan 
grave necesidad invocasen la misericordia de Dios. 
El V. P. Don Martin , Abad que entonces era del 
Monasterio , como vió aquello , conociendo la dispo- 
sición divina, comenzó á dar infinitas gracias á Dios, 
y á su siervo san Isidro , que no consintió que sus 
Canónigos fuesen desamparados. Este suceso fue cau- 
sa de que el Arcediano Veremundo se hiciese muy 
devoto de san Isidro, empleándose en adelante en es- 
cribir metros en alabanza del santo Doctor ; é igual- 
mente de que el Obispo Don Juan Albertino propu- 
siese no molestar jamás á los Canónigos , que ser- 
vían al mismo santo. 

Los devotos vecinos de León , que en otro tiem- 
po , esto es, en el año 905. lloraron amargamente la 
falta de su santo pastor Froylan , como encarece la 
historia , que se escribió poco después de la muerte 
del santo , y yo publiqué en el Tom. XXXIV. de la 
España Sagrada , se hallaban por estos años muy 
afligidos por carecer de las sagradas reliquias del 
mismo santo. Consoláronse en fin con la sentencia, 
que siendo Obispo de León Don Manrique, dió el 
Cardenal Jacinto como Legado del Papa , mandando 
que se repartiesen las santas reliquias entre el Mo- 
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nasterlo de Moreruela , y la ciudad de León. H izóse 
la traslación con grande alegría de los vecinos , y 
honróla el Señor del modo que el Obispo Don Lucas 
de Tuy , que vivia entonces , refiere en el capítu- 
lo $o. del libro de ¡os milagros de san Isidoro , que 
dice así según la traducción impresa en Salamanca 
en el año de 1525. "En aquel mismo tiempo, esto 
»es , siendo Obispo Legionense Don Manrique, acae- 
» ció una cosa maravillosa , que trayendo del Mo- 
nasterio de Moreruela para León el cuerpo de sao 
"Floran con grandísima pompa, y aparato, como 
»á santo tan glorioso convenia, en todo el camino 
m por donde trahian aquellos huesos sacratísimos , et 
»> por alli alderredor llovía miel en tanta abundan* 
t> cía , que de los árbores , et de los cabellos de los 
w hombres, et de los animales , corrían arroyos de 
»roiel." 

En este reynado de Fernando Ií. florecía santo 
Martino natural de León , cuyos padres se llamaron 
Juan , y Eugenia , que eran también del territorio 
Legionense. Crióse este santo desde niño en la Iglesia 
y Monasterio de san Marcelo, en compañía de su 
padre, él quaí después de fallecer su muger se hizo' 
religioso en el expresado Monasterio , profesando la 
Regla de N. P. S. Agustín. Habiendo fallecido tam- 
bién el padre , emprendió el santo jóven largas pe- 
regrinaciones , con el fin de visitar los santos Luga- 
res, y de mortificar por este medio sus pasiones. En- 
caminóse primeramente á Oviedo, y desde allí á San*' 
tiago de Galicia. Desde España pasó á Roma, y lue- 
go á Jerusalén. Acabadas estas peregrinaciones le 
mandó el Angel del Señor volviese á su patria , don- 
de sería ordenado de Sacerdote. Llegó á León por 
los años de 1 1 8a. en. que era Obispo de León Don 
Manrique , el qual le ordenó de Diácono y Sacerdo- 
te. Recibidas estas órdenes se hizo Canónigo Reglar 
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de sanyAgustm en el mismo Monasterio ' ed que fue : 
educado, donde se mantuvo hasta que pasó al de 
san Isidro, donde se profesaba la misma Regla. Es- 
taba ya aquí en el año de 1 185. en que comenzó á 
escribir las obras milagrosas que tenemos de su ma- 
go, como él mismo testifica en su grande obra inti- 
tulada Concordia del y tejo y Nuevo Testamento, don- 
de puso esta nota : Habuit boc ¿pus initium Era 
MCCXXIIL 

Cerca de este tiempo fue la guerra del Rey Don 
Alonsp VIII. de Castilla con; Don Alonso IX. de León,, 
y habiéndose aquél apoderado de los Castillos de 
Ardon, Cpyanza , y otros, vino á la ciudad de León, 
donde tomó también el Castillo cercano llamado de 
los Judíos. En esta ocasión sucedió lo que refiere el 
Tudense en la vida de santo Martino ,,que publiqué 
en el Tomo XXXV. de la España Sagrada , en .cuyo 
capítulo XIX. se dice lo siguiente : " Don Alonso Rey 
wde Castilla vino á conquistar á León con ayuda de 
vDon Pedro Rey de Aragón, y traxo muy grandes 
»exércitos de gentes de armas de Castilla , y de Ara^ 
>»gon , y puso luego cerco sobre el Castro de loa 
n Judíos , que está una milla de la dicha ciudad de 
»Leon , é tomólo por fuerza , é. después de tomada 
n el Castro, comenzó su exército á combatir la ciu^ 
«dad fuertemente. É como los de la ciudad vieron la 
^potencia de dos tan grandes Reyes , hovieron mu- 
wcho temor , y fueron para santo Martino, é roga^ 
»ronle que les certificase , si podrían resistir á tan 
>i grandes exércitos como aquellos que tenían cercada 
nía ciudad. Respondióles el santo varón : Estad cons- 
tantes , no hayáis miedo , é sabed de cierto , que 
wiesta ciudad no será tomada, ni sojuzgada de estos 
» Reyes , que la tienen cercada , porque Dios nues- 
tro Señor la defiende por los ruegos del bienaven- 
turado confesor san Isidoro ; y sabed también $ que 
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*ei Réy dé Castilla habrá muy presto mensageros, 
»é nuevas, que el Rey de León le toma por fuerza 
»su reyno de Castilla , é por esto alzará el cerco , que 
«tiene puesto sobre esta oiodad , é irse há A resistár 
r«al Rey de León, mas ninguna batalla , ni *óm pi- 
zmiento habrá entre ellos; é como lo dwo santo 
"Martirio así acaeció ni mas ni menos." > 

En el año de 1191. ¿vino á León Doña Teresa 
Princesa de Portugal , cuyas prendas*?,' y gracias ilus- 
traron á esta Corte , y á todo el reyno , hasta el arlo 
de 1195* en que fue disuelto por autoridad del Papa 
Celestino 111. el matrimonio , que habia contrahidd 
con Don Alonso IX. 

En el año de 1 197. se celebró el casamiento de Da- 
ña Berenguela con D. Alonso de León. Esta Rey na hizd 
'grandes mercedes á la ciudad , y á todo el reyno, 
moviendo al Rey su marido á que reformase los fue- 
ros , y rebaxase los tributos. Edificó también un pa- 
lacio Real junto al Monasterio de san Isidro , y res- 
tauró las. torres de las murallas , que estaban maltra- 
tadas desde la irrupción de Almanzor. Aumentó As- 
nalmente el adornó de 1* Iglesia de san Isidro * y de 
otras dándolas mucho oro, plata, piedras precio- 
«as * y ornamentos de aeda para servicio del cul- 
to divino. < • ' , • 1 
e Ea este tiempo temar el *anto Mirtino *etiemén>» 
tes deseos de concluir las obras • que como dixé ha* 
bia comenzado en erarlo de 1185; y necesitando dé 
algunas limosnas para este fin , mandó la Reyna Do- 
-ña Bereguenla , qne se le diese todo lo necesario pa^ 
Ta mantener siete Clérigos , que tenia consigo , y co* 
piaban sus escritos. »»^'« >•' '*.:< ( , "■>■-<■> - > . 
; Por este tiempo se coménuó le gran &brica dé 
la Catedral de León por diligencia , y á expensas del 
Obispo Pon Manrique , como referiré largamente en» 
su propio lugar» .'» ^ ■■ > ^- % 
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En el año de 1203. dió su espíritu al Criador san- 
to Martino en el dia 12. de Enero , como se lee en 
el Necrologio antiguo del Convento de san Isidro de 
León (i) , por donde debe corregirse el dia , que otros 
señalaron poniendo su glorioso tránsito en 11. de 
Febrero. El autor de su vida expresa el sentimiento, 
que los vecinos de León hicieron por la muerte del 
santo, por estas palabras: "El dia siguiente como 
wfue sonado por la ciudad, que el sánelo varón Don 
» Martino habia pasado de este siglo , comenzaron 
» todos los de la ciudad á hablar en ello , é cada uno 
99 lloraba , é plañía, diciendo, haber perdido padre 
wmuy piadoso; é los pueblos todos con sus candelas 
»de cera en las manos venían mas á honrar la fiesta 
»de sánelo Martino , que á las exéquias de su entier- 
*ro. Los unos lloraban , porque les parecía que al 
n presente perdían padre propio; otros se gozaban 
9» creyendo ya tener nuevo patrono , y abogado en 
wlos cielos , y puestos en tanta diversidad de cami- 
nóos, era cosa piadosa llorar á sánelo Martino , y co- 
»sa muy mas piadosa gozarse con sánelo Martino/' 

Fue también singular ornamento de la ciudad de 
León en el reynado de Don Alonso IX. Don Lucas 
Canónigo de san Isidro , llamado algunos años des- 
pués el Tudense , por la dignidad Episcopal que ob* 
tuvo , y á que fue elevado por los grandes servicios, 
que hizo á la Iglesia , y á todo el reyno con sus es* 
critos , y su santo zelo por conservar la pureza de la 
religión contra el furor de los hereges Albigenses, 
que pretendían corromperla. Este grao varón imitan» 
do al santo Martino salió de su pátria con el fin de 
peregrinar , y de visitar los santos lugares de Roma, 
y de Jerusalen t y en los viages f que hizo con este 

(1) Secando idut yanuarn obtit Martitm S*n&* Oruát h- 
«* memoria era MCCXLl. 



Digitized by 



DE LEON» 6 J 

motivo, estuvo en la Grecia , en Armenia , en Cons- 
ta mino pía , en Tarso de Cilicia , y en otras partes 
del Oriente, reconociendo las cosas mas dignas , que 
se hallaban en estos lugares ; lo qual le fue de gran 
provecho para alegar algunas pruebas en la obra , que 
escribió contra los Albigenses. En el tiempo , que 
estuvo en Roma, infestaban á la ciudad de León los 
referidos hereges , y compadeciéndose de su amada 
pátria , salió de Roma con el fin de dirigirse á £spa* 
ña , y de resistir con todas sus fuerzas á la malicia 
de los hereges , como él mismo escribe ep el cap. 9. 
del lib. 3. contra los Albigenses , aunque no expre- 
sando su nombre , sino solo con el título de cierto 
Diácono , que comunmente se cree no ser distinto de 
Don Lucas. Estando ya en su pátria empleó todo su 
zeio en defenderla de la heregía , lo que consiguió 
con el poder, que Dios puso en sus palabras, y con 
los prodigios , que sucedieron del mismo modo , que 
jél prenunciaba al pueblo para apartarle de dar eré* 
dito á Jos errores. 

No solo honró a* su pátria el Canónigo Don Lus- 
cas con su santo zelo , sino también con la copiosa 
doctrina, que adquirió, leyendo continuamente las 
divinas Escrituras , y las obras de los PP. y en esr 
pecial las de san Agustín , san Gregorio , y san Isido- 
ro , de lo que se ven pruebas muy claras en su es- 
crito de Altera vita , que es un texido de testimonios 
tomados de estos Padres. 

Las obras , que escribió son las siguientes : Obro* 
ni con mundi. Compuso esta obra por mandado de la 
gran Reyna Dona Berenguela , como él mismo afir- 
ma en su prefacio (1). Milagros de san Isidoro : obra. 
tom. 1. 1 

(1) AstriBHt preceptis ghriosissirrue , ac prudentissmue H¡*~ 
faniarum Reginx domina Berengari*, qtt* ut chrooicorum libró* 

4 
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que emprendió por consejo , y mandato del V. P. Fw 
Suero Gómez , compañero del glorioso Patriarca san* 
to Domingo , y primer Provincial de España. De al- 
tera vita^fideique controversiis : la qual se halla re- 
partida en tres libros , y en diversos capítulos por el 
P. Mariana , qué atribuyó á esta obra el título , Con* 
tra Albigenses , por dirigirse casi toda ella á comba-» 
tir los errores de estos hereges. Se ha dudado , si lá 
obra intitulada , Vida , y traslación de san Isidoro^ 
que Don Nicolás Antonio remitió á los Padres Hens- 
quenio , y Papebroquio, que la publicaron en el dia 44 
de Abril , debe adjudicarse á Don Lucas. En el To- 
mo XXXIV. de la España Sagrada, toqué este asunto 
pag. 199. proponiendo mi dictamen reducido, i que 
si se coteja esta obra con la intitulada , Mi /agros de 
san Isidoro , que es ciertamente de Don Lucas , se 
hallará con evidencia, que los autores de la historia 
de la Traslación , y de los Milagros son muy distin* 
tos, por hallarse en ambos noticias muy contrarias* 
Véase también Don Nicolás Antonio en el lib. 8. de 
su Bibliotb. Vet. cap. 3. num. 69. 

Ennoblecían también á la ciudad de León en este 
tiempo, otros varones ilustres, y sábios. Porque en el 
año de láoo. era Dean de la Catedral Don Pedro 
Muñoz , que después fue Obispo de esta santa Igle- 
sia desde el año de 1205. hasta el de 1207. en que 
fue trasladado á la Iglesia Metropolitana de Santia- 
go. Siendo Dean padeció calenturas quartanas muy 
recias , de las que fue sanado por intercesión delsan- 
-L ■ • . % 1 . " f 

« beato Isidoro , & d quibusdam aliis petitis de historia Regum 
Hitpanorum , & quorumdam aliorum editos sibi scriberem , im— 
peravit , hanc pramisi prcefationem f ut prima fronte voluminis 
■discant Principes preclaro negotio sanguine generosi , non minus 
japienter , & ciementer , quam in manu valida rcgna sibi sub- 
dita gubernare. 
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to Martirio, que entonces vivía en el Convento de 
sao Isidro. Desde este caso se hizo el Qean mucho 
mas devoto , así de santo Marti no , como del glorio- 
so Dodor san Isidoro , en cuyo honor compuso , se- 
gún er Tudense , una retórica y elegante homilía^ 
ensalzando gloriosamente sus excelencias , entre las 
quales pone , que san Isidoro es el que traxo la Ley 
de Consto , y que cumplió el ministerio Apostólico 
después de los santos Apóstoles. De) mismo Oean 
se cree , que siendo ya Arzobispo de Santiago se dió 
á la Nigromancia , y que por esta causa el Papa Hol 
norio III. le condenó, á que viviese encerrado en el 
Convento de san Lorenzo de la ciudad de Santiago* 
No sé qué: fundamentos tenga este cuento; Id cierto 
es i que atgunos autores dan á este Prelado el renom- 
bre de Nigromántico. 

» . Además del expresado Dean , nombra el Tílden- 
se en el prólogo dei libro de los milagros de sao Isi« 
doro otros dos sugetos de grande erudición , que .fue» 
ron Martin, Dean también de Leoa T y Veremundo, 
Arcediano» Del primero dice, que fue varón famoso 
en letras , consejo, y prudencia, y del segundo, que 
sobresalió en ciencia , nobleza y y honestidad. Am- 
bos escribieron algunos versps en alabanza -de san 
Isidoro. 
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CAPÍTULO XVI. 

* 

Criase en León el santo Rey Don Fernando. Sale de 
esta ciudad la Reyna Doña Berenguela. Tratados de 
paz entre las Cortes de León , y de Castilla. Murallas 
de León. Alteración de las Cortes expresadas , y 
• su concordia. Memorias del Cardenal Don Pe layo. 
Reytiado de san Fernando en León. 

Entre las grandes felicidades , con que el cielo fa- 
voreció á la ciudad de León en el rey nado de Don 
Alonso IX. fue la de criarse en esta Corte el santo 
niño Don Fernando , á quien , según todos nuestros 
historiadores , alimentó á sus pechos la gran Reyna 
Doña Berenguela su -madre , para que de este modo 
no degenerase el Infante de la nobleza , y generosi- 
dad , que correspondía i un hijo de padres tan vir- 
tuosos. No sabemos , quanto tiempo vivió en León el 
glorioso niño , por ignorarse también el año , en que 
fue llevado Á Galicia , cuyo clima por. su benigni- 
dad fue elegido para la crianza de este Príncipe, 
después de. ¿pasar los primeros años de .su vida ea 
León. 

£1 año de 1204. fue desgraciado para esta ciudad, 
porque en él fue disuelto el matrimonio de Don Alon- 
so , y Doña Berenguela ; por lo que esta Reyna se 
vió obligada á desamparar la ciudad de León , la 
qual por esta causa se vió en gran desconsuelo , fal. 
tándola tan especial bienhechora; cuya memoria la 
será siempre agradable por las singulares mercedes, 
con que favoreció á esta su Corte en los pocos años 
de su unión con Don Alonso. No solo quedó la Cor- 
te de León afligida con la ausencia de la Reyna , si- 
no también en manifiesto peligro de muchas guerras, 

:. í 
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que podía temerse, se renovasen disuelto el matrimo- 
nio, que habla cortado las anteriores. Moviéron- 
te efectivamente algunas discordias entre los Reyes 
de León * y Castilla ; pero quiso Dios se pacifica- 
sen estos Príncipes con los tratados de paz , que se 
ajustaron entre ellos , como referiré en las memorias 
de Don Alonso IX. 

Al año de 121a. pertenece el memorable suceso, 
que Yepes refiere en la Centuria a. al año de 591. 
por estas palabras : tt Es cosa muy sabida , y canta- 
«da en España , de un caso notable, que acaeció en 
«aquella famosa batalla de las Navas de Tolosa, por- 
«que la noche antes del rompimiento hubo gran 
«ruido por toda la ciudad de León , que parecía pa- 
usaba por ella un gran exército , el qual llegó al 
«Real Monasterio de san Isidoro. Dieron golpes á la 
«puerta , y dixeron á un Clérigo , que estaba velan- 
«do en la Iglesia , que los Capitanes de los que allí 
¿venían eran el Conde Fernán González , y el Cid 
«Ruydiaz , y que iban á llamar al Rey Don Fer-' 
«nando el 1. que estaba enterrado en san Isidoro, 
«para que se hallase en la batalla. Túvose cuenta 
«con aquel ruido, y asonada de armas, y después 
«por buena cuenta se halló, que otro día fue el rom- 
pimiento- de aquella famosísima, y gloriosísima ba- 
« talla , -en que el Rey Don Alonso llamado el VHL 
«venció infinitos millares de Moros , de aquen- 
«de , y allende , que como una avenida grande ha- 
«bian cubierto á toda , España. En este día mostró 
«nuestro Señor lo que quefia á estos reynos ; y se 
«vieron otrós: milagros patentes, y claros (que no son 1 
«de mi historia ) y por eso la Iglesia de Es paña ce- 
«lebra tanto esta victoria." Veasé también Berganza 
en sus Antig. de España lib. 4. cap. 7. 
- ■ En el año de 1214. falleció en 6. de Oétubre Don 
Alonso Vlli. Rey. de Castilla, y- entró 4 feytfar si* 
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hijo Don .Enrique* entre cuya Corte , y k de León se 
celebraron luego tratados de paz, para cuya mayor 
seguridad dexarpn ambos Reyes la .resolución de las 
dificultades * que ocurriesen en : sus estados y al Papa 
Romano. v 

En este tiempo se trabajaba en la reedificación 
de las murallas de León ; y un Canónigo de la santa 
Iglesia xle Regla tuvo orden del Rey Don, Alonso pa- 
ra, construir parte de ellas. Llamábase Gutier Didaz, y 
su nombre quedó gravado en una lápida, que está en 
la parte interior de un cubo, entrando por la casa 
sexta de la calle , que se llama de la Canóniga , don- 
de se lee lo siguiente : . 

Ego Gutefius . Vidaci Seáis Legiofiensif Ecclesia 
Canónicas hoc (¡puf feci de pecunia Adefonsi Regis, 
Legionews s«t > Era MCCIV. & qt. X. KLS. Ño- 
vembrjs. 

El mismo Canónigo hizo el arco , que está junto 
á la Platería en la muralla antigua, donde se lee 
otra inscripción muy semejante á la anterior: 

Ego Gutcrius Vidaci Canonicus Legionensis Ec- 
clesicc toe . opus feci de pecunia Adefonsi Regis Le* 
gionensis sub Era MCCLV11I. mense Martii. 
. ; £n, en el año de 12^7. falleció el Rey Don En-, 
rique; y juníéndose Cortes generales en ,VaUaaQÍ¿il, 
s.e'iesolvió, que la Rey na Doña Bereoguela debia he* 
redar el reyno de Castilla ; como también se habii 
determinado en vida de su padre Don Alonso. De- 
seando la Reyna su quietud , renunció .con aproba- 
ción, de los señores del rey no todos sus estados > ce- 
diéndolos á su hijo Don Fernando % el qualf fue acla- 
mado por Rey de Castilla en las Kalendas de Julia 
del mismo año, según las memorias de Cárdena, y 
según otras en los últimos dias de Agosto. Estas no- 
vedades ¡causaron alteración ettre ¿as . Co^es de León, 
y de. Castilla * jpreteudienda ..el Rey ; Qpa, A)on*o IX, 
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tolver á la posesión de algunos pueblos , que 4e fal-' 
taban de su' rey no , para lo qual biz© una entrada 1 
con los 'Leoneses en tierra dé Castilla; y aunque lo* 
Castellanos intentaron oponerse á esta pretensión , se 
vieron obligados á desistir, cercándolos el Rey de 
León en un pueblo llamado Castejon , y situado en-' 
tre Medina del Campó y Salamanca. Ajustáronse lúe-* 
go las paces entré padre é hijo , y - quedaron unidas 
las dos Cortes para gran servicio de Dios , y exten- 
sión de la fé por las tierras que ocupaban los Mo- 
los, como diré en las memorias de estos Reyes. 

Por estos á ño* era famoso el nombre del Cardé* 
hal Don'PelayoXSalván , de cuyos gloriosos hechos 
resulta mucho esplendor á la ciudad de León. Ho* 
norio 111. hizo á Don Pelayo Legado suyo para la 
insigne expedición , que se dirigió á Palestina en el 
año de 1219. Habiéndose restituido á Roma , le cc¿ 
metió el mism¿ Pontífice el proceso ele la causa , que 
se movió entre el Obispo de León Dón Rodrigo, y- 
algunos individuos de su Iglesia. El Cardenal lo exá. 
minó todo con la mayor diligencia , y con el zeló 
y devoción que profesaba á la Iglesia de León ; y 
usando de la áütoridad Pbhtlficia', estableció Varias 
leyes , y cohstitució'nés concernientes á* la disciplinad 
aprobadas , f confirmadas' por eí mismo Honorio ed 
Letran á 25. de Mayo , en el año VIH. de su Ponti* 
ficado , que concurrió con el de 1^24. dé Christo. 

El expresado Cardenal vino también á España 
por Legado de 'la Sede Apostólica ,'y éfa'naturar dé 
esté reyno , como escribe el Tudénsé. En ei Archi- 
vo de la santa Iglesia de León se encuentran varias 
memorias de este Cardenal, desconocidas hasta a ha- 
ra i Y globosas á esta ciudad , y su Iglesia. Era sei- 
ñor dél pueblo , que Se dice Guséndos en territorio 
de LeOn ,á cuyos vecinos' concedió la 'Re y na Do. 
ña Berenguela vpót ^respeto 1 é. la autoridad del Car- 
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denal , cierto privilegio dado el día 30. de Enero 
4e la Era 1264. y confirmado por su hijo el glorio- 
so Rey san Fernando en la de 1989. en la forma 
que se contiene en el fol. 32. del libro grande del 
Archivo Legionense. Además del señorío de Guseo- 
dos , tenia en la ciudad de León casas en la calle de 
la Rúa , y en la Catedral una capilla propia dedi- 
cada al Salvador. Es tenido en esta Iglesia por uno 
de sus mayores bienhechores; porque la dexó el 
lugar de Gusendos , y fundó una Misa diaria , que 
debia celebrarse por su alma , y por sus parientes di- 
funtos. En el legajo 10, de pergaminos se encuentra 
una carta de pago hecha por el Cabildo al Obispo 
Don Martin Fernandez en el año de 1284. , de la 
qual consta , que contribuyó con sus limosnas á los 
gastos, que se hicieron en el plcyto con la Iglesia de 
Lugo , por el Arcedianato de Tria-Castela : Item 
otorgamos , dicen los Capitulares al Obispo , que 
Pedro Pérez vuestro Procurador , y nuestro en el 
pleyto del Arcedianazgo de Tria-Castela recibió del 
Cardenal Don Juan Gaitan 34. marcos de plata , que 
el Cardenal Don Pelayo mandára a) Obispo y Ca- 
bildo de esta Iglesia. OÍdoino dice, que este insigne 
varón murió en 11. de Mayo del año 1340. Ughelo 
en el Tom. I. de su Italia Sagrada señala el dia 3. de 
Febrero del mismo año ; pero el [Calendario antiguo 
de Obitos de la Iglesia de León , cuya autoridad es 
muy aprecíable f .pone el fallecimiento dé su bien- 
Jiechor en 39. de febrero de la Era 1368. De estas 
memorias es fácil colegir, que este gran Cardenal, que 
según el Tudense y demás historiadores , nació en 
.España , fue natural de la ciudad de León , ó de ai- 
,guno de los pueblos vecinos. 

En el año de 1330. murió Don Alonso IX. y entró 
á reynar en León su hijo Don Fernando. Algunos ca- 
balleros Asturianos , : y Gallegos se resistieron á que 
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entrase este santo Príncipe en posesión de los estados 
de su padre , y dentro de la ciudad de León se le 
hizo también alguna resistencia por un caballero muy 
noble llamado Diego, que se apoderó furtivamente 
de la torre de san Isidro. El Obispo de Leoo , y todos 
los vecinos no deseaban sino poner á Don Fernando 
en el reyno de su padre, para lo qual guarnecieron 
como pudieron las torres de las murallas , y de las 
Iglesias. Con este auxilio, y principalmente con el fa* 
vor de Dios, que se experimentó visiblemente , como 
referiré en las memorias del santo Rey , consiguieron 
los Leoneses la pacífica posesión de este Príncipe , y 
que su reyno se uniese con el de Castilla para siem- 
pre en un Rey tan piadoso y bienaventurado. 

Agradecido el santo Rey Don Fernando al amor, 
con que los vecinos de León pusieron en sus manos 
el reyno , concedió á la ciudad un privilegio firmado 
en Renavente á 19. de Diciembre del expresado año, 
honrándola con varias gracias y prerogativas , apro- 
bando sus fueros y costumbres , y dándola su Realen- 
go en Sorriba , Torio , y Cascantes, con sus términos, 
y pertenencias hasta el rio Orbigo ; y dice el Rey en 
esta escritura , que se guarda en el Archivo de la ciu- 
dad , que la concede todo esto en atención á los bue- 
nos servicios y mercedes , que en el principio de su 
reynado recibió de la misma ciudad. 



Vienen á León ¡os Albigenses. Sucesos raros en este 

tiempo. 



JL/os Albigenses no contentos con haber inficionado 
todas las provincias de Francia , pasaron con el mis- 
mo fin á la España , y consiguieron penetrar tan á lo 
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interior de este reyno , que llegaron á hacer asiento 
en la ciudad de León. Ni es de extrañar, dice Maria- 
na, en su prefacio á los libros del Tudense contra los 
hereges , que se extendiese tanto el error , hallándo- 
se protegido , y armado con el furor de algunos Prín- 
cipes , que es lo mas pernicioso en tales casos. Pare- 
ce , que uno de los primeros que vinieron á León , fue 
un tal Arnaldo, que murió en esta ciudad por los 
años de 12 16. siendo Obispo Don Rodrigo. Este escri- 
bía con gran velocidad , y ponia todo su estudio en 
corromper las obras mas breves de los santos Padres 
Agustino , Gerónimo , Isidoro , y Bernardo , cuyos 
opúsculos así viciados daba, ó vendía á los Católicos, 
para engañar de este modo á los simples, admitiendo 
éstos como verdades escritas por los santos las false- 
dades , que el herege introducía en sus escritos. 

Empleándose en este pestilencial trabajo un día» 
en que se celebraba la fiesta de la traslación de las 
reliquias del glorioso Doéfcor san Isidoro desde Sevi- 
lla á León , y pervirtiendo , por desgracia suya , el 
libro de los Synónimos del mismo santo , se imaginó, 
queriéndolo así Dios , que caía agua caliente del te- 
cho de la casa sobre su cabeza. Levantó la mano, con 
que escribía , para limpiarse , y como si le hirieran 
con un golpe muy fuerte , así se le rompió el brazo, 
quedando además de esto sin vista. Comenzó á dar 
grandes voces , pidiendo que le socorriesen en aquel 
apretado é inopinado lance. 

Llegáronse algunos Católicos, y contándoles lo 
que pasaba , ellos le dixeron , que la causa de su ca- 
lamidad era el no guardar con los otros Christtanos 
la fiesta de san Isidoro. Entonces empezó á decir blas- 
femias del santo , y con palabras abominables publi- 
có la seda de su infidelidad ; pero pagó luego su de- 
lito ; porque á vista de todos le arrebató el diablo , y 
le atormentó cruelísimamente hasta tanto que perdió 
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la vida. Este es el primer prodigio, con que Dios se 
dignó defender i la ciudad de León de la nueva he- 
regía , confesando el mismo demonio , que atormen-» 
taba á Arna Ido , que el bienaventurado Isidro le ha- 
bía compelido á executar aquel terrible castigo. 

En tiempo del mismo Don Alonso pretendieron 
Jos Albigenses apartar á los Católicos de esta ciudad 
de la santa costumbre , y devoción de llevar cande* 
las á la Iglesia. Para salir con su intento , y conmo- 
ver al pueblo contra los Ministros de la Iglesia * in* 
ventaroo la fábula de un castigo exemplar, que hizo 
la Virgen María en una muger que llevó una vela en- 
cendida á su altar , de donde por descuido suyo la 
quitó luego el Presbytero, que servia en aquel tiem- 
po. Con este cuento diabólico se retraxeron los fieles 
de llevar como antes sus candelas ; pero certificado 
el Obispo de lo que pasaba , averiguó quienes eran 
los autores de la fábula , y de la perversión de los 
Cnristianos , y después de haberlos castigado como 
pedían sus maldades , los desterró de la ciudad , y 
procuró reducir el pueblo á su antigua devoción , y 
desengañarle del error, el qual estaba ya tan impre- 
so en sus ánimos , que con dificultad pudo disuadir el 
embuste de los hereges, como afirmad Tudense (i). 

El mismo escritor refiere también dos prodigios, 
con que quiso Dios corregir, y enseñar á los legos 
seducidos , dándoles á entender la veneración con que 
debían hablar de los Eclesiásticos, mostrando asimis- 
mo á estos, la moderación con que debían usar de 
los votos, que se ofrecían al culto divino. Todo lo qual 
manifiesta la particular providencia , con que Dios li- 
bertó á esta ciudad de la venenosa doctrina de los 
Albigenses , á quienes veremos luego confundidos ea 

(i) Vix potuh, ai devotitmem solitam redúcete civi tótem Q 
rarrm deiere ^ qU€m diabtAi sote Hites seminar unt. 
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otras dos ocasiones por uo modo igualmente admira- 
ble , y extraordinario. 

Por los años de 1134. inventaron los Albigenses, 
siendo Obispo Don Arnaldo , otro nuevo género de 
astucia , para engañar á los Católicos de León. Este 
consistía en ciertas esquelas, que ellos mismos escri- 
bían , y esparcían después por los montes en los si- 
tios freqüentados solo de los pastores , para que estos 
se las presentasen á los Clérigos. Lo que contenían 
las esquelas era primeramente , que habían sido es- 
critas por el Hijo de Dios , que las enviaba , y diri- 
gía á los hombres por medio de sus Angeles. No se 
contentaron los hereges con autorizarlas con solas 
palabras , sino que las comunicaban una suave fra- 
gancia por medio de almizcle , que testifícase á los 
sentidos las soberanas manos , que las arrojaban por 
aquellos lugares. Al nombre del Hijo de Dios , que 
hacían autor de aquellos escritos , se seguían algunas 
verdades católicas , cuya dulzura hiciese recibir me- 
jor el amargo veneno de las falsedades , con que pre- 
tendían pervertir á los fieles. 

• No faltaron Sacerdotes tan simples é ignorantes, 
que no conociendo la malicia , que allí se ocultaba, 
leían las esquelas con tanta veneración, como si efec- 
tivamente hubiesen venido del cielo. De este engaño 
de los Sacerdotes tomaban ocasión los hereges , para 
comprobar con su testimonio; que era verdadero, 
quanto ellos enseñaban á sus discípulos. Y llegó la 
cosa á tan infeliz estado, que muchos no hacían apre- 
cio del Sacramento de la Penitencia , del ayuno, ni 
de otras tradiciones Eclesiásticas, dando crédito á 
las esquelas , que concedían el perdón de todas las 
culpas á los que las escribiesen , y leyesen con de- 
voción. 

Llegó esta noticia al Obispo Don Arnaldo, el qual 
encargó á un Diácono encendido en el fuego de amor 
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á la Divina Ley, descubriese el autor del engaño. 
Cumpliendo éste las órdenes de su Obispo , salió coa 
otros compañeros , y registrando los lugares mas 
ocultos donde solían encontrarse las esquelas, oyeron 
las voces de un hombre que se quejaba con grandes 
gemidos , de que una hora antes le había herido una 
serpiente. Llegándose á él reas de cerca , hallaron 
^ue era uno de los hereges , y estaba cargado de 
aquellas malditas cédulas , que sembraban para per- 
versión de los Católicos. Atáronlo , y lo llevaron al 
Obispo Don Arnaldo , el qua) le exhortó con tanta 
vehemencia , que convertido el herege á la Fé Cató- 
lica , no solo descubrió los mas ocultos secretos de 
sus compañeros , y las astucias de que se valian , sino 
que alababa el poder, y la providencia de Dios, que 
por el veneno de una serpiente le libró , y sacó de 
la muerte de su infidelidad. Esto es de Don Lucas de 
Tuy , testigo ocular , en su lib. 3. contra los Albi« 
genses,cap. 18. 

Desde el dia 8. de O&ubre del año de 1235. has- 
ta fines del ario de 1239. estuvo vacante la Silla Epis- 
copal de León por la discordia del Cabildo en la 
elección de Obispo. La falta de Pastor dió ocasión á 
ios Albigenses para volver á esta ciudad , y hacer 
mayores daños que antes en el rebaño de Christo. 
Pero la providencia de Dios , favorable siempre á es* 
te pueblo , movió á un Diácono natural de él , que 
estaba en Roma, á restituirse á España , y libertar á 
su amada pátria del estrago , como lo hicieron antes 
los Obispos Don Rodrigo, y Don Arnaldo. Refiere 
esto con gran idividualidad Don Lucas de Tuy en el 
lib. 3. contra los Albigenses en el cap. 9. que me pa- 
rece poner aquí conforme á la traducción , que del 
mismo capítulo hizo el P. Mariana , á quien debemos 
también la publicación de toda aquella obra en lea- 
gua latina , según la escribió su autor. Dice asi : 
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. Después de la muerte del R. Doo Rodrigó , Obis- 
po de León , no se conformaron los votos del Clero 
en la elección del sucesor. Ocasión que tomaron los 
hereges enemigos de la verdad , y que gustan de se- 
mejantes discordias, para entrar en aquella ciudad, 
que se hallaba sin Pastor , y acometer á las oveja s de 
Christo. Para salir con esto se armaron , como sue len t 
de invenciones. Publicaron , que en cierto lugar muy 
sucio , y que servia de muladar , se hacian milagros, 
y señales. Estaban allí sepultados dos hombres faci- 
norosos , uno herege , otro , que por la muerte , que dió 
alevosamente á un su tio , le mandaron enterrar viv o* 
Manaba también en aquel lugar una fuente , que los 
hereges ensuciaron con sangre á propósito , que las 
gentes tuviesen aquella conversión por milagro. Cun- 
dió la fama, como suele por ligeras ocasiones* Acu- 
dian gentes de muchas partes. Tenían algunos sobor- 
nados de secreto con dinero que les daban , para 
que se fingiesen ciegos , cojos , endemoniados , y 
trabajados de diversas enfermedades , y que bebida 
aquel agua publicasen , que quedaban sanos. De es- 
tos principios pasó el embuste , á que desenterraron 
los huesos de aquel herege , que se llamaba Arnaldo, 
y había diez y seis años que le enterraron en aquel 
lqgar ; decían , y publicaban , que eran de un san- 
tísimo Mártyr. Muchos de los Clérigos simples con 
color de devoción ayudaban en esto á la gente se- 
glar. Llegó la invención á levantar sobre la fuente 
una muy fuerte casa , y querer colocar los huesos 
del traydor homiciano en lugar alto, para que el 
pueblo le acatase , con voz que fue un Abad en su 
tiempo muy santo. 

No es menester mas , sino que los hereges , des- 
pués que pusieron las cosas en estos términos , entre 
los suyos declaraban la invención , y por ella burla- 
ban de la Iglesia , como si los demás milagros 9 que 
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en ella se hacen por virtud de los cuerpos santos 
fuesen semejantes invenciones ; y aún no faltaba quien 
en esto diese crédito á sus palabras , y se apartase 
de Ja verdadera creencia. Finalmente el embuste vi- 
no á noticia de. los Fray les de la santa predicación 
( que son los Dominicos ) los quales en sus sermones 
procuraban desengañar al Pueblo. Acudieron á lo 
mismo los Frayles Menores , y los Clérigos , que 
no se dexaron engañar , ni enredar en aquelJa sucia 
adoración. Pero los ánimos del pueblo tanto roas se 
encendían para llevar adelante aquel culto del demo- 
nio, hasta llamar hereges á los Frayles Predicadores 
y Menores , porque los contradecían , y les iban á la 
mano. Gozábanse los enemigos de la verdad , y triun- 
faban. Decían públicamente , que los milagros , que 
en aquel lodo se hacían eran mas ciertos, que to- 
dos los que en lo restante de la Iglesia hacen los 
cuerpos santos , que veneran los Christianos. Los Obis- 
pos comarcanos publicaban cartas de deiccmunion 
contra los que acudían á aquella veneración maldita. 
No aprovechaba su diligencia por estar apoderado él 
demonio de los corazones de muchos, y tener apri- 
sionados los hijos de inobediencia. 

Un Diácono , que aborrecía mucho la heregía, 
en Roma , do estaba , Supo lo que pasaba en León 

* de que tuvo gran sentimiento, y se resolvió con pres- 
teza de dar la vuelta á su tierra , para hacer rostro 
á aquella maldad tan grave. Llegado á León , se ¡n- 

- formó mas enteramente del caso , y como fuera de sí 
comenzó en público , y en secreto á afear negocio 
tan malo. Reprehendía á sus ciudadanos. Cargábalos 
de ser fautores de hereges. No se podia ir á la mano, 
dado que sus amigos le avisábanle templase, por pa^ 
recerle que aquella ciudad se apartaba de la Ley de 
Dios. Entró en el Ayuntamiento , díxoles , que aquel 
caso tenia afrentada 4 toda España ; que de donde 
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salían en otro tiempo' leyes justas, por ser cabeza del 
reyno , allí se forjaban heregías , y maldades nunca 
oídas. Avisóles, que no les daría Dios agua, ni les 
acudiría con los frutos de la tierra , hasta tanto que 
echasen por el suelo aquella Iglesia 9 y aquellos hue- 
sos que honraban , los arrojasen. 

Era así, que desde el tiempo , que se dio prin- 
cipio á aquel embuste , y veneración , por espacio de 
dos meses, nunca llovió, y todos los campos esta- 
ban secos. Preguntó el Juez al dicho Diácono en pre- 
sencia de todos : ¿ Derribada la Iglesia aseguraisnos 
que lloverá , y nos dará Dios agua ? £1 Diácono , lle- 
no de fé : Dadme , dixo , licencia para abatir por tier- 
ra aquella casa , que yo prometo en el nombre de 
nuestro Señor Jesu-Christo , so pena de la vida, y 
perdimiento de bienes , que dentro de ocho días acu- 
dirá nuestro Señor con el agua necesaria , y abun- 
dante. Dieron los que presentes estaban crédito á sus 
palabras. Acudió con gente , que le dieron , y ayu- 
da de muchos ciudadanos , allanó prestamente la 
Iglesia , y echó por los muladares aquellos huesos. 
Acaeció con grande maravilla de todos, que al tiem- 
po , que derribaban la Iglesia , entre la madera se 

. oyó un sonido , como de trompeta , para muestra de 
que el demonio desamparaba aquel lugar. £1 dia si- 
guiente se quemó una gran parte de la ciudad , á causa 
que el fuego por el gran viento que hacia , no se pu. 
do atajar que no se extendiese mucho. Alteróse el pue- 
blo , acudieron á buscar el Diácono para matalle , de- 
cían , que en lugar del agua fue causa de aquel fuego 
tan grande. Acudían los hereges , que se burlaban de 

. los Clérigos, y decían, que el Diácono merecía la muer- 
te , y que no se cumpliría lo que prometió. Mas. el 
Señor todo poderoso se apiadó de su pueblo. Ca á 
los ocho días señalados envió agua muy abunda a te, 
de tal suerte , que los frutos se remediaron f y la co- 
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se cha de aquel año fue aventajada. Animado coa es- 
to el Diácono , pasó adelante en perseguir á los he- 
reges , hasta tanto que los hizo desembarazar la 
ciudad. 

CAPÍTULO XVIII. 

La ciudad de León se ennoblece con el nacimiento 
y beroycidad de Don Alonso Pérez de Guzman % 
¡¡amado e¡ Bueno. 

En 24. de Enero del año de 1256. nació en León 
Don Alonso Pérez de Guzman , llamado el Bueno, 
según los escritores , que han reconocido con mayor 
exáclitud la genealogía , é historia de este famoso hé- 
roe. £1 expresado dia , y año de su nacimiento cons- 
tan de la memoria , que su hijo Don Juan Alonso 
apuntó en el reverso de un privilegio por estas pala- 
bras: Nasquio Don Alonso Pérez , mi señor y padre, 
según en sus escrituras yo fallé dia de san Ildefonso, 
á 24. de Enero , en la Era de 1 294. El Conde Don 
Pedro de Portugal, cuyo escrito de las genealogías, 
y linages de España , se tiene por el mas autorizado, 
testifica , que el padre de Don Alonso Pérez de Guz- 
man fue Don Pedro Nuñez de Guzman , que casó 
con Doña Urraca Alfonso , hija del Rey Don Alon- 
so IX. de León. En el mismo Nobiliario se vé , que 
Don Pedro Nuñez de Guzman no tuvo hijo alguno en 
Doña Urraca , y que Don Alonso Pérez fue hijo ile- 
gítimo. Movidos de esta autoridad los Genealogistas 
se fatigan en averiguar la verdadera madre de Don 
Alonso ; pero Don Luis de Sa lazar y Castro , escritor 
el mas estudioso , y diligente en asunto de genealo- 
gías sostiene , que constando del Conde Don Pedro 
de Portugal haber sido Don Alonso Pérez hijo de 
tom. 1. l 



82 HISTORIA 
Don Pedro Nuñez de Guzman , no hay fundamento 
para darle otra madre que Doña Urraca Alonso , me. 
dio hermana de san Fernando, y muger legítima de 
Don Pedro. Asegura también este erudito , que ha» 
bien do pasado tres siglos desde que se escribió el ci- 
tado Nobiliario , padeció esta grande obra las ofen- 
sas , que suelen padecer las que no se estampan con 
el conocimiento de los que las formaron , introdu- 
ciéndose novedades , ó por descuido , ó ignorancia de 
los copiantes , ó por malicia de los interesados. Per- 
suádese , que uno de los vicios que se hallan en el 
escrito del Conde Don Pedro, es el testimonio que se 
lee en él de la ilegitimidad , y bastardía de Don 
Alonso Pérez de Guzman , y se funda , en que ade- 
más de no haber instrumento ó razón que lo com- 
pruebe , hay alguno con las circunstancias de Real» 
coetáneo , é incapáz de toda sospecha , que eviden- 
cia la legitimidad del referido Don Alonso , como 
luego diré. Este famoso caballero nació como se ha 
dicho en el año de 1256. en que Don Pedro Nuñez 
su padre permanecía casado con Doña Urraca Alfon- 
so , hija de Don Alonso IX. de León. En el de 1282» 
el Rey Don Alonso el Sábio viéndose desamparado de 
todos , y perseguido de su propio hijo Don Sancho» 
se vió en la dura necesidad de recurrir á los infieles 
buscando socorro en el Rey de Marruecos Abenju- 
ceph , por medio de nuestro Don Alonso Pérez , á 
quien dirigió aquella célebre carta que trahen Espino- 
sa , y Zuñiga en la Historia de Sevilla , la qual co- 
mienza : Primo Don Alonso Pérez de Guzman : ¡a mi 
cuita es tan grande , que como cayo en tan alto lugar \ 
se vé de lueño, y como cayo en mi que era amigo de 
todo el mundo , en todo él sabrán mi desdicha , y el 
mió afincamiento que el mi fijo sin razón me faz tener 
con la ayuda de los míos amigos, y de los mios Pre- 
lados. Esta expresiva y honrosa carta, dice Don Luis. 
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de Salazar, es la prueba mas convincente de la filia- 
ción de Don Alonso Pérez , pues si no fuera hijo de 
Doña Urraca Alfonso hermana de san Fernando , no 
le llamaría el Rey como le llama por dos veces su 
primo, y si no fuera hijo legítimo sino bastardo , co- 
mo pretenden algunos , no le correspondería aquel 
tratamiento atín en el estilo político con que se dio á 
los ricos-hombres, estando dispuesto por las leyes, y 
autorizado por la práctica, que el hijo ilegítimo no 
heredase la dignidad , y que estuviese reducido á la 
clase de simple caballero. Véase la disertación del 
escritor citado , sobre la legitimidad de Djn Alonso 
Pérez de Guzman. 

Salió este nobilísimo jóven de León su pátria , sien- 
do solo de 19. años,^ se dirigió á la Andalucía con 
otros caballeros de su país, al socorro de aquella tier* 
ra acometida por los Reyes de Granada , y de Mar- 
ruecos. En tan corta edad dió en las fronteras de 
Jaén muestras de tanto valor, que se creyó sería en 
adelante uno de los mas señalados en las armas. Se- 
ría necesario escribir una larga historia , si se preten- 
diera referir los gloriosos hechos , é incomparables 
hazañas, con que este famoso héroe honró á su pá- 
tria, y se hizo acreedor de las riquezas , y mercedes, 
con que fue engrandecido , y ennoblecido en Africa, 
y en España , y pudo fundar la distinguida casa de 
los Duques de Medina-Sidonia , que es de las mas so- 
bresalientes en nobleza, renta , y vasallos , y de cuya 
excelencia han escrito largamente Pedro de Medina, 
y Pedro Barrantes, y Maldonado, cuyas obras se con- 
servan manuscritas en la Librería del Excelentísimo 
Señor Duque de Alva. Diósele^ á Don Alonso Pérez 
de Guzman el sobrenombre de Bueno , título, dice 
Mariana , que mantienen los de su casa mas ilustre, 
que los que otros Príncipes toman con soberbia y ar- 
rogancia. Pero se ha. de tener, por cierto , que este 
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epíteto no se le dio por las grandes limosnas , qué 
hacia , como escribe el Historiador citado , sino por 
aquella incomparable lealtad , con que defendió la 
plaza de Tarifa , que le estaba encomendada , sin tor- 
cerse con las amenazas que le hacia n de degollar el 
único hijo, que tenia, antes diciendo , que cien hijos que 
tuviera los aventuraría todos por no manchar su hon- 
ra con la infidelidad que los enemigos pretendían , y 
aún arrojando él mismo su propia espada , para que 
executasen su furor y amenazas , y conociesen , que 
podía en él mucho menos el afeito paterno , que el 
deseo de cumplir su obligación , y el servicio que de- 
bía al Rey. Así consta de la carta que el Rey Don 
Sancho escribió á Don Alonso desde Alcalá de Hena- 
res en 2. de Enero del año de 1295. cuya primera 
cláusula dice : Sabido habernos lo que por nos servir 
habedes fecho en defender esa villa de Tarifa á los 
Moros , habiéndoos tenido cercado seis meses, y pues- 
to en estrecho , y afincamiento , y principalmente su- 
pimos, y en mucho tuvimos darla vuestra sangre, y 
ofrecer el vuestro primogénito fijo por el mi servicio, 
y el de Dios delante , y por la vuestra honra. En lo 
uno imitasteis al padre Abraham , que por servir á 
Dios le daba el su fijo en sacrificio, y en lo al quisis- 
teis semejar á la buena sangre donde venides ; por lo 
qua) merecéis ser llamado el Bueno, y así os Hamo, 
y vos así os llama redes dende aquí adelante , ca jus- 
to es, que el que face la verdad que tenga nombre de 
Bueno , &c. < 
Desde el año de 1275. en que Don Alonso Pérez 
de Guzman salió de León para la guerra de Andalu- 
cía , no volvió á su país hasta el de 1298. en que se 
hallaba en el 43. de su edad. En este año el Infante 
Don Juan se hallaba Rey de León , y estaba apode- 
rado de esta ciudad , y de todo su territorio , como 
referiré en su propio lugar. La Reyna Doña María tra-. 
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tando de echar de León al Infante, rogó i D. Alonso 
Pérez de Guzman, que con las gentes que había ira ni- 
do de sus tierras á Castilla , se juntase con el Conde 
D. Juan Alfonso de Alburqueque , é hiciesen guerra 
al Infante hasta despojarle de los estados, que había 
usurpado. D. Alonso Pérez entró por tierras de León, 
haciendo en ellas mucho daño; pero no pudo cumplir 
enteramente el deseo de la Reyna , poniéndola en po- 
sesión de la ciudad , porque temiendo el Infante su va- 
lor ¿ y felicidad en las armas, no quiso salir á batalla* 
En el año de 1309. fue herido de muerte el famo- 
so Leonés Don Alonso Pérez de Guzman el Bueno 
en la Serranía de Gausin , peleando valerosamente con 
los Moros, á quienes habia ganado la fuerte ciudad 
de Gibraltar. Falleció en Viernes 19. de Septiembre 
después de recibir devotamente los Sacramentos , de- 
sando con sus proezas eternizado su nombre , y en la 
España la gravísima pena de faltarle un caudillo , en 
cuyo brazo tenia asegurada su defensa , y la victoria 
de todos sus enemigos. Su cuerpo fue sepultado en el 
insigne Monasterio, que en el año de 1301. fundó el 
mismo Don Alonso en Sevilla con la advocación de 
san Isidro, á cuya gloriosa memoria quiso dedicarlo, 
por haberse criado , como dice Zuñiga, á la vista , y 
á la devoción de sus santas reliquias, que se veneran 
en León , ilustre pátria de nuestro héroe. Renovado 
después su sepulcro se colocó en él su bulto con este 
epitafio: Aquí yace Don Alonso Pérez de Guzman el 
Bueno, que Dios perdone. Fue bienaventurado , é que 
previno siempre servir á Dios , y á los Reyes. El fue 
con el muy noble Rey Don Fernando en el cerco de 
Algecira , é estando el Rey en esta cerca fue á ga- 
nar á Gibraltar , é después que la ganó entró en ca- 
valgada en la Sierra de Gausin , é tuvo facienda con 
los Moros , é matáronlo en ella Viernes XIX. de Sep- 
tiembre. Era de MCCCXLV1I. 
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CAPÍTULO XIX. 

* * " 

Muere san Fernando ,y Je sucede Don Alonso X, Co- 
fradía de Santiago en León, Convento de PP, Predica- 
dores. Suceso prodigioso, Prerogativas y fueros de 
León conservados. Sitio cerca de los Calzadores 
concedido á algunos vecinos. 

El glorioso san Fernando pasó á la vida eterna en el 
año de 1252. después de haber rey nado en Castilla 
treinta y quatroaños, y en León solos doce. Ambo* 
réynos se unieron en él para siempre , como dixe an- 
tes , siendo esta unión el verdadero prin cipio de la 
preferencia del título de Castilla. Sin embargo los pri- 
vilegios, que se dieron en los primeros rey nados, que 
siguieron el expresado enlace, nombran muchas ve- 
ces en primer lugar á León , manifestándose en esto 
el respeto que se merecía esta antigua Corte de los 
Reyes. 

Al santo Rey Don Fernando sucedió Don Alón* 
so X. llamado el Sábio. En los primeros años de su 
reynado se hallaba ya establecida en León la Co- 
fradía de Santiago, cuya mención se hace en un ins- 
trumento , que contiene la venta que se hizo á dos* 
Cofrades de dos casas en la colación de santa María, 
que estaban ante la de san Guisant , y confrontaban 
con la calle que venia de Puerta- Castillo , hácia los 
palacios del Conde Don Ramiro. Y esta es una de las 
escrituras públicas , en que se expresa León antes de 
Gastilla ; pues dice , que se hizo la venta reynando 
Don Alonso y Doña holanda en León , en Casti- 
lla , &c. 

El Convento de Padres Predicadores de León se 
fundó en este tiempo á expensas del Rey Doa Aion-; 
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so , como su nieto Don Alonso XI* lo dice en un pri- 
vilegio , que tiene esta casa , en que he leído la cláu- 
sula siguiente : E yo con consejo , é con otorgamiento 
de la Reyna Doña María mi madre , y del Infante 
Don Enrique , mió tio , y mió tutor . . . c s inaladamente 
porque este Monasterio de León es fecbura del Rey 
Don Alonso mió abuelo , é del Rey Don Sancho , mió 
padre , que Dios perdone , é mi a , otorgóles , &c. Eo 
el mismo tiempo se fundó el Convento de san Fran- 
cisco , como diré mas largamente en otro lugar. 

Cerca del año de 1264. sucedió en León el caso 
prodigioso , que se refiere en un pergamino escrito 
en aquel tiempo, y existente en el Archivo de la 
Catedral , que dice así : " Les Alcaldes de León , con 
« ornes , é con armas entraron por forcia depos un 
«Clérigo en la Iglesia de san Marcel , que es lugar 
«muy sacro , é mucho honrado, é hu Dios demostra 
«muchos miragles, é prendieron dentro el Clérigo 
«en cadenas , é tovieronlo guardado dentro en la Igle- 
«sia , é defuera con las puertas cerradas con forcia 
"de ornes, é de armas algunos dias , en guisa que 
«ningún Clérigo no podía entrar á la Iglesia , é de 
«esto pesó canco á Dios , é á santa María , que ma« 
«nefiestamente vió todo el pueblo iorar la imagen de 
«sanca María , é los dos Alcaldes , que furon fecho* 
«res de este fecho , furon raortos antes de quince 
«dias." _ 1 . ;-r 

Aunque la ciudad dexó de ser Corte de los Reyes 
desde el fallecimiento de. Don Alonso IX. de Leen, 
conservaba en el rey nado de Don Alonso f liSábio la 
antigua autoridad , y prerogativa en órden á la ju» 
dicacura , y decisión de los pie y tos de querella , y 
apelación , que se trahian á ella desde tiempos muy 
remotos. Don Alonso X. hizo aquí la mudanza , que 
en otras ciudades , mandando hubiese un solo Juez; 
pero viniendo después á León la Reyna Doña Vio*- 
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laote su mugér , tuvo por conveniente restituir á es- 
ta ciudad su antigua preeminencia; así como poco 
antes habia revocado el Rey su orden , restituyendo 
ú la Catedral la prerogativa de tener un Canónigo, 
que fuese juez , y sentenciase los pleytos con los otros 
jueces de León. En el Tomo XXXV. de la España Sa- 
grada publiqué varios monumentos de aquel tiempo, 
en que se refiere así ésta , como otras costumbres an- 
tiguas, y las demandas entre la Iglesia , y la ciu- 
dad , acerca de sus usos , hasta que se celebró la con- 
cordia firmada en 10. de Septiembre del año de 1269. 
y publicada en el Tom. cit. pag. 434. 

En el año de 1282. andando encendida la discor- 
dia entre el Rey Don Alonso , y su hijo Don Sancho, 
los señores de León , y de Castilla , que estaban que- 
josos del Rey por su aspereza, y severidad , se de* 
clararon por el Infante. Este para ganar mas las vo- 
luntades concedía liberalmente mercedes , y privile* 
gios, y prometia guardar los buenos usos, y costum- 
bres de los pueblos. Hallándose pues en León en 5* 
de Marzo del referido año , dió á la ciudad esta ex- 
presiva carta : " Sepan quantos esta carta vieren como 
t>yo Infante Sancho rijo mayor , et heredero del muy 
w noble D. Alonso por la gracia de Dios Rey de Castie* 
wlla , de León , de Toledo , de Galicia , de Sevilla , de 
t» Córdoba , de Murcia , de Jaén , et del Algarbe ; ve- 
w yendo los muchos agravamientos , que vos el Con- 
wceyo , ét los Caballeros, et los ornes del pueblo de 
»Leon , et de su término recibiades en vuestros fue- 
wros, et en vuestros privillegios , et costumbres , et 
n vuestras liberdades, et vuestras franquezas , et vues- 
wtros bonos usos , et en otras cosas muchas , que 
woviestes siempre acostumbradas en el tiempo del Rey 
» Don Alonso mib visabuelo , et en el tiempo del Rey 
n Don Fernando mió abuelo , yo fablé sobre ello con 
-Mmios hermanos eUafante Don Pedro , et el Infante 
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"Don Jóhan, et con los Obispos, et coa los ricos- 
n ornes, et con los Maestros de las Ordenes, et con 
» pieza de ornes buenos de los Conceyos, et fallé, que 
»s¡ vos fuesen guardados vuestros fueros , et vuestras 
"liberdades, que sería servicio de Dios , et del Rey 
"mió padre, et mió, et vuestra prod. Porque vos 
"Otorro , et vos do todos los buenos fueros, et to- 
ados Tos buenos usos , et todas buenas costumbres* 
»et todos los privillegios, et todas las franquesas* 
wet las liberdades, que ovtstes siempre al tiempo 
»del Rey Don Alfonso mió visabuelo, et al tiem- 
"po del Rey Don Fernando mió abuelo; et otrosí 
"los que vos dió el Rey mió padre de los que vos 
"mas pagardes. Et otrosí vos prometo , que si el 
"Rey mió padre , ó otro orne alguno quesier ir coo^ 
"tra vos , ó contra estas cosas , que son dichas en es* 
»ta carta , que yo que vos ayude , et que vos guar* 
"de , et que vos defienda á también contra el Rey 
»>mio padre , como contra todos los ornes del mundo, 
"que contra , vos quisieren ir, ó pasar en ninguna ma- 
j»nera. Et jurp á Píos, et á santa María, et por Cas* 
"tiella, et León, que vos los mantenga, et que vos 
"los guarde en todos los días de mia vida, et que vos 
"non vaya contra ello en ningún tiempo. Et por- 
"que esto sea firme , et non venga en dubda , di vos 
•\ esta carta se e Hada con mío seello colgado de ce« 
"ra. Dada en JLeon cinco días de Marzo. Era de mil 
"et CCC. et XX. años. D. Nicolás la mandó faser 
"por mandado del Infante. Yo Johan Fernandes la 
w escribí." 

En el año de .1(189. el Concejo de la ciudad de 
León , y sus jueces concedieron á algunos vecinos el 
lugar , y laguna , que estaba cerca de los Calzadores, 
y en el mercado, que se decia del santo Sepulcro , á 
fin de que pudiesen vender en las ferias, y mercados 
los zapatos, que : trabajasen, Por eljn^umento 4e U 

*0M. I. M 
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concesión se sabe , qué personas tenían en didho añ<y 
el gobierno de la ciudad ; y por tanto se pone aquí 
á la letra : "Conuszuda cosa sea á quantos esta car* 
»ttf viren , como nos el Conceyo de León con otor« 
ñgáiriiento de nuestros Juises Ruy Fernandez , efi Fer- 
wnant Pérez i et Johan Fernandez * et de nuestros Al- 
»caydes Johan Martínez de sando Esídro , et Fer- 
uñando Díaz , et Alfonso Fernandez , et Pedro Pérez, 
wet Gonzalo Pérez , et Alfonso Díaz , et de Pedro Pe* 
«rez Alface, et de Guillermo Perez> nostro procura" 
wdor , damos á vos 0. Lorente , ét Vevian Pérez , et 
w Pedro Pérez , et Johan Joanez , et á Pedro Alfonso, 
wet Adrián Pérez , et á Juan Andrés, et Johan Do- 
«menguez , et á Pedro de Valdesato-, et á D. Asen- 
»sio de Viana , et á Johan Alfonso de Tria Castiella, 
»*et á Johan Pérez , et á Johan Alfonso Zapatero , et 
wá D. Martino de Mansiella , et á Pedro Martínez, 
wet á D. Bartolomé, et á Gonzalo Yanes nostros ve- 
reinos , el lugar en que está , é la laguna , que está 
«cerca de los Calzadores , que ye enno mercado de 
"so santo Sepulcro en tal manera , que cada uno dé 
M vos faga un poal en este lugar , en que haya una pas- 
teada messurada , et cada poal, en que vendades vues- 
tros zapatos , así ennos mercados , como Cntía feria, 
*>et quellos ayades libres, et quitos pora vender , et 
>>fota empennar , et pora facer dellos Vuesttra voftra- 
Utat , así enna vida v como enria muerte , no lo véa- 
wdiendo , nen enayenando á Santuario , nen á Cofre- 
»>rfa , nen á otro omme que non sea pechero del Con- 
wceyo conusco. Et otorgamos, et prometemos de vos 
99 non venir contra esta donación , que vos nos face- 
wmos en ninguna manera. Otrosí , que vos lossobré- 
wdichos por esta ayuda , que vos nos facemos , sea* 
»des tenuidos de pechar conusco en nuestros pechos, 
n que entre nos acaescieren segunt la quantia que ca- 
uda- uno de vos ovier , et se lo non fecierdes , ó vos 
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»>en cozales cotados metirdes y 6 en otro lugar , por- 
»que Don quisiesedes esto complir, que aquel que lo 
wficier que puerda el poál , et nos seamos tenudos de 
»]o entrar per nuestra autoritat , et nos , et los so- 
»bredichos así lo otorgamos. Fecha' la. carta á veinte 
»et dos dias de Decembrio vEra M 9 CCC. et XXVIf. 
»años ~ Et de esto man dantos facer duas cartas fe- 
úchas en un tenor , et la una para nos , et la otra pa- 
»>ra los menester iales sobredichos — Yo Johan Johan- 
»nes las escribí." 

JLa prerogativa de la judicatura , y otros privile- 
gios , que desde liernpo. iquy remota JiajWa. gP?ado> 
la ciudad ^fueron confirmados eq las Cortes ; que: sé 
tuvieron en Valladoiid en el año de 1095. En esta* 
mismas se determinó , que las apelaciones de la Casa 
Real , y de los reynos de León , y de Galicia se lle- 
vasen al libro Juzgo de esta ciudad v así como era 
costumbre en el xeynado 4c D°n Alonso, que venció 
la batalla de Mérida ^ y del Rey Don Fernando su 
hijo. Para mayor firmeza de estos fueros estableció 
la ciudad de León, con los- reynos de su nombre , y 
con los de Galicia upfa hermandad en, la forma , que 
se contiene en la escritura , que se nizo en Valla- 
doiid á i¿. de JuUo.de dicho año 1995. Véase en 
el Apead. LXXUL del Tomo XXXVL de la España 
Sagrada. ; 1 » f .,; ' 
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CAPÍTULO XX. 

* . * • ■ • • 

León rendida al Infante Don Juan. Su varia suerte 
en ¡as guerras civiles de los primeros años 
del siglo XIV. 

n las revoluciones , y guerras civiles , que en fi- 
nes del siglo XIII. turbaban los reynos de España, 
se rindió esta ciudad al partido del Infante Don Juan, 
y en ella fue éste alzado por Rey de León , Galicia, 
Jr Sevilla /sin 'embargo de que su Obispo Don Fer- 
nando siguió á la Reyna Doña María, y á su hijo. 
Dos causas señala Mariana de la facilidad , con que 
se rindieron los de León al Infante : una es , que esta 
ciudad rica , y grande en los siglos anteriores , se 
hallaba pobre de armas , y de gente , desde que en 
san Fernando se unieron los reynos de León , y Ca*í 
tilla. Otra es , <jue el mismo Infante , y sus aliados 
tenían inteligencias secretas con algunos vecinos de 
la ciudad. Esta segunda causa tiene alguna probabili- 
dad en una escritura del Archivo de Sahagun , dada 
en el mismo año de este suceso. Por ella hizo el Rey 
Don Fernando una donación en favor de : Pedro Diaz 
Villatoriel , y su hermano Arias , que le habian he- 
cho grandes servicios en estas guerras civiles , conce- 
diéndoles todos los bienes de Pedro Rendol , á quien 
el Rey privaba de ellos , por haber sido parte para 
que los Infantes Don Juan , y Don Alonso se apode- 
rasen de la ciudad de León. 

Tratado después el casamiento de Don Fernan- 
do IV. con Doña Constanza , hija del Rey de Portu- 
gal , pretendió éste , que nuestra ciudad , y el rey* 
no de Galicia se diesen al mismo Infante por todo 
el tiempo de su vida ; pero los Diputados de los rey- 

•■ « 
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nos negaron justamente su consentimiento , por ser 
aquella pretensión muy perjudicial á la Corona , y á 
au legítimo poseedor Don Fernando. Por otra parte 
la discreción , y firmeza de la Rey na madre Doña 
María daba cada día nuevos aumentos á las armas, 
y fuerzas del Rey su hijo , conquistando pueblos , y 
sosegando las furiosas tempestades , que en aquella 
guerra civil se levantaron , siendo ya tan señalados 
los progresos en el año de 1300. que el Infante Don 
Juan , acérrimo pretendiente de la ciudad de León, 
y del reyno de Galicia , se vió forzado i admitir las 
capitulaciones , que entonces se hicieron , contentán- 
dose con el señorío de Paredes , Mansilla , Rioseco, 
- Castromuño , y Cabreros. Tenemos pues , que en el 
año de 1301. nuestra ciudad , sacada del poder del 
Infante , gozaba la felicidad de verse restituida á su 
legítimo Príncipe Don Fernando IV. 

En el roes de Septiembre dia 7. que era Jueves 
del año de 13 12. falleció en la flor de su edad Don 
Fernando IV. dexando á su hijo Don Alonso , niño de 
un solo año y algunos dias. Así que falleció el Rey, 
fue alzado su hijo por sucesor en la dignidad Real de 
su padre ; pero al mismo tiempo se levantaron mu-* 
chos y muy poderosos partidos , que se llevaron toda 
la atención del reyno, pretendiendo cada uno de los 
señores mas principales , y en especial los Infantes 
Don Juan , Don Pedro , y el Conde de Lara Don Juan 
Nuñez , el gobierno del reyno. Todo era discordia; 
porque las Reynas Doña María , avuela de Don Alón* 
so, y Doña Constanza su madre estaban divididas, y 
los reynos de León y de Castilla se hallaban discor* 
des acerca de la elección de administrador , y tutor 
del nuevo Rey. Hallándose las cosas en estado tan 
triste y miserable , entró en León Don Rodrigo AU 
va re zr de Asturias, Conde de Noreña, con una pre- 
tensión , que consta de un testimonio que existe en el 
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Archivo 4© «ta ciudad , y dice así: "-Ep.^e milet 
w trescientos et cincuenta» et un año, Viernep, ocho día» 
»del mes de Junio. Sepan quantos esta carta vieren 
»como en presencia de mi Salvador Fernandes, No- 
»>tario público del Rey en la Iglesia de León , et de 
»las testimonias que en esta carta son escripias, la- 
minadas, et rogadas para esto oir , estando encima de 
^la torre de la Iglesia de santa Marioa , que es en la 
"cerca de la cibdad de León , Francisco Yanes Escu- 
dero , que se disia natural de Villalobos , por man* 
»>dado del Cabildo de la Eglesia de León , et de Al- 
ufonso Martines, et de Johan Johanes, et de Andrea 
"Peres Juises , et de Alfonso Peres Procurador del 
"Conceyo de la cibdat de hu , y de León , dixo á 
"Diego Ramiles caballero vasallo de Don Rodrigo 
"Alvares de Asturias, estando el dicho Diego Ra mi- 
eles suso en la plaza de santa Marina , que dixiese á 
"Don 'Rodrigo Alvares , que aquella evenencia que él 
"pedirá , en que desia , que non recebisen en la cib* 
>»dat de León á la Reyna Doña María, nin á la Rey- 
una Doña Constanza, nin al Infante Don Johan, nin 
tal Infante Don Pedro , nin á Don Alfonso fijo del 
"Infante Don Johan, nin á otro ninguno de su bando, 
"que el Cabildo , et el Conceyo , quequelo non que- 
»rian faser. Et que lo dixiese así á Don Rodrigo Al va- 
"res. Et después que esta respuesta fue dada, yo Sal- 
» vador Ferrandes Notario sobredicho vi coger en la 
" villa de León á Don Alfonso fijo del Infante Don 
"Johan. Et de esto en como pasó, Francisco Yanes 
"Escudero sobredicho por nombre del Cabildo, et de 
«los Juises , et del Conceyo sobredichos , pedió á mí 
"Salvador Fernandes, Notario sobredicho, que le die* 
r>se ende un público instromento signado de mió sig- 
wno: testimonias que fueron presentes Pedro Peres 
"hermano del Archidiácono Don Pedro Digues. Ruy 
"Martines, et Marcos Martines criados del Arqbidiá- 
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t» cono Don Fcrnant Alvares , Johan Alfons criado del 
¿Archidiácono Mestre Johan Miguelles. Alfons Ya- 
»nes de Villalobos. = Et yo Salvador Ferrandes No- 
fctario sobrédicho porque fue presente a* esto de susd* 
"dicho, et á pedimento del sobiedicho Francisco 
"Yanes fis escribir este instrumento , et otro tal, el 
fcuno que tenga el Cabildo , et el otro el Conceyo , am- 
wbos fechos en un tenor , et fis en cada uno de ellos 
«mió signo, que es tal : en testimonio de verdat. 

En la Crónica del Rey Don Alonso XI. cap. 8. se 
refiere el partido , que en aquella discordia tomaron 
los prelados y procuradores de los Concejos, dividién- 
dose en dos partes; los unos estaban de parte de la 
Reyna y del Infante Don Pedro , y los otros de parte 
del Infante Don Juan. : Los primeros rogaron á lo* 
otros , que se viesen con ellos para hacer lo que con- 
viniese por acuerdo de todos , y no por discordia. Y 
lo que pasó en este caso se cuenta en el capítulo ct* 
tado de este modo : " Los de Castilla , et León no la 
»» quisieron facer, et fecieron su elecion en esta mane*» 
t>ra. Los unos tomaron por tutor al Infante Don Juan, 
t> y los otros tomaron por tutor al Infante Don Pedro 
» con la Reyna Doña María su madre; et luego otro 
»dia se fueron dende. É la Reyna Doña María , y él 
w Infante Don Pedro viniéronse para Val lado lid con 
Mós Cbñcejos', que eran de la su parte-: y el Infante 
^ Don 'Juan vinose con la Reyna Constanza , y cón 
»los Concejos otrosí, que eran de la su parte pará Due- 
"ñas ; y á cada uno de ellos ficiéroose dos sellos dél 
"Réy. Y él Infante Don Pedro envió á León á Don Ró- 
wdrigo Alvárez de Asturias é tomar lá torres de Leoh 
»que le daban ; y désque entró áy en las torres de 
»Leon, vino ay Don Alonso fijo del Infante Don 
«Juan, y metióse en la villa porque no la pudiese 
"tomar Don Rodrigo Alvarez : y luego ú la ora ré- 
«codieron ay el Infante Don Juan ; y el Infante Don 
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«Felipe, y Don Juan Nuñez con todas sus gentes , y 
« metiéronse en la villa, y cercaron luego á Rodrigo 
v Alvarez en las torres en guisa , que las ovo luego á 
»dar á Pero Nuñez de Guzman , que la tomase fasta 
«que el Rey fuese de edad para que gelas entregase 
«después al Rey , y estando ellos en León , la Reyna 
« y el Infante Don Pedro enviaron á ellos al Obispo 
»de Ciudad Rodrigo , que por qualquier pleytesia 
w que quisiese , que este pleyto no fuese así, et que 
«la tutoría la oviesen ambos á dos , y que si esto no 
«quisiese , que la oviese cada una de aquellas villas 
«que los tomaran por tutores, y que sobre esta razón 
»no oviese entre ellos guerra t ni mal , ni contienda 
«ninguna , de que venia muy gran daño en la tierra; 
«y que oviese entre ellos buen amor ; y ellos dixeron 
»que no lo querían facer en ninguna manera, &c." 

Después de la muerte de la Reyna Doña Constanza, 
que fue en Sahagun en 18. de Noviembre del año de 
1313* falleció también en Burgos en el mes de Julio 
Don Juan Nuñez año de 1315. con cuya muerte pa? 
recia quedaban mas arregladas las diferencias , que 
4¡vidian estos reynos , y que había procurado com? 
poner la gran Reyna Doña María. Los Infantes Don 
Juan , y Don Pedro pasaron á Andalucía con la glo r 
xiosa empresa de combatir á los Moros ; pero fueron 
muy cortos los progresos de sus armas por haber 
muerto ambos desgraciadamente en la vega de Grana.* 
da en el mes de Junio del año de 13 19. Este suceso 
podía juzgarse principio de la mayor tranquilidad 
faltándolos que competían acerca de la tutoría, y 
administración de Don Alonso XI. en su niñéz. Mas 
no fue así , pues se encendió luego otra gran discor- 
dia entre Don Juan Manuel , nieto de san Fernando, 
y el Infante Don Felipe , hijo de la Reyna Doña Ma- 
. ría , pretendiendo la misma tutoría , que había sido 
el objeto de todas las alteraciones pasadas. 
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La Crónica del Rey Doa Alonso XI. en el cap. 20. 
cuenta lo que sucedió en la ciudad de León en esta- 
discordia de los dos Infantes , y por la relación que 
nace se muestra el gran peligro , en que se vió la 
ciudad, y la Iglesia Catedral, que pocos años antes se 
había concluido. Dice así -. " Porque la ciudad de León 
«en este tiempo solamente era con los de Castilla* 
»por caso de algunos moradores de la ciudad , que 
«eran de Don Juan , y porque estos mesmos fueron 
»con Don Juan su padre, á todas las cosas que él ha* 
"bia pasadas en León , según que la historia lo ha 
"contado encima. Juan Ramírez de Guzman , que te- 
cnia las torres de la ciudad de León por el Rey , sa» 
" hiendo como Don Juan andaba por cobrar las tor- 
»res , et que si este Don Juan las cobrase, que habría 
»el Rey perdido el rey no de León : fue á fablar con 
"la muy noble Reyna Doña María avuela del Rey, 
»y con el Infante Don Felipe su fijo , y dixoles , que 
"si ellos quisiesen ponerse en ello , que él daría por 
"donde entrase el Infante Don Felipe i la ciudad, por» 
"que la voz que estaba por el Infante Don Juan, rijo 
"del Infante Don Juan , que estuviese por el Rey , y 
"el Infante Don Felipe ovo de ir allá , y fueron con 
"él Don Rodrigo Alvarez de Asturias , y Ruy Gon- 
zález de Saldaña , é Alvar Nuñez de Osorio, y Gar- 
"¿ia Laso de la 'Vega , é Alfonso Xuarez de Daza , y 
"desque llegaron á la ciudad abrieron las puertas que 
"estaban cerca de las torres, y entraron por af en 
"la ciudad , é la gente que tenia vando de Don Juan, 
"ovieron muy gran miedo, porque el Infante Doa 
"Felipe era en la ciudad, y fueronse luego todos á me- 
"teren la muy noble Iglesia de santa María de Re- 
»gla:élas puertas de la Iglesia barboteáronlas, é 
"basteciéronse de armas para se defender en aquel lu- 
"gar , llamando todos en apellido , Leen, León , por 
»Don Juan\ y el Infante Don Felipe envióles á decir, 
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«que viniesen i la merced del Rey , é que les asegu- 
raría los cuerpos , é lo que habían, y ellos no lo qui- 
sieron facer , é pusieron luego fuego á una casilla 
» pequeña que estaba ay , y á unas casas del Obispo, 
"que estaban arrimadas á la Iglesia, é receláronse que 
oles entrarían por allí. £ después que el Infante Don 
w Felipe estuvo allí, recelóse que venia Don Juan, é que 
»por allí podrían aver acorro, mandó combatir la 
«Iglesia muy fuertemente, é entráronla por fuerza, y 
» ellos quando vieron esto, mudaron el apellido, é Ha- 
» marón, Haro , Haro , por Don Juan , é después que 
99 fueron afincados muy fuertemente vinieron á pleyte- 
»sia , que los dexasen salir en salvo con los cuerpos, 
t»é con lo que tenian, é que darían aquella fortaleza 
»de la Iglesia , y el Infante Don Felipe fizólo así , é 
» mandólos poner en salvo, é tomó la Iglesia, y dio- 
wla á un caballero que decían Martin Sánchez , que 
»la toviese , y dexó ay á Don Rodrigo Alvarez de 
*» Asturias , que estuviese ende , y el Infante Don 
Felipe salió dende f é vínose para Mayorga en un 
wdia. " 

• 

CAPÍTULO XXI. 

Murallas de León, Comunidad de Monederos, Peni da 
de Don Alonso XI. d esta ciudad. 

Escarmentados los Leoneses con las guerras civiles 
de estos tiempos , creyeron que para asegurar mejor 
la ciudad en el dominio de los Reyes sus legítimos 
Señores , debían cercarla con muros mas fuertes de 
los que tenia desde la irrupción de Almaozor hasta 
ahora. A este fin suplicaron á Don Alonso XI. en el 
principio de su rey nado, que impusiese cierta alca- 
bala para cercar la ciudad. Así lo hizo el Rey , pe- 

i 
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ro resultó , que los forasteros dexaron de traher mer-» 
candas , y los ricos- bornes facían muchas prendas á 
la cibdat por ¡a alcabala que tomaban á los sos vasa- 
llos. La experiencia de tan grave perjuicio movió al 
Cabildo, y al Concejo á ordenar , que se quitase pa- 
ra siempre aquel tributo, y ambas Comunidades pro- 
metieron que nunca mas pondrían esta alcabala , nt 
ganarían para ello carta del Rey , ni de otro. Mas por- 
que los muros de la ciudad necesitaban repararse, y 
la renta destinada á este fin era muy corta, determi- 
naron , que desde el dta de san Miguel, qualesquiera, 
que quisiese meter mosto en la ciudad , y sus arra- 
bales , y encubarlo , y asimismo los vecinos , así Clé- 
rigos como Legos, Moros , y ludios , que ai lugar en , é 
prestaren casas , 6 bodegas* a ornes de fuera para me- 
ter vino* sean tenudos á dar al Cabillo , y Conceja 
t diez maravedís de cada emina. La qual determinación) 
se hizo á i§. de Noviembre del año de 131$. 

En el año de 1334» á a8. de Marzo se juntaron en 
el palacio del Obispo Don Garcia , el Cabildo de la 
Catedral , y el Concejo de la ciudad para tratar del 
modo que podrían hacerse las murallas de cal , y de 
piedra , en servicio del Rey Don Alonso , y lo que 
acordaron en este dia se contiene en una escritura, 
que se lee en el folio 127. del libro de Testamen- 
tos, y dice así: Primeramente ordenaron, que lo que 
rindieren las meallas del vino , é otrosí , lo que rin- 
dieren los carrales del vino , que vinieren á la villa, 
et la renta de los muros , que sea toda para la cerca. 
Otrosí ordenaron para que mas aina sea cercada la 
villa, que lo que rindieren las cosas dichas , que lo 
den por tiempo cierto á quien quisiere tomarlo poc 
mejor condición , et los que lo tomasen que den 
ja villa cercada , et acabada de piedra , et de cal, 
desde cali de Escuderos , fasta el postigo de la 
Ollería , desde san Miguel de vendimias primero 

N2 
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que vien , fasta quince años, 1 

Ponense luego las condiciones , y se señalan los 
pedazos de cerca que debían hacerse ; y se concluye 
la escritura diciendo , que el arrendamiento se hizo 
en Don Juan Sánchez, Arcediano de Tria-Castella , el* 
qual se obligó por sí , y por todos sus bienes, así mue- 
bles como raices, de dar fecho y acabado el labor 
de la dicha cerca, según sobredicho es , &c. 

£1 Obispo Don Francisco Truxillo hace mención 
del instrumento referido, que yo copié en el ArchU 
vo , y dice , que en esta ocasión se ensanchó la ciudad 
por la parte de medio dia , desde la torre quadrada 
del Obispo v que está al Oriente, hasta poco mas 
adelante de la puerta Cureses , donde está la casa de 
los Guzmanes. La añadidura , dice , tiene siete puer- 
tas, una junto á la torre del Obispo, que llaman aho^ 
ra del Peso , y de cali de Rozneros, y la escritura 
llama de Diego Gutiérrez, otra mas abaxo , que lia- 
toan ahora de santa Ana , y la escritura la llama 
cali de Moros ; otra mas adelante, que siempre se ha 
llamado Puerta-moneda, otra para san Francisco, que 
la escritura llama Puerta gallega , otra para san Clau- 
dio, que; llaman Burgo-nuevo , otra para santo Do- 
mingo , que la escritura llama de Fajeros. 

La causa de juntarse el Cabildo con la ciudad, 
para tratar de la fábrica de los muros , era porque la 
Iglesia debia mantener,, reparar, y defender en tiem- 
po de guerra una gran parte de la muralla , que era 
la que estaba inmediata á la Catedral , á las casas 
del Obispo , y de los Canónigos. A este fin nombra- 
ba el Cabildo desde tiempos antiguos un hombre, 
cuyo oñcio era recoger lo que debían contribuir pa- 
ra la reedificación de las murallas los Clérigos , las 
Ordenes , y todos los que eran vasallos de la Iglesia. 

£1 Concejo de la ciudad pretendió quitar á los 
Canónigos esta costumbre , pero Don Sancho el IV. 
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la confirmó en los años de 1262. y 1265. en dos cé- 
dulas que dirigió al Cabildo, y al Juez y Concejo de 
León , publicadas en mi Tom. XXXV. de la España 

Sagrada , pagg. 449. y 45°- . . , ^ 

En el mismo año se mantenía en León la Comu- 
nidad de Monederos , como consta de un privilegio, 
que existe en el Archivo de la santa Iglesia, por el 
qual concede , y manda el Rey Don Alonso , que se 
les guarden todas las gracias , que los Reyes sus an- 
tecesores les concedieron , y él les habia confirmado 
en las Cortes que tuvo en Madrid. 

En el principio del año de 134a. salió el Rey Don 
Alonso XI. de Valladolid para Burgos , y habiendo 
llegado á esta ciudad, juntó en el Convento de Padres 
Predicadores á los Prelados , y ricos- hombres de Cas» 
tilla , á quienes propuso el cuidado , y pensamiento, 
que tenia de conquistar á Algecira , para cuya em- 
presa necesitaba , que ellos ganasen primero las vo- 
luntades de los ciudadanos , á fin de que le concedie- 
sen algún dinero para el gasto del cerco , y guerra, 
que intentaba. Persuadidos los Burgaleses á la conce- 
sión , no tanto por las instancias , que los Señores les 
hicieron , quanto por las buenas razones, que oyeron, 
de la boca del mismo Rey , las quales movieron tam- 
bién á los Prelados , y ricos-hombres , que allí se ha- 
llaban , á ofrecerle las alcabalas de todos sus luga- 
res , mandó el Rey , dice su Crónica , facer sus car- 
tas , y envió sus mandaderos a* los Maestres , é á los 
ricos-ornes , que habian fincado en la frontera , é á to- 
das las ciudades , é villas de su reyno , salvo á la muy 
noble ciudad de León , é á Zamora , é Avila , que 
fue el Rey por sí mesmo , é salió de Burgos en aca- 
bando el mes de Enero , é fue á León , é porque se 
pagaba de correr monte mas que de otras cazas, des- 
que fue á Carrion fue á Saldaña , é desde allí fue á 
las montañas de tierra de León por catar, los vena- 
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dos , é fueron con éi los caballeros monteros , é otros 
monteros , que él traya , é otrosí los oficiales , é 
las otras compañas fueron por el camino derecho 
á León, é desque hobo corrido sus montes, vino 
á la ciudad de León , é falló ay á Don Juan de Cam- 
po , Obispo dende , é á Don Pedro , Obispo de As- 
torga , é algunos ricos-ornes , é caballeros , é ornes 
fijos dalgo del reyno de León , é vinieron á él por lla- 
mamiento , que les era fecho sobre razón de este pe- 
dido , que les queria facer , é mandóles llamar en su 
palacio , é fabló con ellos según que habia fablado 
con los de Castilla , é otrosí fabló con los de la ciu- 
dad de León , é otorgáronle todas las alcabalas según 
gelas habian otorgado en Burgos , y allí supo el Rey 
como era finado el Papa Benedicto , é salió el Rey de 
León , é fue á Zamora f &c. 

■ 

CAPÍTULO XXII. 

c 

León sigue constantemente la voz del Rey Don Pedro* 
Hace este Principe gran estimación de esta ciudad^ 
y la concede algunos privilegios, Pedro Alvar ez 
Osorio , y Pedro Nuñez , Adelantado mayor 
de León, perseguidos por el mismo 

Rey. 

reynado de Don Alonso XI. se siguió el de Don 
Pedro llamado por unos Cruel , y por otros Justicie- 
ro. La ciudad de León no tuvo motivo para quejarse 
de este Príncipe ; antes recibió de su mano muchas 
y muy señaladas mercedes. Correspondió ella con el 
debido agradecimiento siguiendo constantemente la 
voz de Don Pedro en las discordias civiles , que se 
levantaron. En su Archivo he hallado algunos testi- 
monios r que comprueban esta verdad ; y porque ja- 
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más se publicaron , y pueden ser útiles á la historia 
de España , me ha parecido dar razón de lo que se 
Contiene en ellos. 

En el año de 1352. hallándose el Rey Don Pedro 
para cercar la villa de Aguilar , tuvo aviso de que el 
Conde Don Enrique , confiado en el gran poder que 
tenia en Asturias , quería levantarse con muchos pue- 
blos de este país. Entretanto que el Rey dispuso su 
viage para remedio de las alteraciones , que el Con- 
de causaba en Asturias, el Adelantado mayor del 
rey no de León , que era Pedro Nuñez de Guzraan* 
procuraba mantener la tierra de Asturias baxo la 
obediencia de su legítimo Soberano. Sabiendo pues 
que el Conde Don Enrique tenia cercada la villa de 
Avilés , dio órden á los vecinos de la ciudad de León, 
para que apercibiéndose de armas fuesen á Avilés, 
para defender esta villa del cerco , que la tenia pues- 
to el Conde. La ciudad de León no condescendió á 
la órden del Adelantado , no teniendo otro motivo 
para ello , que el recelarse , de que faltando la gente 
en ella quedaba con poca seguridad , y podría ser 
tomada por el Conde , ó los de su partido. Viendo el 
Adelantado Ja justificada razón de los Leoneses, les 
escribió esta carta, que se conserva en su Archivo: 
"De mí Pero Nuñes de Gusman , Adelantado mayor 
«por nuestro señor el Rey en tierra de León , et de 
» Asturias. A los Juises , et al Conceyo , et oficiales, 
»et ornes bonos , que avedes aver facienda de la cib- 
wdat de León. Bien sabedes en como vos dixe , et 
» a fronte , que fuesedes conmigo en servicio de nues- 
»tro señor el Rey á Asturias á decercar á Avilés, 
»que disien que tenia cercada el Conde. Et por quan- 
«to yo sope en cierto, que sodes poca compaña en 
»esa cibdat , et se comigo oviesedes á ir sobresté fe- 
wcho , podra acaecer perigro desa cibdat , por men- 
»»gua de ser guardada , et porque yo yendo por una 
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ft parte podra el Conde venir , ó enviar por otra , et 
w acaecer perigro desacibdat: por ende yo me qui- 
eto de la dicha afruenta , et vos mando de parte del 
»Rey , et vos digo de la mía , que estedes , et guar- 
wdedes la dicha cibdat , et non vayades fuera delia 
wpor la dicha rason. Et porque esto es verdat envío 
»vos esta mi carta seellada con mió seello. Fecha 
»>en la cibdat de León dies et siete dias de Marzo, 
«Era de mil et trescientos et noventa años. = Yo 
«Diego Peres la fis escribir por mandado de Pedro 
wNuñez." 

En el año de 13S5. estando por el Conde Don 
Enrique la villa de Rueda en tierra de León , dió or- 
den el Rey Don Pedro al Adelantado mayor Pero 
Nuñez de Guzman la combatiese. El Adelantado 
mandó á los vecinos de la ciudad de León fuesen i 
Rueda para sujetar este pueblo , cumpliendo la vo- 
luntad del Rey , que así lo habia ordenado. Los de 
León representaron , que de ningún modo podían 
desamparar la ciudad sin manifiesto peligro de expo- 
nerla á que el Conde la tomase. Escribió asimismo 
al Rey Don Pedro , dándole el parabién de haberse 
apoderado de la ciudad de Toledo, y haciéndole pre- 
sente el motivo por que no habían ido á cercar á Rue- 
da. Hallábase el Rey en tierra de Cuenca en una aU 
dea llamada Xavaga , distante una legua de la ciudad, 
donde se detuvo unos quince dias según su Crónica. 
Desde este sitio respondió á la ciudad de León , diri* 
giéndola esta afeétuosa carta: "Don Pedro por la gra- 
wcia de Dios , Rey de Castiella , de Toledo , de León, 
«de Gaiisia , de Sevilla , de Córdoba , de Murcia , de 
«Jaén , del Algarbe , de Algesira , et Señor delMoli- 
«na. Al Conceyo, et á los ornes buenos de la cibdat 
»de León salud et gracia. Sepades, que vi vuestra 
» carta, que me escribistes sobre rason de la carta, 
wque vos envié de la buena ventura , que Dios me 
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»díó en Toledo , porque la cobre , et que me lo te- 
»>niades en merced, porque me memoraba desa cib- 
»>dat , et Concejo, et ornes buenos. Bien ciertos so-» 
wdes, que por la vuestra lealtad et guarda , que fa- 
w sedes desa cibdat para mió servicio, que me miem- 
»bra, et me membráre de vos para vos facer mer-f 
»ced. Et á lo que me enviastes desir , que Pero Nu- 
»ñez , mió Adelantado en tierra de León , et de As- 
turias , que vos envió desir , que viniesedes á él to- 
ados los desa cibdat á le ayudar á cercar i Rueda, 
*>et que vos non atrevíades de dexar esa cibdat , et 
"sabedes, que porque el Conde, et Don Fradique 
wson allá pasados , et por vos faser merced , que ten- 
»go por bien de vos escusar de la dicha ida , et que 
"estedes en esa cibdat , et la guardedes para mío 
^servicio. Dada en Xavaga , seellada con mió seeJlo 
»de la poridad dose días de Junio, Era de mil et 
"trescientos et noventa et tres años. — Yo Johan 
"Fernandes la fis escribir por mandado del Rey/' 

En el principio del año de 1359. vino a* España 
Don Guido de Botona , Cardenal del Papa Inocencio, 
á tratar las paces'entre el Rey Don Pedro de Casti- 
lla , y el de Aragón. El Rey Don Pedro se bailaba 
en Sevilla , y así que se partió de esta ciudad para 
la frontera de Aragón , supo la llegada del Cardenal 
Legado, que estaba en Almazan, y* le envió á decir, 
que se estuviese allí , ó en otra qualquiera villa de 
su reyno , que luego iría él adonde se hallase. El Car- 
denal tuvo por conveniente detenerse en Almazan, 
puesto que el Rey iba ú la frontera de Aragón. Ha- 
biendo el Rey llegado á esta villa , escribió á la ciu- 
dad de León la cédula siguiente : w Yo el Rey man- 
ado al Consejo , et á los Jueses, et Alcaldes de la 
» cibdat de León , que luego visto este mi alvalá , sin 
v detenimiento ninguno vayades al Castiello de Tras- 
» castro, que era de Don Tello , et lo derribedes lue- 
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9>go por el suelo en guisa que non quede dél en hies* 
wto ninguna cosa, ca Yo he mandado á Suer Peres 
wde Quiñones mi vasallo , que tiene por mí el dicho 
wCasticllo, que vos lo entregue luego para que lo 
wderribedes , et non faga dende al por ninguna ma- 
»nera , so pena de la mi mercet. Fecha en Al mazan 
«seis dias de Marzo , Era de mil et trescientos et no- 
«venta et siete años. = Yo el Rey." 

' Ai año siguiente pertenece lo que refiere la Cró- 
nica dél Rey Don Pedro en el capítulo 4. del año un- 
décimo de su reynado : El Rey Don Pedro estando 
quejoso porque Don Pero Nuñez de Guzman , su Ade- 
lantado mayor de León , y de Asturias , y Pero Al- 
varez de Osorio , después que murieron Juan Fernán* 
dez de Hinestrosa , y los otros en la batalla de Ará- 
viana , se partió de la frontera , donde el Rey los 
mandára estar , y como se fueron para sus tierras á 
tierra de León diciendo , que iban por campañas pa- 
ra tornar á la frontera , el Rey partió de Sevilla , y 
tomó camino de León , é hizo muy grandes jornadas 
por tomar á Don Pero Nuñez de Quzman , que esta- 
ba en una su aldea allende Mayorga , que decían Vi- 
lila , creyendo que el Rey estaba en Sevilla. Y llegó 
el Rey á un lugar , que dicen Villafrechos , y detú- 
vose allí un poco , y un escudero , que era criado de 
Don Pero Nuñez , como vió que el Rey iba camino- 
de aquel lugar , donde sabia que Don Pero Nuñez 
estaba , luego él entendió que iban á su señor por lo 
tomar , ó matar. Envió luego un hombre á caballo á 
Don Pero Nuñez , que anduvo quanto pudo, y aper- 
cibiólo. Y como Don Pero Nuñez supo , como el Rey 
venia á él , partió luego de la aldea do estaba , y to- 
mó camino de un Castillo suyo , que dicen Aviados* 
Y el Rey siguió á Don Pero Nuñez hasta que vió , que 
él , y los suyos iban por una falda de una sierra ca- 
mino de Aviados, y no lo pudo seguir mas , ca era 
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ya tarde , y los que con el Rey iban , llevaban las, 
bestias cansadas , y pesóle mucho al Rey , que no lo 
pudo tomar. Y el Rey se fue ese día al Monasterio de 
sant Oval , y así anduvo ese dia 34. leguas , que hay 
desde Tordesillas do habia partido , hasta el Monas- 
terio de sant Oval , yendo por Mayorga donde él fue, 
y otro dia fue el Rey á León , y dende envió al Obis- 
po de León al Castillo de Aviados , donde Pero Nu* 
ñez estaba , á le decir , que le seguraba él , y que se 
viniese á la su merced. Y Don Pero Nuñez no se fió 
de este seguro , y estuvo quedo en su Castillo de 
Aviados , que era muy fuerte. Y, el Rey no tenia lu- 
gar de lo cercar , porque cada dia habia nuevas co- 
mo el Conde D. Enrique , y aquellas compañas , que 
dicho habernos, querían entrar en Castilla. Y estando 
el Rey en León , vino á él Pero Alvarez de Osorio, 
que era un gran caballero en tierra de León , y ha- • 
bló con el Rey , desculpándose de la venida , que hi- 
zo á su tierra , por do se habia partido de Gomora 
do estaba frontero , y el Rey le dixo , que no tenia 
queja dél , ca bien entendía , que lo hizo con razón, 
pues habia gran tiempo que no habia venido á su 
tierra. Y por lo hacer mas seguro dixole, que le queria 
dar el adelantamiento de León , y la meríndad de 
Asturias, que tenia entonces Don Pero Nuñez de 
Guzman , la qual le tiraba , porque no queria venir 
á la su merced , y así lo hizo , y mandóle luego 
dar sus cartas para que fuese su Adelantado. 

Después de haber estado el Rey algunos dias en 
León , salió en tiempo de Quaresma de esta Ciudad 
para la de Valladolid , por haber sabido , que el 
Conde Don Enrique, y los de su partido habian en- 
trado en Castilla , después de matar á los Judíos de 
Náxera , y de otros lugares. Continuando su viage, 
llegó á comer á Villanubla dos leguas de Valladolid. 
En este dia comía en su posada Pero Alvarez de Oso- 
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rio,, Adelantado mayor de León , y estando comien- 
do , llegaron por mandado del Rey dos caballeros 
de Maza , llamados Juan Diente , y García Díaz de 
Albarracin, con Ruy González Davenca , que era de 
la Cámara del Rey , los quales mataron aquel ilustre 
caballero, y le cortaron la cabeza. £1 Adelantamien- 
to de tierra de León se dió entonces á Suer Pérez 
de Quiñones , porque era contrario de Pero Nuñez 
de Guzman. 

En el año de 1364. habiendo representado la ciudad 
de León al Rey D. Pedro la necesidad, que tenia de un 
sello pequeño para sellar las cartas , fue servido este 
Príncipe de dirigir al Concejo y Alcaldes la carta si- 
guiente : * Don Pedro por la gracia de Dios , Rey de 
«Castiella , de León, de Toledo, de Galisia , de Sevi- 
w]ia , de Córdoba , de Murcia , de Jaén , del Algarbe, 
«de Algecira, et Señor de Viscaya et de Molina: Al 
«Conceyo, et á los Alcaldes , et oficiales , et ornes 
« buenos de la cibdat de León, et á qualesquier de 
«vos, que esta mi carta vieredes saiut y gracia. Se- 
«pades , que vi vuestra petición en que me enviaistes 
«desir, que y en la dicha cibdat, que non hay mas 
«de un seello de dos tablas , que le dieron los Reyes 
» pasados, et que non habedes seello ninguno pequeño 
«para seellar las cartas mensageras , que habedes 
«meester de enviar á mí, et á otras personas algunas 
«sobre cosas que cumplen á mío servicio , et á pro 
«desa dicha cibdat , et que me pedides por merced, 
«que vos mandase dar mi carta , para que pudiesedes 
«haber un seello de una tabla en que esté figura de 
«un León. Et yo tovelo por bien, et mando vos que 
«fagades luego faser un seello pequeño de una tabla, 
«en que esté figura de un León , para que seelledes 
«las cartas mensageras, que ovieredes de enviará mí, 
«ó á otras personas algunas por algunas cosas , que 
«fueren mío servicio, et pro desa dicha cibdat , et 
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«non fagades ende al sopeña de la mi merced. Dada* 
»en Tollera , seellada con mió seello de la poridat, 
«primero día de Marzo , Era de mil, et quatroscien- 
>*tos , et dos años. — Yo Mateos Ferrandes la fis escri- 
n bir por mandado del Rey. " 

En el año siguiente concedió el Rey á la ciudad de 
León, para término, y alfoz suyo los lugares de Pero 
AlvarezOsorio, con el señorío, rentas, pechos, y dere- 
chos de ellos. Son dignas de referirse las palabras de 
afefto y honor, con que el Rey habla de nuestra ciu- 
dad en su privilegio. Porque la cibdat de León , dice, 
es cibdat muy antigua do poblaron los Godos , et los 
Reyes de León , por el quai reynado de León yo 
traigo en las mis armas señal de León , et porque en 
todos los menesteres, que requecieron á los Reyes de 
Castilla , et de León , la dicha cibdat de León sirvie- 
ron siempre muy lealmente aventurando los Cuerpos, 
et los fijos, et las mugeres , et los algos por servicio 
de los Reyes , onde yo vengo , et mió , et porque to- 
das estas cosas fisieron ellos por la naturaleza que 
ovieron siempre con los Reyes onde yo vengo, et con- 
migo . . . et poT ende quiero que sepan por este mi 
privilegio los que ahora son, ó serán dé aquí adelan- 
te , como Don Pedro por la gracia de Dios, &c. por 
conocer á vos los caballeros, et escuderos, et cibda- 
danos de la dicha cibdat de León , quanta lealtad y 
servicio ñsistes á los Reyes , onde yo vengo , et á mí, 
es mi voluntad de vos dar gualardon de esta lealtad, 
que en vos fue siempre fallada , et por vos faser bien, 
et mercet , et porque vos , et los que de vos descen- 
dieren, valades mas, et seades para siempre mas hon- 
rados, et por enoblescer la dicha cibdat de Leon,&c 
Fue dado el privilegio en la ciudad de Murcia á 12. 
de Febrero. Era de 1403. 

En este mismo año de 1365. fue el Rey Don Pe- 
dro á cercar á Oyhueia ea el reyao de Aragón , y 
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fronterade Murcia. Combatióla en Jueves 30. de Ma- . 
yo , y se apoderó de ella en 7. de Junio. El dia an-. 
tes de la entrega despachó una carta á ía ciudad de 
León, mandando, que sus Alcaldes y Alguaciles obli- 
gasen á los Judíos y Moros, que vivían en la ciudad, 
á pagar al Concejo el derecho de alcabala, que les 
había concedido , asi como lo bacian los demás ve- 
cinos. Fue dada en el Real sobre Orihuela i 6. de Ju- 
mo de la Era 1403. 

CAPÍTULO XXIII. 

León rendida al Rey Don Enrique* Sucedele su hijo 
el Infante Don Juan , que pasa por León dos veces 
Carta de este Rey a la ciudad de León , dándola 
cuenta de lo sucedido en el cerco de 

Lisboa, . , 

M sdiado el mes de Enero del año de 1368. el Rey , 
Don Enrique , después de recobrar el Castillo de 
Dueñas , pisó desde 3quf con su gente á la ciudad de » 
León con ánimo de apoderarse de ella. Los Legión en - 
ses estaban muy favorecidos del Rey Don Pedro , y 
acababan de recibir de su liberalidad el gran privi- 
legio que dexo referido , por el qual les concedió el 
señorío de los lugares , que fueron de Pedro Alvarez 
dé Osorió, á quien mandó quitar la vida en Villanu* 
bla. Por tanto pues se resistieron á Don Enrique 
pór algunos dias, y sufrieron el cerco y combate, que 
les hizo, hasta .que puesta una bastida en el Conven- 
to de Padres Predicadores , que está muy cercano á la 
muralla, se vieron forzados á entregarse á partido ea 
ef dia 30. de Abril de dicho año de 1368. siguiendo 
desde este punto la voz de Don Enrique. 

El Cabildo hizo también entonces homenage de 
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guardar en nombre 'de Don Enrique la Iglesia 1 des- 
tinando á este fin 24. hombres, que tenían el pri- 
vilegio de excusados. Pero sucedió , que el' Abad de 
Arvas se apoderó de las lláves de la Iglesia , por ió 
que tuvo el Cabildo que requerir alObispo de Ovie- 
do Don Sancho, Cancillér del Infante Don Juan pá- 
ra que obligase al Abad á entregarlas ; de todo 16 
qual trata una Escritura, que se conserva en el Ar- 
chivo. -■' <*••*"• 1, - f , , , ■ 

a A^ tt f 1 año de ^©"él-'mtsinó'Réy i la cful 
dad de León desde Soria , donSe se había efectuado 
el matrimonio de Don Cárlos ; primogénito del Revr 
de Navarra , cotí la Infanta Doña Leonor , y habiendo- 
«stado en ella algunos diáfs, y concedido algunas grá*- 
«ias , se partió para Sevilla. :r 6 - 

En el año' de 135*. falleció el Rey Don Enrique, 
y Tue proclamado el Infante Don Juan su hijo en san: 
to Domingo de la Calzada. En los primeros años dé 
este reynado se levantó en Asturias Don Alfonso 
Conde de Gyon y Norefia hermano bastardo del 
Key\ Con esta ocasión el Rey Den Joan pasó por 
León , por dos veces , con el fin dé sujetar al rebel- 
de. Esta ciudad , y todo su territorio siguió constan- 
temente el partido del Rey , y su adelantado Pedro 
Suafézfoeel principal cabüfflo , á b>*n se encomen: 
dó la sujeción de todos los púéblos de Asturias , tjué 
Seguián al Conde. 1 ' • " • 

. En el año dé 1385. escribió él mismo Rey á ht 
Ciudad de León , dándola cuenta del cerco de Lisboa 
de la pestilencia y mortandad de su ejército , y del 
estado en que se naNaban las cosas de Portugal La 
tarta- Real existe en él Archivo dé la ciudad , y por 
Jo que puede convenir á la historia del reyno , se po¿ 
í»e aquí su copia. Dice así: - Don Johan por la gra- 
cia de Dios , Rey de Castella, de León , et de Por. 
»t«gel V de Toledo ¿de Gállisia ^deSevilla , úe Cór-¿ 
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wdoba , de Murcia , de Jaén , del Algarbe , de KU 
»gesira , et Señor de Lara, ét de Viscaya, et de Mo- 
llina, al Concejo, et Alcaldes, et al Merino , et á 
» los oficiales , ornes buenos de la cibdat de León, 
wsalud , et gratia. Bien sabedes en como por otra* 
«nuestras cartas , vos habernos enviado desir la rason 
wcorao nos entramos en este nuestro regno de Portu- 
»gal , et como teniamos cercada la cibdat de Lix« 
» bona , así por mar coitío por tierra v la qual tenia* 
»»mo$ en tan grand apretamiento , que la cobráramos 
/•muy aína, salvo por Ja grand pestilencia de mortan- 
»>dat, que fue en él nuestro Real tan afinadamente, 
»de que morleron muchos de los grandes de nuestro 
»> regno, et otros muchos caballeros, et escuderos, 
»que allí estaban comisco. Et otrosí por el grao4 
» afincamiento , que todos los que allí estaban nos fe- 
«sieron requeriéndonos , que non quisiésemos tentar 
»á Dios mas de lo que le habíamos tentado , et non 
«quisiésemos ponernos masen peligro á nos, et á 
»> nuestra gente, et por esta razón oviemos de partir 
vde allí , et venirnos á una villa nuestra , que está á 
wocho leguas de Lixbona, á que llaman Torres- Ve- 
ndrás , et allí acordamos de estar por esas villas, 
»>et lugares nuestros , que están á siete , et á ocho 
» leguas , dende fasta que cobrásemos á Lixbona , et 
««nuestra gente repartida , et derramada por las vi- 
wllas, pensando que por estar derramada cesaria la 
wmortandat; acaesció que la Reyna mi rauger fue do- 
n líente de una landre , de la qual todos los Físicos 
»la desesperaron por muerta, et nos eso mesmo Aje- 
arnos doliente, et grand peligro, et, raorieron otros 



vdicha pestilencia , et por esto veyendo nos, que la 
w dicha pestilencia non cesaba, nos con acuerdo de 
wlos que y estaban con nos, que nos fue afincado por 
»su parte t que quesiesemos partir dende,, porque eo- 
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» tendían qué cumplía á nuestro servicio por qu a tro 
"rasones, la primera por ia sobredicha mortandat , efc 
»la segunda porque en este invierno nos fariamos á 
n nos mas daño que provecho , por rason de las gran- 
»des aguas que fasia, que non podíamos estar sí non 
»en villas, et para estar en villas non era nuestra 
"tionra, pues non podiemos estar en los campos, ni 
"faser otra cosa que nuestra honra fuese; la tercera 
* porque aquellas villas, que allí teniemos en aquellas 
» comarcas non nos podían sostentarde viandas , fas- 
»ta el mes de Junio que venian las nuevas, por 
»quanto hablemos estado en ellas ocho meses , et si 
»ay obíeramos de estar algún tiempo, no podieran 
"haber viandas las nuestras gentes fasta el dicho mes 
»de Junio; et la quarta por la grand costa que nos 
wfasiesemos en tener nuestra gente ayuntada connus- 
"co , sin faser grand provecho , et eramos forzado 
"de tener toda nuestra gente connusco , mientra esto- 
» viésemos en Portogal , et por quanto Dios sabe , que 
"non quedemos agoviar á todos los que sodes en es- 
"te nuestro rey no de Castiella , con grandes cargas 
"mas de lasque habedes complido por nuestro ser- 
" vicio , et porque la dicha carga se vos faria muy 
"grand de cumplir estas cosas , acordamos de tornar 
"á Castiella este invierno por estas rasones , et por- 
"que refisiese nuestra gente de caballos, et de armas, 
" et de otras cosas que había gastado , et porque po- 
." diesen tornar mas frescas, et reparadas, para el ve- 
"rano que viene acabar esta demanda que tenemos 
"comenzada, en la qual de la merced de Dios hay 
"muy poco de acabar , segund el estado en que que- 
,"da, que sabed , que nos dexamos en todas las vi- 
"Ilas, et Castiellos, que están por nos en este regno, 
"gente por esta manera, &c." Refiere las villas y 
Castillos, que eran de su partido en aquel reyno , y 
cuenta las ballestas , lanzas , y todas la guarnición» 
tqm. u p 
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que dexaba en ellas, y concluye diciendo: * Et to* 
«das estas villas, et Castiellos quedan en tal recab- 
ado , que nos darán tal cuenta de ellas , como cum« 
»ple á nuestro servicio, et que se fara Unto dapno 
«de ellas á las otras villas , et Castiellos , que estáa 
»> contra nos, como si nos mesmo estoviesemos acá 
»en Portogal , et todo esto vos enviamos desir , por- 
»>que sepades nuestros fechos en el estado en que 
w están , et la rason de nuestra venida. =: Nos el 
»Rey." 

CAPÍTULO XXIV. 

Privilegios de León defendidos y asegurados reynando 
Don Enrique II I. y su hijo Don Juan. Desavenencias 
entre el Obispo de León , y el Concejo de ¡a 

Ciudad. 

Ein el año de 1404. expidió el Rey Don Enrique III. 
y su Real Consejo una carta executoria dada en Va- 
lla dolid en 20. de Septiembre , por la qual se conde* 
lió á los Concejos de Olloniego, Dean y Cabildo de 
la Iglesia de Oviedo, y á las Abadesas, y Conven* 
tos de san Pelayo , y santa María de la Vega , y en 
311 cabeza i todos los de estos reynos , á que no co- 
brasen portazgo de los vecinos de León , por estar 
exentos de pagarlo en virtud de repetidos privilegios, 
que se les habían concedido para ello. 

En las Cortes celebradas en Toledo el año de 
1406. Gonzalo Ramírez de la Llama , y Diego Fer- 
nandez de León , Procuradores de la ciudad de León, 
hicieron presente al Infante Don Fernando, que las 
presidia por indisposición de su hermano el Rey 
Don Enrique Ul. que siempre habia estado en cos- 
tumbre, que quando se hacian Cortes, y Ayunta- 
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intentos , Burgos tuviese la primera voz , y León la- 
segunda , y que se sentasen los Procuradores de la 
ciudad de León , juntos con los de Burgos á la ma- 
no derecha , y que sin embargo de esto les habían 
ocupado el asiento Fernán Pérez de Guzman , y Fer- 
nán González Bachiller Procuradores de Toledo* 
Respondió el Infante , que él no estaba certificado de 
dicha costumbre , y mandó á Juan Martínez Chan- 
ciller , que lo hiciese presente á el Rey , para que 
determinase lo que se debia executar. Al dia siguien- 
te hicieron la misma protesta los Procuradores de 
León , y estando en esto llegó un Escudero con una 
cédula, la que leyó el Infante , y levantándose del 
asiento , fue al en que estaban los Procuradores de 
Toledo , y mandó que se levantasen de él , y se sen- 
tasen los de León. Todo consta por testimonio dado 
en dichas Cortes. 

Por otro testimonio dado en las Cortes de Segovia 
i 27. de Enero de 1407. consta , que habiéndose que- 
jado á la Reyna Doña Catalina madre del señor Rey 
Don Juan 11. los mismos Procuradores de la ciudad 
de León Gonzalo Ramírez , y Diego Fernandez , de 
que los de Toledo habían hecho antes que ellos el 
juramento, y pleyto omenage, siendo esto contra los 
privilegios que había tenido siempre su ciudad por 
los muchos, leales y señalados servicios, que sus veci- 
nos habían hecho á los Reyes pasados , y por la gran 
lealtad que siempre habían hallado en ellos ; mandó 
la Reyna á Juan Martínez Chanciller , y Fernán Al- 
fonso , y demás Escribanos , que quando escribiesen 
dichos juramentos , y pleytos omenages , pusiesen 
primero á Burgos , luego á León , y después á Tole* 
do, quedando' salvo su derecho á cada una de las 
partes. 

En el mes de Diciembre del año de 1406. se pro* 
veyó, que el antiguo Hospital de san Lázaro de León» 

p 2 



Digitized by Google 



IIO HISTORIA 
tuviese nuevas Ordenanzas para su gobierna. Dióse la 
comisión de formar sus constituciones á Clemente Sán- 
chez Canónigo de León , y á Frey Alfonso , Comen- 
dador del santo sepulcro , y Arcipreste de León. 

Pocos dias después de esta determinación murió 
el Rey Don Enrique III. y entró á reynar su hijo Don 
Juan , en la tutela de su madre Doña Catalina , y del 
Infante Don Fernando, que dividieron el gobierno por 
Provincias , tocando á la Reyna la administración del 
territorio que comprehende el Obispado de León. Los 
mismos gobernadores del reyno hicieron juramento 
solemne de tener , y guardar los privilegios , y bue- 
nos usos de las ciudades, villas, y lugares, siendo 
uno de los Prelados que se hallaron presentes á este 
alto Don Frey Alfonso Obispo de León , que tam- 
bién asistió á la coronación del nuevo Rey , hecha en 
la Iglesia mayor de Segoviaen 15. de Enero de 1407. 
En órden á la ciudad de León , se estableció en las 
Cortes tenidas en Toledo en este mismo año , y el pa- 
sado , que debía tener asiento antes que Toledo, y 
en segundo lugar después de Burgos , como había 
sido costumbre. Guardase en el Archivo de la mis- 
ma ciudad el instrumento, que contiene esta pree- 
minencia , tan debida al decoro de la antigua Cor- 
te de nuestros Reyes. 

En el año de 1410. tuvieron algunas contiendas, 
de una parte Don Frey Alfonso , Dean y Cabildo, 
y la ciudad de la otra. La ciudad alegaba , que 
la pertenecía la jurisdicción de Valde-Vernesga , y de 
otros lugares , por las Cofradias que los vecinos , y 
moradores de ella establecieron y dotaron antigua- 
mente ; y que en razón de Cancillería mandaba el 
Obispo llevar mas de lo que era costumbre. Sobre es» 
te artículo ordenaron los jueces Arbitros, que el Obis- 
po se hubiese con los vecinos de la ciudad , y ellos 
con él del modo que se huvieron sus predecesores. 
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Quejábase también la ciudad , dé que el Obispo 
habia establecido algunas constituciones perjudiciales 
á la misma ciudad. Y acerca de este punto se deci- 
dió que las cosas se quedasen en el estado que te«r 
nian antes que las referidas constituciones fuesen or- 
denadas por el Obispo. Exponía en fin la ciudad, 
que el Obispo procedía contra los del Concejo, por- 
que prendaban por los maravedises de los pedidos , y 
servicios del Rey á ciertos excusados, que el y su 
Iglesia tenian por tales , siendo asi que los del Con- 
cejo hacían aquello por carta y mandamiento del 
Rey y porque tenían derecho para hacerlo , aun- 
que el Obispo decía , que sus excusados, y los de su 
Iglesia no debían pagar pedidos, por estar exentos en 
virtud de los privilegios que se les habían concedi- 
do. Sobre este artículo declararon los Jueces , que 
la ciudad y sus oficiales se mantuviesen en la pose* 
sion que gozaban , al tiempo que los negocios ex- 
presados fueron comprometidos, quedando á cada una 
de las partes salvo y entero su derecho. 

Por parte del Obispo se representaba , que los de 
la ciudad habían hecho ligas , y estatutos contra él, 
y sus familiares. Y acerca de esta queja sentenciaron 
los jueces , que si era cierto , anulase , y revocase la 
ciudad aquellas ordenanzas , haciendo á el señor Obis- 
po la honra , y reverencia , que se le debía , como se 
había hecho á sus antecesores antes de estas constitu- 
ciones. Decia también el Obispo , que los de la ciu- 
dad habían ordenado un estatuto dirigido á que no 
se pagasen ciertos dineros , que solían pagar para la 
obra de la Iglesia. Y sobre este punto declararon los 
jueces , que se estuviese á la costumbre. Pónese fin 
á la sentencia , exhortando , que por quanto las cosas 
alegadas no eran sino demandas de injusticias , y ofen- 
sas, y resultaban de no observarse las costumbres an- 
tiguas buenas y aprobadas , se remitiesen recíproca» 
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mente , y que el señor Obispo , y la ciudad tuviesen 
entre sí buen amorto , paz , concordia y amistanza ; y 
usasen los unos con Jos otros según las costumbres de 
sus mayores. 

En el año de 1415. se despachó por el Rey Don 
Juan el II. una cédula firmada de la Reyna ,de Cas- 
tilla , y del Rey de Aragón , como tutores , y cura- 
dores suyos , por la qual se concedió al Concejo , y 
ciudad de León la tierra de Arguello con todos sus 
valles , lugares , términos , distritos , y jurisdicción 
civil y criminal , vasallos , fueros, pechos , derechos, 
y señorío Real, en virtud délos buenos servicios, que 
la ciudad había hecho á él , y á los Reyes sus ante* 
cesores. Fue dada en Valladoltd á 26. de Agosto. 

En 5. de Mayo de 1425* escribió el mismo Rey 
una carta desde Vallad o lid , asegurando á la ciudad de 
León , que la tomaba baxo su protección , y man- 
dando á todas las justicias de sus rey nos , que la am- 
parasen contra Ramir Nuñes de Guzmau , y Fernán 
Alfonso de León. 

• ■ 

CAPÍTULO XXV. 

Noticias relativas á la ciudad de León desde el año 
de 1438. basta el presente de 1791. 

En el año de 1438. habiendo huido el Adelantado 
Pedro Manrique del Castillo de Fuentidueña , donde 
estaba preso con su muger , y dos hijas , se suscita- 
ron algunas alteraciones en Castilla. Alzáronse con el 
Adelantado algunos Caballeros , y se convinieron en 
abatir á Don Alvaro de Luna. Uno de estos fue Pe- 
dro Quiñones , que era Merino mayor de Asturias. 
El para salir mejor con su intento , se apoderó de la 
ciudad de León , tomando sus puertas , y echando de 
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cTVa á todos los que tenia por sospechosos. Ocupó 
también la casa del Obispo , y tomó los dineros , pan, 
y vino , que habia en ella. La historia del Rey Don 
Juan II. que refiere este suceso , advierte , -que los 
bienes del Obispo estaban seqüestrados por el Papa, 
y por el Rey ; pero no declara el motivo del se - 
oüestro. 

En 2i. de Septiembre del año de 1440. murió éa 
Valladolid el Adelantado de León Pedro Manrique. 
El Almirante, y el Conde de Haro Don Pedro de Ve- 
lasco presentaron al Rey á los hijos del difunto , ro- 
gándole hiciese á éstos merced de lo que su padre 
habia tenido. Vino el Rey en ello* y dió el Adelan* 
tamiento de León á Diego Manrique , que era el hijo 
mayor , mandando que los demás bienes se repartie- 
sen en los otros hijos. 

En el a So de 1468. se celebró cerca de la venta 
de Guisando el famoso acta , en que la Infanta Doña 
Isabél fue jurada por legítima heredera de estos rey- 
nos. La ciudad de León tiene la gloria de que su 
Obispo Don Antonio de Véneris , Nuncio , y Legado 
del Papa , asistiese á este acto , como persona la mas 
principa] , que habilitó á todos los vasallos del Rey 
Don Enrique para obedecer , y jurar á la Infanta por 
Princesa , y heredera del Rey su hermano , por cu- 
yo medio se evitaron las injusticias , muertes, robos, 
y escándalos , que podrían resultar de lo contrario* 
Asimismo puede lisonjearse la ciudad de León por lo 
mucho , que su Obispo hizo en órden al casamiento 
de la Princesa Doña Isabél con el Rey de Aragón, 
que agradecidos á los servicios de este Prelado, le 
premiaron con la munificencia , que refiere Zurita en 
el libro 18. de sus AnaL cap. 21. 

En el año de 1469. se vró la ciudad de León en 
peligro de grandes trabajos á causa de la infidelidad 
de algunos vecinos , que intentaron entregarla á los 
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que no eran sus legítimos dueños. Quiso apoderarse de» 
ella Don Diego Fernandez de Quiñones, primer Conde 
de Luna , el qual tuvo para ello trato secreto con Al- 
var García. La traición de éste se descubrió antes que 
llegase el Conde , por lo que pudo precaverse el da- 
ño , siendo degollado el autor de la traición. 

En el año de 147$. la Reyna Doña Isabél pocos 
días después de su proclamación én Segovia , dirigió 
desde esta ciudad á la de León esta expresiva carta: 
"Doña Isabél por la gracia de Dios Reyna .de Casti- 
wlla, de León, de Toledo, de Galicia , de Sevilla, 
»de Córdoba , de Murcia , de Jaén , del Algarbe , de 
«Algecira , de Gibraltar , Señora de Vizcaya , et de 
« Molina , Reyna de Sicilia , Princesa de Aragón. Por 
«quanto por parte de vos el Concejo, Alcaldes, Al* 
aguaciles , Regidores , Caballeros , Escuderos , Ofir 
ocíales , é ornes buenos de la noble cibdat de León 
«me es fecha relación , que á esa cibdat están entra? 
»dos,et tomados por algunos caballeros, et perso? 
«ñas , et Concejos de su comarca algunos de sus tér- 
« minos , et vasallos, et jurediciones , suplicándome á 
«mi merced ploguiese de vos lo* mandar tormr, et 
«restituir , et facer* acerca de ello cumplimiento de 
«justicia ; por ende yo por la presente vos seguro , et 
9» prometo por mi fé , et palabra Real , como Reyna, 
«et señora , que cada , et quando por vosotros fuere 
«requerida luego sin impedimento alguno pudiéndolo 
« facer buenamente, vos faré restituir , et tornar los 
«dichos vuestros términos, et vasallos, et juredicio- 
wnes , que así decides , que vos están entrados , et to- 
wmados, faciéndovos sobre ello complimiento de jus- 
ticia , et que para ello vos daré, et mandaré dar 
»mis cartas , et provisiones , et todo favor , et ayur 
»da , qüe pidieredes , et ovieredes menester , por fir- 
»meza de lo qual vos mandé dar , et di la presente 
«firmada de mi nombre , et sellada con mi sello ; da- 
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v>da en la tffliy noble et leal cibdat de Segovia ocho 
wdias del roes de Enero , año del Nacimiento de núes* 
«tro Señor Jesu-Christo de mil et quatrocientos et se- 
»tenta et cinco años, — Yo la Rey na. ;= Yo Alfonso 
»de Ramilla ? Secretario de nuestra señora la Reyna, 
wla fis escribir por su mandado/' 

En este mismo año apoderándose el Rey de Por- 
tugal de varios pueblos del reyno de León , Alonso de 
Blanca , Alcayde de las torres de esta ciudad , inten- 
tó entregarla al expresado Príncipe, No tuvo efecto 
esta traición , porque saliendo de Valladolid la Rey* 
na Doña Isabél , se dirigió á León , y quitó á Blanca 
la tenencia de las torres , y se la dió ¿ Sancho de 
Castilla» 

En 18. de Junio del año de 1478. sucedieron las 
desgraciadas muertes del Obispo de León Don Ro- 
drigo de Vergara , y Don Fernando de Vaca , Teso- 
rero de esta Iglesia , del modo que referí en el To- 
mo XXXVI. de la España Sagrada desde la pag, 76» 
En el mismo día se quemaron los palacios Episco- 
pales % robándose quanto en ellos se hallaba. Véanse 
en el lugar citado las providencias , que se tomaron 
en tao lastimosos casos por los señores Capitulares de 
la referida Iglesia, 

• En el año de 1487, habiendo estado los Reyes 
Católicos en la ciudad de Santiago cumpliendo sus 
devociones, el Arzobispo de aquella ciudad vino á 
Salamanca con los mismos Reyes , y dirigiéndose 
después á la ciudad de León , dió , como Chanciller 
mayor del Rey , órdeo para los reparos de las mura- 
llas , y seguridad de la ciudad en aquellos tiempos, 
en que á cada paso se levantaban turbaciones de par- 
te de los enemigos, La carta existe todavía en el Ar- 
chivo de la ciudad v y es del tenor siguiente: "Nos 
»el Arzobispo de Santiago , Canceller mayor de núes* 
»tro señor el Rey 9 mandamos á vos los Juises , et 

toau u q 
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^Regidores de» la cibdat dé León , et á vos Miguel 
wPertiandesy Prbctnrador , et Mayordomo del Conce- 
do de la dicha' cibdat , que faga des facer * et 1abre- 
«des por costa de los bienes, et rentas , et propios 
«del dicho Concejo un engeño , et tapiedes las puer- 
«tas , que vos nos mandamos tapiar , et reparedes 
«los andámios de la cerca Ver fagades Caramancho- 
nes , et barrerás ,•• et que fagades aúdamiós , et an- 
tepechos de madera en la torre de sant Isidro , et 
«en las otras torres de la dicha cibdat , que están 
«sobre las puertas , et fagades , et reparedes todas 
«las otras cosas; que sen menester para defendimietí- 
«to de la dicha cibÜán Efc otróSt, que fagades (aCer 
«todas las piedras, que podieren ser para los enge- 
«ños y et truenos , porque esté esta cibdat apercebida 
«para se defender para servicio de nuestro señor el 
i'Rey í porque si los enemigos del Rey vinieren la 
"«(alien bastecida , et apércebida , porque no la pué- 
**dan fáser mal nin daño. Et esto vos mandamos de 
«parte del Rey por el' poder que del avernos , que lo 
«fagades, et cumplades todo, porque entendemos 
«que es grant servicio del Rey , et de fendim ¡ento- 
lde esta su cibdat , et de los vesinos della , et de tó- 
»da su tierra. Et toda la costa, que se emposier, 
» mandamos- de parte de bicho señor Rey; que vos 
«sea recibido en cuenta. Otrosí, por quanto nos avie- 
«mos mandado á vos los dichos Regidores, que com- 
«prasedes cient quintales de fierro, et vos , et dicho 
«Procurador compraste* losquarenta quintales dello, 
«et nos vos mandamos, que los despendiesedes en 
«otro engeño , et en un trabuco , que nos manda- 
« mos faser ; por ende mandamos á vos ios dichos 
«Juises , et Regidores , que recibades en cuenta al 
«dicho Miguel Fernandés lo que costó los dichos 
«qua renta quintales de fierro. Et de esto vos manda- 
rinos dar esta carta firmada de nuestro nombre , fe- 
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»cha en León quiose días de Abril año del Nasci. 
"miento del nuestro Salvador Jesu-Christo de mil et 
«tquatro^ientos et ochenta et siete añós. = Arcbiepis- 
"fffpus ComposteJ/anus." : - 

En el año de 1492. estando en. Granada los Re- 
yes Católicos mandaron publicar un Ed i Ao, ordenan- 
do, que dentro de quatro meses saliesen de sus seño» 
ríos todos los que ¡profesaban el Judaismo, La ciudad 
de. León quedó en este tiempo purgao^a de esta gente 
pérfida, la qual en el espacio , que ;se les concedía, 
hizo venta pública de todor sus bienes. Era enton- 
ees Obispo de León Don Alonso de Valdivieso, en cu- 
yo testamento , hecho en YiHa^Carlan á.tres* de Ju- 
lio de i497«^^Woaina cláusula, en - la quali manda 
las rppas , <|ue, compróla* los Judios^ quaodo calieron,' 
de esta ciudad. , 

En ao. de Marzo del año de 1493. *ue" i León ei 
*r y j atóhco * 7 cntró.por la puerta \, que se dice 
Moneda. £0 cstei mismo dia fue recibido' con gran 
solemnidad el cuerpp del gJork>s© Centurión, y Már-< 
tyr Legionense Marcelo que fue trasladado desde 
Tánger donde fue hallado, quando Don Alonso Rey 
4e Portugal ganó esta ciudad. Asistió á la procesión 
queje formó, para recibir las santas reliquias , acom- 
pañándole muchos; caballeros v erKre loiqüales estu^ 
vieron 1 el 1 Almirante , el Marques de Astorga , el > 
qonde de iLunai^ Don Bemartíino hijo del Oondesta- 
ble, Don Enrique hermanp del Almirante , Rodrigo 
üe uwoa, Contador mayor v y Don Femando de Acu- 
na , Virrey de Galicia. Honró Dios al sdnto Mírtyr 
en , presencia de todbs-losl véoláoa de. jíu .pá»ia sa^i 
nando por su intercesión á Fernando de Villagomez 
á: quien se había quebrado una pierna , por cuya mi- 
lagrosa curación tuvo;ei Rey tanto placer , que cor- • 
rían las lágrimas por sus >metilUs¿ Después de esta > 
^wbreíiuncioa salió .de 4-eon, el Re^ con. alguna ¿ris- - 
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teza , porque cotilo consta de un testimonio , que se 
conserva en el Archivo de la ciudad, aseguraba , que 
que tendría mucho gusto en detenerse mas dias en 
esta ciudad , que le habia gustado mas que las de ' 
Toledo , y Sevilla. 

Aunque en los tiempos anteriores se habian repro- 
bado las leyes , que mandaban la purgación vulgar, 
estaba introducido en la ciudad de León un abuso in- 
tolerable, con que en cierta manera se conservaba el 
antiguo. Porque para exáminar y averiguar la verdad, 
que no podía descubrirse de otro modo , eran obliga- 
das las personas , que se creían delinquientes , ó que 
podían manifestar lo que se pretendía saber , á hacer 
juramento, splemne sobre el arca, <en que está deposi- 
tado el cuerpo del glorioso Doctor san Isidoro. Sin 
embargo de ser tan mala esta costumbre, se tenia por - 
cierto, y aún por artículo de Fé t que habia jurado fal- 
so la persona , que no vivia un año después de hecho 
ej juramento; y se reputaba por tan justa y confor- 
me á la religión , que los Jueces públicos daban sur 
órdenes contra los que intentaban prohibir aquel ac- 
to. Los Reyes Católicos , teniendo noticia de tan per- 
nicioso estilo, por relación que les hizo Don Juan 
de León, Administrador perpetuo del Real Monaste- 
rio de san Isidro , y deseando cortar de raíz aquella 
costumbre, despacharon cédula, dirigiéndola al Pre- 
sidente v y Oydores de la Audiencia de Valladolid, 
por la qual prohibieron, que se hiciesen semejantes 
juramentos. Ésta cédula fue dada en la villa de Oca- 
ña 4 24; de Noviembre del aña de 1498. y yo la pu-' 
hUqué en- el Tomo XXXVL de la España Sagrada - 
pag. 96. 

£q el año de 1S13. en Domingo, á 13. dias del 
mes de Marzo, se trasladó por Don Rodrigo Fuertes, 
Obispo de Matronia , el cuerpo del santo Martino á 
la Capilla ¿iue*a\, que¿e hizopara su mas decente ve* 
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neracion. Concurrió á este aéto la Clerecía y pueble 
de León, y fue Dios servido de que todos viesen con 
gian admiración , que deshechos los miembros de* 
aquel santo cuerpo y separados los huesos quedase 
la mano derecha sana y entera , sin embargo de ha- 
ber 300. años, que fue sepultada. Advirtieron también, 
que los dos dedos principales de la misma mano es- 
taban doblados hácia dentro , y juntos con el dedo 
pulgar en la misma forma , que los pone qual quiera' 
que toma la pluma para escribir. Todos los presentes 
creyeron , que quiso Dios mostrar con este milagro, el* 
gran servicio que el santo había hecho escribiendo 
por mandado de san Isidoro los libros, que se conser- 
van en aquel Real Monasterio , y se publicaron a fio 
de 1782. por la generosidad del Inminentísimo señor 
Don Francisco Antonio Lorenzana , que quiso hon- 
rar á su pátria comunicando á todos generalmente 
tan celestial tesoro. 

: Alano de 1515. pertenece un instrumento, que 
existe en el Archivo de la ciudad, por el qual cons- 
ta , que la Rey na Doña Juana , interviniendo la sú- 
plica de Luis , Cardenal , y Obispo de León , dió al 
Convento de N. P. S. Agustín de Valiadolid la admi- 
nistración de la Ermita de nuestra señora del Camino, 
ordenándole acudiese por las limosnas que allí se re- 
cogían , para fundar con ellas un Monasterio de la ' 
misma Orden , cuyos Religiosos sirviesen á la sagra- ' 
da Virgen en aquel devoto santuario. La ciudad de 
León representó , que el terreno de la Ermita era 
pobre y estéril , y asimismo los lugares vecinos. Que 
si quería la Re y na , que la Ermita se administrase 
por Religiosos , los Padres Dominicos de León la cui- 
darían , y dirían las Misas. La Reyoa revocó por es- 
ta súplica de la ciudad so primera carta, y mandó, 
que la misma ciudad nombrase una persona , y el Ca-. 
bildn> otra, para que junto coa el Corregidor cuidasen 
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de recoger , y cobrar las limosnas. " 
. En el año de 1520. pasó el Emperador por esta 
ciudad , donde le suplicaron tuviese Cortes en Casti- 
lla: mas no aprovechó, como dice. Sandoval en la 
historia de Cárlos V. lib. V. §. XI. En este mismo año 
se juntaron los Procuradores de esta Ciudad con los 
de otras en Avila, y Tordesillas, para tratar lo que 
convendría al bien del.reyno en las grandes íurba-, 
clones .¡que entonces se experimentaban.: Estas llega?- 
ripn á verificarse en esta ciudad como en otras á 
que contribuyó estar los Guzmanes , cuya casa ha 
sido siempre muy principal en León , muy ofendidos, 
por ver,se aparcados del servicio del Infante Don ■[ 
Fernando. Trahian también los de la expresada fami«r 
lia, algunos encuentros con el Conde de Luna , que: 
habia ido por Procurador de ta ciudad de León , á las' 
Cortes que se tuvieron en la Coruña. La división de 
estas dos familias, antiguas y poderosas en la ciu- 
dad, fue origen de que sus vecinos se dividiese!/, en 
vandos¿ y hubiese una gran pendencia , en que mu^ 
rieron algunos, y fueron heridos otros muchos. r < 1 

En el año de 1565. á 27. del mes de Noviembre 
fue trasladado con gran devoción, y alegría el cuer- 
po del glorioso san Pelayo , Obispo de esta ciudad* 
y' colocado en el sepulcro, que está frente de la puer- 
ta de la, Sacristía sobre una texa , que se abrió mi- ; 
ra ndo derechamente al sepulcro de san Alvito , Obis- : 
po también de esta ciudad. En 14. de Oltubre de 
1585. despacharon los señores del Consejo una cédu- 
la, dando facultad á la ciudad de León., para, que 
por tiempo de un año echase cierta sisa para sacar 
2&200. ducados, á fin de concluir la casa de Ayun- 
tamiento , cuya obra habia rematado Juan Rivero, 
maestro de Cantería en 48000. ducados, con aoo. de 
prometido. ■ (i ,.: i,\ 

r £n is0* * rfe Abril.se trasladaron las reü* 
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t qu\as del glorioso sao Ramiro , que se descubrieron 
dos años antes según las lecciones del Breviario Be- 
nedictino , que puse en el Tomo XXXI V, de la Es- 
, paña Sagrada pag. 420. 

En 17. de Agosto del año de 1600. el Rey Don 
Felipe UI. escribió á la ciudad de León esta expre- 
siva carta : "El Rey : Concejo , Justicia , Regidores, 
«Caballeros , Escuderos , Oficiales , é hombres bué- 
wnos de la muy noble ciudad de León : Esa mi ciu- 
»dad , y sus naturales entre todos mis vasallos siem- 
wpre se han aventajado tanto en servir á los señores Re- 
i» yes mis progenitores de gloriosa memoria , que han 
Jtímerescido muy> particulares favores , y mercedes , y 
;» estimando yo quanto vuestra gran fidelidad , y 
»amor meresce , he acordado de hacérosla en visi- 
»tar esa mi ciudad juntamente con la Rey na mi muy 
»cara , y amada muger , de que he querido a visa ~ 
-«ros , por el- gran contentamiento , que sé que gé- 
:»neral , y particularmente habéis de rescibir , y e$- 
rwpero os mostrareis tan agradecidos , cerno se debe 
»»á la que os hago, y en lo demás me remito á lo 
.wque el Conde de Miranda os ha escrito. De Valla- 
*>dol¡d á 17. de Agosto de 1600. n Yo el Rey. oz 
r **Don Pedro Fran queso." 

Salió efectivamente Don Felipe 111. de Valladolid 
para León acompañado de la Reyna , del Duque de 
Lerma , del Marques de Velada , y otros señores. 
.LlegÓ^ i Tríanos , y se hospedó en el Convento de 
santo: Domingo. Hallábanse entonces los Prebenda- 
dos deísta Iglesia excomulgados por el Nuncio, pop- 
.que no querían admitir por coadjutor á cierta per- 
sona. Por esta causa el Obispo Don Juan Alonso de 
Moscoso se partió á Tríanos para suplicar al Rey, 
.escribiese al Nuncio por la absolución. Jueves ulti r 
mo día de Enero llegaron el Rey , y la Reyna á 
León , y se apearon' en «^Convento de san Francia*- 
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co con ánimo de entrar en la ciudad el día 'siguiente, 
si venia á tiempo ia absolución. Ésta se recibió efec- 
tivamente^ y así pudieron el Obispo , y Prebendados 
recibir al Rey con la solemnidad, que correspondía, 
en el dia primero de Febrero. 

Desde principio de el siglo XVII. hasta nuestros días 
ha tenido la ciudad de León algunos aumentos en su po- 
blación , y fábricas. Se han fundado en ella en el expre* 
sado siglo tres Monasterios, y son eldesanFroylan,que 
habitan los Padres Descalzos de san Francisco ; el de 
santa Cruz de Religiosas Descalzas Franciscanas ; y 
el de Recoletas Agustinas , cuyas fundaciones pueden 
verse en la historia , que pongo en el tratado de la 
Iglesia , y de los Monasterios antiguos , y modernos 
de la ciudad de León. 

En el siglo presente se han construido varías obras 
públicas , que hermosean , y hacen deliciosa la po- 
blación. En los años de 1758. y 1759* se hizo i ex- 
pensas del común de vecinos la puerta , que llaman 
del Castillo, en la qual se gravó esta inscripción: 
Vera , ciarissimaque Gotborum Regum soboli , immor- 
tali Hispánica libertatis vindici , fortissimo Duc¡ 9 
óptimo Principi Pelagio : ob servatas eorum florentis- 
simam urbem , incolumitatem , fortunas , debeUatosque 
Mauros ; Decuriones , Municipes , ac Íncola Legio- 
nenses , via , qua ad Astures ducit strata , bac vota 
litant. 1759. 

En los años de 1759. y 1760. se hizo la calzada, 
que vá desde puerta Moneda hasta san Lázaro : y en 
el de 1771. la calzada , y puente de Trobajo de aba- 
xo, ó del Cerecedo, todo á expensas del Común, 
Continuóse la primera en el de 1777. hasta el puen- 
te del Castro , que se construyo de nuevo en los 
años de 1776. y los dos siguientes con el dinero, 
que pudo juntarse en virtud del repartimiento , que 
de órdeo del Supremo Consejo de Castilla se hizo 
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entre los pueblos de quarenta leguas en contorno de 
la ciudad. 

De otras obras hermosas , y muy útiles se ha da- 
do noticia en las Gazetas públicas, refiriendo con gran 
exáétitud , y puntualidad el todo , y las partes de que 
se componen. En la del Martes 19.de Judío de 1787. 
se dice lo siguiente, escrito desde León en primero de 
dicho mes : * Hace muchos años, que este vecindario 
v deseaba con ánsia lograr el gran beneficio de aguas 
» dulces , y saludables; porque deterioradas sus anti- 
wguas cañerías bebía muchas veces las mas turbias y 
«nocivas. Este útil proveció intentado eo dos ocasio- 
«oes, pero malogrado por desgracia muy común en 
«obras de semejante naturaleza , vá teniendo feliz 
« éxito; pues habiéndose comenzado en el año de 1 784. 
«una grande obra de cañería con caudales sobrantes 
«del encabezamiento , se halla en el día tan adelan- 
«tada , que están ya corriendo dos fuentes de bellos 
«jaspes , colocadas en las plazas de san Marcelo , y 
«san Isidro, ambas de buen gusto, y con inserí pcio- 
«oes. La primera se compone de dos cuerpos , ó zó- 
t» calos de figura triaogular , sobre los que carga un 
«cilindro a* manera de castillo , teniendo en su basa 
«colocados tres platillos dóricos, por los quales vier- 
ta te el agua , y sobre estos se elevan tres pilastras 
«jónicas embebidas en dicho cilindro , las quales re- 
«ciben tres baxos relieves de bellas cornucopias, ver- 
tiendo frutas, y flores con alusión á la abund ancia 
»y amenidad del país; y una delicada cornisa, coro, 
«nando á ésta un jarrón de forma griega , que sirve 
"de remate. Asimismo la adornan el escudo de ar- 
«mas de la ciudad muy bien trabajado , y otras va- 
«rias molduras ; y la rodea un hermoso pilón circu* 
«lar de aa. pies de diámetro, con tres espaciosas en - 
«iradas quadradas para comodidad de los que toman 
wel agua. La segunda se reduce á un pedestal Uso 
rom. u ~A 
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" compuesto , y dos sustentantes embebidos eri él , f 
« almohadillados , los que en su frente tienen dos mas- 
acarones, que vierten el agua; y así los dichos sus- 
tentantes, como el pedestal se dirigen á recibir una 
w bel la cornisa, sobre la que carga un gracioso león 
^sosteniendo un trozo de columna , de que pende 
wuna targeta con signos legionarios , y debaxo este 
» letrero: " Leg.Vll. Gem* F. que alude al nombre 
de esta ciudad, recibido de la VII. Gemina Legión Ro- 
mana. te Rodea á esta fuente un pilón de 16. pies en 
bquadro, y en una , y otra se ha colocado la ins- 
wcripcion siguiente; " Reynando Carlos II L año de 
\MDCCLX ' XXVII. El común de vecinos de León por 
la salud pública, y adorno de la ciudad." Toda la obra 
» de cañería fuera de la ciudad , de que es la mayor par- 
•> te un hermoso y fuerte murallon , se hizo por plan, 
*que levantó el difunto fontanero Don Joseph Ver- 
»nandez Miranda, quien dexó bien acreditada su ha- 
>>bilidad en este arte en la Real fábrica de Salitre 
»de Madrid» Después le ha continuado Don Isidro» 
-"Cruela, natural de dicha Corte, y profesor de Arqui» 
("teclura en la Real Academia de san Fernando; por 
'"cuya dirección se han trabajado no solo todas las. 
"cañerías interiores , sino también las fuentes , &C..¿. 
•>>La figura del león , que merece aplauso de los inte* 
») ¡gentes, se ha hecho por modélo inventado por Doa 
"Mariano Salvatierra, Escultor Toledano , bien cono- 
cido por sus obras en aquella ciudad/* 

En la Gazeta del Martes 3. de Noviembre de 

• 1789. se pone la relación dirigida desde León en 4. de 
Octubre ; donde después de publicar la gran satisfac- 
ción de los vecinos de esta ciudad en ver concluida 
la obra de cañería , y fuentes, se dice lo siguiente: 

* Además de las dos fuentes , de que se dió entonces 
'"noticia, se han construido otras dos magníficas en 
wlas plazas.de la Catedral, y del Mercado. La priw 
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"tnera se reduce á un pedestal en forma Cilindrica, 
» adornado con tres tableros relevados donde están 
»las inscripciones , y sus vaciados correspondientes, á 
"los quales guarnecen tres festones de laurel, y rosas. 
"Sobre el pedestal se halla colocado un trozo de pe- 
"ñasco , adornado con yerbas de agua , y encima una 
"estatua de Neptuno sobre un delfín , teniendo en la 
"mano izquierda el tridente, y en la derecha una jarra 
"sobre que está recostado en ademan de echar agua 
» por ella. En sitio mas inferior hay otros tres pedes- 
"tales, que sostienen otros tantos tritones, y cada uno 
"de éstos tiene en sus manos un ganso en ado de ofre- 
"cerle á Neptuno. A proporcionada altura están co- 
" locados los caños, que vierten el agua por entre, 
"unas conchas: finalmente, tiene esta fuente otros ador* 
"nos, y Ja rodea un hermoso pilón circular. La se* 
"gunda, que es alusiva á los rios Vernesga, y Torio, 
"que pasan por este pueblo , y se unen á su salida 
" por la parte de mediodía , se compone de un pe«* 
"destal quadrado, sobre el qual se eleva una colum- 
»na , que con basa ática, y capitel caprichoso com-' 
«puesto de hojas de acanto, y espadaña, recibe un 
"bello escudo de las armas de esta ciudad á dos ca~ 
"ras , que la sirve de coronamiento. Unidos á dicha 
"columna hay dos grandiosos niños de siete pies y 
"medio de alto; debaxo de. los brazos, que tienen 
«cruzados por la parte de* la espalda s está colgado 
«un mascaron de león, que vierte agua en forma de 
"abanico en una taza , y desde ésta se introduce 
"ocultamente á dos caracoles marinos, que la vierten 
»en otra , desde la qual vuelve á ocultarse dentro de 
"la columna, para fluir en dos graciosos pedestales, 
«que con- sus remates aconchados están colocados en 
»medio del pilón á los costados de dichos niños , y 
v sirven para que se pueda tomar cómodamente. Tie- 
*ne umbien esta fuente otros adorno* de buen gusto* 

r a 
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»y la rodea un pilón en forma de cruz griega. Ade- 
*>más de las quatro fuentes colocadas en las princi- 
w pales plazas de la ciudad, hay otras tres en los si- 
»>tios mas a propósito ; de modo , que su vecindario 
» queda por todas partes surtido de aguas limpias, 
»quando antes no lograba sino una sola fuente , y 
westa no estaba muchas veces corriente por defe&o 
»>de las cañerías, que se hallaban sumamente deterio- 
» radas. Sobre una pared , por donde se dá entrada 
»á la arca principal de las aguas, cerca de la puer- 
ca que llaman del Castillo , se ha colocado dentro 
>»de un bello ático esta inscripción : " Carolo II I. 
Rege ann. MDCCLXXXV. Aquis communi censu 
ductis , Urbis saluti , ac splendori Legionenses ci- 
ves consultum voluere\ * y en las dos referidas fuen- 
» tes la siguiente:" Reynando Carlos IV. año de 
MDCCLXXXIX. el común de vecinos de León , por 
la salud pública , y adorno de la ciudad, " La obra de 
"cañería , y fuentes se ha hecho por dirección , y di* 
» senos de Don Isidro Cruela ; la estatua del Neptuno 
»por modélo de Don Mariano Salvatierra , Escultor 
»de la santa Iglesia de Toledo, y la demás escul- 
tura por los de Don Félix Cusac, quien la executó 
n acompañado de Don Joseph Velasco , natural de 
»esta ciudad. " 

£1 Seminario de san Froylan fundado en los prin- 
cipios del siglo XVII. según las disposiciones del san- 
to Concilio de Trento , ha padecido desde su esta- 
blecimiento varias alteraciones y decadencias, y nun* 
ca llegó á tener las rentas necesarias para compre- 
hender los ramos de enseñanza , que se requieren pa- 
ra la perfecto educación < é instrucción de las perso- 
nas Eclesiásticas, Por la misma razón ha sido siem<- 
pre muy corto el número de Seminaristas , y estos 
se vieron en la necesidad de asistir á las escuelas 
<}el Convento de santo Domingo , porque carecían de 



■ 
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Maestros propios del Seminario. El Ilustrfsimo señor 
Don Cayetaoo Antonio Quadrillero, que gobierna fe* 
liz mente la Diócesis Legionense, y cuyo ardiente ze- 
ta, y elevado espíritu pudo acabar la grande obra 
del Seminario de Ciudad-Rodrigo , para cuyos prin- 
cipios se ofrecian insuperables dificultades , ha levan- 
tado el Seminario de san Froylan del miserable esta- 
do en que se hallaba , á otro tan nuevo y dichoso, 
que roas merece el glorioso renombre de padre y fun- 
dador , que el de restaurador de esta escuela, la mas 
importante y necesaria en el Obispado de León. En 
el año de 1787. publiqué el Tomo XXXVI. de la Es- 
paña Sagrada , y allí dixe , que su Uustrísima había 
construido en el Seminario una Iglesia proporciona- 
da á fin de que los Clérigos pudiesen retirarse algu* 
sos días , y reformar y mejorar sus costumbres , y 
prepararse también para las sagradas Ordenes. Dixe 
también, que había fundado en el mismo Seminario 
una Cátedra de Teología Moral con suficiente dota- 
ción para el Maestro que debía tener lecciones dia- 
rias de esta facultad* Ahora debo añadir, que en los 
años siguientes al expresado , ha establecido su Uus- 
trísima las Cátedras de Escritura , Teología Escolás- 
tica , Concilios , Lugares Teológicos , y tres de Filo- 
lofta , y además de esto lecciones de Rúbricas , Ora- 
toria Christiana , y Canto Llano. Comprehendiendo 
este nuevo establecimiento todas las Cátedras necesa- 
rias para obtener el grado de Dodor en sagrada Teo- 
logía , según el plan dado á las Universidades en el 
año de 1771. ha conseguido privilegio Real , para que 
todos los cursos ganados en el Seminario se incorpo- 
ren en la Universidad de Valladolid , de manera que 
con ellos puedan ser promovidos al grado de Doctor, 
no solo los Colegiales de san Froylan , sino también 
todos los cursantes en el mismo Colegio, haciendo de 
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este modo un particular beneficio á los Estudiantes 
del rey no de León. 

Por dirección del mismo señor Ilustrísimo se es- 
tá acabando de construir la Real casa de Misericor- 
dia , cuya descripción se me ha remitido, y es en es- 
ta forma: Consta su linea meridional de 465. pies cas- 
tellanos : la oriental de 334. la del norte de 402. y la 
del poniente de 340. que forman una figura trapería, 
que abraza de área 1468282. pies superficiales. Se c om- 
pone de dos cuerpos, baxo, y principal: su ámbito 
está distribuido en su fachada, y crujida del medio 
dia, de un vestíbulo, que dá iogreso á un espacioso 
patio común , con galería alta, y baxa , y antes á la 
escalera principal , oficina de portero , y tienda para 
despacho de géneros manufacturados , almacenes , y 
seis casas baxas, y altas para empleados, salas de jun- 
tas, y Contaduría. * 

Desde el patio y galería común , se dá entrada á 
los quatro departamentos cerrados , destinados los dos 
de la derecha para los niños , y hombres separada- 
mente con sus espaciosas escaleras , patios , y ga- 
lerías baxas y altas. Entre los refectorios de unos y 
otros, está la cocina con servidumbre á ambos. A la 
izquierda están colocados los departamentos de niñas, 
y mugeres , que guardan el mismo órden , que los 
anteriores en patios , galerías , &c. y todos con sus 
comunes, que limpia una azequia corriente , á los ; 
que entran las aguas de los cinco patios en tiempo* 
de lluvias por medio de alcantarillas, que salen al 
campo. 

Al frente de la entrada y patio común, está situa- 
da la Capilla formada en cruz latina , con su cúpula 
y tribunas , á la que pueden concurrir separadamenv 
te todos los de los departamentos. 

En el mismo patio tienen entrada dos dilatados 
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talleres , sin conexión con los departamentos cerra- 
dos , destinados uno para hombres , y otro para mu- 
geres , para que en los tiempos, que les falten te- 
xidos en sus casas , concurran á ésta , á ganar el 
jornal. 

Todo el cuerpo baxo de los quatro departamen- 
tos , á excepción de los refectorios , se compone de 
obradores para diferentes manufacturas v y lo mismo 
el del segundo , fuera de los dormitorios. 

Contiguas al departamento de mugeres están pro- 
yectadas las oficinas de amasadería , horno , y pane- 
ra , para consumo de la casa , con los correspondien- 
tes tinglados para su uso , y junto los lavaderos cu- 
biertos con agua de píe. 

Dentro del cercado unido á la casa , y con entra- 
da desde ella , está el prado , que forma un quadri- 
longo rectángulo , que comprehende 91^400. pies su- 
perficiales , en el que se proyecta el parque para 
blanqueos de lienzos , hilos , &c. con agua corriente, 
y el sitio de la rambla para los paños , y su huerta 
para la hortaliza necesaria. A su opuesto , y parte 
del norle existen dos grandes almacenes , dé los que 
sirvieron en tiempo de la fábrica de lienzos , con su 
costosa' portada , qué pueden servir para taller, ú 
otro qualquier destino. 

En el patio común se piensa poner la fuente 
•de agua dulce para el surtido , y la sobrante sfe 
dirigirá por cañerías á las cocinas para los uso* 
de ellas. 

La construcción de todo el edificio no tiene mas 
-maderamen que el preciso , para su armadura de 
tejado ; y los pisos , y techos son de bóveda. 

Para eterna memoria de la caridad , con que el 
llustrísimo señor Don Cayetano Quadrillero ha aten- 
.dido- á* la salud espiritual de los mendigos * se ha 
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puesto sobre la puerta de la Capilla erigida en esta 
casa la inscripción siguiente : 

III. D. D. Caietanvs Quadrille- 
ro Episcopus Legionensis men- 

DICORÜM SALUTI CONSULENS SP1RI- 
TÜALI HANC iEDEM CONSTRUXIT, 
DIVOQÜE JOSEPHO DICAVIT. AnNO 
DOMINI C 13 I OC C L X X X V I I. 

g= 1 1 == j 



Y sobre la puerta principal del Hospicio la siguiente: 

Car. iii. p. f. A. Mendicis jü- 

VANDIS OPE , CONSILIO , ARTIBUS. 
A. D. M D C C L X XXV II. 

En el año presente de 1701. se ha concluido una 
nueva calzada , de cuya construcción ha cuidado el 
señor Don Jacinto Butrón y Lorenzana , á cuyo no- 
torio zelo, desinterés, é inteligencia ha confiado el 
ilustre Ayuntamiento de la ciudad las insignes y útiles 
obras , que se han hecho en estos años con gran sa« 
tisfaccion de los vecinos. Hallándose casi intransita- 
ble , particularmente en tiempos de invierno , y llu- 
viosos , el camino , que dirigía desde la ermita de 
santo Tomás hasta el sitio , que llaman el Portillo, 
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carrera principal de Castilla , determinó el Ayunta- 
miento de esta ciudad su renovación con los sobran-* 
tes de sus propios. A este fin pidió por medio del In* 
tendente el correspondiente permiso al señor Fiscal 
del Consejo. Conseguido éste empezó la obra en 7. de 
Diciembre de 1789. y sin embargo de los grandes des- 
mootes y terraplenes , que ha habido que hacer en 
ella, está ya concluida con la mayor satisfacción del 
público ; habiéndose construido una calzada firme 
de agfooi. varas de largo, y 32. pies de ancho con 
dos alcantarillas para el recogimiento y paso de las 
aguas. Asimismo para alivio de los pasageros se. ha 
puesto en un parage muy a propósito una fuente de 
agua dulce con un espacioso pilón , que sirve de be- 
bedero á las caballerías , y ganados que transitan , y 
desaguándole, para el riego de los árboles , que se 
han planudo á las márgenes de la calzada. En una 
piedra del pedestal de dicha fuente se ha colocado 
esta inscripción ; 

■- 

Carolo IV. Rege, Joanne Lerena Provincia 
Preside, ac Joseph Mirañda Urbis PrjBTORE. 
anxq^.m ^cc lxxxxi. S. P. Q. L. Strata. 

AMPLIATAQUE VIA , QVM CaSTELLAM DUCIT, 
CONSTRUCTO FONTE , CONSITIS ARBORIBUS , VIA- 
TORUM LEVAM1NI , CIVIUM OBLEC TA MENTO, 
PUBLICjEQUE UTILITATI CONSULTÜM VOLÜIT. 

* * ■ 

Además de la utilidad pública , que resulta de esta 
obra , que fue el principal motivo de que la ciudad 
la emprendiese , atendió también con ella á la ma- 
nutención de muchos pobres jornaleros , que de otro 
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modo se hubieran visto precisados á mendigar , 6 
abandonarse á los excesos mas perjudiciales , espe- 
cialmente en los inviernos de 1789. y 90, 

Con las referidas obras , y el nuevo y curioso em- 
pedrado de las calles , en que se trabaja con el esme- 
ro , y la propiedad , que vi en el año pasado de 1 790, 
se vá dando á la ciudad toda la hermosura , limpieza, 
y magnificencia , que se la debian , como á Corte 
antigua de nuestros Reyes , y pátria de los mas glo- 
riosos Príncipes. Hacía gran lástima á los que iban á 
León en los años anteriores , ver por una parte á esta 
ciudad situada en un ameno y bellísimo terreno , y 
el mas oportuno para divertidos , y frondosos paseos, 
por estar todos los alrededores hermoseados con di- 
latadas alamedas , y verdes prados , cuya vista causa 
una maravillosa recreación ; y por otra hallar cerca 
de la misma ciudad lagunas , y pantános , que no so- 
lo producían horror , sino que hacían sumamente pe- 
ligrosas las entradas. Daba también gran pena ver un 
pueblo , que teniendo plaza mayor con uniformidad 
de edificios , excelentes casas , como la Consistorial 
•en la misma plaza , la del Ayuntamiento en san Mar- 
celo decorada de columnas dóricas, y jónicas , la de 
1-una , la de los Guzmanes , y otras , muchas Iglesias 
grandes , respetables conventos , y finalmente/* una 
Catedral de la mas delicada y grandiosa construc- 
ción ; sin embargo á pesar de tan bello conjunto se 
áfeába con las inmundicias , y malísimo empedrado 
de sus calles, y carecia de fuentes, que con sus fá- 
bricas , y aguas- suelen ser lo mas útil y delicioso en 
otras poblaciones. Gracias al altivo zelo de los que 
gobiernan la ciudad , del Uustrísimo Prelado , y se- 
ñores Capitulares , los caballeros , y demás vecinos, 
que contribuyendo con sus respectivos auxilios han 
compuesto los caminos, y calles, han hermoseado 
los paseos , y han adornado la población de mane- 
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ra , que por todas sus circunstancias debe ya con- 
tarse entre las mas ventajosas , agradables , y de- 
liciosas del reyno. 

1 ■ 

CAPÍTULO XXVI. 

w m 
m m > ■ * 

Juzgado antiguo , y moderno de ¡a ciudad de León 
desde su reedificación basta nuestros 

tiempos. 

JGjNtre las prerogativas , que mas ennoblecen la ciu- 
dad de León , es una la autoridad de los Jueces , que en 
ella residieron para definir las causas públicas desde 
que comenzó á ser reedificada por los Reyes de As- 
turias en el reynado de Don Alonso el Católico , que 
la ganó á los Moros , en cuya posesión se había 
mantenido desde la pérdida general de España. Es 
tan antiguo el Juzgado , que ilustraba esta ciudad» 
que consta por las escrituras , que existen en su santa 
Iglesia, haber sido muy noble en el siglo IX. en los 
años en que otros autores la han imaginado despo- 
blada enteramente. En el Tomo XVI. de la España 
Sagrada , pag. 424. se publicó una escritura , que ha* 
ce patente la residencia de un Consejo Real compues- 
to de muchos Jueces en nuestra ciudad , los quales 
sentenciaron el pleyto , que se movió entre Indisclo, 
Obispo de Astorga , y Varoncelo , y los hijos de Ca- 
telino, que pretendían la posesión de la villa de Bri- 
tueda. La sentencia se dió en favor del Obispo de As- 
torga estando en León el Rey Don Alonso , y la fir- 
maron los Jueces en 6. de Junio del año de Quis- 
to 878. 

Las leyes , que servían de gobierno para la deci- 
sión de los pleytos, eran las Godas del Fuero -Juzgo 9 
las quales se tenían ea grande aprecio por los Reyes 

s 2 
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de Asturias , y de León ; que por descender de la 
sangre Real de los Godos quisieron conservar la Mo- 
narchía , sus derechos , y asimismo la gloria de sus 
leyes primitivas , y el género de gobierno , y costum- 
bres en quanto lo permitieron los tiempos , que se si- 
guieron á'la irrupción de los Arabes. Esto , que acá* 
bo de decir , y la forma , brevedad , y sencilléz , con 
que se dirimían los pleytos en el Consejo de León, 
se manifiestan con toda claridad por una escritura, 
que referí en el Tomo XXXIV. de la España Sagra- 
da , pag. 259. la qual se reproduce aquí , no solo pa- 
ra comprobación de este asunto, sino para exemplo 
del modo que entonces se observaba en la decisión 
de las causas , y que parece el mas conveniente para 
la pública utilidad. En el año de 952. se suscitó un 
pleyto entre Velasco Hanuiz , y Severo, Abad del 
Monasterio de san Cosme , cuyo argumento , y reso- 
lución fue en esta forma : Arborio , y María ofrecie- 
ron toda su hacienda , y sus propias personas al Mo- 
nasterio de san Cosme en manos del Obispo de León 
Cixila H y de sus Mooges , quedando entre ellos Ar- 
borio haciendo vida religiosa , y viviendo también su 
muger en el mismo estado. Ambos murieron 23. años 
después de haber hecho su testamento , y oblación, 
y en el año siguiente , en que se cumplían 24. desde 
que el Monasterio comenzó á poseer los bienes, que 
«ellos dexaron , se levantó con el dominio de las he- 
redades Velasco Hanhiz , fundado en que Arborio , y 
su muger le habían hecho donación de ellas por es- 
critura anterior al testamento , que hicieron en favor 
del Monasterio de san Cosme. Hallábase entonces el 
Rey Don Ordoño en Simancas , y habiéndosele pre- 
sentado el Abad Severo , y Velasco Hanniz , propo- 
niendo su demanda , el Rey cometió el negocio á Ol- 
niundo hijo de Aresindo , y sobrino del Obispo Fru- 
oimio* Los litigantes ofrecieron por medio de un fia* 
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dor llamado Fortis , y de un Sayón del palacio Real, 
Vimara de nombre , que presentarian al Rey en León 
en el día 31. de Julio los instrumentos , en que se 
fundaba su derecho , esto es , Severo el testamento de 
Arborio , y su muger , y juntamente el pacto , que 
VeJasco les había hecho , y quebrantado de serles 
obediente toda la vida ; y Velasco la escritura de 
donación , que le favorecía por haberse hecho antes 
que el testamento , que alegaba el Monasterio. Es- 
tablecieron asimismo la condición , de que si el Rey 
no volvía á León para el día señalado , ellos se pre- 
sentarían con su pleyto al Juicio del Obispo Gonza- 
lo , y de su Concilio. H izóse esto último : y com- 
pareciendo los litigantes ante el Obispo , el qual se 
hallaba en el lugar de San Félix de Torio celebran- 
do la festividad de este santo con otros Eclesiásti- 
cos , el Abad Severo entregó su testamento ; pero 
Velasco Hanniz interpuso dilación alegando , que su 
escritura estaba guardada en el Archivo de una In- 
fanta. Fue á buscarla en compañía del Abad, pero 
no la hallaron. Sin embargo dándola por presentada, 
Gonzalo , y los demás Jueces acudieron á las leyes 
Godas para dar la sentencia conforme á ellas. Reco- 
nocieron la ley de Flavio Recaredo , que se lee en 
el lib. 4. tit» 2. cap. 20. (1) y otra del mismo Rey 
en el lib. 5. tit. 2. cap. 6. (2) Y arreglándose á es- 
tas leyes , decidieron el pleyto en el año segundo de 
Ordoño III. y la firmaron dos Obispos de León , es 

* 

(1) Omnis ingenuus vir , at que f cernina , sive inferior , qui fi- 
lio* aut pronepotes non reliqusrit , faciendi de rebus suis , quid- 
quid voluerit , indubitanter licentium habebit. 

(2) Nam si scripturam ipsam , vel rem conditor dum viveret, 
rutilo modo tradiderit , sed apud se retinuit , & voluntatcm suam 
pottmodum immutavit , illud potius firmissimum erit , quod post 
IMatiomm non tradittc scripture dcfinisse cognoseitur» 
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á saber Gonzalo , que presidia actualmente , y Fru- 
nimio , que se había retirado de la Sede , y algu- 
nos Presbyteros , que parece se hallaron en aque- 
lla junta. 

Los Reyes acostumbraban nombrar los Jueces, 
que debían dar sentencia en los pleytos , y esta po- 
testad de juzgar, y dirimir las causas se daba indi- 
ferentemente á Eclesiásticos , y legos. Era también 
estilo., que moviéndose algún pleyto en pueblo algo 
distante de León, acerca de límites, ó de otra qual- 
quier cosa, que necesitase reconocimiento personal, 
los Jueces comisionados se dirigían al lugar del pley- 
to , para que exáminada la causa compusiesen á las 
partes , ó diesen la sentencia en favor de quien tenia 
el derecho. Hallanse en el Archivo de León muchos 
instrumentos, en que se refiere este modo de juzgar con 
la brevedad, y sinceridad que deseamos en nuestros 
tiempos. En el folio 42. del Tumbo déla santa Iglesia 
se cuenta , que habiéndose movido un pleyto entre 
los Ermitaños de san Andrés de Perameno , y los 
pueblos de Campo- longo , Stabello , Ferraría , Vulte- 
lario, Meane , Lotares, y Noántica , que estaban en 
la ribera del rio Porma , fueron de órden del Rey 
Don Ramiro á componer las partes Oveco , Obispo 
de León, y los Abades , Adyuvando, Esteban , Aloy- 
to, Gomezzi , y Sarracino, y los señores Brabolio 
Brabólíz , Garvisio Gisvadiz, Brabolio Pepi, Brabo- 
lio Secundini. Estos reconocieron por si mismos los lí- 
mites, que debían dividir los territorios de los Ermi- 
taños , y de los pueblos expresados , sobre cuya dis- 
tinción se habia suscitado el litigio. Hecho el recono- 
cimiento, adjudicaron los Jueces comisionados por el 
Rey á cada una de las partes lo que la tocaba por 
derecho, y de esta sentencia se hizo escritura en 17» 
de Junio del año de 944. 

Es también exemplo muy singular el pleyto que 
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se movió entre los vecinos de Manzaneda , y los Mon- 
ges del Monasterio de san Julián, y Basilísa de Rum- 
forco , que estaba fundado en la ribera del Torio. La 
causa-fue, que los habitantes de dicha villa se intro- 
duxeron á exercer altos de jurisdicción y dominio 
dentro de los términos de la misma villa , siendo así 
que ésta había sido propia de Rumforco , fundador 
del expresado Monasterio , y ios Monges la poseían 
por concesión y confirmación de los Reyes Don Al- 
fonso , y Doña Ximena , y Don Ordoño, y Doña El- 
vira. Los Monges, y Garsea yerno del fundador Rum- 
forco , y los vecinos de Manzaneda se presentaron 
juntos al Rey Don Alfonso IV. y propusieron sus que- 
jas , y alegaron las razones que favorecían á cada una 
de las partes. £1 Rey tomó la determinación de reco- 
nocer personalmente los términos, y habiendo ido á 
la referida villa acompañado de muchos Grandes, se 
registraron los documentos , y se exáminó lo que sa- 
bían los ancianos , y conforme á esto fueron señala- 
dos los límites , imponiendo graves penas á los con- 
traventores. Hízose escritura de este ado tan solem- 
ne , y autorizado á 9. de Enero del año de 931. y la 
firmaron el Rey , y los dos Obispos de León , Cixila 
el retirado , y Oveco , que actualmente presidia. 

En el Concilio que se celebró en León en el año 
de 1020. en presencia del Rey Don Alonso V. y de 
la Reyna Doña Elvira , asistiendo todos los Obispos, 
.Abades, y Grandes del rey no , se determinó, que así 
en León , como en todas las demás ciudades, y alfo- 
ces , hubiese Jueces elegidos poi el Rey , cuyo oficio 
fuese juzgar todas las causas del pueblo. Mas aunque 
parece , que por este decreto la judicatura de León 
se hacia de una misma condición con las de las otras 
ciudades , no fue así , sino muy diversa , y mas ilus- 
tre á causa de conservarse después de este Concilio 
Ja costumbre antigua de venir 4 esta ciudad las al- 
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zadas , ó apelaciones para ciarse la sentencia confor* 
me al libro Juzgo , que se guardaba en la misma ciu- 
dad. En el Archivo de la santa Iglesia existe un ins- 
trumento escrito en el siglo XIII. en el qual se hace 
memoria de la referida costumbre , y se dá la razón 
de ella por estas palabras: " León era villa á que ve- 
unían muchos pleytos por querella, é por apelación, 
»é fue ordenado, que oviese y quatro Juices, uno de 
aparte del Rey , que guardase los sos derechos , é 
«otro Canoligo, ó persona de la Iglesia , que guarda- 
»se el derecho de las Ordenes, é otro caballero que 
"guardase el derecho de los fios dalgo , é otro cib- 
wdadano de la villa, que guardase los derechos de la 
«villa. " El oficio de estos Jueces además del cuida- 
do que cada uno de ellos debia tener sobre la obser- 
vancia de los derechos particulares , que pertenecían 
á las personas , y bienes que eran de su jurisdicción, 
se exercian también en las causas de los pueblos del 
rey no. Porque si alguna persona de qualquier ciudad, 
6 villa que fuese , se daba por agraviada de la sen- 
tencia, que se había pronunciado en la Corte del Rey, 
apelaba de ella, y juntándose los quatro Jueces refe- 
ridos , exáminaban el pleyto, y la sentencia dada; y 
si hallaban , que ésta era conocidamente contraria á 
la ley del libro Juzgo , la corregían conforme la mis- 
mas ley ordenaba. El sitio donde se juntaban los Jue- 
ces era la portada principal de la Iglesia Catedral, 
donde aún se vé un pilarcito con esta inscripción: 
. Locus appellationis» 

Este género de judicatura se guardó inviolable* 
mente hasta el reynado de Don Alonso X. llamado 
el Sabio , por cuyo decreto se quitaron en León los 
Jueces que llamaban del Fuero , y se puso un solo 
Juez como en otras ciudades del reyno , á quien se 
daba cierta soldada cada año. Esta novedad hizo al- 
guna sensación, especialmente en el Obispo de León, 
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que era Don Martin Fernandez , el qu'al viendo que 
por la Real determinación se despojaba su Iglesia 
del singular privilegio de tener por su parte un Juez 
con la misma potestad que los de la ciudad , ganó 
algunas cartas del mismo Rey f para que el Juzgado 
fuese restituido á su estado antiguo. No se dió por en- 
tendido el Concejo de León , que resistía con el ma- 
yor conato esta preeminencia de la Iglesia. Pero vi- 
niendo á León la Rey na Doña Violante, mandó po- 
ner en la ciudad los mismos Jueces, que había tenido 
antes , conforme á su fuero , y costumbre. Mas como 
partiéndose de León la Rey na , el Concejo envíase su 
representación, quejándose de que era un gran des- 
afuero , y daño de la ciudad lo que había ordenado, 
se vió el Obispo referido en la precisión de enviar 
su Personero al Rey Don Alonso , que se hallaba en 
Sevilla , querellándose de las violencias de los Jueces 
de León. £1 Rey mandó por carta firmada en dicha- 
ciudad á 2. de Junio del año de 1266. que Pedro Ro- 
dríguez , caballero de Zamora , y Alcalde del Rey, 
Fernando Abril , Tesorero , y Fernando Alfonso, ca- 
ballero de León , averiguasen si eran verdaderas las 
querellas presentadas por el Obispo. Cumpliendo esta 
órden se juntaron en León los Jueces nombrados por 
el Rey, y entonces se hizo la célebre concordia, que 
publiqué en el Tomo XXXV. de la España Sagrada, 
que es un documento excelente para conocer las cos- 
tumbres, que antiguamente se observaron en la Iglesia, 
y ciudad de León. Hiciéronse dos copias de esta con- 
cordia, una para el Obispo y Cabildo, y otra para 
el Concejo, y ambas se firmaron en León á 10. de Sep» 
tiembre de 1269. 

Los Jueces de León se decían también Merinos, 
nombre que se lee en los fueros, que Don Alonso V. 
ordenó para el buen gobierno de esta ciudad. De aquí 
es , que así como había Jueces de parte del Rey , y 
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Concejo , y de parte de la Iglesia , había igualmente 
Merinos ro.nbrados por ambas partes. Yo copié en 
el Archivo de la santa Iglesia de León una escritura 
Gótica , que contiene un pleyto movido entre el san- 
to Obispo Cypriano, y Froylan, Abad de san Pela- 
yo, en que se nombran dos Merinos, uno de parte 
de la ciudad, llamado Fredenando Salvatorici, y otro 
de parte de santa María de Regla , llamado Citi Mar- 
vanici. Véase el Tomo XXXVI. de la España Sagrada, 
Apéndice XXIV. Lo mismo consta de la concordia, 
que como he dicho, se celebró entre el Cabildo, y 
la ciudad en el año de 1269. donde se lee esta cláu- 
sula : " Otrosí se querellaron los Personeros del Con- 
"cejo , que el Merino del Rey solía entrar en Ver- 
* nesga por estas quatro cosas, por ladrón de forza , ó 
»por forzador de muger , et por robador de camino, 
wet por alevoso, et traydor, et solía partir las calo- 
»nias de estos fechos con el Obispo por medio, et 
«que el Concejo debía y haber lo que el Merino del 
«Rey solía y haber, et que el Obispo ge lo embar- 
fgaba, así como non debía. Et los Personeros de la 
«Iglesia otorgaron, que el Merino del Concejo entra- 
rse por estas quatro cosas, et partiese estas quatro 
"calonias , así como dicho es , quanto y é en haber 
«noble, et non en la heredad de la Iglesia, et en las 
"villas cuntadas, que la Iglesia había dentro de lostér- 
"minos desde hu el Concejo de León acostumbró ha- 
"ber por alfós desde el tiempo del Rey Don Alonso, 
"et del Rey Don Fernando. " En las quales palabras 
se distinguen expresamente dos Jueces con el nombre 
de Merinos , uno puesto por el Rey , y otro por el 
Concejo , los quales eran también diversos del que se 
decía Merino mayor de León, cuya jurisdicción era 
mucho mas estendida. Por esta razón la autoridad, 
que se les atribuye , y las causas porque podian en- 
trar en Vernesga, alfoz de la ciudad , son las mismas 
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que la ley 33. de la II. Partida , título 9. señala á los 
Merinos menores. " Pero estos átales, dice, non pue* 
»den facer justicia si non sobre cosas señaladas á que 
» llaman voz del Rey, así como por camino quebran- 
» tado , ó por ladrón conoscido ; é otrosí por muger 
» forzada , ó por muerte de orne seguro , ó fuerza ma - 
"oifiesta ; ó otras cosas á que todo orne puede ir así 
"como á fabla de traycion , que ficiesen algunos coa* 
»tra la persona del Rey , &c. " 

Duró este género de judicatura hasta el siglo XIV. 
en el qual se hizo la mudanza , que se nota en los pri- 
vilegíos existentes en el Archivo de la ciudad , de los 
quales se han sacado los extractos siguientes: En 6. de 
Julio del año de 1345. despachó el Rey Don Alon- 
so XI. una cédula Real, por la qual nombró ocho per- 
sonas, que entendiesen en todos los negocios de la ciu- 
dad , dándoles facultad para nombrar un Juez , los 
Alcaldes de la villa, y un Escribano, y mandando 
que tuviesen Concejo dos diascada semana, Lunes, y. 
Viernes. Dáles también facultad para establecer las 
ordenanzas que hallasen convenientes al buen gobier- 
no de los lugares de su alfoz. 

En 6". de Noviembre del año de 1345. dió el mis- 
mo Rey otra cédula , firmada en Madrid , en la qual 
dice , que por quanto habia nombrado ocho Regido- 
res en la ciudad de León , y mandado que no pudie- 
sen determinar cosa alguna no estando juntos todo el 
expresado número, ahora habiéndosele representado 
la dificultad que habia para los negocios públicos, 
por ser fácil la ausencia , ó enfermedad de alguno, 
mandaba , que en adelante bastasen cinco para deter- 
minar lo conveniente , pero que no fuesen menos. 

En 20. de Febrero del año de 1379* el Rey Don 
Enrique hallándose en la ciudad de León , se sirvió 
devolverla un nombramiento de Jueces conforme á 
la costumbre que habia tenido en tiempos pasados* 
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Mandó también , que desde el día de san Juan en 
adelante cesase de ser Juez de León Juan Rodríguez 
de Escobar , vasallo suyo. 

En el mes de Junio del año de 1379. el Rey Don 
Juan I. despachó una cédula, en que dice, que habién- 
dole representado Lope García, y Alfonso Pérez, Pro* 
curadores de la ciudad de León , como el Rey Don 
Enrique su padre habia otorgado, que desde el día 
de san Juan de dicho año pudiese la ciudad poner 
Jueces según su fuero antiguo , mandando asimismo, 
que Juan Rodríguez de Escobar , que lo era enton- 
ces , no usase mas este oficio , venia él en confirmar 
y conceder lo mismo que su padre habia ordenado. 

Hállase en el Archivo una carta del mismo Rey- 
dada en Valladolid en el año de 1385. por la qual 
confirma el ordenamiento que hizo su avuelo el Rey* 
Don Alfonso , mandando , que si alguno de los Regi- 
dores muriese , la ciudad pasase á elegir otro en su 
lugar. 

Por este tiempo era ya tan crecido el número de 
Regidores, que llegaban á 18. como consta de una 
provisión del Rey Don Juan I. dada en Segovia á 7. 
de Agosto del año de 1390. en la qual dice, que ha- 
biéndose querellado algunos hombres buenos hijos-dai- 
go , y pecheros menestrales , y labradores de la ciu- 
dad de León , de ios agravios que habian recibido de 
los 18. Regidores de ella , habia determinado para la 
averiguación de la verdad poner por Juez y Corregi- 
dor por cierto tiempo á Juan Manso, el qual con Ruy 
Sánchez de Arellano, Arcediano de Zea , y Alfon 
Fernandez Tendero , tomasen cuentas á dichos Regi- 
dores. Executóse la órden del Rey , que en vista de 
la pesquisa que se hizo ordenó las cosas siguientes: 
1. Que habiéndose acrecentado el número de Regido- 
res en grave daño, y menoscabo de la ciudad , y por 
quanto en tiempo del Rey Don Alfonso su avuelo no 
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hubo mas de ocho , quiere que sean los mismos en 
adelante, y los nombra. II. Que estos sean perpetuos 
mientras usaren bien su oficio. 111. Que si vacáre al- 
gún Regimiento, elijan un hombre bueno, que le sirva, 
y lo hagan saber al Rey para que le confirme. IV. Que 
hagan juramento antes de usar de su oficio , según 
forma de derecho, de guardar en todas cosas el ser- 
vicio de S. M. V. Que guarden el privilegio comunal 
de la ciudad, su tierra, y alfoces. VI. Que no sean 
vauderos de ninguno por parentesco , ni por otra ra- 
zón. VII. Que se junten á Consistorio dos dias cada 
semana , Lunes , y Viernes , en los palacios , que Ha* 
man de la Puridad , oyendo Misa en san Marcelo. 
VIH. Que no puedan tener otro oficio concegil.IX.Que 
no puedan hacer sin facultad Real repartimientos 
mas que hasta tres mil maravedís. X. Que no ha- 
ya mas de dos Jueces, y un Alguacil en la ciudad. 
XI. Que no puedan los Regidores dar ayuda de costa, 
y limosna ; y últimamente revoca los fueros que hayan 
dado de egidos y suelos. 

Habiendo fallecido Don Juan I. dos meses después 
de haber dado la provisión referida , entró á reynar 
su hijo Don Enrique III. Los Regidores de León , que 
estaban descontentos con la reforma que se hizo de 
su número, representaron á Don Enrique, que su pa- 
dre movido de relación no verdadera había depuesto 
de su oficio algunos caballeros, rebaxando el número 
de Regidores al de ocho , según lo habia ordenado 
antes su avuelo el Rey Don Alonso , y que de tres 
Jueces que solia haber en la ciudad dexó solos dos; 
lodo lo qual era en gran perjuicio de los buenos , que 
vivían en Leen , los quales eran libres para vivir con 
quien quisiesen. Condescendió el Rey D. Enrique con 
la pretensión de los Regidores, y revocando la pro- 
visión dada por su padre , despachó una cédula en 
Madrid á i$. de Abril del año de .1391. por la qual 
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mandó, que cumpliendo á su servicio, y al sosiego de 
la ciudad, se devolviesen dichos oficios á los depues* 
tos por el Rey su padre , los quales rigiesen la ciu- 
dad con los otros que estaban ya puestos , siendo en 
todos 22. cuyos nombres expresa en su cédula; bien 
entendido , que según fuesen vacando dichos oficios, 
se resumiesen hasta quedar en el número determi- 
nado. 

£1 salario , que se daba á cada uno de los Re* 
gidores por disposición del Rey Don Enrique II. ea 
cédula dada en León á 18. de Noviembre del año de 
1372. fue de 400. maravedises. Aumentóse hasta .700* 
por Don Enrique UI. en el año de 1401. y por cé- 
dula dada por Don Juan II. en Salamanca á 9. de Ma- 
yo del año de 1414* se declaró , que estos maravedi- 
ses debían entenderse de la moneda vieja , sin embar- 
go de que ya corrían entonces las blancas , que man- 
dó hacer su padre , no valiendo el ñorin mas de 25» 
maravedises de dicha moneda. 

En el año de 1448. despachó Don Juan II. otra 
cédula en Valladolid en 13. de Febrero, en la qual 
dice , que sabiendo , que por ordenanza del Rey Don 
Juan su avuelo , y del Rey Don Enrique su padre, 
se juntaban los Regidores en la casa del Consistorio 
la víspera de Navidad en cada año , y escogían qua- 
tro buenas personas vecinos de la ciudad , y escri • 
bian sus nombres en sendas cédulas de papel , que 
ponian en sendas pellas de cera , las que echaban en 
un cántaro de agua , y llamando un mozo sacaba dos 
de ellas , y que aquellos cuyos nombres estaban es- 
critos eran Jueces para aquel año , y que asimismo 
nombraban un Procurador , que arrendase , y recau- 
dase las rentas de los propios de la ciudad , y un 
Administrador para hacer , y reparar las obras , y 
labores , que fuese necesario hacer , y reparar en 
la ciudad , y sus puentes ; y que alguuas veces acae- 
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cía , que por no ser nombrados mas de uno en cada 
oficio de Procurador, y Administrador, habia debates 
entre ellos : manda , que se haga por suerte este nom- 
bramiento del mismo modo que el de los Jueces , po« 
niendo dos buenas personas para cada oficio , y que 
le exerza la que saliere del cántaro : y les dá po- 
der para que les puedan elegir por el tiempo que 
les pareciere , y fuere en provecho , y servicio del 
Rey , y de la ciudad. 

En el año de 1453. dió el mismo Rey un privi- 
legio firmado en Valladolid en 12. de Oclubre, en el 
qual dice : Que habiéndose dado varias quejas por los 
caballeros escuderos , y hombres buenos de la ciudad 
de León , como también por el Dean , y Cabildo , y 
por las Ordenes , y Monasterios de ella , sobre que 
los Regidores no guardaban el privilegio , y ordenan- 
za , que el Rey Don Juan su avuelo habia dado á la 
ciudad acerca de la elección de Jueces , Alguaciles, 
y Regidores ; y oído los descargos de éstos , envió 
un pesquisidor para que averiguase la verdad de todo. 
Después inserta el privilegio del Rey Don Juan su 
avuelo , que es el mismo que se refiere atrás , dado 
en Segovia á 7. de Agosto de 1390. con la declara- 
ción hecha por su padre Don Enrique III. en Una car- 
ta dada en León á t. de Septiembre de 1394. y la 
confirmación de éstos hecha por el mismo señor Rey 
Don Juan el II. en Simancas en 20. de Mayo de 1420. 
En la declaración del señor Rey Don Enrique III. se 
previene , que sin embargo de haber ordenado su 
padre , que los Regidores eligiesen otro quando mu* 
riese un Regidor , quiere que nombren dos para que 
el Rey confirme el que gustáre. Que de los ocho Re- 
gidores sean los quatro escuderos , y los otros quatro 
hombres buenos del pueblo. Después dice el señor 
Rey Don Juan el II. que mandó ver en su Consejo 
dicho privilegio , y pesquisa , y todo lo alegado por 
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las partes , y que á conseqüencia debía demandar en 
todo el referido privilegio , y su declaración ; y aun- 
que según lo que resultaba de la pesquisa podía cas- 
tigar á los Regidores , y privarles de sus oficios , que- 
riendo usar con ellos piadosamente , y por acata- 
miento de algunos servicios que le habían hecho, 
les relevaba de lo pasado, con tai que cumpliesen en 
adelante con lo contenido en su carta , haciendo el 
correspondiente juramento , &c. 

Acerca del Merino mayor , ó Adelantado de León 
se debe saber , que en los privilegios , y leyes anti- 
guas se hace freqüente memoria de este oficio ; de 
cuya potestad trata la Partida 2. tit. 9. ley 23. Aun- 
que la jurisdicción de éstos era muy estendida , gozó 
la ciudad de León cierta exéncion de ella por privi- 
legio de los Reyes. En 1$. de Junio del año de 1330» 
dió el Rey Don Alonso XI una cédula firmada en To« 
ledo , en la qual dice , que habiéndose quejado la ciu- 
dad de León , de que Don Rodrigo Alvarez de Astu- 
rias su Merino mayor pretendía tener jurisdicción en 
ella contra sus privilegios , usos , y buenas costum - 
bres , tenia á bien mandar , que no perturbase el de- 
recho de la ciudad , y declarar , que los Merinos no 
debían tener jurisdicción alguna en ella. £1 mismo 
Rey expidió un privilegio en Valladolid en 4. de Fe- 
brero del año de 1333. mandando á su Merino ma- 
yor Pedro Fernandez Quixada , y á los sucesores en 
este oficio , que guardasen á la ciudad de León los 
privilegios que tenia de que ningún Merino merinase 
en ella , y sus términos , y declarando que sus veci- 
nos no estaban obligados á ayudarles en cosa que les 
mandasen. Esto mismo mandó el Rey Don Pedro á 
su Merino mayor Juan Rodríguez de Cisneros por 
dos cédulas ; una dada en Sevilla á 11. de Diciembre 
de 1350. y otra en Valladolid en 10. de Febrero de 
I3$i- Otra fue dada por el expresado Rey en León 
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en 16. de Mayo de 1352. mandando á Pedro Nuñez 
de Guzman , su Adelantado mayor , que no exerciese 
su jurisdicción en esta ciudad , y su tierra. £0 5. de 
Marzo de 1355» despachó en Morales el mismo Rey 
una carta mandando al referido Adelantado , que no 
pida i la ciudad de León maravedises algunos para 
su mantenimiento , pues en ningún tiempo los había 
pagado á otros Adelantados, Hállase también en el 
Archivo una protesta que hizo Alfonso Manrique, Ade* 
lantado mayor , en el camino Real cerca de Alixa á 
12. de Mayo del año de 140a, de que no tenia juris* 
dicción en la ciudad de León , ni se le debia posada, 
sino la que quisiesen darle de gracia. 

En todo el tiempo de que he hablado hasta aquí, 
se mantuvieron en su observancia , y vigor las le- 
yes , que se contenían en el libro Juzgo. Este se 
decía comunmente de León , así por la autoridad, 
que las leyes Godas tenían en esta Corte para de- 
cidirse por ellas todas las causas , como por el 
cuidado grande con que se conservó en este Juzgado 
el expresado libro para gobierno de los Jueces en las 
sentencias , que debían dar en las apelaciones , que 
venían á ellos. Entre las providencias , que Don San* 
£ho IV. dió al Concejo , y Alcaldes de Talavera , fue 
una la que despachó en Burgos año de 1290. en la 
qual se halla memoria del libro Juzgo, llamándole 
con la adición que he dicho de León , mandando que 
los vecinos de dicha villa fuesen juzgados por él. " Te* 
uñemos por bien , dice , et mandamos , que de aquí 
w adelante no haya departimiento ninguno entre ellos 
wpor razón , que digan los unos , que son Muzárabes, 
»>nin los otros Castellanos. Mas que sean todos unos, 
"llamados de Talavera , sin departimiento ninguno* 
»Et que hayan todos el Fuero del libro Juzgo de León, 
t>é que se juzguen por él." Hasta los Muzárabes que 
vivían en Toledo llamaban á sus leyes Godas Fuero 
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del libro Juzgo de León , como se vé en una carta 
de arras escrita en dicha ciudad á 5. de Julio del 
año de (370. y publicada en el Informe de esta ciu- 
dad al Real y Supremo Consejo de Castilla sobre 
igualación de pesos , y medidas : la qual carta pone 
entre otras cláusulas la siguiente : " Et otorgo vos, 
»que los ayades estos dichos veinte mil maravedís por 

«vuestras arras Et los veinte caballos * et los mil 

«sueldos , de las donas , que dice en la ley del Fuero 
«del libro Juzgo , que dicen de León , el qual fue fe- 
úcho en Toledo , del qual Fuero yo só." 

Pero se ha de advertir , que sin embargo de que 
los fueros establecidos en los Concilios de León , y 
de Coyanza se hallan al fin de algunos exemplares 
del Fuero Juzgo , no se ha de creer , como pensó el 
erudito Burriel, que por el nombre de libro se enten- 
diesen todas las leyes así del Fuero Juzgo , como las 
ordenadas en los referidos Concilios. La distinción de 
estas dos cosas se advierte bien por el nombre , que 
tenían los Jueces de León , pues se decían Jueces del 
libro , y del Foro ; y en la concordia , de que he ha- 
blado , hecha entre la Iglesia , y ciudad de León , se 
lee lo siguiente: "Et que se acordaba , que el Juis de 
«parte de la Iglesia , que julgaba los pleytos del Fue- 
«ro, siempre toviera el libro Julgo , et que el que con 
«se acordaba que la Iglesia oviese dos Juises depar» 
«tidamente del libro , et del Fuero , et que el Juis de 
«la Iglesia quando solía jusgar del libro siempre lo 
«fasia saber á los otros Juises de la villa , &c." En 
las quales palabras se hace manifiestamente distin- 
ción entre el libro Juzgo, y el Fuero de León., aun- 
que las lef es contenidas en ambos servían para sen- 
tenciar las alzadas , con que los pueblos acudían al 
Juzgado Legionense. 

La prerogativa de venir á León las apelaciones 
duró también mucho tiempo ; pues en el año de 1295» 
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mandó expresamente el Rey Don Fernando , que se 
t ra x es en á esta ciudad las alzadas de la casa Real , y 
de los reynos de León , y Castilla. Asimismo en el 
año de 1282. estos mismos reynos habían hecho una 
hermandad por instrumento , que se halla publicado 
en el Bulario de Santiago pag. 223. donde entre otros 
artículos que se establecieron ponen éste : Otrosí que 
todos aquellos que quisieren apellar del juicio del 
Rey , ó de Don Sancho , ó de los otros Reís , que 
fueren después dellos , que puedan apellar, é que 
hayan la Alzada para el libro Juzgo en León , así' 
como Jo solien aver en tiempo de los Reis , que fue- 
ron ante de este. En el Archivo de la ciudad existe 
un requirimiento al Concejo de Villalon hecho en el 
portal , y cementerio de la Iglesia de san Miguel á 
20 de Mayo del año de 1338. mostrando una cédula 
del Rey Don Alonso XI. dada en Burgos á 26. de 
Abril de dicho año , en la qual , referida la queja de 
la ciudad de León sobre que el Concejo de dicha vi- 
lla no quería conceder á sus vecinos las apelaciones 
á la ciudad , según lo había hecho siempre , se man- 
da , que lo execute en adelante baxo ciertas penas. 
Del año de 1339. se halla un testimonio dado por 
Alfonso Fernandez, Notario público de Ponferrada, en 
23. de Abril , por el qual consta , que habiéndose no- 
tificado á dicha villa , y su Concejo una carta del Rey 
para que viniese con las apelaciones á León , la obe- 
deció , y ofreció cumplir. Otro requerimiento se ha- 
lla hecho á la ciudad de Astorga por Alfonso Rodrí- 
guez , Notario, y Rodrigo Alonso en el año de 1339. 
para el mismo fin de venir á León con las apelacio- 
nes ; en virtud de lo qual el Concejo de la ciudad de 
Astorga confesó ser cierto , que lo había executado 
antes , y que lo cumpliría en adelante. 

En los últimos siglos tuvo mucha variación el Juz-' 
gado 4e León. Por privilegio dado en Madrid á 11. 

v 2 
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de Agosto de 1638. se mandó , que el Adelantamien- 
to del reyno , que tenia antes Alcalde mayor separa- 
do , y andaba por todo su territorio , mudándose de 
quatro en quatro meses , se agregase al Corregimien- 
to de la ciudad , y estuviese de asiento en ella con 
sus ministros. Esta dignidad de Adelantado , que en 
los siglos de que he hablado tuvo jurisdicción muy 
estendida , como se muestra por las escrituras de los 
mismos siglos , en que ellos firmaron , nombrándose 
Adelantados , ó Merinos mayores del reyno de León, 
vino á reducirse al territorio de cinco leguas , y fue 
necesario nueva gracia para estenderse á ocho , los 
quales se contaban desde el último mojón de la ju- 
risdicción , mandándose asimismo t que las causas que 
no excediesen de quatro mil maravedises , pudiesen ve- 
nir en apelación á León. 

En el año de 1670. se despachó en Madrid á 18. 
de Marzo el título de defensor del reyno , dando fa- 
cultad á la ciudad para que pudiese nombrar á uno 
de los Regidores para que lo fuese , con la preeminen- 
cia de asistir á las Audiencias con capa y espada, to- 
mando asiento en silla igual á la del Alcalde mayor. 
En 1679. concedió la Rey na gobernadora en t. de 
Abril, que el caballero Regidor , que fuese defensor del 
reyno , pudiese asistir en las Audiencias de la ciudad 
con las mismas prerogativas que en las del Adelan- 
tamiento. Este oficio se confiere todos los años á un 
Regidor , pero no asiste en las Audiencias como se le 
concedió por los privilegios referidos. 

Compónese el Juzgado actual de un Corregidor, 
que debe entender en todos los asuntos políticos , y 
gubernativos ; de un Alcalde mayor , á quien perte- 
necen los contenciosos , y además de las causas , que 
ocurren en la ciudad , deciden en los litigios de los 
lugares de su jurisdicción , y dan sentencia por ape- 
lación en las que se mueven en el territorio propio 
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del Adelantamiento, que por alguna) partes se es- 
tiende basta diez leguas. Hay también un caballero 
Intendente , á quien tocan los asuntos correspondien- 
tes á la Real Hacienda , y i los propios de la pro- 
vincia , y en los relativos á lo contencioso se asesora 
del Alcalde mayor de la ciudad. 

CAPÍTULO XXVII. 

Grandezas , y armas de Ja ciudad de León. 

JEl honor y lustre , que distingue á la insigne ciu- 
dad de León entre otras muy principales , exige , que 
en este último capítulo de su historia política, y ci- 
vil se ponga un epítome de las gloriosas prerogatívas, 
que la han esclarecido desde su fundación , y constan 
de los monumentos , que se bao tenido presentes pa- 
ra escribir esta obra. En lo qual me ha parecido se- 
guir el exemplo del Cisterciense Lobera , cuyo escri- 
to de las grandezas de la Iglesia , y ciudad de León 
se concluye escribiendo , aunque para otro asunto, 
algunos encarecimientos de la excelencia , y genero- 
sidad , que ha hecho célebre, y famosa esta po- 
blación. 

Aunque la antigüedad de León no es tan remota, 
como suponen las noticias fabulosas , que leemos en 
nuestros Historiadores , dándola unos el nombre de 
Flor en el tiempo anterior á los Romanos, y dicien- 
do, que la fundó Trismegisto , sumo Sacerdote , Filó- 
sofo sapientísimo, y Rey muy poderoso; y atribuyén- 
dola otros el nombre de Eleona , creyendo que la 
fundaron los Cartaginenses , que vinieron de Eleona 
Líbica ; sia embargo no dexa de ser de las mas no- 
bles en su mismo origen «, constando , que por los 
tiempos del Emperador Vespasiano la fundó una de 
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las roas nobles ^legiones del Imperio» la qualsé Secí^ 
Legión Vil, Gem. Pia , Félix , para que sirviese de 
morada , y centro á los soldados legionarios , y de 
defensa del mismo Imperio en los fines de la Provin- 
cia Tarraconense , en que habitaban las gentes mas re- 
beldes , é indómitas : de. nuestra España. El fin que se 
propusieron los Romanos en esta fundación , y la cir- 
cunstancia ide ser la Corte donde residia el Prefeéto 
de la milicia , manifiesta , que esta ciudad fue desde 
sus principios no solo populosa , sino muy noble por 
los machos caballeros, que en ella vivían , por la 
suntuosidad de sus edificios , y por la fortaleza de su*" 
murallas , las quáles duraron muchos siglos ostentan- 
do gloriosamente su magnificencia , como se sabe por 
los vestigios , que reconocieron nuestros antiguos es- 
critores. El valor , y la fidelidad con que los habí-' 
tantes, y naturales de León se mantuvieron obedien- 
tes al Imperio Romano , negándose á reconocer el 
señorío de las naciones extrangeras , que entraron en 
España en principios del siglo V. merecen los mas 
relevantes elogios ; porque ninguna fuerza pudo apar- 
tarlos del reconocimiento , que debian á los Romanos 
sus fundadores , sino la que pudo extinguir en Espa- 
ña su Imperio , siendo eildS las últimas reliquias en 
fines del siglo VI. 

En el tiempo en que nuestra España padeció la 
miserable esclavitud , en que fue puesta por el orgu- 
lioso poder de los Sarracenos , fue esta gloriosa ciu- 
dad el -espanto de los enemigos , y e! amparo y asi- 
lo de los fieles. Aquí descansaban, y se fortalecían 
les ChTistianqs , después de las fatigas que sufrian en 
las guerras continuas, que* sustentaban. contra los Sar-' 
rácenos. Aquí recobraban, sus fuerzas , y formaban 1 
exércitos contra ras innumerables tropas de ios infie- 
les , que soberbias con las conquistas anteriores ame- 
nazaban la total extinción del nombre christiano en 
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estas provincias. Aquí finalmente se ostentaba el so- 
berano antemural , y seguro amparo de la Christiari- 
dad de estos reynos, y el gloriosa principio, de la pros- 
peridad , y salud pública, desde donde se comunica- 
ba á otras ciudades su descada libertad , sacándolas 
del tirano y fiero cautiverio , que padecían. 

Elegida para Ciudad Real , en que nuestros vic- 
toriosos Reyes asentaron su solio , fue desde esta épo- 
ca cabeza, y señora de otras provincias, madre, y 
escuela de valerosos Príncipes , y Capitanes , teatró 
de Concilios, y Cortes , en que se establecían leyes, 
y se trataban los negocios mas graves, é importantes 
al gobierno de España. Desde entonces fue también 
el mas fecundo solar de ilustres linages , que con las 
conquistas se fueron propagando por todas partes co- 
municando su sangre , su nobleza , su autoridad , su 
gloria y y sus riquezas. Nuestras historias , y las es- 
crituras de los Archivos de León , están llenas dé glo- 
riosos nombres , que han perpetuado la memoria de 
-generosos caballeros, que vivieron en esta ciudad * y 
de cuyas casas salieron nobilísimos hijos para expler*» 
dor de otros pueblos. No es posible reducir á núme^ 
ro las familias que deben reconocer á León por su 
mas antiguo solar , y menos lo es. escribir la historia 
de .sus genealogías. Para elogio de nuestra ciudad bas- 
ta copiar aquí lo que el Padre Lobera escribió en et 
capítulo 35» Algunas personas 4 escribe , me dixerorr, 
<)ue pues tocaba en cosas de la ciudad de León, te» 
•nía obligación de tratar de los solares antiguos, y no* 
bles , que ha tenido, con los varones claros, que de 
ella han salido. Lo qual no solo me pareció ageno de 
<roi intento, ageno de la brevedad que sigo, ageftó 
de la poca luz que se halla , sino también de la ca- 
lidad que se pretende. Porque supuesto que escribie- 
ra , que -son de esta ciudad los Ponces de León , los 
gonces de Minerva T Jo» Ponces de Cabrera, Jos Gua» 
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manes , los Quiñones , los Cansecos , los Lorenza n a ^ 
los Barvas , los Rodríguez , los Villafañes , y Quiro- 
ses, ¿qué hacía ai caso? ¿Qué levanta á León la no- 
bleza de éstos, y de los Vacas , Tobares , Escobares, 
Gabilanes, Obregones, Viilamizares, Flore? , Robles^ 
Vegas, Rey nosos, Santistebanes , y Salazares ? ¿Ni 
4jué autoriza el ser sus naturales los Diazes , los Cas- 
tellanos, los Cerezedas, los Miyeres, los Tapias, los 
Herreras, los Llanos, los Ravanales, Villasemplices, 
los Valderas , los Remirez , y Garavitos , y otros ¡a- 
íinitos, que en aquella ciudad y en otras de España 
hay, todos naturales de León, todos nobles, y califi- 
cados ? :: :: ¿qué engrandezen los solares antiguos de 
Caballeros , y Hidalgos , á quien es la casa solarie* 
ga , madre , escuela , y habitación de tantos Reyes, 
Reynas, Príncipes, Infantes , y otras insignes perso- 
nas , como ha habido en León , y Castilla , en mas de 
ochocientos anos? 

El blasón, con que se distingue , y ostenta la glo* 
ría, y nobleza de esta ciudad , es desde tiempos muy 
remotos el mismo que usaron los Reyes, y el rey no, 
que tomaron de ella su título, esto es, el León em- 
presa la mas estimada en las reglas de armería. El 
origen de esta divisa , fue según el Obispo de Gero* 
na en su Paralipómenoo de España, lib. 3. cap. 3. la 
multitud de Leones , que trageron los Cartaginenses, 
á quienes atribuye la fundación de esta ciudad con el 
el nombre de Eleona, mudado después en el de Le* 
gion por los Romanos. Otros escriben , que la insig- 
nia con que se representa esta ciudad , debe referirse 
ú los tiempos del Emperador Trajano ; otros , que 
•Don Pelayo Rey de Asturias fue el primero que usó 
de ella , y la dio á León después que , como creen, 
ganó esta ciudad á los Moros en el año de 722. Es- 
tas noticias además de ser contrarias á la verdadera 
historia , no pueden adoptarse en el arte del blasón* 
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cuyo uso es muchos siglos posterior á las épocas, que 
los referidos autores señalan. 

Aunque el nombre vulgar , que tiene esta ciudad, 
ao desde el Rey Leovigíldo, como han escrito algu- 
nos, sino desde el siglo XIII. no dice alguna alusión 
al animal significado por él , sino solo á la Legión, 
que la fundó para presidio de la provincia Tarraco- 
nense, con todo eso es verisímil, que la corrupción 
del mismo fue el verdadero origen de las armas con 
que se distingue , como cree Don Antonio Agustín en 
sus Diálogos de Armas, y Linages. Mas sin embargo 
de ser este principio tan poco sólido, como fundado 
solo en el Vicio , y defeclo del nombre , se debe te- 
ner por cierto , que ningún escudo viene mas ajusta- 
do á la ciudad de León , por hallarse en ella en el 
grado mas alto las graves , y nobles virtudes del ani- 
mal con que se figura. Porque si este es geroglífico de la 
superioridad, soberanía , y magestad , estas excelentes 
calidades se hallan en la ciudad de León , por haber 
sido cabeza , señora , y legisladora de otras ciudades, 
y provincias. Si es símbolo del valor , del temor , y 
del espanto, todo esto se verifica muy cumplidamen- 
te en nuestra ciudad , por ser la plaza de donde salian 
con freqüencia las tropas Christianas contra los po- 
derosos, é inmensos exércitos de Sarracenos , de quié- 
nes alcanzaron las mas gloriosas victorias , reducién- 
dolos á estrechos límites , y ahuyentándolos hasta las 
partes mas remotas del reyno. 

Estas armas , que comenzaron á usarse por la ciu- 
dad de León , y por el reyno , y Reyes de su nom- 
bre , pasaron después á muchas de las mas ilustres 
familias de nuestra España , las quales se ennoblecie- 
ron con esta empresa para perpetuo recuerdo de que 
su esclarecida ascendencia venia de aquella famosa 
Corte , ó de los. Rey es , que en .ella residieron. Este 
tqm. u x 
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es el esplendor de que mas blasonan las gloriosas 
prosapias , que tienen el león por empresa; y el 
mayor conato de los escritores ^ que comprueban el 
origen de su nobleza , ó refieren sus ventajosas pree- 
minencias , es el de justificar , que la divisa del león 
representa la conexión , ó enlace con la expresada 
ciudad , ó sus Reyes. Sirva de exemplo uno de los 
Españoles mas ilustres en noticias genealógicas , el 
insigne Don Luis de Salazar y Castro , el qual en el 
libro i. de la Historia de la Casa de Silva , cap. 5. 
tratando de las armas de esta familia , dice : Que la 
casa de Silva use por armas el león , atendiendo á 
la dependencia con los Reyes de aquella Corona, 
parece que se apoya con todos los fundamentos , que 
en cosas tan antiguas hacen fé segura. Porque no so- 
lo lo han creido a.sí muchas plumas doctísimas , sa- 
cando la filiación de padres á hijos de aquella Real 
casa , sino que también se comprueba en ver que ha 
observado en el escudo el mismo color y metal que 
los Reyes , y en que ninguna de las familias ¡lustres 
de España ha usado estas armas en aquella forma 
por otra razón , que la de tener la misma sangre. 
Los Ponces trahen el león en el quartel principal de 
su escudo , como descendientes de Doña Aldonza 
Alonso , hija del Rey Don Alonso el IX. de León , y 
de Doña Aldonza Martínez de Silva. Los Benavides, 
y los Tenorios le trahen también por la descenden- 
cia que prueban del mismo Príncipe , y los Coellos, 
según dice Argote de Molina , le usan en memoria 
de un antiquísimo casamiento , que tuvo aquella fa- 
milia con biznieta del Rey Don Ramiro II. de León. 
De forma que para entender que la casa de Silva 
trahe el león en su escudo , por ser del mismo origen 
que los Reyes de León , no solo se hace prueba coa 
toda la seguridad , que tiene bastante fé en los otros 
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linages de la misma ascendencia ; pero tiene la nueva 
circunstancia de haber usado siempre mas pura y dere- 
chamente aquellas armas-, que todos los otros -que afian- 
zan con ellas su filiación ; porque siempre ha trahi- 
do el león sin mezcla , faxa , ni otra cosa alguna, 
que no se halle en el quartel , que él ocupa de las 
armas de nuestros Monarcas* 



DE 

LEON. 

IS/l uchos de nuestros escritores han pensado , que 
el título con que se honran los Reyes de España en 
los privilegios , y otras escrituras públicas , llamán- 
dose Reyes de León , trahe su origen desde la con- 
quista de esta ciudad , atribuida por unos á Don Pe- 
layo , y por otros , con la autoridad de mas antiguos 
testimonios , á Don Alonso el Católico. Pero aunque 
sea cierto , que después de tan célebre conquista tu* 
vieron los Reyes de Asturias fundamento , y derecho 
para titularse así , es indubitable, que los predecesores 
de D. Alonso el Grande jamás usaron en los instrumen- 
tos del expresado título , sin embargo de que tenian 
palacios en León, y residían aquí algunas temporadas. 

Considerada esta ciudad baxo los conceptos de 
título , y de Corte , ó cabeza de reyno , debemos ase- 
gurar, que la primera prerogativa tuvo principio en 
el reynado de Don Alonso el Grande , que fue el pri- 
mero, de quien se dixo en escritura publica , que rey* 
naba en León. En el tiempo en que se dió este instru- 
mento , que fue el año segundo del siglo X. no estaba 
nuestra ciudad engrandecida con la preeminencia de 
Corte , por lo que se advertía , que el trono Real te- 
nia su asiento en Oviedo , en los privilegios que no- 
taban la residencia de Don Alonso en León al tiem- 
po de la data. Esto se verificó así hasta fin del rey- 
nado de este Príncipe , por lo que no se ha de dudar 
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que la ciudad de León fue título del rey no antes que 
Corte , ó cabeza del mismo. 

Divididos los estados del rey no de Asturias entre 
los tres hijos de Don Alonso , i Don García , que era 
el primogénito , se dio la ciudad de León , y todo su 
territorio , no por ser este el estado mas sobresalten^ 
te en honor , y el que conservaba los derechos de la 
Monarquía Goda , lo que basta aquí fue propio de 
las Asturias ; sino porque teniendo ya León todos los 
requisitos para ser Corte , y estando situada en terre- 
no mas cómodo , y proporcionado para la extensión 
de los dominios Christianos, era muy conveniente 
que esta ciudad se condecorase con la p rerogativa 
de cabeza del reyno , que hasta ahora babia gozado 
Oviedo , por ser lugar mas fortificado , y defendido 
de las irrupciones de los Arabes. Habiendo pues co^ 
menzado la ciudad de León i ser Corte en el princi- 
pio del reynado de Don Garcia !• este Príncipe es el 
que debe tener el lugar primero en la série de loa 
Reyes de León , sin embargo de que otros movidos 
de la brevedad de su reynado le omiten en este núme- 
ro , empezando el Catálogo por Don Ordofio IL 

■ 

DON GARCIA I 

D on Alonso el Grande se casó á los ai. años de 
su edad con Doña Ximena , señora muy principal de 
Navarra. Su primer hijo se llamó Garcia , nombre 
muy usado entre los Navarros , y no oído en la Ca- 
sa Real de Asturias hasta el nacimiento de este In- 
fante , que se nombró así por respeto de su madre, 
y de Garcia Iñiguez, su ávuelo materno. Entró á rey 
nar en el año de 910. no por muerte de su padre, 
sino por renuncia que éste hizo en Boy des , pueblo 
de Asturias, obligado de ia persecución, que levanta* 
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ron contra él la Rey na su muger ,-y sus propíos hi- 
jos, cuya sublevación no pudo extinguir, sin embar- 
go de haber encarcelado á Don García en el Casti- 
llo deGouzoo. 

No gobernó el rey no de León con la violencia 
con que se apoderó de él , rebelándose á su padrea 
Príncipe el mas digno del respeto, y amor de los hom- 
bres ; antes bien dio desde luego muestras de un cora- 
ron muy Christíano , lleno de zelo por la Religión, 
piadoso á las Iglesias , y personas religiosas, y suma- 
mente inclinado é promover la honra de Dios , y ex- 
tender con sus armas el nombre de Christo. Fundó, 
y dotó en su reyno el Monasterio de san Pedro de 
Eslonza , cuyo nombre se escribe en los privilegios 
antiguos con esta variedad; AUsonza , Elisonza, S¡on~ 
za , Aslonxa , Eisonza. Así consta de la escritura de 
reediñcacion del mismo Monasterio hecha por la in- 
signe Infanta Doña Urraca , hija del Rey Doq Fer- 
nando I, y de la Reyna Doña Sancha , y hermana 
¿e Don Alonso VI. en el año de 1099. (i)El Monas- 
terio fue desde sus principios muy abastecido de los 
bienes necesarios para el sustento de los Monges y 
de la casa , por haberle dotado Don García en el 
corto tiempo de su reynado con muchas villas y lu- 
gares , que se expresan en instrumentos de los años 
de iota. y 1013. " ~ 

Fue también gran bienhechor del Mooasterio de 
san Isidro de Dueñas, tomando á este santo Martyr 
de Alexandría en el primer año de su reynado por 
su proteclor y patrono, para que por sus méritos fue- 
se Dios servido de establecer , confirmar t y aumen- 

« 

(') Ojjfero ¡taque , bone Deur , ccenobmm in honorem Princi~ 
pii Apostolorum Petrí , & vas eU&ionis Pauli cmstruBum in 
valle Eli soma situm , quoi triavus tneus Garfias Re* in culmine 
regnipositus construxiu 
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íar su rey no, como se puede ver en el privilegio pu- 
blicado por Yepes, en el Apéndice desu Tomo IV. «si 
eritura 24. En la data se dice, que el Rey, y los 
confirmantes estaban en la ciudad de León, usando 
de las mismas palabras , que Don Alonso el Grande 
puso en algunos instrumentos. Pero hay la diferen- 
cia de que éste^ declaraba , que su solio residia en 
Oviedo , lo que no pudo decir su hijo , que no tenia 
otra Corte que la de León , reynando en Asturias su 
hermano Don Fruela. En. el principio del mismo pri- 
vilegio se llama el territorio y lugar de Dueñas su- 
burbium Leghnense , de donde se colige , que estaba 
ya entonces muy extendida la jurisdicción de esta 
ciudad , de la qual creyeron algunos historiadores, 
que se hallaba despoblada en estos tiempos. 

Experimentó asimismo su gran beneficencia el 
Monasterio de los santos Cosme, y Damián, funda- 
do por el Obispo de León Cixíla , en el valle que se 
decia Abeliar , á la ribera del Torio , que baña la 
ciudad de León ; y de esta piedad del Rey se con- 
serva en el Archivo Legionense un privilegio , que 
se lee inserto en otro de Don Ramiro II. del año 
de 934. 

Con esta piedad mereció este Principe , que Dios 
prosperase sus armas , alcanzando siempre vidoria de 
sus enemigos los Arabes, á quienes persiguió por tier* 
ra de Toledo , y Tala vera, á cuyo Gobernador A yo- 
la cautivó , pero sin poder llevarlo consigo á Leon^ 
por descuido de las guardas , que le dexaron escapar 
en el pueblo que se decia Trémulo , y en nuestros 
días Tiemblo , distante dos leguas de Escalona. 

La escritura de fundación del Monasterio de san 
Pedro de Arlanza , hecha por el Conde Fernán Gon- 
zález en el año de 91a. se autoriza con la expresión 
de que Don García gobernaba el reyno de León. 
Llamar > dice Ambrosio de Morales , el Conde Rey 
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de León á Don García, y no de Oviedo, es cosa muy 
notable, por ser la primera mención del título de Rey 
4e León , que se halla , no habiéndole habido hasta 
agora en historia , ni en escritura. El erudito ilustra- 
dor de Mariana repara en el Ensayo cronológico, que 
lo mismo que dice Morales de Don Garcia, se podía 
pensar de su padre Don Alonso , de quien se dice en 
una escritura referida por Bergaoza , que reynaba en 
León. Sin embargo es indubitable , que hasta el rey- 
nado de Don Garcia , no sonó jamás este nombre rey 
no de León ; y es muy notable la diferencia con que 
rey oa ron en León Don Alonso, y su hijo Don Garcia» 
porque Don Alonso reynó aquí solo como en ciudad 
conquistada por él, que pertenecía á sus dominios, y 
era su asiento por algunas temporadas; pero Don 
Garcia reynó en León , como en su Corte , y como 
en cabeza de rey no, distinto, y separado de los otros 
estados de Galicia, y Asturias , que tenian entonces 
sus propios Reyes , en virtud de la división hecha por 
su padre Don Alonso. 

Los años del rey nado de Don Garcia fueron muy 
pocos , y con ser así es grande la variedad con que 
se ajusta el tiempo que ocupó el trono , contándolo 
Unos desde la renuncia , y otros desde la muerte de 
su padre , en que también se nota gran diversidad en 
los cronicones , y escrituras. Lo que se sabe es , que 
reynó desde el año de 910. en que hizo su renuncia 
Don Alonso el Grande, y que no pasó del de 914. 
pues ya en el Enero siguiente se contaba el año pri- 
mero del rey nado del sucesor. 

El Cronicón de Sampiro dice , que murió de su 
propia enfermedad. En órden á el lugar de su muer- 
te señalan algunos á León ; pero el Silense , y otros 
historiadores antiguos, que merecen mas crédito, á k 
Zamora. Su cuerpo fue trasladado á Oviedo á la Ca-, 
pilla del Rey Casto , entierro de todos sus progeni- 
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torcí, petó se ignora quél sea su sepultura , por nd 
haberse puesto en ella alguna inscripcioo que la se- 
ñale. 

La Reyna su muger se nombra en las escrituras 
de aquel tiempo Muñía Dona , ó Mumma Doona, 
hija del Conde de Amaya Ñuño Fernandez, i quien 
se atribuye como á primer autor la rebelión de Don 
García, y sus hermanos contra su propio padre Don 
Alonso. 



ORDOÑO IL 

+ * * » 

N o habiendo dexado Don García hijo que le su- 
cediese en la Corona de León , tocó este rey no á su 
hermano Don Ordoño , que era Rey de Galicia , des- 
de el año de 910. en que Don Alonso el Grande hi- 
zo la división de sus estados. Don Ordoño , sabida la 
muerte de su hermano , se partió de Galicia , y se vi- 
no á León, donde estableció su solio como en ciu- 
dad, que por las conquistas de sus predecesores es- 
taba distante de las fronteras de los Arabes , y era 
la mas acomodada para su habitación , para el gobier- 
no del reyno, y para acometer desde ella nuevas 
empresas. 

Algunos escritores modernos sin autoridad de los 
antiguos , y sin razón fundada , ó verisimil con ge - 
turan , que muerto el Rey Don García se levantaron 
contra Don Ordoño sus hermanos Don Fruela , y 
Don Ramiro. De Don Fruela , escribe Sandoval , que 
se hallaba en León al tiempo de la muerte de Don 
Garcia , y que pretendió alzarse coo el rey no. Otros 
afirman, que el mismo Don Fruela y su hermano Don 
Ramiro , no queriendo reconocer la soberanía de 
Don Ordoño , se apoderaron de las Asturias ; pero 
que finalmente hubieron de rendirse al valor de Don 
tqm. r, r 
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Ordoño , que dirigiéndose á Oviedo los obligó á que 
k obedeciesen cómo á su Señor, y Rey legítimo. No 
alegan otro fundamento para sus congeturas, que al- 
gunos privilegios , de los quales consta , que Don Frue* 
la se llamó Rey de Asturias , y que Don Ordoño se 
encaminó, á Oviedo, donde hizo una donación á aquella 
santa Iglesia , que 6rmó Don Fruela con solo el título 
de hermaqo del Rey , por haberse ya allanado á ser- 
vir lealmente á Don Ordoño. No pensarían así los es* 
critores citados , si consideráran , que así como Don 
García se tituló Rey de León , y Don Ordoño Rey de 
Galicia , por haberles tocado aquellos estados en la 
división que hizo su padre Don Alonso en el año de 
910. asi también se nombró Don Fruela Rey de As- 
turias , por el derecho que habia adquirido en la mis- 
ma repartición. No solo Don Fruela , sino también 
su hermano Don Ramiro gozaron el título de Reyes 
de Asturias , después del viaje que se supone de Don 
Ordoño á Oviedo. ¿ Cómo pues será creíble , que 
forzados del valor de éste se humillaron, confesándo- 
se vasallos suyos? Lo mas que se podrá creer, en 
fuerza de la donación de Don Ordoño á la Iglesia de 
Oviedo, es, que Don Fruela no se nombró sino her- 
mano del Rey , por mostrar algún respeto á su her- 
mano mayor , que era Rey de León y de Galicia» 
cuyo título fue desde este tiempo el mas preemi- 
nente , y propio de los primogénitos y herederos del 
reyno. Finalmente el privilegio de donación hecha 
por Don Ordoño á la Iglesia de Oviedo , no es del 
año de 914. como pensó Sandoval , sino del de 921» 
como yo he reconocido en las escrituras del Archi- 
vo de Oviedo , y como evidencia la firma del Obis- 
po de Astorga Fortis , que no entró á gobernar este 
Obispado hasta el año de 920. y con esta advertencia 
cesa el motivo que tuvieron los referidos escritores 
para congeturar lo que fue ignorado en todos los si- 
glos anteriores. 
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Las memorias del glorioso Rey Don Ordofio se 
refieren por los historiadores con orden muy diferen- 
te , confundiéndose de este modo los anos de los su- 
cesos. La série que sobre este punto guarda el Cro- 
nicón de Sampiro, es sin duda la mas ajustada, y au- 
torizada , y se halla muy conforme á los privilegios 
de aquel tiempo ; por lo que ella es la que debe pre- 
ferirse. 

Así que Don Ordoño tomó posesión del reyno de 
León , tuvo noticia de que Ablapaz Alcayde del Rey 
de Córdoba , y Almutarraph , llamado comunmente 
el Rey Gordo , se dirigían con un copioso exército al 
Castillo de san Esteban de Gormáz , cuyo sitio era 
junto al rio Duero. Don Ordoño como Príncipe vale- 
roso , y guerrero , sin dar algún descanso á su cuer- 
po después de las fatigas de su viage , y el estableci- 
miento y disposición de las cosas de su Corte, salió 
de esta ciudad con su gente , y encontrándose con el 
exército Arabe, consiguió la mas completa victo* 
ria, destrozando á los Moros con los dos expresados 
Generales. 

Restituido á León , después de tan glorioso triun- 
fo , puso en execucion los grandes designios , que Dios 
habia puesto en su corazón , de fabricar en su Corte 
una nueva Iglesia, y de dotarla, y enriquecerla con la 
magnificencia que correspondía á una ciudad escogi- 
da ya para perpetua residencia de los Reyes. De es- 
te asunto escribo largamente en el Tomo II. de es- 
ta obra , donde se verán todas las memorias que he 
podido recoger de la fábrica antigua y nueva de la 
Catedral Legionense. 

Acabada la Iglesia , fue coronado y ungido en 
ella el Rey Don Ordoño con el mayor aparato que 
jamás se habia visto , concurriendo á León toda la 
grandeza del reyno , y los Obispos de varias Sedes* 
basta el número de doce, y entre ellos tres .que se ve- 
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neran como santos , y son san Genadio de Astorga, 
san Atilano de Zamora, y san Ansurio de Orense. El 
año Á que pertenecen tan célebres sucesos es el se* 
gundo del rey nado de Don Ordoño, que coincidió coa 
Ta Era de 954. y con el de 916. de Christo, según 
las escrituras del Archivo Legionense. 

La actividad de este Príncipe en extender el rey- 
no Christiano fue tan viva y ardiente , que no podía 
sosegar sin traher guerra con los Arabes. Estos He* 
garon á temer á Don Ordoño de suerte , que se vie- 
ron forzados á entregarle gran suma de dinero , por- 
que les concediese siquiera treguas por un año. Las 
armas Christianas se hicieron respetables baxo la di- 
rección de este Rey , y por todas las tierras , que 
ocupaban los Moros, consiguieron admirables vicio- 
rías. En el reyno de Toledo conquistó Don Ordoño, 
y destruyó á Talavera, no siendo bastante para resis- 
tir á su valor , ni la fortaleza de los muros de esta 
población , ni la multitud y ánimo de los que la de- 
fendían, ni un poderoso , y grande exército enviado 
por Abderramen , Rey de Córdova , para el socorro 
de aquella plaza. En la Lusitania entrando por Extre- 
madura, y corriendo por la ribera del Guadiana aso* 
16 todos los pueblos y campos de los Arabes , tomó 
los fuertes Castillos de Alhange , y Montanches , y 
continuando su empresa por Badajoz, y Mérida, obli- 
gó i los Prefectos de estas ciudades á hacerse vasa- 
llos, y tributarios suyos; y á Abderramen á pedirle 
treguas por tres años. Pasados éstos , repitió su jor- 
nada á Talavera, y á Mérida. Destruyó segunda vez 
aquella fortaleza , que los Moros habían reedificado 
durante la pez*., y mató hasta veinte y cinco mil de 
los Arabes ; y taló los campos de Extremadura , <por 
habérsele rebelado los de Mérida , persuadidos de 
Abderramen que les ofreció su protección. 

En la Bélica se apoderó Don Ordoño de la ciudad. 
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que se decía Regel , que era la mas rica y fuerte que 
tenían los Moros en las tierras occidentales. Tomó 
asimismo tantos Castillos , que Sampiro quiso pasar- 
Jos en silencio , por no ser demasiado prolixo , con- 
tentándose con expresar los de Samarlon, Eliph, Pal- 
macio , Castellón , y Magnancia. Conquistó también, 
haciendo grandes estragos , la tierra que ocupaban 
los Arabes, llamada en el epitafio sepulcral de este 
Rey Stncilla , y en el Cronicón de Sampiro Sintilia* 
Finalmente este antiguo escritor encarece los gran- 
des progresos de las armas de Don Ordoño en la An- 
dalucía , diciendo , que llegó cerca de Córdoba , Ca- 
pital del Imperio de los Arabes en España. 

La Rioxa fue el último país en cuyo beneficio se 
empleó el invencible esfuerzo de este Príncipe. Apre- 
tado el Rey de Navarra por las grandes fuerzas de 
Abderramen , y de los Moros de Zaragoza , envió sus 
mensageros á Don Ordoño , suplicándole fuese á so- 
correrle en aquella tan urgente necesidad. El Rey de 
León , que antes habia hecbo otra jorcada en favor 
del de Navarra para la gran batalla de Valdejun* 
quera , salió de su Corte, y encaminándose á la Rio- 
xa , ganó á los Arabes las famosas plazas de Náxera, 
y Viguera , quedando todo aquel país libre del yugo 
Sarracénico , á excepción de la ciudad de Calahorra, 
que no pudo conquistarse hasta medio del siglo si- 
guiente. 

No fue menor la religiosidad , y piedad de Don 
Ordoño , que su valor , y destreza en el manejo de 
las armas. Las donaciones , y privilegios , con que 
honró , dotó , y enriqueció á las Iglesias , y Monas- 
terios en el tiempo de su re y nado , sin embargo de 
haber sido muy breve , son casi innumerables , y de 
ellos solo se podría hacer una larga historia. 

Siendo los hechos , que hasta aquí he referido de 
Don Ordoño , los mas gloriosos % y dignos de alaban- 
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za , do puedo menos de mencionar uno de que hablan 
con gran variedad los escritores. Poco antes que el 
Rey hiciese su jornada á la Rioxa á instancias del 
Rey de Navarra , envió sus Embaxadores á Burgos, 
con orden de que viniesen al palacio , que tenia en 
un pueblo llamado Tejar , que estaba en la ribera del 
rio Carrion , los Condes que gobernaban aquel terri- 
torio , llamados Ñuño Fernandez , Abolmondar el 
Blanco , su hijo Diego , y Fernán Ansurez. Así que lle- 
garon los mandó prender , y los llevó á su Corte de 
León. Puestos allí en estrecha prisión los quatro Con- 
des , los mandó luego matar , como se executó , den- 
tro de la misma cárcel. 

En el sumario de la vida de Don Ordoño , que se 
ha puesto en los Retratos de los Reyes de España, 
se escribe del hecho referido lo siguiente : Á este Rey 
atribuyen algunos de nuestros historiadores la prisión, 
y muerte de los Condes de Castilla , suponiéndolos 
feudatarios de León , cuyos hechos padecen notables 
dificultades , y aún repugnancias en los monumentos* 
de nuestra historia , como se ha hecho ver moderna- 
mente. Estas últimas palabras aluden , según presu- 
mo , á la historia del origen , y soberanía del Conda- 
do , y reyno de Castilla , en que con razones frivo- 
las se pretende calificar de cuento fabuloso un hecha 
referido por todos los escritores antiguos. Si el autor 
de esta obra refiriera el caso de la prisión de los. 
Condes con la sinceridad debida , y alegára contra 
su verdad algún fundamento sólido, yo procuraría 
exáminarlo en este lugar ; pero no hallando en él 
prueba alguna que merezca atención , así en lo res- 
pedivo á este hecho histórico , como á la soberanía, 
que pretende del Condado de Castilla contra todos 
los historiadores , y privilegios antiguos , no me pa- 
rece justo emplear el tiempo en la confutación de lo 
que dice en este lugar. 
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Mayor dificultad se encuentra en vindicar á Don 
Ordoño , supuesta la verdad de la muerte que mandé 
dar á ios Condes. El Arzobispo Don Rodrigo es el 
primero que vituperó este hecho, calificándolo de 
gran crueldad , y diciendo , que con él obscureció 
Don Ordoño toda la gloria que habia ganado con las 
acciones beróycas de los años anteriores (1). La au- 
toridad del Arzobispo llevó tras sí á Mariana , el qual 
sin detenerse en el exámen de una relación , en que 
peligraba el crédito de tan excelente Príncipe , escri- 
bió así : La muerte que este Rey dió muy fuera de ra- 
zón , y sin propósito á ¡os Condes de Castilla , pare- 
ció afear toda la gloria pasada. Yo ignoro , qué mo- 
tivo tuvieron presente los citados escritores para ha- 
blar así de un Rey tan justo y piadoso , principal- 
mente debiendo todos seguir la autoridad de Sam pi- 
ro , de cuyo Cronicón es constante tomarían ellos 
esta noticia. Este escritor antiquísimo , por quien sa- 
bemos la muerte de los Condes de Castilla , lejos de 
atribuir el hecho de Don Ordoño á envidia , ó á cruel* 
dad , y de tener á los Condes por inocentes en su 
proceder , testifica expresamente , que siendo el Rey 
prudente , y perfecto en sus acciones , envió sus Ero* 
baxadores á Burgos , para que los Condes que gober- 
naban aquella tierra , y no le obedecian , antes bien 
se le rebelaban , viniesen á su presencia (2). En vis- 
ta pues de un testimonio tan autorizado no debe re- 
probarse el hecho de Don Ordoño , sino justificar- 
se como conveniente á la pública tranquilidad de 
su re y no. 

(1) Posuit maculam in gloria sita , & cruore innocuo halthtum 
glorite obfuscavit. 

(2) Et quidem Rex Ordonius , ut erat providus & perfeftux, 
dirtxit nuntios ad Burgos pro Comitibus , qui tune eamdem 
Urram rrgere videbantur , Q trant n rebelUs* 
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Todos los historiadores convienen en que hallán- 
dose Don Ordoño en Zamora , le sobrevino allí la en* 
fermedad de que murió ; pero están divididos acerca 
del lugar de su fallecimiento , asegurando unos , que 
sintiéndose enfermo , se partió á León, donde agrá* 
vándose el mal , acabó su vida ; y otros que falleció 
en la expresada ciudad de Zamora. Esta variedad 
ha provenido de la obscuridad con que hablan algu- 
nos de los antiguos , como el escritor del epitafio se- 
pulcral , que solo dice : Zamora infirtnitate percuU 
sus ab boc sáculo migravit. Donde no se puede en- 
tender , si la enfermedad sola se verificó en Zamora, 
como quieren algunos , ó la enfermedad , y la muer- 
te, como afirman otros. El Arzobispo Don Rodrigo, 
y el Tudense favorecen mas á los que escriben que 
murió en León. El primero dice : Qui cum egre*dere- 
tur Zamoram , in infirtnitate per cus sus , vitam finivit. 
El segundo : Hic , dum esset ¿amor ce , & se ce gr ota- 
re sensisset ¡festinas , «r Legionem venir et % & ib i pro- 
prio morbo decessit. Lo cierto es , que su cuerpo fue 
enterrado en la Catedral de santa María de Regla de 
León , donde se le puso el epitafio que pondré , qu an- 
do tráte de la fábrica de esta Iglesia. 

Su reynado comenzó á contarse en el mes de Ene- 
ro del año de 915. y este cómputo se sigue tan cons- 
tantemente en las escrituras , y privilegios , expresan* 
do el año segundo del reynado en el de 916. el ter- 
cero en el de 917. &c. que no podemos admitir duda 
en este punto , aunque en una ti otra escritura se en- 
cuentre alguna diferencia, que deberá atribuirse á 
yerro de los copiantes. 

Vivia Don Ordoño en ai. de Otfubre del año de 
923. en que hizo donación del Castillo de Náxera en 
favor del Monasterio de santa Coloma , poniendo la 
data en esta forma : Fafta scriptura testamenti sub 
die XIL KaL Novemb. Anno feltciter regni nostrt no- 
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fio* Commorantibus in Dei nomine in Castro Naxera. 
Y con este testimonio , y lo que dice Sampiro : Reg~ 
navit in pace orino s novem , menses sex , se comprue- 
ba , que la muerte de Don Ordoño sucedió al medio 
del año de 994. 

Tres mugeres tuvo Don Ordoño según Sampiro. 
La primera se llamó Nuña Elvira , y con este según* 
do nombre se halla comunmente en los privilegios. 
Vivía aún en los primeros meses del año de 921. des- 
de cuyo mes de Agosto no vuelve á nombrarse en 
las escrituras , que es argumento de que falleció en . 
este mismo año, en que Don Ordoño , después de ha- 
ber ganado muchos castillos , y pueblos á los Moros 
de Andalucía , llegando con su exército á las cerca, 
nías de Córdoba , se restituyó á Zamora , y encontró 
que era ya difunta la Reyna su muger , á quien ama- 
ba tiernamente. La segunda fue Ara goma, natural de 
Galicia , á la qual repudió luego , sin otro motivo que 
no ser de su gusto , como escribe Sampiro , añadien- 
do , que el Rey hizo penitencia por este pecado. La 
tercera fue Doña Sancha, hija del Rey D. García de 
Navarra , con quien se casó después que ganó en la 
Rioxa las plazas de Náxera y Víguera , cuya con- 
quista pertenece al año de 923. 

En una escritura , que publiqué en el Tom. XXXIV. 
de la España Sagrada , pag. 448. por la qual el Rey 
Don Ordoño dió en 16. de Mayo de 919. algunas po- 
sesiones al Monasterio de los santos Cosme y Da- 
mián , fundado en la ribera del Torio , cerca de León, 
firman después del Rey y su muger Doña Elvira, 
Alfonso Rey , Fruela hijo del Príncipe Don Alfonso, 
y los hijos de Don Ordoño, Sancho , Alfonso, Rani* 
miro , y García. La firma de Alfonso Rey ha causa- 
do tan gran dificultad al erudito autor del Ensayo 
Cronológico, publicado al fin del Tomo III. de la His- 
toria de Mariana de la edición de Valencia , que 
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Apenas espera hallar luz para salir de ella. " ¿Quién 
«es , dice , el Rey Alfonso? ¿ Sería algún hijo de Don 
« Alonso el Grande ? Ninguna escritura le dá mas hi« 
«jos que Don García , Don Ordoño , Don Fruela , Don 
«Ramiro , que rey na ron después de su padre , y Don 
«Gonzalo , que fue Eclesiástico : y si fuese hijo de 
«Din Alonso , lo indicaría como Don Fruela. ¿De 
?>Dun Ordoño? Tampoco; porque otro Don Alonso 
«firma después , declarando su qualidad de hijo del 
»Rey , y subscribió después de Don Sancho , como 
«se vé en otros documentos." Desata luego como 
puede este nudo , y dice : " Resta únicamente que 
«digamos , que el tal Rey Don Alonso fue algún ni- 
«jo de Don García I. lo que no es inverosímil , pues 
«aunque los Cronicones de Sampiro, del Silense , é 
«tríense no le hayan señalado hijos , tampoco han 
«negado que los tuviese." 

En las observaciones cronológicas manuscritas que 
he visto de un famoso antiquario de nuestros tiempos, 
se halla notado sobre la citada escritura lo siguiente: 
" Podrá decir alguno , que el Alonso Rey que firma 
«esta escritura, no es el Magno 6 III. y padre 
«de Ordoño. II. y de Fruela , que también firma, pues- 
«ya había muerto ; y firma Rey á distinción de los 
«hermanos , por primogénito, y sucesor de la Coro- 
«na , cuyo derecho le tiranizó Fruela su tío , y her- 
«mano de su padre Ordoño II. y muerto Fruela, la 
« poseyó con título de Alonso IV. llamado el Monge. 
«Pero la firma siguiente Adefonsus Proles Regís , ade- 
«más de la particularidad del didado del Rey , que 
«se halla en la antecedente Adefonsus Rex , quando 
«todos los hijos de Ordoño se dicen Proles Regís , ha* 
«ce cierto, que este Alonso Rey no es Alonso IV. 
«sino otro ; pues no hay duda que Alonso IV. fue 
«hijo de Ordoño , y solo tuvo un hyo de este nom- 
«bre Alonso i y á «o haber tenido dos hijos Alonsos, 
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f»se convence por esta escritura , que el Alonso Rey 
»es el III. padre de Ordoño 11. y avuelo paterno 
t»de Alonso IV. y que aún vivia el año de esta Escri» 
9* tura de 919*" 

Para comprobar que Don Alonso III. vivia en el 
año de 919. trabe una nota que se pone en un Códice 
Gótico , que existe en san Isidro de León , y es la ex- 
posición de los Salmos por Casiodoro Senador » en 
Ja quai dice el que lo escribió: Perfe&us est ig¡- 
tur bic líber expositionem in se mtrificam continens 
omnium Psalmorum , Cbristi jnvante dextra, Sub 
Era DCCCCLXIA. diemque temports no&urtú VIL 
Iduum Juliarum. Tertio regnante armo Ordonius Prin* 
ceps. Contábase pues el año tercero del reynado de 
Don Ordoño II. en la Era 961. que es el año de 923. 
siguiendo el cómputo de los años que reynó después 
de la muerte de su padre Don Alonso el Grande , el 
qual año es el nono del reynado en otros instrumentos, 
contando los años que reynó desde que entró en León* 
por muerte de su hermano Don García. Parece pues 
por la nota exhibida, que Don Alonso el Grande vi* 
via en el año de 919. y que murió en el de 920. que 
es el primero del reynado de Don Ordoño II. des- 
pués de la muerte de su padre, quien por tanto pudo 
firmar con título de Rey la escritura de León dei 
año de 919. 

Antes de exponer mi dictamen , y avisar lo que 
conviene, para vencer esta y otras graves dificultades 
que se originan de las escrituras antiguas , y causan 
gran confusión en las historias y genealogías , por 
no conocerse el estilo de aquellos tiempos , debo ad- 
vertir , que no solo en el instrumento referido se ha- 
lla la firma de Don Alonso con título de Rey , des- 
pués de los nombres de Don Ordoño , y Doña Elvi- 
ra , sino también en otro del año anterior , que ea 
donación del mismo Don Ordoño al Obispo do León 
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Frunimfo , dándole el Monasterio de Santiago , que es- 
taba fundado baxo el castillo de Luna , y Gordon en 
el lugar de Viñayo. 

En el Tomo citado pag. 238. observé , que en las 
escrituras solían quedar algunos claros , que después 
se llenaban con ñrmas de personas posteriores á las 
datas. Esto se opta evidentemente en muchos pri- 
vilegios que existen en el Archivo de León. En un 
pergamino gótico , cuya copia se halla en el Tumbo 
fol. 8. se contiene la donación que en el año de 917. 
hizo Don Ordoño á los Religiosos Transmundo , y Re- 
ces vindo del lugar de Pardamino, para que fundasen 
allí un Monasterio en honor del Apóstol san Andrés. 
Es la data VI. Idus Januarii anno tertio regni Regis 
Hordonü Era DCCCCLV. Esta escritura pues está 
firmada de los Reyes Don Ordoño , y Doña Elvira, 
Don Ramiro II. Don Sancho el Gordo , y al último de 
Don Ordoño el malo, que firmó así : Hordonius Prin- 
ceps ntmc felictter regnans in Era DCCCCLXXXXVI. 
Donde se vé patentemente el estilo de confirmar los 
Beyes posteriores las donaciones que habian hecho 
sus predecesores. Esto mismo se verifica en los Obis- 
pos confirmantes , y en otros personages , y se cono* 
ce mejor la distinción de los tiempos en que firma- 
ron , si se conservan las escrituras originales , mos- 
trándose en ellas por el color de la tinta , y otras se- 
ñales , que las subscribieron en diversos tiempos los 
tugetos que se expresan en las firmas. Con sola esta 
observación se desvanece la dificultad propuesta , y 
otras semejantes , sabiéndose ya que no es siempre 
buena prueba de que vivía al tiempo de la data la 
persona , cuya firma se lee en los privilegios de aque- 
lla edad , en que había la costumbre de confirmarse 
por los que sucedían en las dignidades de los prime- 
ros que los firmaron. 

. No es necesario pues que pongamos en virtud 
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ae la firma que se lee en la escritura de que tratamos, 
algún Alfonso que tuviese título de Rey en tiempo 
de Don Ordoño , ni es bastante fundamento el leerse 
este nombre entre las firmas para colegir , que era hi- 
jo de Don García L como pensó el autor del Ensa- 
yo Cronológico, ó que vivia Don Alonso el Grao* 
de. 

Tratando en el Tomo XXXVII. pag. 223. del tiempo 
-que vivió este Rey, advertí la variedad que se nota en 
los monumentos antiguos , diciéndose en unos que mu- 
rió en el año de 910. y alargando otros su vida basta 
el 913. de donde inferí la gran dificultad en determi- 
nar el año de su fallecimiento. Sin embargo puedo 
afirmar, que murió antes del de 919. porque en el 
Archivo de León he visto una escritura , en que el 
Infante Don Ramiro , hermano de Don Ordoño U. é 
hijo de Don Alonso el Grande, dá en el año de 918. 
al Monasterio de Santiago de Valdevimbre un quiñón, 
de que dice : Proprium de pressura patris nostr 't bonce 
memoria domni&simi Adefonsi de populationem ordina- 
tionis ejus. Asi que no pudo Don Alonso el Grande 
firmar en el año de 919. antes del qual había muerto, 
como también se comprueba con todas las memorias 
antiguas , que no alargan su vida , sino la que mas 
hasta el año de 913. 

Resta averiguar , como habiendo muerto Don 
Alonso el Grande algún tiempo antes del año de 920. 
puede verificarse la nota del Códice de Casiodoro de 
san Isidro de León , que pone la Era 961. del año 
tercero del reynado de Don Ordoño. Yo he registra*» 
do éste y otros Códices de la Biblioteca de aquel 
Real Monasterio , y he hallado , que esta nota no es 
del tiempo de Ordoño II. sino del tercero de este 
nombre , y que la Era no es la DCCCCLXI. sino la 
DCCCCL¿I. que coindice con el año de 953. tercero 
de Don Ordoño III. que comenzó á reynar en el de 
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950. El escritor del expresado Códice se llamó Fio- 
Tencio , el qual con un discípulo suyo y Presbytero 
llamado Sancho, escribió la Biblia Gótica existente 
también en la referida Biblioteca , y escrita en la Era 
DCCCCL2CVHL año de 960. Léese al fin entre otras 
cosas una breve carta- de Florencio á su discípulo 
Sancho , convidándole á dar gracias á Dios por haber 
llegado con salud y felicidad á concluir aquel gran 
Códice (1). Habiéndose pues empleado Florencio en 
aquellas obras en el reynado de Don Ordoño III. fue 
sin duda equivocación el poner en la nota del Códi- 
ce de Casiodoro el número X. sin el rasguillo que le 
dá el valor de quarenta; y por tanto nada sirve aquel 
testimonio para comprobar , que Don Alonso el III. vi- 
vió hasta el año de 920. ó que el año de 923. fue el 
tercero del reynado de Don Ordoño II. después déla 
muerte de su padre. 

Para que del modo posible queden desvanecidas 
todas las diñcultades que se hallan acerca de los hijos 
de Don Ordoño , advierto que he reconocido en el 
Archivo de León algunas escrituras , en que después 
de nombrarse los Reyes Ordoño , y Doña Elvira , se 
leen las firmas de Gonzalo hijo del Rey , y de Rami* 
ro con la misma expresión. Ninguno de los antiguos nos 
ha dado noticia de que D. Ordoño tuviese algún hijo lla- 
mado Gonzalo, por lo que parece que los dos que fir- 
man estas escrituras, son hermanos de Don Ordoño, el 
uno Arcediano de Oviedo, y el otro que después de la 
muerte de Don Ordoño tuvo el título de Rey de Astu- 
rias ; y se dicen hijos del Rey , entendiendo á Don 
Alonso el Grande.'Uno de los referidos privilegios se 

a s . . . 

(1) Florentius Confessor Kart s simo , micique dileSfo discípu- 
lo , & prte gaudio retasan do SanSiioni presbytero, Benedicamus 
celi quoque regem nos , qui ad istias libri finem vetare permisit 
incolomes, Amn* 
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¿\6 en el mes de Abril del año de! #20. f <ttro, publica- 
do en mi Tomo XXXIV. de la Espáfia Sagrada , des* 
pues del de 916. y de aquí se puede colegir , que Doa 
Gonzalo Arcediano de Oviedo no había muerto eo 
este último , como escribieron Morales , y Florez. 



/xunque Don Ordoño II. dexó los hijos que se han 
mencionado , niognno de ellos heredó muerto an par 
dre la Corona , siendo su inmediato sucesor en el rey- 
no de León , su hermano D. Fruela. Este Príncipe go- 
bernó desde el año de 910. las Asturias con título de 
Rey , exercitándose en obras piadosas , de las quales 
referí algunas en el Tomo XXXVII. de la España Sa- 
grada. Presumen algunos historiadores, que Don Fruer 
la , oponiéndose á su hermano Don Ordoño , pretenr 
dió levantarse con el rey no ; pero no teniendo para 
esta presunción otro fundamento , que el nombrarse 
Rey en las escrituras, lo que hacia con el derecho 
adquirido en fuerza de la división que hizo de sus es- 
tados Don Alonso el Grande , no merece lugar en la 
Historia de España tan infundada congetura. 

Entró a* reynar en León en el año de 924* y es* 
taba ya en posesión de este reyno en 13. del mes de 
Junio , en que dando muestras de su devoción al Mo- 
nasterio de san Andrea de Pardamino , ofreció Á este 
santo v llamándole patrono suyo,, una heredad , que 
se llamaba Villadonica , como se lee en un pergami- 
no Gótico , que se guarda en el Archivo de la santa 
Iglesia de León en el leg. 3. 

El Cronicón de Sampiro escribe de este Rey, que 
no alcanzó alguna victoria , ni persiguió con guerras 
á los enemigos , á causa de la brevedad de su rey na- 
do. Cuenta también , como por tradición , que man- 
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dó matar á ios hijos de Oímundo ¿ y desterró al 
Obispo de León Frunimio , y que por esta severidad 
mereció se abreviase su vida , muriendo lleno de le* 
pra. Por las escrituras de León se sabe , que los hijos 
de Olmundo fueron ■Aresindo y Gebuldo ; y Sano piro 
llama hermano de éstos al expresado Obispo de León. 
Se ignora la causa que. tuvo Don Fruela para este cas- 
tigo , y es voluntariedad lo que escribe el Sumario de 
los Reyes de España , que lo hizo por el resentimien- 
to de que los poderosos del reyno de León quisieron 
poner en el solio á su sobrino Don Alonso , hijo de 
Don Ordoño. Asimismo no. sabiéndose que Don Frue- 
la mandase matar á otros que á los hijos de Olmundo, 
debe tenerse por falso lo que afirma el citado Sumario, 
esto es , que mandó quitar la vida á muchos de los 
principales señores del rey no, y entre ellos á Ol- 
mundo , que era el de mas respeto , y consideración 
en la Corte. 

£1 rey nado de Don Fruela fue muy corto, y nues- 
tros escritores antiguos juzgan , que la causa no fue 
otra que la crueldad con que desterró al Obispo de 
León, y mandó matar á sus hermanos. Sam piro dice, 
que no gozó el rey no sino un año y dos meses, y ha- 
biendo comenzado á reynar cerca del medio del año 
de 934. se deduce , que falleció en el verano del año 
siguiente. 

Se casó dos veces. La primera con Doña Nunilo 
Ximenez, cuyo nombre está gravado en la arca de 
piedra ágata, que junto con el Rey ofreció llena de 
preciosas reliquias á la Iglesia del Salvador de Ovie- 
do en el año de 91 1. Léese también el mismo nom- 
bre en la copiosa donación , que el Rey su marido 
hizo á la expresada Iglesia en el año de 912. y que 
tengo publicada en mi Tomo XXXVII. de la España 
Sagrada , pag. 343. Estos monumentos auténticos per- 
suaden , que deben corregirse en el Cronicón de Sam- 



DE LEON. 185 

piro, y en otros historiadores el nombre de Munia 
Domna, que atribuyen á la Reyna , equivocándolo 
con el de Nunilo , muy usado en el reyno de Navar- 
ra , donde nació esta señora , y donde se ha tenido 
gran devoción á la santa Mártyr Nunilo, El M. Fio- 
rez escribe , que la Rey na no llegó á serlo de León, 
por haber fallecido antes del año de 924. en que Don 
Fruela comenzó á poseer el reyno Legionense por 
muerte de su hermano Don Ordofio. Esto es cons» 
tante ; y me persuado , que su muerte fue antes dej 
año de 923. en que Don Fruela estaba ya casado con 
su segunda muger llamada Doña Urraca , como pa- 
rece por la inscripción , que publiqué en el Tomo ci- 
tado , pag. 263. concerniente á la Era de 960. 

Los hijos de Don Fruela fueron Alonso , Ordo- 
ño , y Ramiro. Estos vivieron en Oviedo todo el tiem- 
po que reynó en León su primo Don Alonso IV. En- 
carcelado éste por querer empuñar el cetro , después 
de renunciarlo en su hermano Don Ramiro , los tres 
Infantes que se hallaban en Asturias , se quejaron de 
que éste se apoderase del reyno de León , sin tener 
alguna atención al derecho , que como hijos de Don 
Fruela creían gozar para suceder en el Trono. Rebe- 
láronse pues á Don Ramiro , y los Asturianos favo- 
recían su rebelión ; pero al fin fueron sujetados , con- 
ducidos á León , y aprisionados con Don Alonso IV. 
hermano del Rey. 

Además de los tres hijos referidos se han descu- 
bierto por las escrituras de los Archivos de León , y 
Eslonza otros dos con los nombres de Fortis , y Eu- 
don. El primero firmó la donación , que Don Ordo* 
ño II. hizo á los Religiosos Trasmundo , y Recesvin- 
do , dándoles el lugar necesario para fundar el Mo- 
nasterio de san Andrés , como dexo ya dicho. Esta 
escritura está confirmada por Reyes posteriores , co- 
mo noté antes , y entre éstos se leen los nombres dé 
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Don Fruela , y Doña Urraca su segunda muger , y 
la firma : Fortis prolh Regís. Exprésase mejor esta 
filiación en el privilegio concedido por Don Fruela 
al dicho Monasterio , dándole su posesión de Villa» 
donica ; porque en él dice expresamente , que era 
hijo del Rey Don Fruela. El segundo se halla en otra 
donación del año de 924. por la qual D. Fruela couce- 
dió el lago , que se decia Katicas , cuyo instrumento 
existe en el Monasterio de Eslonza , y está confirmado 
por Doña Urraca Reyna , por Eudon , llamándose hijo 
del Rey D. Fruela , y por Fortis con el mismo título. 

DON ALONSO IV. 

A. í que falleció Don Fruela , los Leoneses procla- 
maron á Don Alonso hijo de Don Ordoño II. y es 
muy creíble , que esta coronación se hizo con gusto, 
y jubilo general, por la dulce memoria , que se con* 
servaba de las grandes virtudes , y hazañas del Prín- 
cipe su padre. Algunos escritores modernos creen , que 
Don Ramiro hermano, y sucesor de Don Fruela en el 
rey no de Asturias, hizo en este tiempo algunas gestio- 
nes para levantarse con los estados de León ; pero que 
todos sus esfuerzos fueron vanos , dándose priesa Don 
Alonso IV.al remedio de esta tyranía.Este levantamien- 
to no tiene apoyo en los antiguos ., y solo se afirma 
por presunción , ó congetura fundada en el título de 
Rey que gozó Don Ramiro ; y es mas creíble que es^ 
tuvo en posesión pacífica de las Asturias , y que se 
nombró Rey , sin contradicción de su sobrino , hasta 
el año de 929. en que falleció, según su epitafio se» 
pulcral , en que también se le atribuye el título de 
Rey , con que se nombró en una copiosa donación, 
que hizo á la Iglesia de Oviedo en 23. de Septiem- 
bre del aña de 926. . r 
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De Don Alonso IV. escribe Mariana deteste mo- 
do : "£1 Rey Don Alonso de León fue en sus costum- 
»bres mas semejante á Don Fruela que á su padre. 
"Ninguna virtud se cuenta de él, ninguna empresa, 
w ninguna provincia sujetada por guerra , y allegada 
»á\ su señorío. £1 odio de los suyos por esta misma 
ff causa se encendió contra él de tal suerte , que can- 
tusado con el peso del gobierno , se determinó de re- 
anunciar el reyno á su hermano Don Ramiro." Yo 
juzgo , que las costumbres de este Príncipe no fueron 
dignas de tanta severidad y acrimonia. Así que en- 
tró á reynar restituyó á su Obispado de León á Fru* 
nimio desterrado por Don Fruela , lo que comprue- 
ban las escrituras , que subscribió durante el reyna- 
do de Don Alonso. Aunque no emprendió nuevas 
conquistas , como sus predecesores , no por eso es 
reprehendido por los antiguos , ni merece vituperarse 
por los modernos , ignorándose si las circunstancias 
de aquel tiempo pedían el manejo de las armas , ó lo 
contrario. Las muchas donaciones , que hizo al céle- 
bre Monasterio de san Cosme y san Damián , y otros 
hechos piadosos, manifiestan su inclinación al culto 
Divino, y al sustento de los Ministros de las Iglesias, 
tos pensamientos en fin de apartarse del siglo , re- 
nunciando la Corona , y la execucion de los mismos, 
tomando el hábito Monacal , son argumento de que 
su corazón despreciaba lo terreno , y amaba los bie- 
nes del Cielo. Lo único pues que hallamos en Don 
Alonso digno de reprehensiones su ligereza en de- 
xar el santo propósito que había comenzado , y la 
pretensión de volver al reyno , causando de este mo- 
do las inquietudes , y turbaciones , que no sin grave 
perjuicio suyo resultaron de su intento. 

Las escrituras del Archivo Legionense , y otras 
manifiestan , que Don Alonso rey nó sin alguna inter- 
rupción , y con gran paz hasta el año de 931. y por 
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esta razón debe corregirse el año qué señalan algu- 
nos escritores , estableciendo , que la renuncia del 
reyno fue en el de 926. ó en el siguiente. La última 
donación que tenemos de este Príncipe es la que en 
la Era de 969. hizo al Obispo Cixila , y á su Monas- 
terio de san Cosme del agua del rio Forma en Rota* 
rio , ó Roderos ; la qual está firmada del Rey Don 
Alonso , de la Rey na su muger , y también de su her- 
mano Don Ramiro , llamándose solo hermano del Rey* 
£0 este mismo año de 931. hubo de fallecer la Rey- 
na , y así pudo Don Alonso libre ya , y suelto del la- 
zo, que le impedia poner en execucion su pensamien- 
to de renunciar el cetro , y de hacerse Monge. Así lo 
hizo con la mayor presteza , llamando á su hermano 
Don Ramiro , poniendo en sus manos el reyno , y re- 
tirándose de la Corte al Monasterio de Sahagun , que 
en aquel tiempo se decia Domaos SanGtos. Todo esto 
fue en el expresado año de 931. desde el qual comen- 
zó á contarse en los privilegios el reynado de D. Ra- 
miro, como se muestra por una donación hecha al 
Monasterio de los santos Justo y Pastor * fundado en 
el valle de Mahmud sobre los rios Ezla y Vernesga, 
y firmada en 22. de Abril de la Era de 970. que se 
dice año segundo del Príncipe Dou Ramiro, Véase 
mi Tomo XXXIV. de la España Sagrada , pag. 245. . 

Poco duró la resolución de Don Alonso ; pues de- 
xando en el mismo año la vida Monacal que había 
abrazado , se volvió á León con intento de recobrar 
el reyno. Nuestros escritores no señalan otra causa 
de esta novedad , que la ligereza , é inconsideración 
con que se arrojó á tan extraña mudanza , como fue la 
de salir del solio para encerrarse en un Monasterio, 
siendo consiguiente á esta liviandad el arrepentimien- 
to de lo que se hizo con ella. 

Sin embargo del común consentimiento de nues- 
tras historias en poner por motivo de la pretensión 
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de Don Alonso de recobrar el rey no , sola su incons- 
tancia , se puede congeturar , que los Leoneses tuvie- 
ron gran parte en el negocio. £1 Arzobispo Don Ro- 
drigo , y el Tudense testifican , que Don Ramiro tu- 
vo cercada por dos años la ciudad de León , apretan- 
do á Don Alonso dia y noche con hambre y comba- 
tes , hasta que éste se vio forzado á entregarse á su 
hermano; lo qual , si fue así, no pudo suceder sin 
que los Leoneses quisiesen por Rey á Don Alonso , y 
le defendiesen con todas sus fuerzas. Dixe , si fué as( % 
porque á la verdad tengo por muy sospechoso este 
asedio tan largo , en vista de que Don Ramiro se en- 
caminó á León con el copioso exército que tenia pre- 
parado contra los Arabes , y de que los privilegios 
dados hasta el año de 931. con expresión del reyna- 
do de Don Alonso , y los que se dieron después des- 
de el año de 932. reynando Don Ramiro , indican la 
posesión pacífica de ambos Reyes , sin la interrupción 
de dos años , que duró el cerco según los escritores 
referidos. En todo caso es cierto por el testimonio de 
Sampiro , autor muy cercano al tiempo del suceso, 
que D. Ramiro tuvo sitiada la ciudad, de lo qual siem- 
pre se colige , que los Leoneses seguían el partido de 
Don, Alonso. 

Aprisionado Don Alonso por su hermano Don Ra- 
miro , fue llevado al Monasterio de san Julián y san- 
ta Bastltsa , donde para castigo de su atentado le sa- 
caron los ojos. Este Monasterio fue fundado reynan- 
do Don Alonso IlL por un Caballero llamado Rum- 
fbrco , de cuyo nombre se dixo después con mudanza 
de una sola letra Ruiforco. Siendo esta la antigüedad 
del Monasterio , como consta de una escritura , cuyo 
contenido refiero en el Tomo XXXIV. citado , debe 
desecharse como falso lo que escriben nuestros histo- 
riadores diciendo , que Don Ramiro , arrepentido de 
la crueldad que había usado con Don Alonso , y lo» 
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hijos de Dotí Fruela , sacándoles los ojos , fundó el 
referido Monasterio , para que viviesen allí con la 
comodidad que pedia su alto nacimiento. 

Acerca de los años del reynado de Don Alonso 
trahe Sandoval en ios cinco Reyes pag. 264. una es- 
critura del Tumbo de Sahagun , en que el mismo Rey- 
Don Alonso dio un Monasterio dedicado á santa Eu- 
genia de Calaveras; y fundándose en la autoridad de 
este instrumento prueba , que el reynado del donan- 
te duró trece años á lo menos. Esto dió motivo al 
M. Florez para escribir en el Tomo XIV. pag. 435. 
esta congetura: Si corresponden las escrituras que ci- 
ta Sandoval de las Eras 971. y 976. deberán enten- 
derse del tiempo posterior á la renuncia, que hizo de 
la corona en su hermano Don Ramiro ; pues aunque 
las armas de éste prevalecieron , quando el otro 
quiso volver al trono, y aunque le encarceló, y le 
sacó los ojos, pudieron los Leoneses dar titulo de Rey 
á Don Alonso. 

Quando faltasen escrituras de otros Archivos , que 
testificasen que el reynado de Don Ramiro se conti- 
nuó sin alguna interrupción desde el año de 93 1*- en 
adelante, las de la santa Iglesia de León eran suficien- 
tes para poner este asunto fuera de toda qüestion , no 
expresándose en ellas sino solo el reynado de Don 
Ramiro , desde dicho año, en que como di xe antes, 
se verificó la renuncia y Monacato del Rey su her- 
mano. 

La escritura que cita Sandoval del Archivo de Sa- 
hagun, no es buen apoyo para alargar tanto el rey» 
nado de Don Alonso , porque si la copia que este au- 
tor leyó, trahe la Era de 976. su original que mere- 
ce mas fé, tiene la de 966. como se puede ver en el 
Apéndice de la historia del referido Monasterio. N» 
parece verisimil la congetura que el M. Florez pro- 
puso en el lugar citado : porque ¿ cómo se puede pre- 
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sumir que los Legionenses insistiesen en dar título de 
Rey á Don Alonso , después de haber sido encarcela- 
do , castigado , y removido de León al Monasterio de 
san Julián de Ruiforco ? Fuera de que las escrituras, 
que se dieron en esta ciudad hasta la Era 979. no se 
autorizan, como he dicho , con el nombre de Don 
Alonso, sino solo con el de Don Ramiro, lo que es 
prueba evidente de que los Legionenses no dieron tí- 
tulo de Rey sino á éste , como á legítimo poseedor 
de aquellos estados , en virtud de la solemne renuncia 
de su hermano. 

Los escritores antiguos ponen con gran variedad 
el número de años que reynó Don Alonso. £1 Croni- 
cón de Sampiro dice , que su reynado duró siete años 
y siete meses. El Cronicón de Cardeña , el del Tu- 
dense , y otros cuentan solo cinco años y medio. El 
Arzobispo Don Rodrigo escribe así : Regnavit annis V. 
mensibus VIL anno uno mensium numerato ; lo que ei 
M. Florez interpretó de este modo : Esto es , dice, 
que al año en que empezó á reynar no solo se han de 
añadir cinco , sino otro mas , por lo que sobrepujan 
los siete meses , y así el que empezó en la Era 963. 
.acabó en la 969. como dice el Silense. Yo tengo presente 
la traducción antigua de la historia del Arzobispo, 
que declarando este lugar , dice así : Reynó cinco años 
:é siete meses , contando un año de meses , ca son dos 
maneras de años , al uno dicen natural, é este comienza 
■el primero dia de Enero , que es primero mes del año: 
^Al otro que comienza en qualquier mes del año , ó en 
qualquier dia dél , contando de aquel mes , basta doce 
meses contamos un afto* T de otra manera hay mas de 
un año , mas no cumple aquí fablar de ello , que no be 
aquí cuidado de los otros , sino de aquestos dos años. 

La cronología que resulta de los privilegios , en 
que se expresa este reynado, es también muy varia, 
y confusa r y agria muy ptolixo, si quisiese proponer 
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todas las dificultades que se me ofrecen sobre los di- 
versos compucos de años que en ellos se siguen , es- 
pecialmente si los confrontára con los que se leen ea 
nuestros Cronicones , é Historiadores. Lo único que 
puede dar alguna satisfacción al que hubiese de for- 
mar la série de nuestros Reyes , y señalar los años de 
sus reynados es , que procederá muy ajustado , y con 
toda la probabilidad, que se puede pedir en este asun- 
to , si pusiese que Don Alonso IV. comenzó á reynar 
en el año de 925. y acabó en el 931. Esto es lo mas 
fundado en las escrituras antiguas , las quales notan 
el reyn3do de Don Alonso desde la Era de 963. hasta 
la de 969. aunque con alguna variedad en expresar el 
año del reynado, originada de los diversos estilos que 
seguían los Notarios , ó de otra circunstancia que ig- 
noramos. 

Nuestros historiadores han seguido comunmente 
al Cronicón de Sampiro , que nombra Ximena á la 
Reyna rauger de Don Alonso. Este yerro se ha man- 
tenido hasta nuestros dias, por no haberse publicado 
los privilegios tocantes á este rey nado , los quales es- 
tán conformes en el nombre de Iñiga que tuvo la Rey* 
na , y que debe substituirse en lugar del de Ximena. 
Moret al año de 924. puso en romance la escri- 
tura de fundación , y dotación del Mooasterio de 
sao Martin de Albelda , que yo publiqué en latín en 
el Tomo XXXIII. de la España Sagrada , pag. 465. En 
esta se encuentra la firma de la Infanta Iñiga con es- 
tas palabras: Oenneca ejusdem Principis filia confirmaU 
Sobre lo qual advierte el citado Analista de Navarra, 
<)ue á el expresado instrumento se debe la noticia de 
esta Infanta, que hasta ahora se ignoraba, y de quien 
ninguna otra cosa se sabe» Ya pues es fácil conocer, 
que esta Infanta hija de Don Sancho García , Rey de 
.Navarra , es la que casó con Don Alfonso IV» con 
quien comenzó i reynar eq el año siguiente al de la 
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data de la referida fundación del Monasterio de Ab 
belda , esto es , en el año de 92$. 

Esta Reyna se menciona en los privilegios basta 
el año de 931. en que falleció. Su cuerpo se cree fue 
trasladado á san Julián de Ruiforco , donde fue tam- 
bién enterrado el del Rey su marido, que vivió muy 
poco tiempo , después de su reclusión en este Monas* 
terio. , , 

No se sabe, que tuviesen otro hijo, que Don Or- 
doño llamado el Malo , el qual se casó con una hija 
del Conde Fernán González, y se apoderó del solio, 
nombrándose Ordoño IV. como diremos en su lugar. 

DON RAMIRO IL 

I^Acificado el rey no de León , y extinguidas entera- 
mente las rebeliones de Don Alonso IV. y de los hi* 
jos de Don Fruela en Asturias , comenzó Dop Ramiro 
á reynar con gran sosiego , y á proyectar empresas 
contra los Arabes con el fin de dilatar sus dominios, 
y extender la Religión por las tierras que ocupaba la 
superstición Mahometana. La primera que acometió 
fue la del reyno de Toledo , á donde penetrando el 
puerto de Guadarrama, felizmente llegó con su exér- 
cito en el año primero de su reynado , que es el de 
.031. El pueblo mas fuerte y famoso que el Rey de 
Toledo te,nia k pasado el expresado puerto , se decía 
en, lengua, Arabe Mqggrit % que según el erudito Casi,- 
ri se interpreta aquedufto x d pequeña carrera. Mora- 
les , que alcanzó á ver las antiguas puertas y murallas 
de esta ciudad , dice, que era harto gran fortalerf 
para aquellos tiempos pero sin embargo rompiendo 
el Rey su cerca , y haciendo grandes estragos en los 
Moros que la defendian , se hizo dueño de ella con 
el favor de Dios, en día Domingo , circunstancias 
™>m. u BB 
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con que se refiere la señalada conquista de éste gran 
pueblo , que ha venido al fin á ser hermosa , y mag- 
nifica Corte de nuestros Católicos Monarcas, peí dís. 
posición de Felipe 11. en cuyo tiempo comenzó á en- 
noblecerse con los edificios , y palacios correspon- 
dientes. Como Don Ramiro no podia retener esta po- 
blación, á causa de su distancia respecto de León, y 
de su cercanía á Toledo , donde estaba la mayor fuer- 
za de los Arabes, se contentó con derribar sus mu* 
ros , y hacerla incapáz de defensa , y cargado de ri- 
cos despojos , y de cautivos , se restituyó á su Corte 
de, León. • 

Continuando Don Ramiro sus grandes empresas, 
en los años siguientes ganó muchas y gloriosas victo- 
rias , quebrantando por todas partes las fuerzas de los 
Arabes , matando innumerables millares de infieles, y 
conquistando gran número de plazas , y castillos. En 
tiera de Osma venció un poderoso exército , que Ab- 
derramen dirigió contra Castilla deseoso de tomar 
venganza del Rey de León. Después de esta célebre 
victoria , pensó en apoderarse de Zaragoza, cuyo Rey 
Abenhaya temiendo ser vencido , se hizo vasallo y 
tributario de Don Ramiro , ofreciéndole su obedien- 
cia , y poniéndose baxo su soberana protección. Esta 
sumisión de Abenhaya hizo que Don Ramiro desis- 
tiese de la guerra intentada contra este Arabe; y con- 
virtiendo sus armas contra las fortalezas del xeyno de 
Zaragoza^, que se rebelaban á su Rey Abenhaya, las 
obligó á que estuviesen sujetas & su gobierno. Arre- 
pentido este bárbaro de su confederación con Don 
Ramiro , se restituyó á la gracia de Abderramen , y 
unidas las fuerzas de ambos, su copioso exército se 
dirigió á tierra de León , y llegó á Simancas. Don Ra- 
miro les salió al encuentro con su gente, y fue Dios 
servido de concederle una victoria tan completa , que 
mató hasta ochenta mil Arabes , aprisionó á Aben- 
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haya, á quién llevó á León, y encarceló en castigo 
de su infidelidad en Un calabozo. Los infieles que est- 
oparon de la muerte , .huyeron bácia Ja ciudad de 
Alhondiga; pero perseguidos y alcanzados de loaLed- 
aeses t perecieron todos , no quedando Apenas vivo 
sino el Rey Abderramen, que huyó muy mal herido* 
Don Ramiro se volvió á León , lleno de gloria por 
tan .célebre triunfo , y riquísimo de oro., plata , vein- 
tidós preciosos , y otros despojos , que después em- 
pleó en el culto de Dios , y en la reedificación de sus 
pueblos. La última empresa de Don Ramiro fue en el 
año 19. de su rey nado , acabando por el reyoo de 
Toledo, donde el año primero se empleó su ardiente 
deseo de extinguir la Morisma , y de propagar el 
Christianísmo. En esta ocasión se encaminó á Tala- 
vera , que ya vimos antes conquistada , y destruida 
por Don Ordoño II. Tomóla también Don Ramiro, y 
habiendo pasado á cuchillo á doce mil Moros, vol* 
vió á León , con muchas riquezas, y con siete mil 
cautivos. Con tan. célebres visorias se grangeóel Rey 
el epíteto de valeroso , y victorioso , que alguna vez 
se le atribuyó en escrituras públicas de su tiempo, 
como en una concerniente á la Era de 979. año de 
941. y existente en el Archivo de León , en cuya da- 
ta se lee: Sub vúiente sereno Pritcipe Domno Ra- 
miro. 

Ahuyentados , y debilitados los Arabes en las ba- 
tallas de Madrid , Osma , y Simancas , recobró nuevas 
fuerzas el rey no de losChristianos , y fue necesario ha- 
cer otras fronteras , que estuviesen mas cercanas á los 
dominios de los Moros. A eate fin dió el Rey sus órdenes 
á varios personages , y se poblaron , y fortificaron mu* 
chas ciudades, y castillos. Los Leoneses tuvieron el car- 
go y comisión de reedificar , y repoblar la ciudad de 
Salamanca, y otras muchas villas y castillos , que se- 
ria negocio largo referir , dice el Cronicón de Sana* 

U3 
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piro. De la reedificación de algunos pueblos en la ri- 
bera del Tormes , y <ie sus Iglesias, se conservan al- 
gunas memorias en el Archivo de la santa Iglesia de 
León. 

Ea el citado Cronicón se ha puesto entre corche- 
tes en la edición del M. Florez , Tomo XIV. una cláu- 
sula , en que se refiere como en este reynado pobló 
el Conde Don Rodrigo á Amaya, y las Asturias, que 
se dicen de santa Juliana , hoy Santülana , y el Con- 
de Diego á Burgos, y Ubíerna de órden del Rey Don 
Ramiro. Dice también , que Ñuño Muniz pobló á Rau- 
da , que es Roda , Gonzalo Te Hez á Osma , Gonzalo 
Fernandez á Oca , Clunia , y san Esteban , y fiual- . 
mente Fernán González á Sepulveda. Yo sospecho que 
todo esto se ha introducido en el Cronicón , refirien- 
do en el reynado de Don Ramiro hechos muy ante- 
riores. En el Códice Gótico , que se guarda en el Real 
Convento de san Isidro de León , y contiene las leyes 
délos Godos, el qual se escribió por un Presbytero 
llamado Munio en el año de 1058. se lee en el prin- 
cipio el fragmento de un Cronicón, en que se asignan 
los años de las dichas poblaciones de este modo : In 
Era DCCCL^VIIIL populavit Rudericus Comes 
Amayam , SJregit SaJamanka. In Era DCCCCIUL 
fregit Rudericus Comes Asturias. In Era DCCCCXX. 
populavit Didacus Comes Burgos Cj? Auvirna per jos- 
fiónem Domtio Adefonsb. In Era DCCCCL» popula- 
verunt Comités Munio Numiiz Rauda , & Gundesalvó 
Telliz Hocsuma , & Gundesalvó Fernandez Azam <S? 
Clunia , & Sanfti Sttpbüni juxta fluvius DoirK Esta 
cronología debe seguirse , no dudando , que la cláusula 
del Cronicón de Sampiro se insertó en él, con gran 
desórden y confusión en los tiempos. Resta solo la 
población de Sepulveda , la qual pertenece al reyna- 
do de Don Ramiro, que mandó al Conde Fernán Gon- 
zález poblar esta ciudad, como se hizo según el frag- 
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mentó citado en el año de 946. cuya cronología es 
digna de preferirse por su mayor antigüedad á los 
Anales Compostelanos 1 , que dicen : Pobló el Conde 
D. Fernand González á Sepol vieja £ra DCCCCLXXIX, 
4jue es año de 941. 

La ardiente fé f y el zelo que movía á este Prín- 
cipe á las insignes empresas que hemos referido , le 
inclinaba también á ofrecer muchos dones á las Igle- 
sias , y á fundar nuevos lugares consagrados al culto 
Divino. La famosa Infanta Doña Elvira su hija le ma- 
nifestó los deseos , que tenia de entregarse á Dios ha- 
ciéndose Religiosa ; y el buen Rey se lo concedió 
con tanto gusto , que para este fin mandó edificar 
junto á su palacio Real un Monasterio de maravillosa 
grandeza , dedicado al nombre del Salvador. De su 
sitio, dice Ambrosio de Morales , que fue donde es • 
tán ahora las casas del Conde de Luna , y fuera de 
León ; mas no es asi , porque Sampiro dice : Monas- 
terium infra urbem Legicnensem mira? magnitudinis 
construxit in honor em S andii S alvatorts juxta paiatium 
üegis ; y es indubitable , que infra en los escritores 
de aquella edad es lo mismo que hará , y que la Igle- 
sia , que hoy se llama San Salvador de Palaz del Rey, 
ha estado siempre dentro de los muros de la ciudad. 
Además de éste, fundó otros quatro Monasterios, que 
fueron los de San Andrés Apóstol , y San Cristovai 
•Mártyr , en la ribera del Cea , otro dedicado á la 
Virgen María sobre el rio Duero, y otro en fin á 
San Miguel Arcángel , en el valle de Ornia, que se 
decia Destriana , donde se mantiene hasta ahora con 
la misma advocación , dice Morales , la Iglesia de 
aquella villa , que es Encomienda de la Orden de 
Santiago en aquellas comarcas de León. 

Dió finalmente Don Ramiro en los últimos días de 
su vida exemplos dignísimos de un corazón piadoso 
y christiano. Habiéndose restituido á León desde 



*r98 . R E Y E $> 

Talavera , después de haber tomado algún descanso 
en su Corte , pasó á las Asturias á visitar el venera- 
ble Templo del Salvador de Oviedo, y venerar las 
.preciosas reliquias , que le enriquecen , y hacen ilus- 
tre en todo el mundo. Enfermó en esta ciudad , mas 
no tan gravemente, que no pudiese dar la vuelta á 
León , y disponer de todo lo que tocaba al gobierno 
de su casa y del reyno. Asistiéronle en su enferme- 
dad muchos Obispos y Abades , y recibidos los san- 
tos Sacramentos, hizo en presencia de ellos solé moe 
renuncia del gobierno en su hijo Don Ordoño, despo- 
jándose de todas las cosas de la tierra , y poniendo 
en solo Dios su esperanza. Esto fue en la víspera de 
la Epiphanía del Señor , dia $. de Enero del año de 
950. en que muchos autores ponen también su falle- 
cimiento , contradiciéndolo los privilegios que se die- 
ron pasado este dia , como ahora diremos. 

En el Tomo XXXIV. de la España Sagrada ad- 
vertí , que la gran confusión que proviene de la varie- 
dad , con que se cuentan los años de los reynados en 
las escrituras antiguas , se puede desvanecer , distin* 
guiendo algunas circunstancias , que solían ocurrir 
en los fines y principios de los mismos reynados , co* 
mo son el reynar juntos el antecesor y el sucesor , la 
de entrar el sucesor usurpando el reyno , y la de co- 
menzar á reynar en virtud de renuncia hecha por el 
antecesor. Esta regla parece muy oportuna para con* 
ciliar los privilegios, que se dieron á los fines de la 
vida de Don Ramiro II. y al principio del rey nado de 
D. Ordoño su hijo. No hay cosa mas cierta, que haber- 
se dado muchas escrituras en el año de 950. unas nota* 
das con la expresión del rey nado de Don Ramiro ,<y 
otras con el de Don Ordoño. Los meses , en que se 
dieron las primeras , manifiestan claramente, que Don 
Ramiro no murió en $. de Enero , víspera de la Epi* 
phanía , como escriben comunmente los historiado- 
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res ; y las segundas indican , que no habiendo falleci- 
do Don Ramiro , rey naba eo dicho año Don Ordo ño* 
Lo qual supuesto , parece que no puede obviarse á la 
dificultad , que resulta de la expresión de ambos rey- 
nados en un mismo tiempo , sino diciendo , que me- 
noscabada la salud de Don Ramiro con la enferme- 
dad que contraxo en Oviedo, cargó sobre su hijo 
Don Ordoño los negocios principales del rey no. Ha*- 
biéndose pues hecho esta renuncia en la víspera de 
la Epiphanía , las escrituras que se formaron desde 
entonces expresaban unas el reynado de Den Ordo- 
ño , como gobernador aclual del reyno , y otras el 
de su padre , en atención á su grande autoridad , á 
su gobierno anterior , y al influxo , que mientras vi- 
vió tendría su mucha prudencia en la prosperidad coa 
que su hijo rey naba. 

Ni es de extrañar que se verificase esto en los 
presados re y nados , pues lo mismo tengo observado 
ya en los diversos cómputos que deben hacerse * y 
distinguirse en los privilegios del reynado de D. Alón* 
so 111. contándose los años de su gobierno en vida de 
su padre , los que reynó solo , y los que reynó con 
sus hijos , resultando de estos diversos modos de rey* 
car diversas sumas en los años de su reynado. 

£1 M. Florez afirma con Berganza , que se nom- 
bró en las escrituras , ya el reynado de Don Ramiro, 
ya el de Don Ordoño , desde el dia de su renuncia 
por los diez meses siguientes , y según esta cuenta se 
colige , que Don Ramiro falleció en fines del año de 
050. Sin embargo las escrituras del Archivo de León, 
que yo referí en el citado Tomo XXXIV. pag. Q53. y 
255. concernientes á la Era de 989. y autorizadas con 
el reynado de D. Ramiro y muestran , que este Rey vi- 
vía en el año de 951. Allí dixe , que la una tenia es- 
ta data : Sub Era D. CCCCLXXXVIUL FUL Kah 
Junü» ln boc sceptra paterna modeste regente Dominis- 
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simt Ranimtrt Princtpis , y me persuadí á que la da- 
ta estaba defectuosa , y que debia corregirse no bor- 
rando alguna unidad, sino supliendo el nombre de 
Don Ordoño de este modo : In boc sceptra paterna 
modeste regente Ordonio prole Dominissimi Ranimiri 
Princtpis. De otras de la misma Era escribí , que eran 
copias , y pues discordaban de todos los historiado- 
res , y de las escrituras de otros Archivos , no había 
embarazo para decir , que estaban sus fechas erradas 
por negligencia de los copiantes. En medio de esto 
no hay repugnancia en alargar la vida de Don Ra- 
miro al referido año de 951. con la autoridad de las 
escrituras citadas ; y aún en el caso de que la data 
de la primera deba emendarse , supliendo el nombre 
de Don Ordoño, todavia hay lugar para afirmar, que 
aquella singular locución: Sceptra paterna modeste 
regente , indica , que vivia en el tiempo de la data el 
padre de este Rey , y que por tanto hace memoria de 
é\ , y de su reyno , atribuyéndose á sí el gobierno 
solo , y éste con la sumisión que pedia la presencia 
paternal. 

Hay gran dificultad en averiguar, si Don Rami- 
ro II. se casó una ó mas veces. La dificultad nace de 
los diversos nombres con que se expresa en las escri- 
turas y privilegios el nombre de la Rey na. Véase el 
M; Florez en su Tom. I. de las Rey ñas Católicas, que 
trata con puntualidad de este asunto , y prueba con 
buenas razones , que Don Ramiro tuvo una sola mu- 
ger, cuyos hijos fueron Ordoño III. Sancho el Gordo, 
Vermudo , que murió de corta edad, y la Infanta Do- 
ña Elvira , que en los años siguientes se verá gober- 
nando el reyno, y haciendo grandes mercedes al Obis- 
po de León. 

Por una escritura del Archivo de León consta, 
que el mismo Rey tuvo un sobrino llamado Odoario 
Didaz, á quien mataron en Matilla, cerca del año de 
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939. siendo privados por este delito los matadores de 
todas sus haciendas , de las quales hizo el Rey mer- 
ced á un famoso caballero , cuyo nombre suena mu- 
cho en los privilegios de León , y era Hermenegildo. 

DON ORDOÑO III. 

¡Sucedió á Don Ramiro en la corona de León su hi- 
jo Don Ordoño III. Príncipe no menos valeroso, y re- 
ligioso que su padre , de gran prudencia , y muy pe- 
rito en los negocios militares. Estas nobles virtudes 
fundaban la esperanza que todos sus vasallos tenían 
de los adelantamientos , que conseguirían las armas 
Christianas gobernadas por un Rey tan sábio y vir- 
tuoso. Pero Ja brevedad de su vida , y la conjuración 
de algunos poderosos no le permitieron emplearse 
mucho eo extender sus dominios por las tierras de 
los Arabes. 

En los principios mismos de su reynado, se levan- 
tó contra Don Ordoño su hermano Don Sancho, fa- 
vorecido de Don Garcia Rey de Pamplona , y del 
Conde Fernán González. Estos poniendo en execucion 
sus designios de quitar el reyno á Don Ordoño , y 
establecer en él á Don Sancho , unieron sus exércitos, 
y con ellos entraron en tierras de León , y corrieron 
varias ciudades. No se descuidó en este lance Don 
Ordoño ; porque los enemigos hallaron tan guarneci- 
das , y en tan buena disposición de defensa todas las 
plazas y que les pareció temeridad continuar su pro- 
yecto, y resolvieron volver hácia Castilla y Navar- 
ra con su gente 9 por no exponerla á manifiesto peli- 
gro de perderla. 

Escriben con gran conformidad nuestros historia- 
dores, que resentido Don Ordoño de la hostilidad del 
Conde Fernán González, y deseoso de vengarse del 
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agravio que éste, debiendo reconocerle como á su Se* 
ñor, le hizo en procurar despojarle del cetro, repu- 
dió á Doña Urraca, privando del título, y de los ho- 
nores de Re y na á la hija, de quien intentó desposeer* 
le del reyno. Añaden que no paró en esto la vengan- 
za , sino que pasó á segundas bodas , tomando por 
rnuger á una señora llamada Elvira , de quien tuvo á 
á Don Vermudo , llamado el Gotoso , que vino des* 
pues á ser Rey de León. 

Esta noticia creída por todos nuestros escritores, 
tiene contra sí las escrituras del Archivo de la santa 
Iglesia de León ; porque no solo no hacen alguna vez 
mención de la Reyna Doña Elvira , sino que constan- 
temente nos representan á Doña Urraca firmando jun- 
tamente con el Rey Don Ordoño en los últimos años 
de su reynado. En la Era 992. año de 954. confirmó 
en favor de los Ermitaños de Perameno la posesión 
del territorio que tenían por concesión de Ordoño II» 
y no solo firma en compañía del III. de este nombre, 
y con el título de Reyna , sino llamándose en la escri- 
tura nuera del Emperador Don Ramiro; de donde 
parece colegirse , que en este año no estaba separada, 
ó repudiada de su marido, como suponen los historia- 
dores. Firmó asimismo la donación del Monasterio de 
san Claudio á la Iglesia de santa María, y al Obispo 
Gonzalo en el mes de Junio de la Era referida. En 
Abril y Agosto del año de 956. subscribió en las es- 
crituras de donación á los Monasterios de Fontefebre, 
y de Celanova en Ardon , en la primera de las quales 
firma también- su propio padre de este modo: Ferdi- 
mndus Gondisalviz Comes» De donde se podrá inferir, 
que si las disensiones entre Don Ordoño , y el Conde 
de Castilla fueron motivo de apartar del reyno á Doña 
Urraca, volvió á establecerse entre ellos la paz y amis- 
tad antigua, sin la qual no parece se juntarían á firmar 
una misma escritura el Conde, y su bija, y hierno. 
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Ni basta para derogar la autoridad de estas escri- 
turas, que el repudio de Dona Urraca , y el casa m ¡en* 
to de Don Ordoño con Doña Elvira , se lea en algu- 
nas ediciones del Cronicón de Sampiro , autor muy 
cercano á aquel tiempo. Porque esta noticia no pare- 
ce original , sino introducida por otra mano , como 
manifiesta el Monge de Silos , que habiendo traslada, 
do literalmente el expresado Cronicón en lo que per- 
tenece á Don Ordoño 111. omitió aquella noticia ; por 
lo qual en la edición del M. Florez se ponen las dos 
cláusulas relativas al repudio , y casamiento , entre 
corchetes , que demuestran no constar con certeza la 
legitimidad de aquellas memorias. 

Extinguida la emulación , y pacificados los movi- 
mientos de Navarra , y Castilla , juntó Don Ordoño 
un copioso exército para sosegar en Galicia otra re- 
belión que se levantó contra él por algunos principa- 
les de aquel reyno. Logró con felicidad que los re- 
beldes se allanasen á la obediencia que le debían, por 
lo que , aprovechándose de ocasión tan oportuna co- 
mo de tener tan copioso exército en las cercanías de 
Portugal , se entró por las tierras que poseian los Mo- 
ros , y las corrió glorioso y triunfante hasta Lisboa; 
y después de haber saqueado esta ciudad , y las de 
La mego, Viséo , y Coimbra , y pasado á cuchillo un 
crecido número de Sarracenos , volvió á León, carga- 
do de prisioneros , y riquezas. 

Los historiadores, que tienen por cierto el repu* 
dio de Doña Urraca , y el segundo casamiento del 
Rey con Doña Elvira , presumen , que los autores dé 
la infidelidad de los Gallegos fueron los parientes de 
la misma Doña Elvira , que hinchados con . el paren- 
tesco contrahido con Don Ordoño , pretendían avasa - 
llar á los nobles, de lo que irritados éstos se movie- 
ron á sacudir de sus hombros el yugo de la obe- 
diencia que debían á. Don Ordoño. Sampiro , que es 
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el escritor mas antiguo que habla de esta rebelión , no 
dice la causa de ella , y siendo el repudio , y segun- 
do casamiento tan inciertos , corno he comprobado 
con las escrituras de León , no parece verisímil la 
congecura de los referidos escritores. Mas creible es, 
lo que Sandoval en su obra de ¡os cinco Obispos refie- 
re con la autoridad de la Historia Portuguesa , y es, 
que como los Gallegos estuviesen descontentos con 
Don Ordoño , se valieron de la ocasión , que les pre- 
sentó la discordia de su hermano Don Sancho, Don 
Garcia Rey de Navarra , y Fernán González , Conde 
de Castilla , para poner en execucion sus designios 
de levantarse contra el Rey de León, y de vivir inde- 
pendientes. 

Los Arabes noticiosos de las inquietudes del rey- 
no de León , y sentidos de los grandes daños que les 
hizo Don Ordoño en Portugal , se atrevieron á aco- 
meter por Castilla ; pero avisado el Rey de León por 
, el Conde Fernán González, y auxiliado éste con el 
exército que le envió Don Ordoño, alcanzó una insig- 
ne victoria , destruyendo enteramente á los Sarracenos 
cerca de san Esteban de Gormaz. 

Disponíase Don Ordoño á continuar con ardor sus 
empresas contra los Arabes ; pero hallándose en Za- 
mora ocupado en estas idéas , le sobrevino una grave 
enfermedad , que acabó aquella vida , de cuya dura- 
ción se podían esperar los mayores progresos en la 
extensión y felicidad de su reyno. Su cuerpo fue tras- 
ladado á León , y enterrado cerca del de su padre 
Don Ramiro , junto al Monasterio dedicado al Sal- 
vador , y fundado para morada de su hermana Do- 
«a Elvira. 

Nuestros historiadores dan por cosa cierta , que 
este Rey ocupó el trono cinco años y siete meses, que 
acaban en Agosto de la Era 993. año de 955* Pero 
las escrituras de León le representan haciendo dona- 
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clones , y firmando hasta Agosto del año siguiente 
de 956. y aún las de Sahagun , que son también ori- 
ginales , expresan su reynado , no solo en el año di« 
cho , sino en el de 957. por Marzo , como se puede 
ver en el M. Escalona , pag. 73. núm. 2. 

El M. Florez responde á esta dificultad en el To- 
mo XIV. pag. 437. que aunque en algunas escrituras 
de la Era 994. y siguientes suena el nombre de Don 
Ordoño , éstas no perjudican la cronología , porque 
como notó Sandoval pag. 276. de ¡os cinco Obispos, 
concurrió con él , y con el sucesor otro Ordoño lla- 
mado el Malo , hijo de Don Alfonso IV. 

Pero esta solución no es bastante para satisfacer 
á la dificultad que proviene de los instrumentos de 
León , en los quales Don Ordeño el Malo no firmó 
como Rey hasta la Era 996. desde la qual confirmó 
las escrituras anteriores con estas palabras : Hordo~ 
nius Princeps nunc feliciter regnans in Era 996. Y en 
la donación referida de Don Ordoño III. al Menas* 
terio de Fontefebre , firmó este Rey en la Era 994. 
asi : Hordonius serenissimus bunc testamentum d me 
fa&um* Y la confirmó después Ordoño el Malo de 
este modo : Et in ista Era 996. Hordonius Princeps 
conf. Por lo qual es necesario confesar , que Don Or- 
doño III. según las datas de las escrituras de León, 
reynaba todavía en el año de 956. y por tanto se 
efrece con ellas un motivo muy particular , para que 
asi la muerte de Don Ordoño en el año de 955. co- 
mo el repudio que se supone de Doña Urraca , y ca- 
samiento con Doña EWira , se confirmen con mejores 
fundamentos por los historiadores , que insistiesen en 
defender estas noticias como verdaderas , y auténticas. 
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DON SANCHO. 

Por muerte de Don Ordoño III. entró á poseer el 
reyno de León su hermano Don Sancho , á quien lia* 
marón el Gordo. El principio de su reynado fue pa- 
cífico; pero habiéndose cumplido un año, su mismo 
exército se conjuró contra él , sin otro motivo que se 
]>ueda presumir , que el de hallarse este Príncipe in- 
capáz de dirigir los exercicios militares , y de mane* 
jar la espada , á causa de su enorme gordura. Esta 
conjuración obligó á Don Sancho á salir de León , y 
acogerse á la casa de su tio Don García , Rey de 
Pamplona. 

Acerca del tiempo que reynó por ahora Don San* 
cho, escriben los autores con gran confusión; pero las 
memorias que se conservan en el Archivo Legionen- 
se , dan las mejores luces para ilustrar este punto. A m- 
b ros i o de Morales escribe , lib. i6. cap. 26. que en el 
año de 956. se conjuraron contra este Rey el Co nde 
Fernán González , y los- Grandes del reyno de León, 
derribándole del trono , y poniendo en él á Don Or- 
doño el Malo. Pero esta noticia debe atrasarse , se- 
guí! los documentos de León , hasta el año de 958. 
en cuyo principio se mantenía aún en el reyno , co- 
mo consta de una escritura de venta , que hizo Sem- 
pronio á Munio en el día 12. de Enero de la Era 996» 
Regnantt Rege D. Sane» in Legione. Consta asimismo, 
que en este año fue Don Sancho excluido del reyno v 
y alzado por Rey Don Ordoño el Malo ; como se vé 
por las dos firmas que dexo exhibidas , en que éste 
dice , reynaba felizmente en la dicha Era de 996. 

Tenemos pues , que Don Ordoño III. reynó hasta 
entrado el año de 957. como queda probado con los 
instrumentos de los Archivos de León , y de^ Sana- 
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gun: que el "sucesor' Don Sancho rey nó por ahora, 
como dice Sampiro , un año cumplido en el de 958. 
y que en éste fue excluido del rey no por los fautores 
de Don Ordoño el Malo. 

Expelido del rey no Don Sanch6 , los Grandes de 
León , y el Conde Fernán González colocaron en el 
solio á Don Ordoño , llamado el Malo , hijo de Don 
Alonso IV. á quien su hermano Don Ramiro habia 
privado de la vista , y encerrado en san Julián de 
Ruiforco. Don Ordoño para asegurarse mas en el tro* 
no se casó con Doña Urraca , viuda de Don Ordo* 
ño 111. é hija del Conde , cuya autoridad y poder era 
entonces la mas eminente entre los Caballeros de Cas* 
tilla , y por esto la mas importante gara establecer, 
y conservar el rey no del intruso. 

En los instrumentos de los Archivos hay alguna 
variedad acerca del tiempo , que Don Ordoño el Ma- 
lo se mantuvo en el reyno. Moret en los Anales de 
Navarra, lib. 9. cap. 4. num, 12. dice , que en el Be- 
cerro del Monasterio de Sahagun se representa rey* 
-fiando D. Ordoño á 10. de Diciembre del año de 959. 
y que en otra carta del Monasterio de Oña , que es 
donación de Ja Condesa Fronilda á las Monjas del 
Monasterio de Sigüenza en la Bureba , se dice rey na- 
ba al mismo tiempo Don Ordoño en León , y que 
era Conde de Castilla Fernán González. En el Archi- 
vo de Cardeña hay también escritura del mismo año 
<Je 959. en cuya data se pone : Ordonio in Oveto , & 
Comité Ferdinando Gundisalviz in Castella. Y aún en 
otra de 3. de Febrero de 961. se asigna el mismo 
reynado y Condado de Ordoño en Oviedo , y Fernán 
González en Castilla. 

En el Real Convento de san Isidro de León exis- 
te una Biblia Gótica reconocida por mí en el año de 
1782. en cuyo fin se nota , que se acabó de escribir 
en 19. de Junio del año de 960. reynando en Oviedo 
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Don Ordond , y siendo Conde de Castilla su Cónsul 
Fernán González (i). Sin embargo por las escrituras, 
que referiré luego comprobando el año en que Don 
Sancho fue restituido á su reyno , se verá que Don 
Ordoño no rey naba ya en León en el tiempo en que 
se dieron los instrumentos citados , y se dirá en qué 
forma se puede verificar la expresión que ponen del 
reynado de este intruso. 

Entretanto que éste ocupaba el trono , Don Gar- 
cía , Rey de Navarra , trataba con Don Sancho su 
sobrino acerca de los medios que serian mas acerta- 
dos para su restitución al reyno Legionense , y entre 
las cosas que acordaron fue , que pues su inmodera- 
da gordura le embarazaba el manejo de las armas, 
y le hacia menos acepto á los de León , se pusiese 
en cura. Los Arabes de Córdoba eran muy ce] ebra- 
dos en el conocimiento de la facultad de Medicina, 
por lo que habiéndose asegurado primero la coafian- 
za de Abderramen , Rey de aquella Corte , se partió 
Don Sancho de Pamplona para la Andalucía. El su- 
ceso fue como se deseaba ; porque aplicando los Mé- 
dicos Arabes cierta hierba al Príncipe enfermo , fue 
éste perdiendo lentamente su excesiva corpulencia, 
y llegó á lograr toda la agilidad que necesitaba pa- 
ra las funciones militares. 

Don Sancho viéndose libre del impedimento refe- 
rido , trató con los Sarracenos sobre el modo con que 
podría recobrar el reyno , que le tocaba por dere- 
cho legítimo é incontrastable , y excluir al intruso 
Don Ordoño, elevado al solio por la ambición y 

(i) Contcriptut ett hic Coiex á Notario Sanfioni Prethytero 
XIII. Kal. Jul. Era DCCCCLyLVUI. obtinente glorioso , ac Se- 
renísimo Principe Ordonio Oveto sublimit apictm regni : Con— 
tuique ejus Fredenand* Gundesalviz egregias Comes m Casi ella 
emitatum gerente* 
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violencia. Abáerramen , Rey de Córdoba , apreciaba 
grandemente las buenas prendas , que habia experi- 
mentado en Don Sancho , y conocía el agravio con 
que fue desposeído de la corona. Movido pues á com- 
pasión creyó , que era muy propio de su generosi- 
dad y grandeza socorrer á un Rey tan desvalido , y 
: así le ofreció un poderoso exército, con que se res* 
tituyese i León , y al trono que habla heredado de 
sus padres. Al mismo tiempo Don Garcia Rey de 
Navarra aparejó su gente para acometer á Castilla, 
y entretener las fuerzas del Conde Fernán González, 
de modo que le fuese imposible dar algún auxilio á 
Don Ordoño el Malo. Entrando pues uno de los exér- 
citos por Castilla , y otro por tierras de León , Don 
Ordoño no pudiendo resistir á tan fuertes enemigos, 
huyó de la Corte , y se retiró á Asturias , allanándo- 
se con la mayor facilidad todos los pueblos del ter- 
ritorio Legionense , y la misma Corte á recibir á 
Don Sancho , y reconocerle por su legítimo Rey y 
Señor. 

Las escrituras del Monasterio de Sahagun mues- 
tran , que Don Sancho estaba ya en posesión del 
territorio Legionense en Abril del año de 959. A nue- 
ve de este mes Lubilan y su muger Filauria ofrecie- 
ron sus hacjendas á los santos Facundo , y Primiti- 
vo, y en la data se expresa , que rey naba Don San- 
cho, y que este era el año primero después de su 
partida de España , que así se llamaba entonces la 
Andalucía , para su reyno. Consérvase también otro 
instrumento , que contiene una donación que el mis- 
mo Don Sancho hizo en honor de los Mártyres ex- 
presados en 26. de Abril del año de 960. y en la da- 
ta dice este Príncipe, que era el año quarto de su 
reynado , y el segundo de su vuelta á León. Véase 
la historia del Monasterio de Sahagun del P. M. Es- 
calona , pag, 40* 

TOM, I, X>D 
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No contradicen á estas escrituras las que expre- 
san el rey nado de Don Ordoño en Oviedo en estos 
mismos años ; antes bien nos dan luz para saber , que 
expelido Don Ordoño de la Corte de León , se reti- 
ró á Asturias , y estuvo allí algún tiempo , notándo- 
se por esta razón en los instrumentos , en especial de 
Castilla y donde seguian su partido que reynaba en. 
Oviedo. 

Aunque Don Sancho estaba ya en posesión de la: 
Corte de León , en el año de 959. parece se conti- 
nuó la guerra entre su tio el Rey de Pamplona , y 
Fernán González hasta el año siguiente , en que según 
los Anales Compostelanos , fue el Conde preso coa 
sus hijos en Cirueña , por el Rey Don Garcia r y lle- 
vado á Pamplona. 

Cerca de este mismo suceso fue la expulsión de 
Don Ordoño el Malo de tierra de Asturias , el qual 
creyendo que sería bien recibido en Burgos, por los 
que le habian colocado en el solio de León , se fue 
á la expresada ciudad. Los Burgaleses se hallaban en- 
tonces en el estado mas lamentable, porque apreta- 
dos por una parte del Rey de Navarra , que tenia pre- 
so á su Conde , y por otra temerosos del Rey de 
León , que habia recobrado tan felizmente su reyno,. 
no tenian el menor arbitrio para favorecer á Don Or- 
doño. No solo no encontró éste el abrigo que busca- 
ba en los de Burgos , sino que fue tan mal recibido», 
que según Sampiro, le quitaron la muger, é hijos, 
y le echaron á tierra de Moros, queriendo sin du- 
da desenojar de este modo á los Reyes de León , y 
de Navarra , á quienes tenian ofendidos por haber 
ellos ayudado á la intrusión de Don Ordoño en eX 
rey no. 

Así que Don Sancho se vió restituido al reyno , y 
sosegada la gran tempestad que se habia levantado 
contra él, tomó por muger á una señora llamada Do- 
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Ba' Teresa Asurez, hija de los Condes de Monzón, 
cuya familia fue muy ilustre en el reyno Legionense, 
é hizo muy señalados servicios i los Reyes v y asímis* 
nía ricas donaciones á las Iglesias , y Monasterios* 
Gozó el Rey de suma tranquilidad en los años si- 
guientes; porque continuándose el recíproco amor, y 
buena correspondencia con Abderramen, Rey de Cór- 
doba, todo corría con la mayor paz y serenidad; por 
lo que Don Sancho qo, tuvo que emplearse en tiempo 
tan feliz;, sino en los negocios qve ocurrian en lo in- 
terior de su rey no, y en favorecer á las Iglesias, co- 
mo se vé por algunas escrituras que se conservan en 
ellas para testimonio de su piedad. 

Mientras estuvo en Córdoba , se encendió viva- 
mente en el pecho del Rey la devoción al santo niño 
Pelayo, sobrino del Obispo de Tuy Hermigio, y he- 
t:ho prisionero en el año de 921, juntamente con su 
tío, y con Dulcidlo, Obispo de Salamanca,en la famo- 
sa batalla de Valdejunquera. A la devoción acompaña- 
ban vehementes deseos de sacar del poder de los Sar- 
tacenos de Córdoba las reliquias del Santo Mártyr, 
y depositarlas y asegurarlas en su Corte. Pero no qui- 
so el Rey manifestar mientras estuvo en Córdoba sus 
ansias, solicitando por entonces el auxilio de Abder- 
xamen para restituirse á la Corona , que Don Ordoño 
el Malo le tenia usurpada. < 

En el año de 966. se le ofreció una ocasión muy 
oportuna para logro de su piadoso intento. Porque ha- 
biendo muerto Abderramen, y queriendo renovar la 
paz con A 1 haca n, ó como otros escriben Akatan, hi- 
jo de Abderramen, y sucesor suyo en el rey no , de- 
terminó enviarle á Córdoba una solemne embajada, 
pidiéndole juntamente el sagrado cuerpo del bendito 
Mártyr Pelayo. Fue elegido para este negocio el Obis- 
po de León Don Velasco , el qual con otros cabal le* 
ros partió á la Corte del Rey Arabe en el mismo año, 
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donde cumplió felizmente su comisión , a justando las 
paces que se pedían, y alcanzando las reliquias del 
santo Niño , las quales fueron recibidas en León por 
muchos Obispos, y Abades, que concurrieron, y co- 
locadas en un arca de plata en el Monasterio que el 
mismo Don Sancho edificó con el título de san Pela- 
yo, junto á otro muy antiguo de Religiosas que se de- 
cía de san Juan , y estaba en el sitio que ocupa al 
presente el de san Isidro el Real. 

Entretanto que Don Velasco estuvo en Córdoba, 
sucedió una desgracia que turbó grandemente todo el 
reyno de León. El Rey Don Sancho así que despidió 
sus Embajadores , hizo una jornada á Galicia , para 
sujetar á su obediencia las tierras entre Miño y Due- 
ro, de que se habia apoderado el Conde Don Gonza- 
lo , y habiendo entrado en ellas con poderoso exérci- 
to, las recobró fácilmente , obligando á los Gallegos 
al reconocimiento de su propio y legítimo Señor. Pe- 
ro viendo el tyrano Conde , que le faltaban fuerzas 
para las resistencia , se fingió sumiso y obediente , y 
halló modo de dar al Rey una confección venenosa. 
Muy presto sintió Don Sancho la actividad de la pon- 
zoña , y conociendo el evidente peligro de su muerte, 
quiso ser trahido á León , para ordenar las cosas que 
convenían al gobierno del reyno , y á la seguridad 
de su hijo Don Ramiro , que solo tenia cinco años¿ 
Mas al dia tercero de su viage le apretó tanto la 
fuerza del veneno, que le acabó la vida en el Monas- 
terio de Castrillo , <le donde fue trasladado su cuerpo 
al de san Salvador de León , en que estaban sepulta- 
dos su padre , y avuelo. Murió á riñes del año de 96o*. 
como se evidencia por una escritura de donación, que 
Doña Palla y sus hijos hicieron dando la villa de Ber- 
cianos á los santos Facundo , y Primitivo , y al Abad 
Sigerico , y Monges del Monasterio de Sahagun , cu- 
ya data es del dia 19. de Diciembre de la Era mil y. 
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quatro , comenzando el primer año del re y nado de 
Don Ramiro , hijo del Rey Don Sancho. 



V~son la pérdida del Rey , que no podía suplirse fá- 
cilmente , á causa de la flaca y tierna edad de su hi- 
jo único Don Ramiro, quedó el rey no de León en 
estado muy peligroso, y lamentable; pero con toda 
eso pudieron las cosas mantenerse por algún tiempo 
sin especial decadencia por medio de la paz renova- 
da por el Obispo Don Velasco con el Rey Arabe de 
Córdoba , y por el buen consejo y acertado gobierno 
de la Infanta y Rey na Doña Elvira. Esto segundo po- 
drá hacerse extraño en vista de que nuestros historia- 
dores dicen comunmente que la madre del Rey Don 
Ramiro, llamada Doña Teresa, fue la que gobernó el 
rey no , por lo qual haré presentes las memorias que 
leñemos mas fidedignas , y que manifiestan la equivo- 
cación de los escritores en este punto. Sampiro Obis- 
po de Astorga escribe de este modo: San cito de fúñ- 
elo , filius ejus Ranimirus babens á nativitate amos 
quinqué suscepit Regnum patris sui , confinen s se cum 
consilto amitce sute Domna Geloirce Regina Deo devo- 
ta , <5? prudentissima. El M. Florez fundándose sin 
duda en que nuestros autores escriben , que el rey no 
de León se gobernaba por la Reyna Doña Teresa^ 
creyó que había error en el texto de Sampiro, y que 
debía corregirse así : Consilto Regina 6? amitce sua 
Domina Geloira. Pero las escrituras del Archivo Le* 
gloríense manifiestan , que debe mantenerse la lección 
del texto, como se halla en el Cronicón de Sampiro, 
por ser Doña Elvira la Reyna gobernadora, y quien 
principalmente tenia á su cuidado los negocios del 
reynó de León. Porque no solo estén las mas de ellas 
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firmadas por ésta señora, con el título de Reyiia, 
sino que en. una de la Era 1012. después de ensal- 
zarse con relevantes elogios las grandes prendas , y 
religiosas virtudes, que la adornaban , se refiere que 
ella sola era la que tenia verdadera y legítima des- 
cendencia de los Reyes pasados , y que por eso \ y 
por pedirlo así, no la ambición , sino la necesidad , y 
las vocea y clamores del pueblo, fue sublimada al 
ley no dé manera , que corriese con los negocios del 
estado en nombre de su pequeño sobrino Don Rami- 
to (1). Parece pues cosa cierta , que la parte princi- 
pal del gobierno estaba baxo el cuidado de Doña El- 
vira, tia del Rey, por lo que el Tudense la nombra 
primero que á la Reyna Doña Teresa , como se esti- 
laba en las escrituras de aquel tiempo (2), 

La prudencia y piedad de la tia del Rey Doña El- 
vira mantuvo sus provincias en tanta prosperidad, que 
Juntándose en León los Obispos y Magnates, dieron in- 
mensas gracias á Dios , por los particulares benefi- 
cios , que se experimentaban en él reyno , por la 
acertada y discreta dirección de aquella gran señora, 
de la qual se dice en escritura del año de 974. que 
Si era muger por el sexó , merecía por su santa vida, 
é ilustres obras el nombre de varón (3}. 

i ' - • - ' J . • , 

, (i) Istam Gelviram , quam dicimus ex sexu famúneó regnare, 
non ambitione corrupta , sed necessitas eam fecit ejulantium voces, 
atque conquerentium , ut sublimaretur , fi? vox ejus audiretur y qui 
jeiret animabas plus quam corporibus principar i. v 

(2) Era M1V . SanQius Ranimirus fiíius ejus habens á rtativi- 
tote quinqué anuos suscepit Rcgnum patris sus , continens je cum 
cvnsiiio amitos sute Domine Geloir* Deq devota , matr 'ts sute 
Regina Tharasiee. 
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Nuestros historiadores , quando llegan á referir 
los sucesos de estos años , hablan mucho de la exén- 
cion de Castilla , é independencia de sus Condes, 
creyendo los mas juiciosos , y exáétos en el discerni- 
miento de las noticias , que el Conde Fernán Gonzá- 
lez , que murió por los años de 970. dexó aquellos es- 
tados desmembrados t y exén tos del reyno de León» 
De este argumento trataré , con el favor de Dios , en 
otro lugar con la diligencia que es necesaria en un 
asunto no exáminado hasta aquí con la puntualidad, 
y exáclitud que le corresponde. Por ahora solo digp v 
que desde el principio de la restauración de nuestra 
.España , hasta el expresado Conde , incluyendo su 
gobierno , los Condes de Castilla fueron vasallos del 
Rey de León , como se evidenciará con monumentos 
coetáneos; y que el Condado de Castilla quedó des- 
pués de la muerte de Fernán González con la misma 
subordinación al Rey de León , concurriendo entre 
otros Condes vasallos de Don Ramiro á firmar las es- 
crituras públicas Garcia Fernandez , hijo y suce- 
sor del referido Conde de Castilla T á quien se atri- 
buye el hecho de haber enagenado esta provincia de 
la Corona Legíonense» 

Habiendo llegado el Rey Don Ramiro á la edad 
competente de tomar estado , la Reyna Doña Elvira 
su tia , y la Reyna Doña Teresa su madre , con to- 
dos los Grandes y Señores del reyno de León * le bus- 
caron muger , cuyo nombre , según Sampiro , y alr 
'gunas escrituras , era Urraca , pero según otras del 
mismo tiempo , Sancha , por tener sin duda ambos 
nombres. Hasta el tiempo de este casamiento se ha- 
bía gobernado el reyno de León manteniendo su au- 
toridad y felicidad , conteniéndose Don Ramiro , que 
•era de natural soberbio y altivo y con los consejos , y 
buena crianza de su religiosa tia , y de su madre Do- 
ña Teresa > o^ue también se habia hecha Monja. Pero» 
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desvanecido el mozo , é incauto Rey , 6 de los hala- 
gos de su propia pasión , ó de los malos consejos y 
lisonjas de los que andaban á su lado , llegó á creer, 
que habiendo salido ya de la puericia , no debia su- 
frir que el rey no se gobernase por mugeres. Comen- 
zando pues á manejar los negocios por sí mismo , dió 
luego muestras de aquellos vicios que le atribuye 
Sampiro , esto es , de engreído , falso en sus palabras, 
y de poco conocimiento, y menos prudente. Porque 
para ostentar que era hombre grande , y poderoso, 
dió en tratar con aspereza de palabras , y de hechos 
á los Condes de Galicia , de León , y de Castilla. De 
aquí se originarou grandes turbulencias en el rey no; 
pues irritados los Gallegos con las ofensas del Rey, 
determinaron poner en execucion lo que había tiem- 
po deseaban , esto es , hacer reyno por sí , é inde- 
pendiente del de León , lo que cumplieron en 15. de 
Octubre del año de 980. sublimando á Don Vermudo, 
que era de sangre Real. Esta novedad fue causa de 
la batalla de Portilla de Arenas, y de la guerra , que 
duró mas de dos años entre Leoneses y Asturianos de 
una parte , y los Gallegos de otra sin lograrse otro 
efecto , que consumirse las fuerzas de los Christianos, 
y aumentarse las esperanzas de los Moros , de lo que 
se lamentan nuestros escritores antiguos» 

En el año siguiente al de la batalla de Portilla 
dió el Rey Don Ramiro muestras , de que sin embar* 
go de las malas inclinaciones que se le atribuyen , no 
estaba tan olvidado de su propia alma , que no se 
exercitase en obras de piedad , porque en medio de 
las aflicciones con que le molestaban los rebeldes , hi* 
zo una célebre donación á la santa Iglesia Legión en- 
se , dando quatro villas situadas en las riberas del 
Cea , y son Valdefuentes , Gordoncello , Gordariza, 
y Mazules, concediéndola también la villa de Soliana 
en el JJierzo , de la qual fue desposeído el hierao de 



un tal García v por su desleaUad y adhesión á los 
enemigos del Rey. ■ . ? : ..... 

Es tan difícil de averiguar el año en que murió 
Don Ramiro 9| que A,mbrosip. de Morales escribió un 
particular capítulo , quedes -el 46. dél libro 16. ha- 
ciendo presente la gran discordia , que acerca de es- 
to se advierte, en los escritores 1 antiguos ,• la que por 
ser tan eoorme le obligó á exclamar de este modo: 
"En tanta variedad y confusión ¿qué tino se podré 
«? tomar para alguna certidumbre ? Siempre es muchji» 
n trabajo nacer una > tal averiguación • , y aquí por tan? 
»ta diversidad es mucho mayor , y así conviene usar 
w mucha diligencia." o .h 

Discrepando .pues todos nuestrps autores* 410 solo 
en el año de U muerte de Don Ramiro 4 sino, tam* 
• bien en el nómera de los años que reynó., me parece 
decir brevemente io^ue resulta delas/esctiturasó pri- 
vilegios de algunos Archivos v cuya autoridad debe 
seguirse en este punto. En el Becerro , ó libro. Gótir 
co de Cardefia, hay á lo tnenosiquatr© escrituras ♦ que 
representan runMorroemenie ¡el reynado de Don Ra- 
miro abasta el año de 984. y Era joaa. La de Saj- 
inos de los sobrinos del Obispo Sisnando , ¡cumpliendo 
la última voluntad de su tio , acerca de la villa de 
Valdemar, pone ,eL rey nado del mismo en el aw de 
983. En otra de Sanaguo , que es donación de Zule* 
ma y Qutntila , concediendo átlos santos Facundo , 7 
Primitivo la hacienda que tenían cerca de Boadilla, 
se pone en la data : Facía car tul a ustamenti ñor 
tum VIH.Jd. Febrvartas. Era MXXll. Regnante 
Rex Rammirus in LeonetJt.fi vista pues de que las es- 
crituras de taoi diversos 1 Archivos convienen en ex- 
presar el rey nado de Don Ramiro hasta la Era ioaa» 
año de 984. no hay porque desechar las datas de las 
de León , como equivocadas por el descuido de los 
copiantes ; antes se de£e confirmar, con ellas , ,%ue 
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Don Rám&o teffió ma* años de loi que se Té átribü> 

yen comunmente por los escritores.. 

A¡..¡'\j\.' íí! •/ t'>r>; i ■. nr.' * ! i*jfi*í?t.' • 1 ' } 

-la muerte de Don Ramiro se siguió la reunión de 
Galicia con León , sucediéndole Don Vermudo II. 
que parece se^ hallaba ya en esta Corte en 04. dé 
Abril «del año de^oj&p en qué hlzé una donación á 1* 
santa Iglesia Legionertse, 'concediéndola las villas de 
Paradilla <, Vfrllaébíspo , y Tóldanos. 

Todo el tiempo que reynó Don Vermudo fue muy 
trabajosa y triste , á causa de las freqüentes guerras, 
c»n 'que los Sarracenos de Córdoba: afligieron á los 
Chr*stianosv«ojJüed¡e*doles Dio* par sus 1 justos * jui- 
cios repetidas viclorias. Había muerto en *1 año de 
976. Alhacan, Rey de los Arabes , con quien Don 
Ramiro mantuvo la paz, que en el principio de su 
rey nado* se ajustó por su Embaxador Don Velasco*, 
Obispo - de León* A Alhacan sucedió su hijo Hisccfl 
-en- la edrfa edad de doce años , y le fee dddo por 
<k>bernador, y Ministro- de los negocios del reyno el 
famoso Almanzor ,• hijo de Abenamir , en cuya per- 
tona Se juntaba el valor con la pericia militar, y coá 
«tras singalares preudas vqne le grangeaban el amor; 
y la estimación de todos los que le trataban. El zelo 
? por sutfalsa seda, y el dolor de las grandes pérdi- 
das , que en los años pasados tuvo el Imperio de los . 
-Arabes per la* villorías de los Christiaoos , encen- 
dieron en: 'el coraaotf Ue este bárbaro el deseo de la 
•venganza , y el de executar todas las hostilidades 
«que pudiése contra las provincias que profesaban el 
¿hrístianismo. 

< Goncurrian también en éstas en aquel tiempo mu** 
-cba* y notorias circunstancias , que las Sacian inca-* 
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paces de vigorosa defensa,, Porque además dehaberse 
consumido las fuerzas de los Leoneses y Gallegos en 
la guerra de Portilla , reynaba , según nuestros his- 
toriadores | la discordia entre los de León , y los de 
Castilla , sifls querer , cerno dice Morales con el Ar- 
zobispo Don Rodrigo , ayudarse , los unos á los otros 
en el peligro común , . que suele, juntar en amistad; $ 
los mayores enemigos para ía resistencia que les con* 
viene. Sobre esta desunión no faltaban algunos Seño- 
res principales , que sirv reparar en los perjuicios que 
podían resultar contra laReligion Christiana ¡que pror 
fosaban , se confederaron por sus particulares intere- 
ses con Almanzor , acompañándole , y asistiéndole 
en sus empresas. Las prendas en fin de este Mahome- 
tano , su afabilidad, y buen trato con todos $ .y las 
grandes ofertas que hacia i pudieron tantp con algu* 
nos malos Christianos < que olvidados de §us obliga- 
ciones seguían sin vergüenza sus vanderas. 61 
Las conquistas de Almanzor se hallan referidas 
con tal desorden y confusión , que apenas se puede 
esperar establecer en este punto una cronología que 
satisfaga enteramente. Yo estoy persuadido á que no 
se declaró la guerra contra los Christianos hasta U 
muerte de Don Ramiro , que como he dicho , hizo 
paces con los Arabes de Córdoba ; y conforme á es- 
10 me parece mas verdadero el Cronicón de Cárdena^ 
que de solo Don Vermudo dice ^ que ovo sfcmpr* 
guerra, con sfJmanzoro. Los Anales Toledano* publi, 
cados en el Tomo XX,lll. de la t España $agradft,ivarj 
mas arreglados en este punto que los historiadores; 
porque no hacen memoria de alguna conquista de 
Almanzor hasta el ano de 983. en que dicen toma- 
ron los Moros á Gormáz. A la pérdida de G.»rmá2 
se siguieron la de Simancas en 984. la de Sepúlyeda en 
986. la de Atienza en 989. la deOsma y Alcoba en 991, 
y la de San Esteban y Clunia en 994, 

EE 2 
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* Et Arzobispo Don RoArígo habiendo dicho «6 el 
principio del cup. il. dd lib. 5. de Hispa- 
niee , que los Arabes acometieron á los Castellanos con 
la seguridad que les daban las paces que habían cele- 
brado con Don Ramiro,' dice luego, que incumplien- 
do este parto , vin ieron 5' tierras de Lebn<; y toma ron 
á Zamora. Pero esta con&uista'de Almanzot debe tam- 
bién referirse' en el reyríádó de lWermudo, no solo 
porque los Anales Complutenses la ponen en el año 
de 986. sino porque el famoso Sam piro , testigo ocu- 
lar de 1 Ta destrucción de esta ciudad su pá tria , dice, 
que huyendo él de la cautividad , se fue á León , don* 
de rae recibido con gran humanidad y clemencia del 
Rey Don Ve rmudo ( 1 ). 

Perdidas y destruidas las plazas que se han nom- 
brado, y en especial Simancas y Zamora , que eran 
como llaves 'de León , 'quedaba el camino abierto pa- 
ra que A lmanzor se entrase con desembarazo por lo 
mas interior del reyoo. Lo mas doloroso y sensible 
en estas desgracias era, que Don Ver mudo no podía 
atender como deseaba á la defensa de sus dominios, 
impedido de las muchas revoluciones que se levanta- 
ban dentro de ellos por muchos enemigos suyos con • 
federado»' con líos Arabes , para despojarle de todos 
sos estados. Estas calamidades no se saben por nues- 
tras historias; sino solo por las escritaras que se guar- 
dan en el Archivo de León . en las qükles se leen al- 
gunas- memorias , que ■■representan vivamente la tur- 

baeiotfdel tefno v y¡ los movimiento* de los rebeldes 

;-. ¡. : . 1 v '! - • » ! .p n.TfL'n v*'*í na • ¡. 1 , ni 



(í) Et ego peccator sub gladio , & timendo tnortir pcriculo evasi 
~ ]¡yitjt?m aJ gertf Iiutaelitarum , & per v'irtutem Dow i tu exivi 



paucts namque diebus pefveni ¡n palatium Dom 'mi . & Sere\ 
VeremünJi) cújit \nMctát)Us% ^tó¿6fo£f & qut 
mibi multum bonum ad pienius dum Wmi 1 ti 
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*I.R*y que impedían el socorro y reparo de sus pla- 
zas De üna de ellas consta lo siguiente: Habiendo 
pasado el Rey Vermudo á Galicia , movido de algu- 
nas revoluciones qUe alU se excitaron , entre las 
quáles fue una la rebelión de Gonzalo Menendez y que 
se cuenta en el instrumento publicado en el Toro. XIX* 
pag. 582. Cierto hombre perverso, llamado Conancio, 
tomó ocasión dé la ausencia del Rey para alborotar 
tü Teyno , publicando que Vermudo había muerto á 
manos de sus enemigos. Con esta voz se conmovieron 
todos los pueblos cercanos á León, y se execuearon 
.muchas atrocidades , é insolencias. Llegó este caso 4 
noticia del Rey , y considerando , que su presencia 
sería el remedio mas eficaz, para atajar Untos ma- 
les , volvió á León , é hizo prender 4 Conancio , y 
confiscó todos sus bienes. Pero ofreciendo el deliqüen* 
te por una escritura , que firmaron su muger, y su 
. ímadre J que no volvería á inquietar el reyno , se le 
' dió libertad , y se le dexaron sus heredades. A poco 
tiempo de habérsele hecho esta gracia cometió otros 
mayores insultos , y violencias , como pondera la es- 
critura, añadiendo, que S celera commisit multa , y 
supta modum multa. Por lo qual fue privado de toda 
su hacienda , y de la villa de Oncina , que se dió a 
Fernán Nuñez en premio de la fidelidad con que este 
caballero servia á Don Vermudo. 

En otra escritura se dá noticia de un Caballero, 
que ingrato á los beneficios del Rey Don Vermudo, 
induxoá los Sarracenos á la irrupción que hicieron en 
este reynado. Llamábase Gonzalo hijo de Vermudo, 
y en tiempo de los Reyes, que precedieron al que ac- 
tualmente re y naba, adquirió muchas posesiones. El 
Key Don Vermüdo le concedió también muchas mer- 
cedes , y entre ellas fue la de encomendarle la guar- 
da del castillo de Luna. Esto, que debia incitarle á ser 
fiel con su Rey , fue ocasión de que se rebelase , al- 
« 
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zándose con el castillo en que estaba depositada ¿fao. 
parte del tesoro Real , y llegó su insolencia £ tanto 
grado , que él , y otros aliados suyos se apoderaron 
de toda la hacienda del Rey , dividiéndola por suer- 
tes y é impelieron á los Sarracenos á que entrasen en 
él rey no % como lo hicieron. Mas pasada aquella irrup- 
ción de Almanzor , los vasallos del Rey prendieron 
á Gonzalo , el qual por decreto Real fue puesto en 
una estrecha cárcel. Luego se executó en él la sen- 
fencia que prescribe la ley Gótica, cuyo título según 
Ja escritura es : De rebellionibus , & contradi&oribus 
Regis y y conforme á ella se le confiscaron los ojenes., 
<jue poseía , de los quales el Rey Don Vernajudo co# 
la Reyna Doña Elvira hizo donación al Presbytero 
Sampiro, nombrando el Monasterio de san Miguel de 
Almazcara, en territorio del.Bierzo , y en la ribera 
del rio Boeza con todas sus pertenencias , la villa de 
Auétoiupar en la ribera del OrbtgQ , y la villa de 
Tauron cerca de Fuente Encalada t que Gonzalo ha*- 
bia concedido á su hermano Garcia. Todos estos su- 
cesos se refieren por .el Rey Don Alonso V* hijo de 
Don Vermudo v y de Doña Elvira, en instrumento del 
año de iooo. con palabras que expresan con viveza 
el gran peligro de su padre , y los trabajos que pade- 
cía su reyno (i). 

. . ; ; 

i . 

(i) Scire atque nosse faceré curavimus fiieli Concilio Regni 
nostri , ta presentes , # qui postea ai Sfnodam potestati nottrk 
nascendo venturi sunt , ta vete sciant , & mtiUtgant , atqút ver- 
te agnoscant 9 quanta , qualia fiiii perditionis superbe tumentes t 
& cum j urgió invidentes , pravo cor de ^ astu perverso , inito za- 
buli consitio in Ecclcsiam catholicam , & in Regno Principis Se- 
renissimi , & Dominissimi Vermudi gesserunt , & eum de solio avo- 
rum , parentum suorum expeliere , & alienare non pepercerunt, 
(3 proprium Rcgnum suum in manibus satellitarutn trociere non ve- 
riíi sunt y Q super ganatum , & propriam facultas em Regir sortem 
fnittentes , partid sunt 9 & prout diabolus eis impcravit , umtsquis- 

que 
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'Menciónase en el mismo instrumento García hier« 
no de Gonzalo , el qual fue también uno de los au- 
tores de las turbulencias del reyno de León. En una 
escritura «del año de 990. dada en 1» de Marzo, por 
la qual Leticia y María hacen donación á Plasen- 
cio , Abad del Monasterio del Salvador de Mata- 
llana , de las villas de Alisa , Castrillo , y Man- 
silla 4 se pone en la data sin expresar al Rey Don 
Vermudo: Imperante Garda Comité in Legione , y 
parece se puede con ge turar , que este era el Garcia 
hiera o de Gonzalo, y que su tiranía llegó á tanto 
grado , que se apoderó de la misma Corte del Rey 
Don Vermudo, 

Viéndose Almanzor favorecido aún de los que de* 
bian ser' sus enemigos , y allanadas . todas las dificul- 
tades, que le impedían el paso , acometió la empre- 
sa desapoderarse de la ciudad dé León , adonde le 
llevaban sus altos y sobervios pensamientos. En el 
año pues de 995. entró en el reyno de León con un 
exército muy lucido y copioso, haciendo guerra crue- 
lísima , y destruyendo quanto encontraba 2 y no ha- 
Mando especial resistencia , por estár asoladas las me- 
jores fortalezas , llegó ¿ poner sus reales en la ribera 
del £zla. El Rey Don Vermudo , noticioso de la jor- 
nada de Almanzor , se había prevenido con todas las 

* .'.*.*■'.'.' ' \ : ' i 

que ex eis homo iniquus partes sibi deditas , Q cum nota confusio- 
nes in foche , Q marenata anathtmate stbi inxüccm contulerunt, & 
quod pejus , & maium amplias , & deteriut est , /* ipsos ad Regem 
Muzlemitarum transtuierunt .... Ex quibus unus horum satellitum 
princeps , complicem ncquitiarum ¡psorum Gundi salvas Veremun- 
di füius , qui advenam kujus terree riostra fueras colonus me bcerc- 
ditarius , je4 ut vidit bona riostra d nobis de dita stbi super se ere&o 
eolio y & pingui certíicé contradi cendo Deo , & nobis , a* que ve- 
ritati rebeJlavit cum nostro Castelló , qute vocatur Luna , & 
cum multa bona nostra , quse intus ad custodiendum d nobis posi- 
ta erant. — - ... ¿ . . 
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fuerzas , que pudo juntar en su rey no, para la defen- 
sa de León , y juzgando que podría .dar la batalla 
fuera de los muros de la ciudad , sacó su exército , y 
caminó hácia el Ezla en busca del enemigo. Fue tan- 
to el ardor y corage con que acometió á los Moros, 
que logró descomponer , y desbaratar su exército 
en tanto grado , que obligó á toda aquella geote in- 
numerable á volverse huyendo hasta las tiendas. 

Ya se contaban los Christianos Leoneses por ven* 
cedores ; pero se trocó la suerte , á causa de las ex- 
traordinarias ceremonias, con que Almanzor (que 
como he dicho era querido y respetado de todos los 
suyos ) manifestó la fealdad de la huida , y la afrenta 
que de ella les resultaba. Porque quitándose de la ca* 
beza , como escriben el Tudense , y Don Rodrigo, 
el tocado de oro que le adornaba , y sentándose en 
el suelo , que son las acciones con que los Moros sig- 
nifican lo último del sentimiento , los que huyeron se 
llenaron de confusión , y como vengándose de su pro- 
pia infamia , emprendieron , y renovaron con mas áni- 
mo la batalla. Sorprendidos los Christionos de tan re- 
pentina y no esperada novedad , se descompusieron 
como an.es los Bárbaros, por loque hubieron de 
ceder el campo , y escapar atropelladamente hasta 
entrar por las puertas de la ciudad. Pudieron fácil- 
mente los Moros aprovecharse de esta ocasión , y 
meterse dentro con los vencidos ; pero sobrevino de 
improviso un torbellino de lluvia tan espesa y,que les 
reprimió el paso, y les imposibilitó la continuación 
del alcance. Este suceso fue á la entrada del invier- 
no , por lo que viendo Almanzor que en aquella tier- 
ra eran muchos los pantános , y continuas Las lluvias^ 
no quiso poner cerco á la ciudad , y se retiró con sit 
exército para Córdoba. 

Quedaron los Leoneses amedrentados con esta 
guerra: y perdida la esperanza de poder mantener 
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su ciudad : si Almanzor volvía en el afio s/guiente> 
comenzaron A poner en seguridad los cuerpos santos, 
y de ios Reyes. A Oviedo se llevaron entonces las 
sagradas reliquias del Mártyr san Pelayo , y las de 
san Froylan se trasladaron , no á los montes de Na- 
varra , como escriben algunos autores engañados con 
los vocablos de los Py ríñeos, y Valdecesar , de que 
usan nuestros antiguos , sino á una de las montañas 
de León , en que estaba fundado el Monasterio de 
san Juan de Valdecesar. 

El Rey Don Vermudo quedó también con graví- 
simo cuidado , de que su Corte sería , en abriendo la 
primavera siguiente , el blanco , á que Almanzor di- 
rigiría todo el golpe de la guerra. Pero viendo que 
él se hallaba incapáz de atender personalmente á la 
defensa de la ciudad, por estár muy agravado , y mo- 
lestado de la gota , encargó este negocio á un faino* 
so caballero de Galicia , que fue el Conde Don Gui- 
llen González , hombre de gran valor y destreza en la 
milicia; y dexando presidio y bastimentos para muchos 
meses , se retiró á Oviedo , asegurando quanto pudo 
las montañas interpuestas. Allí procuró hacer buenas 
obras en el servicio de Dios , solicitando con ofertas 
y donaciones el patrocinio de los Santos 9 y las oracio- 
nes fervorosas de los Monges. 

Llegada la primavera del año de 996. volvió Al- 
manzor con todo su exército y poderío , y se echó 
sobre la ciudad , estrechándola con toda la fuerza que 
pudo» Estaba entonces León , escribe Ambrosio de 
Morales , en la misma forma quadrada y fortísima, 
en que los Romanos la edificaron con muros altísimos 
de mas de veinte pies en ancho , y gruesas torres á 
proporción , y un bravo alcázar , y con solas quatro 
puertas , que se correspondían con las calles dere- 
chas. Con esta fortaleza , y con el valor del Conde 
Guillen , y de los suyos se defendió la ciudad por 
roja, u f F f 
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espacio de un año , haciendo inútiles los intentos de 
los Bárbaros , que la tenían cercada. Pero habiendo 
enfermado gravemente el Conde , las repetidas , y 
continuas baterías abrieron un portillo en la puerta 
que mira al occidente ; lo qual sabido , mandó aquel 
esforzado caballero , que sin embargo de no po- 
der -sustentarse sobre sus pies , le armasen de to- 
das sus armas , y le llevasen en su propia cama á 
la parte que los enemigos abrieron en el muro , espe- 
rando que su presencia , autoridad , y ánimo no ven- 
cible infundiría aliento á los suyos. Correspondió á 
la esperanza el efedo; porque peleando el Conde 
mas con la voz y corazón - % que con su cuerpo flaco 
y enfermo , pelearon los Leoneses con tanto valor» 
que no solo resistieron por tres dias enteros el féróz 
é impetuoso acometimiento de los Moros , para asal- 
tar por allí , sino que mataron innumerables Bárba- 
ros , hallándose después de la obstinada pelea tan in- 
fatigables , que llegó á creer Almanzor , que el porti- 
llo abierto por los suyos estaba mas cerrado que an- 
tes para la entrada en la ciudad. Pero sucedió , que 
al quárto día abrieron los enemigos otra brecha en la 
puerta meridional , y como los nuestros tenían sus 
principales fuerzas en el portillo primero , y carecían 
de la asistencia del Conde , que hiciese impenetrable 
al segundo , no pudieron contener el furor de los Bár- 
baros , que con grande Ímpetu asaltaron por esta 
parte , y se apoderaron de aquella ilustre y gloriosa 
ciudad (i). 

(i) Aunque en el Archivo de la santa Iglesia de León hay 
algunas escrituras , que hablan de la calamidad y destrucción de 
esta ciudad , en ninguna se hallan señalados los años de las jor- 
nadas de Almanzor para su asedio. Yo las he puesto en el de 995. 
y siguiente , no desviándome mucho de otros autores graves , y 
fundado en la escaséz de instrumentos públicos dados en los mis- 
mos arlos , originada según congeturo de la persecución de los 

Ara- 
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La crueldad y barbarie de los Moros, y el odio 
mortal, que en tao largo cerco habrían concebido 
contra los Christíanos , son antecedentes ciertos , de. 
que podemos inferir los grandes estragos , que los 
enemigos harían en las personas ,• Iglesias , y Monas- 
terios. Convienen los historiadores , en qUe Almanzor 
mandó quitar la vida al Conde Don Guillen en el mis* 
roo lugar en que estaba armado en su cama , dexaa- 
do este valeroso capitán el exemplo mas raro de ge- 
nerosidad , y el testimonio mas verdadero de su amor 
á la patria, con lo que su fama quedó eternamente 
esclarecida. La Religiosa Flora , Abadesa del Monas- 
terio de Santiago de León , que fue cautivada en esta 
ocasión , pondera bastante en una escritura , que hi- 
zo después que salió de la cautividad , y volvió á su 
pátria , las calamidades , que se padecieron en la ciu- 
dad , y rey no de León ( i), 

Escribe también el Tudense , que Almanzor man- 
dó derribar las quatro puertas de la ciudad , que eran 
de ricos mármoles, y hasta aquel tiempo habían os- 
tentado la magestad, y buen gusto de los Romanos. 
Hizo igualmente que se derribasen las fuertes y altí- 
simas torres de los muros , y uo insigne alcázar , que 
estaba junto á la puerta oriental , gloriándose de ver 

ff a 

Arabes. Véase también el testimonio del Obispo Don Pelayo en 
la Crónica de Ambrosio de Morales , lib. 1 7. cap. 1 9. 

(1) Irruerunt gens Sarracenorum semine Irmaelitarum propter 
peccata Cbristianorum super omnem provinciam occiJUntalem , ad 
devorandam terram , & omnes in gladio percutere , captivos ducere. 
Sic dedit illis insidiator noster antiquissimus serpens viBoriam , & 
projecere civitates m térra , destruxerunt pañetes , & nos posue- 
runt in concuicatione ; civitates dimiserunt in pavimento ; capita bo~ 
minum truncaverttnt in gladio percutere, ta non civem , non vi- 
cus , non castellis eis non remansa ad cjus devastatione , verum m 
ipsa concuicatione captivas duxerunt has supra taxatos in terram 
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asolada por SU órden aquella gran ciudad , que sien- 
do Corte de los Reyes Christianos , había disminuí* 
do considerablemente el poder , y señorío de los de 
Córdoba. Y para que en los siglos venideros sintiesen 
mas los Christianos las ruinas de tan fuertes muros, 
y se conservase un evidente testimonio Me la gran- 
deza de aquella conquista , mandó se reservase una 
torre sola , que dura hasta hoy , y está á la parte que 
mira al Septentrión* 

En el Monasterio de Sahagun se conserva una es- 
critura de Don Ordoño , Abad de Eslonza , en que 
se pinta vivamente la grande persecución de Alman- 
zor (i). Dice en particular , que los Bárbaros fueron 
á la ciudad de León , y la arrasaron (a). Que desde 
León se encaminaron al Monasterio de san Pedro de 
Eslonza , y lo destruyeron (3). Que desde allí se di- 
rigieron al Monasterio de Sahagun , y lo echaron por 
el suelo (4). Asolaron también á Coyanca , que des- 
pués se dixo Valencia de León , y Valencia de Don 
Juan. Llegaron finalmente hasta Astorga ; mas pare- 
ce que no tuvieron tiempo para derribar sus muros, 
tanto como los de León , pues no hicieron mas que 



(1) Quodam tempóre excitavit Dominus Deus furorem , tí bel— 
ium adversus Christianos , tí fuit super eos tempestas validissima, 
qualis non fuit ab initio sceculi. Surrexerunt barbaré , & beüigera- 
verunt contra eos , tí propter pee cata populi bujus venit super eos 
furor Domini tantus , ta nec civitas , nec Ecclesia , nec Monaste- 
rium , ubi Serví Dei commorarent , non remansit. 

(2) Et pergerunt ad civitatem Legionensem ut destruerent eam, 
sicut tí fecerunt, 

(3) Tune perrexere ad ipsum Monasterium , quem diximus de 
SanQo Petro , ubi voeitant Estoma , tí destruxerunt ipsum Mo- 
nasterium , tí ornnia substantia ejus abstukrunt , tí igne com- 
busserunt, 

(4) Et dum Sarraceni pergerent ad Domnos Sánelos , ut des— 
truerent eum , sicut tí destruxerunt. 
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desmocharlos un poco , y así se vé agora , dice Mora- 
les , todo el casco antiguo de la ciudad Romana en* 
tero con sus quatro puertas , con muro de quince ó 
veinte pies en grueso. 

De todo lo referido se colige , que el territorio 
de León padeció en esta irrupción , sino mayores , á 
lo menos iguales calamidades , que en la primera en* 
trada de los Moros , siendo destruidos todos los pue- 
blos , castillos y Monasterios , que habia desde la 
ciudad hasta el rio Duero , y verificándose lo que es- 
cribió el Tudense , esto es , que entonces se extinguió 
el culto divino , cayó la gloria de los Godos , y fue 
disipado el rico tesoro de las Iglesias. 

Una sola cosa sirvió de consuelo entre las aflic- 
ciones del pueblo Christiano , y es , que los Moros 
do se apoderaron de las plazas con ánimo de perma- 
necer en ellas por entonces, y se contentaron con 
exercitar su furor , asolando los lugares , y haciendo 
otros estragos , lo qual hecho , salieron del rey no de 
León , y volvieron á Córdoba , cargados de muchos 
cautivos , y ricos despojos. Verdad es , que el bárba- 
ro Almanzor pretendía debilitar por este medio las 
fuerzas de los Christianos , y conservar unidas las su- 
yas para hacerse luego señor de todo el reyno Le- 
gionense , y de otras provincias de España. Pero ata- 
jó el Señor sus designios primero con la plaga de di- 
senteria , que envió sobre el exército de los Sarrace- 
nos en la entrada que hicieron en Galicia , después 
con la vi doria que de él alcanzaron las tropas de 
Don Vermudo en aquel reyno , y últimamente con 
el horrendo estrago que hicieron en los Bárbaros las 
armas del mismo Don Vermudo coligadas con las del 
Rey de Navarra Don García , y del Conde Garci 
Fernandez para la célebre y memorable batalla de 
Calatañazor , de cuyas resultas pereció, á manos de 
su desesperación aquel capitán Mahometano , que 
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tanto trabajó á los Christianos de nuestra Espa- 
ña (1). 

En el año siguiente ai de la muerte de Almanzor, 
Abdemelic , hijo suyo , y sucesor en los cargos , y 
en el furor contra los Christianos , pretendió hacer 
ostentación de que el Imperio de Córdoba no había 
quedado tan destituido de pujanza , dirigiéndose á 
León con ánimo de arruinar quauto había dexado su 
padre , y de quitar enteramente á los Christianos la 
esperanza que podían tener de reedificar aquella ciu- 
dad , que en todo tiempo se habia opuesto , y resis- 
tido con mas brío á las fuerzas de los Arabes. Pero 
aunque le fue fácil entrar en ella con su exército , y 
hacer algún daño, por estár sin muros desde la ve- 
nida de Almanzor , no tuvo tiempo para cumplir 
llenamente su deseo , por la prontitud , y facilidad 
con que fue debaratado , y echado del rey 00 de León, 
haciéndole ver los Castellanos , y Leoneses , que el 
poderío de los Moros era muy menguado, no solo 
en comparación del de los Christianos , sino a úa 
respe&o del que su padre habia tenido en los años 
anteriores. 

£1 Rey Don Vermudo , después de haber dado 
grandes muestras de arrepentimiento ♦ y de haberse 
. empleado en obras de piedad , dotando , y restau- 
rando muchos Monasterios , y enriqueciendo con sus 
donaciones las Iglesias , murió en el año de 999. ale- 
gre con dexar á los Christianos de España Ubres del 

(1) La concurrencia de estos tres personages se apoya en el 
testimonio del Arzobispo Don Rodrigo , y del Tudense , cuya 
autoridad es la mayor entre todos los escritores , que refirieron 
este suceso. Ni se falsifica esta noticia , aunque se sostenga que 
Almanzor murió , como se escribe en algunas memorias antiguas, 
en el año de 1002. pues quando mas se verificará , que la pesa- 
dumbre originada de la pérdida de la batalla , no acabó la vida 
de aquel Bárbara tan presto , como algunos indican. 
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infeliz estado en que se hallaron por las repetidas vic- 
torias de Almanzor , y con ver humillado ei poderío 
de los Arabes , cuyo Imperio fue declinando desde 
este tiempo. El único sentimiento que tenia este Prín- 
cipe fue el de dexar á su hijo y sucesor Don Alonso 
en la tierna edad de cinco años ; mas procuró suplir 
este defe&o , encargando el gobierno del reyno, con 
acuerdo de los Grandes y Prelados , á personas de 
notoria fidelidad y prudencia. Se ignora el mes y día 
de su muerte ; pero las escrituras del Archivo Legio- 
nense expresan su reynado en los meses de Mayo , y 
Junio de dicho año. 

En el Apéndice tercero de la Historia de Saha- 
gun , publicada por el P. M. Escalona , se pone una 
escritura con la Era 1038. expresando el reynado de 
Don Vermudo. La autoridad de este instrumento y 
del siguiente movió al citado historiador á establecer 
en la pag. 48. que el Rey Don Vermudo vivió has- 
ta pasado el dia 23. de Noviembre del año de 1000. 
sin embargo de que en el Becerro de su Monasterio 
se nombra ya á 7. de Mayo del mismo ano el rey- 
nado de Don Alonso V. Pero conviniendo nuestros 
escritores antiguos en que Don Vermudo murió en la 
Era 1037. y confirmándose esta noticia con el epita- 
fio de su sepulcro , y con todas las escrituras del Ar- 
chivo de León, respectivas á las Eras de 1037. y* 
1038. me persuado á que están errados los años de 
las dos que existen en el Monasterio expresado. 

Tuvo este Rey dos mugeres. La primera se llamó 
Velasquita , Señora de alta calidad , y la segunda El- 
vira , hija , no del Rey de Navarra Don Garcia , co- 
mo pensaron algunos , sino del Conde de Castilla del 
mismo nombre , y de la Condesa Doña Ava , como 
consta de escritura de León , en que firma : Geioyru 
Regina proles Garseani <S? Ava.. 

Grandes dificultades resultan de lo que escribie- 
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ron nuestros historiadores antiguos acerca de estás 
dos mugeres que tuvo Don Vermudo If. Propúsolas 
el M. Florez en el Tomo I. de las Reynas Católicas 
hablando de Doña Velasquita., donde se pueden ver; 
pero no pudo resolverlas con acierto por falta de do- 
cumentos sólidos , que no estaban descubiertos. Yo he 
hallado uno muy singular , con el qual solo se disi- 
pan todas las nieblas , que obscurecen este punto tan 
importante para nuestra Historia. 

En el año pasado de 1790. reconocí en el Conce- 
jo de Gijon , poco mas de media legua de esta villa, 
la Iglesia del antiguo Monasterio de san Salvador de 
Deva , mencionado con otros en la rica donación, 
que la Reyna Doña Velasquita hizo á la santa Iglesia 
de Oviedo en el año de 1006. Hay en el lado orien- 
tal de dicha Iglesia de Deva un pórtico , y en él una 
puerta pequeña f sobre la qual leí una inscripción en 
latín bárbaro , que tiene en medio gravada la Cruz t que 
se dice de los Angeles , y es en esta forma : 

>J< IN NOMINE DNI IESVCHRISTI PRO CVIVS 4 
MORE VELASQVITA REGINA PROLIS RANIMIRI 
EDI FIC A BIT TEMPLUM DNI SANCTI SALVATO 
KIS : ET RELIQVIE HIC SVNT RECONDITE VT 
IN SINV SANTE RECIPIAT PREMIA DIGNA : ET HIC 
FELICITER VIVAT: ET REGNUM DEI POSIDEAT AMEN ¿ 
QVOD CONSECRATVM EST TEMPLVM HOC. 

Por esta lápida se descubre el verdadero origen 
de Doña Velasquita , y se manifiesta , que su padre 
no fue Don Garcia Conde de Castilla , como pensó 
el M. Florez con otros , sino Don Ramiro. Este Don 
Ramiro no pudo ser el III. en vista de que este Piía- 
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cipe no se casó hasta después del año de 975. y así 
no pudo tener hija , que estuviese ya casada en el 
de 981. como lo estaba Doña Velasquita con Ver- 
mudo 1!. Resta pues , que esta Rey na fue hija de Don 
Ramiro 11. de este nombre ; y así se verifica , que 
Don Alonso V. fue sobrino suyo, como ella misma 
le llama en la donación de san Salvador de Deva, aun- 
que no en primer grado, sino en segundo, según se 
hace presente por la genealogía de nuestros Reyes. 

También se descubre por aquí la verdadera causa 
de la separación del matrimonio entre Don Vermudo 
y Dona Velasquita , que fue el parentesco de los dos 
en grado prohibido , por el qual justamente llama in- 
cestuoso aquel matrimonio el Arzobispo Don Rodri- 
go. Así que el divorcio , ó repudio no se hizo por dis- 
gusto del Rey, ni por la licencia de aquellos tiempos, 
sino por la obligación que imponía para ello la Igle- 
sia , siendo ilegítimo y nulo el casamiento. 

Por lo que toca al segundo casamiento de Don 
Vermudo con Doña Elvira , yo no hallo razón para 
llamarle ilegítimo é incestuoso ; porque constando 
haber sido legítima la disolución del primero por la 
nulidad con que se contraxo , no parece había por es- 
ta parte impedimento para que el Rey pasase á se- 
gundas nupcias. Tampoco le había por parentesco de 
Doña Velasquita , y Doña Elvira , como algunos han 
supuesto ; siendo ya claro , que no solo no eran her- 
manas , sino de familias muy diferentes , aquella de 
la Casa Real de León , y ésta de ios Condes de Cas- 
tilla. Ni el llamarse Don Alonso V. sobrino de Doña 
Velasquita fue por ser ésta hermana de Dona Elvira 
madre de aquél , sino por el parentesco de Doña Ve- 
lasquita cou Don Vermudo padre de Don Alonso. 
Por lo qual me inclino á creer , que la noticia del Ar- 
2obispo Don Rodrigo en orden al segundo casamien- 
to de Don Vermudo , llamándole Contubernio adulte- 
ro m. u 0G 
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fino , se debe poner en la clase de otras , que se es- 
cribieron injuriosas á este Rey tan alabado por el 
Silense. 

Solo resta alguna dificultad en averiguar , porque 
Doña Velasquita llarna á Don Alonso Privigno suyo 
en la referida donación : Excepto , dice , Candamo, 
6* S orales , & Parivas , quas dedi suprino , & pri- 
vigno meo Regí Adefonso* Privigno propiamente es ei 
antenado , que el padre ó madre lleva al matrimonio. 
Pero no son de extrañar estas impropiedades en el 
latin de aquellos tiempos. En el Diccionario de Can- 
ge vemos la voz Privigna en significación de Ma- 
drastra ; y en este sentido alguna razón hay para lla- 
mar así á Doña Velasquita , por haber estado casada 
con el padre de Don Alonso. 

DON ALONSO V. 

» ■ 1 * * 

E)n el mismo año en que murió Don Vermudo , fue 
sublimado al trono , y ungido con gran solemnidad 
en la santa Iglesia de León su tierno hijo Don Alonso. 
Hácese memoria de esta coronación en un instrumen- 
to del Archivo Legionense , por el qual el nuevo Rey 
confirma en favor de la Catedral de santa María , don- 
de le ungieron , la donación del castillo del Salvador 
de Curueño , de Ferreras , y de Pedrun del rio To- 
rio; y estando firmada esta escritura en 13. de Octu- 
bre de la Era de 1037. es consiguiente , que Don 
Vermudo , cuyo reynado se expresó hasta el Junio 
de el mismo año v falleció entre este mes y el dicho 
dia de Odubre. 

En los años de la niñéz de Don Alonso cuidaron 
de él el Conde Don Menendo González , y la Con- 
desa Doña Mayor su muger , que lo habian criado 
en Galicia.. Estos señores , dice Ambrosio de Morales 
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en el cap. 25. del lib. 17. trataban todos los nego- 
cios , y tenían todo entero el poderío del reyoo , co- 
mo tutores del Rey , y encargados del gobierno por 
comisión del Rey Don Vermudo. Añade', que se pue- 
de tener por cierto , que la Rey na Doña Elvira, 
madre del Rey , tenia mucha parte en el gobierno. 
Pondera la prudencia , y modestia del Conde Don 
Menendo , la que colige del corto número , que ha- 
bía visto de privilegios de Don Alonso V. en los diez 
ó doce anos primeros de su reynado , lo que atribu- 
ye á la gran templanza del Conde en hacer donacio- 
nes , y otras mercedes en medio de su gran poder y 
autoridad. Lo que debe sostenerse en este asunto es, 
que la Reyna Doña Elvira tenia la principal parte 
en el gobierno del reyno , como manifiestan muchas 
escrituras de estos años. Porque además de la que 
existe en el Archivo de Samos del año de 100 1. en 
que la Reyna se pone presidiendo en Bóveda , lugar 
del valle de Lemos , una junta de Jueces y Palacie* 
gos , se encuentran en la santa Iglesia de León algu» 
ñas en que Doña Elvira se nombra juntamente con el 
Rey , expresándose éste en el principio de las escri- 
turas con su madre , ó ésta con su hijo , como se vé 
en la donación que hizo como Gobernadora al Obis* 
po Don Froylan , y á su Iglesia de la heredad del 
Páramo en el año de rooo. comenzando así el instruí 
mentó : Ego enim Gelvira Regina simul cum filio meo 
Adefonso Rex adeptus in regtium patris sui , Ubi enim 
Froilani Episcopi in Domino Deo plenissimam salutem. 
Per bujus nostram prteceptionem , & serenissimam jus- 
sionem annuit Regni nostri , & gloria , ut vobis jam 
diftis faceremus cartulam donationis , vei cotices- 
sionis , &c. 

Sin embargo de la tierna edad de D. Alonso, se man- 
tuvo el reyno de León con tranquilidad , y sin tener 
alguna invasión de parte de los Moros , pudiendo asi 
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recobrar las fuerzas perdidas en las guerras con Al* 
manzor , y restaurar la Corte , Iglesia , y pueblos, 
como se hizo , conforme á las memorias que puse, 
tratando de la reedificación de León. Parece que es- 
ta prosperidad fue efe&o , así del buen gobierno de 
los ayos y tutores del Rey , y de la gran prudencia 
de su madre Doña Elvira , como de la decadencia á 
que vino el Imperio de Córdoba , y de las facciones 
en que por estos años se dividieron los Moros. Lo 
cierto es , que los Bárbaros no solo no hicieron al- 
gunas hostilidades en el reyno de León , sino que 
ellos mismos solicitaron las paces con el niño Don 
Alonso , de lo que se lee un buen testimonio en una 
escritura del Monasterio de Sahagun del año de 1003. 
que dice haberse hecho in presentía , qut tbi fuit Za- 
chos cor ta Ebembacri , guando venit de Córdoba pro 
pace confirmare ad Romanos tn Domnos S an&os. 

No se mantuvo este sosiego del reyno de León 
tan generalmente de parte de los Christianos ; porque 
debiendo todos contribuir á la paz y felicidad públi- 
ca , especialmente en un tiempo en que acababan de 
padecerse tantas calamidades , y guerras , no falta- 
ron algunos que movieron grandes turbaciones y dis- 
cordias , levantándose contra Don Alonso , en medio 
de su corta edad, y de las buenas pruebas que desde 
sus primeros años dio de su bondad y clemencia , y 
de su actividad para la restauración del reyno. E*tas 
inquietudes no constan sino de las escrituras del Ar- 
chivo de León , y como estas han estado desconoci- 
das hasta nuestros días, los historiadores anduvieron 
tan escasos de noticias concernientes á los primeros 
años de este rey nado, que Ambrosio de Morales con- 
fesó que no tenia que contar , y que para la primera 
cosa que del Rey se podía decir , era necesario haber 
referido muchos sucesos de los Condes de Castilla. 
Por esta razón me parece muy importante ilustrar la 
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historia de estos años , refiriendo lo que he hallado 
en algunos monumentos coetáneos , y exponiendo lo 
que de ellos resulta para la inteligencia de otras me- 
morias no entendidas hasta ahora , ó equivocadas en 
otras escrituras. 

La primera noticia que el citado Morales trahe 
relativa á Don Alonso V. es del año de 1000. en que 
dice se levantó contra el Rey un tal Analso vasallo 
suyo „ á quien por su traición se confiscaron los bie- 
nes, y se dieron á la Iglesia de Oviedo , en cuyo Ar- 
chivo se conserva el instrumento de esta donación. 
Extraña el referido autor , que siendo este hecho de 
tanta consideración , no se haga mención de él en 
nuestras historias , ni se tengan mas noticias de las 
circunstancias de este levantamiento. 

Dos escrituras se conservan en el expresado Ar- 
chivo de Oviedo , que hablan de este suceso , y por 
ellas consta , que no pertenece al rey nado de Don 
Alonso , sino al de Don Vermudo su padre. La pri- 
mera es del año de 99a. y en ella se hace ya memo- 
ria del infiel Analso, que por su traición fue despo- 
seído de la villa de Todox , situada entre Barayo , y 
Navia, y dada por D. Vermudo á la Iglesia de Ovie- 
do , con otras heredades , Monasterios , y villas. La 
segunda del año de 1000. y en ella confirma el Rey 
Don Alonso á favor de la misma Iglesia la posesión 
de Todox, y refiere, que siendo él niño, intentó Anal- 
so matarle, y que por este gravísimo delito le conde- 
nó á muerte su padre De n Vermudo , pero que no se 
execuió esta sentencia , haciendo el traidor Analso 
cesión de sus bienes á favor de la hacienda Real. Es 
pues cosa cierta , que Analso no se alzó contra Don 
Alonso quando reynaba, sino algunos años antes en 
vida de su padre Don Vermudo. Coligese también, 
que si Don Alonso vivia ya en el año de 992. no era 
de solos cinco años quando entró á reynar , como es- 
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criben comunmente nuestros historiadores. 

En el mismo año de 1000. ponen los Anales Com- 
plutenses esta noticia : Era MXXXVlll. fuit arratf 
cada de Cervera , super Conde Sancium Garda , 
Garda Gómez. Sobre la qual escribe Morales de este 
modo : No entiendo que sea esto, si acaso no es que 
andando ya discordes el Conde Don García Fernan- 
dez , y Don Sancho su hijo , el padre venció en ba- 
talla á él , y esotro caballero , que andaba en su com* 
pañía. 

Las escrituras de León manifiestan que el Conde 
Don Garcia Fernandez había muerto antes de tomar 
posesión del rey no Don Alonso. En el año de ioia. 
concedió este Rey un privilegio al Obispo de León 
Don Ñuño, restituyéndole el castillo de san Salvador, 
y en él refiere, que habiendo muerto su padre, le eleva- 
ron al solio en la Catedral Legionense todos los Gran* 
des de su reyno, y entre ellos expresa á su tío Don 
Sancho Conde de Castilla. Habiéndose pues celebra- 
do esta función en el año de 999. es preciso confesar, 
que Don Garcia Conde de Castilla murió antes del 
año de 1000. en vista de que su hijo Don Sancho es* 
taba ya en el año anterior en posesión del Condado. 
Por la misma razón las discordias entre Don Sancho 
y su padre no se verificaron- en el año de 1000. ó 
siguientes, como suelen escribir nuestros historiado- 
res , ni la memoria de los Anales Complutenses se 
puede entender de viétoria que alcanzase Don Garcia 
Fernandez de su hijo en Cervera. 

Berganza, mencionando loque refieren los Anales 
citados, dice, que los Moros de Cervera salieron con- 
tra el Conde Don Sancho , y Don Garcia Gómez , y 
que esto sería quando el Conde salió á registrar la 
tierra de los Moros. Esto tiene alguna mayor proba- 
bilidad ; pero no parece creíble que estando la ciudad 
de Cervera , que ocupaban los Moros , tan distante 
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del Condado de Castilla , viniesen contra él precisa- 
mente los que vivian allí, teniendo que pasar por tan- 
tos pueblos y castillos mas proporcionados para aque- 
lla empresa, por su mayor cercanía. Es pues mas ve- 
risímil que la memoria de los Anales Complutenses 
indican algún combate de los Leoneses en Cervera de 
Castilla , contra Don Sancho , y Don García Gómez, 
que por estos tiempos turbaron el reyno de León, co- 
mo consta de las escrituras del Archivo Legionen- 
se. Este asunto es digno de ilustrarse por las luces 
que puede comunicar para la historia de estos años, 
en que son tan raras las noticias ; por lo que juzgo 
será conveniente referir lo que resulta de los monu- 
mentos que he visto en orden á las cosas de León , y 
de Castilla. Y tomando este argumento desde su prin- 
cipio, se debe advertir, que los Condes de la tierra de 
Burgos, y de las otras que comprehende Castilla, aún 
después de haber crecido mucho en autoridad y ri- 
quezas , todavía estaban subordinados á los Reyes de 
León en el principio del reynado de Don Alonso V. 
Parecerá novedad que se afirme esta sujeción y de- 
pendencia en estos años , suponiendo casi todos nues- 
tros historiadores la exéncion de Castilla , á lo menos 
desde el Conde Fernán González. Pero como estos no 
exhiben testimonio sólido en que se funde la indepen- 
dencia , ni se tiene noticia de algún verdadero prin- 
cipio de ella, ni finalmente se conviene en el tiempo 
de su origen , estoy persuadido á que se establece la 
soberanía de los expresados Condes, solo por conge- 
turas, y éstas contrarias á otros monumentos mas fi- 
dedignos. Quando Don Alonso fue proclamado Rey 
de León , igualmente asistieron á su coronación los 
Condes de Castilla , y entre ellos Don Sancho Gar- 
cía , que los de Asturias y Galicia , como el mismo 
Rey lo asegura en privilegio del año de 1012. con 
este latín bárbaro: In sedis Legione , ubi constituti 
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fuerunt omnem togam Palatii , Episcopi , & Comités 
Castella seu Gallecice , necnon & Astur tense Me ríen- 
dus Dux Gallecice ^ qui Vigarius , & nutrix meus erat n 
& etiam tius , & adjutor meus Sancius Comes , <S? ge- 
nitrix mea Doña Gelvira Regina , & dum me perdu- 
xerunt ad ordinem Regali bic in Sede Legione , &c. 
En este mismo año de 999. en que Don Alonso entró 
á reynar, firmó e! Conde de Castilla Don Sancho, 
después de Don Menendo Conde de Galicia , la do- 
nación , que el Rey hizo á Don Froylan Obispo de 
León , del castillo de san Salvador de Curueño. De 
todo lo qual se colige , que Don Sancho, y los de- 
más Condes de Castilla reconocían cierta superiori- 
dad en el Rey de León , y que no estaban exéntos 
enteramente de la subordinación con que vivieron des- 
de los primeros Reyes de Asturias. 

Nuestros escritores tienen por cierto , que desde 
el tiempo del Conde Fernán González se miraron con 
odio los Leoneses y Castellanos , y creen , que el 
motivo de la desunión fue la libertad , que se usur- 
paron los Castellanos , desmembrando del reyno de 
León toda su provincia. Por esta causa dicen , que 
aunque unos y otros veían , que se asolaban sus tier- 
ras por el bárbaro y furioso Almanzor , no se unie- 
ron para la resistencia, no queriendo los Leoneses, es- 
cribe Moret, la asistencia de las armas de los Castella- 
nos , sin que se renovase primero la sujeción ; y que* 
riendo mas los Castellanos el riesgo último de su Repú- 
blica , que la pérdida cierta de su exención y libertad 
recientemente ganada. 

Ya dixe antes , que la independencia de Castilla 
se afirma mas por congeturas , que por testimonios 
que la comprueben sólidamente. Mas omitiendo por 
ahora este asunto , es constante , que si hubo esta di- 
visión y discordia , cesó en el rey nado de Don Ver-» 
mudo ; pues vimos en él unidas las fuerzas de los 
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Leoneses y Castellanos para la batalla de Calataña- 
zor , y para la defensa de la ciudad de León , en la 
jornada de Abderaelic. Por lo que toca al Conde Don 
Sancho hallamos , que habiendo heredado los estados 
de Castilla , y deseando vengar la muerte de su pa- 
dre Don Garcia , á quien hirieron los Moros en la 
batalla que les dió entre Alcocer y Langa , juntó un 
buen exército , que se compuso de tropas Castellanas 
y Leonesas , contribuyendo á su expedición el Rey 
Don Vermudo , según la memoria antigua publicada 
por Berganza en su Tomo I. pag. 307. Asistió tam- 
bién Don Sancho con los otros Condes de Castilla á 
la coronación de su sobrino Don Alonso V. y este 
Príncipe testificó en un instrumento el favor y auxi- 
lio, con que le ayudó en su niñéz el Conde su tío. Así 
que es indubitable , que si los Leoneses y Castellanos 
estuvieron tan discordes , como ponderan nuestros his- 
toriadores , esta división estaba ya extinguida en los 
últimos años del reynado de Don Vermudo , y en los 
principios del de Don Alonso su hijo. 

Por las escrituras del Archivo de León , que se 
dieron después del año de 1000. sabemos también la 
unión y paz del Conde Don Sancho con su sobrino 
el Rey ; pero manifiestan asimismo , que el Conde no 
fue constante en mantenerla , pues se hizo autor de un 
rompimiento exécrable , que dió mucho que padecer 
al joven Príncipe Don Alonso. De la coligación y 
concordia del Conde se halla un célebre testimonio 
en un privilegio concedido en el año de 1016. por el 
Rey Don Alonso á su fidelísimo servidor Pedro Fer- 
nandez , y publicado en mi Tomo XXXVI. de la Es- 
paña Sagrada, pag, XXII. del Apend. Refiere el Rey, 
que un caballero llamado Fromarigo Sandiniz mató 
á dos hombres que fueron Albano , y Diego , y co<- 
metió en tierra de León otras maldades. Temieudo el 
tom, u HH 
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castigo que merecían sus graves delitos , huyó á Cas» 
tilla, y se acogió á la protección del Conde Don San- 
cho. Este movido de compasión hácia el reo , inter- 
cedió con los demás señores del palacio en una junta 
que tuvo el Rey (1) , el qual no solo perdonó al de- 
linque nte , sino le honró , encomendándole el Realen- 
go de León , y la jurisdicción sobre los Barones y 
Villas de él , y dándole á Luna y Valdavia , con todo 
lo que pertenecía á su gobierno. 

No se sabe el año de este suceso , en que el Con- 
de de Castilla estaba pacificado con el Rey Don Alon- 
so , y solo puedo asegurar , que en el de 1010. fir- 
maba Fromarigo con los nuevos honores , que se le 
concedieron por ruegos de Don Sancho y apoyados 
por los otros Magnates de la Casa Real. 

En otra escritura del año de 1013. que es dona- 
ción de García Nuñez al Monasterio de Valdepueblo, 
cuyo Abad era Aragino , se expresa en la data , que 
García Gómez gobernaba á Saldaña , y que Don San- 
cho era Conde en Castilla. De estas expresiones se- 
guidas á la firma del Rey , se puede colegir , que es- 
tos señores corrían entonces con buena harmonía con 
Don Alonso V. á quien ofendieron grandemente en 
otras ocasiones , como veremos ahora. 

Después de la muerte del Obispo de León Don 
Froylan II. dice el Rey en un privilegio que conce- 
dió al Obispo de la misma Sede Ñuño, que hubo guer- 
ra entre Christianos , y se alzó con el castillo de Cu- 
rueño el mismo , á quien el Obispo Don Froylan , á 
cuya Iglesia pertenecía , había encargado su cus- 
todia. Entonces se levantó sobre sí García Gómez, 

(1) Ingrcssus est nostro Tiu in adjun&a ante ñor , prerrit iüi 
manur con omnium toga palacio , & rogaron pro refuga Fromari- 
go , ut misitsent ¡lio in nostra grafía* 
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el qúal estaba con los Ismaelitas (i). 

Entre las escrituras , que hablan de movimientos, 
y disensiones contra Don Alonso V. es muy notable 
la que publiqué en el Tomo XXXVI. de la Espa- 
ña Sagrada , pag. XXIV. del Apéndice. En ella re- 
muneró este Príncipe la fidelidad , y los buenos ser- 
vicios de un caballero llamado Pedro Fernandez, con- 
cediéndole á Castro Gonzalo , Villaseca , y Barrio de 
Fuentes. Esta última villa había sido de Fernán Lai- 
nez , y su muger Gunterode ; pero Castro Gonzalo, 
y Villaseca pertenecieron al dominio del Conde Don 
Sancho de Castilla , á quien el Rey privó de este se- 
ñorío en una junta que tuvo con los Grandes de su 
reyno , por las exécrables acciones , y graves per- 
juicios que cometió contra su persona. Los insultos del 
Conde contra Don Alonso fueron tantos , y tan enor- 
mes , como manifiestan las sentidas expresiones con 
que habla de ellos el Rey en el mismo instrumento, 
diciendo de su tio , que fue infidelísimo , y enemigo 
suyo , que de continuo estaba haciéndole daño , y 
que por tanto venia en despojar á hombre tan mal- 
vado de aquellas posesiones , conforme á la ley , y 
sentencia canónica , que lo ordenaba así , y le daba 
autoridad para ello (a). 

Otra escritura se lee en el fol. 1 10. del Tumbo 
Legionense, por la qual concedió el Rey Don Alon- 
so al famoso Presby tero Sampiro la heredad de Villa* 

hh 2 

(1) Post ohitum vero iltius ( Froilani ) evenrt bellum ínter 
Christianos , mentrtw fuit ver, qui ipsutn Castrum tenebat de ma- 
nibus Pontifex jam nominatus , & erexit super se Garda Gómez, 
qui cum geni Ismaelitarum erat. 

(a) Et abstulimus eos de jure infidelissimo & adversario nos- 
tro Santioni tio nostro , qui die noóeque malum perpetrabat apud 
ñor , Q secundum lex nobis ordmat , & canónica sententia auttort* 
gat 3 de tale iniquo tolkre {£c. 
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toriel , que había sido de un caballero llamado Ei&a 
Fossatiz , que fue castigado con la privación de ella, 
conforme á la ley Gótica , en el lib. a. que determi- 
naba , que los bienes de los que se rebelasen contra 
el Príncipe recayesen en el derecho , y disposición 
libre del Rey , de manera que éste pudiese donarlas 
á qualquiera persona , la qual debia poseerlas con 
tanta seguridad , que ningún sucesor en el solio pu- 
diese desposeerle de ellas. 

En este instrumento se lee una cláusula algo obs- 
cura por defetfo , según mi juicio , del copiante , que 
hablando de los enemigos de) Rey , dice así : Qui 
erant cum infidelissimo nostro # cit. Gómez Domno 
Santio. En el Tomo XXXV. pag. 25. dixe , que me 
parecía debia leerse : Qui erant cum infidelissimo nos* 
tro & fio Comes Dmno. Santio ; y ahora añado , que 
acaso diría el original : Qui erant cum infidelissimo 
nostro García Gómez , & Domno Santio. Y si esta 
lección es genuina , tendremos , que García Gómez 
era compañero del Conde de Castilla Don Sancho, 
como parece también por la cláusula , que déxo ex- 
hibida de los Anales Complutenses , y parece repro- 
ducir en este lugar : In Era MXXXVIII. fuit arran- 
cada de Cervera super Conde Sancium García , & Gar» 
cia Gómez. Podremos asimismo congeturar , que por 
esta memoria deberá entenderse alguna batalla de los 
Leoneses contra Don Sancho , y García Gómez , en 
ocasión de rebelarse el Conde á su sobrino Don Alon- 
so Rey de León. 

Estas grandes turbulencias , que han sido desco- 
nocidas de nuestros historiadores , y son tan ciertas, 
como auténticas las escrituras que las refieren t mues- 
tran lo que dixe antes , esto es, que el reyno de León, 
sin embargo de no haber sido molestado por los Ara- 
bes en el reynado de D. Alonso, no gozó la quietud y 
sosiego que necesitaba , á causa de las discordias con 
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que le alteraban algunos Christianos turbadores de la 
paz pública. Es mas reprehensible en estos movimien- 
tos el Conde Don Sancho , que debiendo continuar 
los buenos oficios , con que sirvió á su sobrino Don 
Alonso , quando entró á reynar , fue el que turbó al 
reyno , rebelándose á su legítimo señor , como había 
turbado algunos años antes á Castilla , rebelándose á 
su propio padre el Conde García Fernandez. 

No se saben con certeza los motivos , ó fines de 
los sediciosos en estas disensiones , y levantamientos 
contra el Rey Don Alonso , pero por la historia de 
los sucesos de aquel tiempo se pueden congeturar de 
algún modo. El Rey de León , con el consejo de sus 
Grandes , habia hecho paces con los Moros * como 
consta de la cláusula , que dexo exhibida de una es- 
critura del Monasterio de Sahagun , formada en el 
año de 1003. en presencia del Embaxador, enviado 
por el Rey de Córdoba para solicitar la paz con los 
Romanos, nombre que daban los Arabes á los Chris- 
tianos de España. La buena razón de estado pedia en 
aquellas circunstancias la interrupción de armas; por- 
que por este medio , y por el acuerdo que hubo de 
que se restituyesen á sus pátrias los Señores principa- 
les , que estaban en Córdoba con gran daño de los 
estados Christianos , pues incitaron , y auxiliaron á 
los Moros en las guerras pasadas , se daba tiempo 
para reparar las plazas y ciudades , que dexó des- 
truidas Almanzor. 

No se quebrantaron las paces con los Moros de 
parte de Don Alonso , pues ninguno de los escritores 
hace memoria de alguna guerra que tuviese con los 
infieles en los primeros años de su reynado. Obser- 
vóse también el tratado de parte de los Arabes; pues 
de Abdemelic consta , que no hizo sin ser provocado 
expedición alguna contra los Christianos, desde que fue 
echado del reyno de León , quando vino contra esta 
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ciudad para vengarse de la muerte de su padre (i). 
Pero Don Sancho Conde de Castilla queriendo , se- 
gún parece , obrar con independencia del Rey Don 
Alonso , hubo de entrar con su gente en tierra de 
Moros , viviendo aún Abdemelic hijo de Almanzor, 
con quien se concertaron las paces en León el año 
de 1003. Así se colige del fragmento Arabe publica- 
do por el erudito Casiri en su Bibliotb. Arábico-His- 
pana , pag. 202. col, 2. donde se lee , que volviendo 
Abdemelic de su expedición contra Sancho hijo de 
García , á quien por yerro nombra el escritor Ara- 
be Rey de Galicia , murió en el año de la Egira 399. 
que es el año de Christo de 1008. (2) Esta guerra 
contra ios Moros hubo de ser la misma que los Ana- 
les Complutenses ponen en el año de 1009. diciendo, 
que el Conde Don Sancho entró en tierra de Moros 
hasta la ciudad de Molina , y destruyó la tierra de 
Arenca. 

Con la misma independencia se puede sospechar 
haberse hecho el Conde de Castilla partidario de Soli- 
mán en las guerras civiles , que se suscitaron entre los 
Arabes , después de la muerte de Abderramen hijo 
segundo de Almanzor. Lo cierto es, que los Leoneses 
no se mezclaron en ellas ; pues aunque en el frag- 
mento citado de la Biblioth. Arábico -Hispana se lee, 
que Solimán pidió auxilio á los Gallegos contra su 
competidor Almahadi , que también tuvo en su fa- 
vor tropa auxiliar de Christianos , y el erudito Don 
Vicente Noguera en su Ensayo Chronológico á la 

(1) Anno setjuenti cum tuper Legtonem exercitum congregas-» 
stt ( Abdemelic ) , d Cbristianis turpiter effugatus , turpius esi 
teversus , nec adjecit ultra invádete Christianos. Roderic. Toleu 
Histor. Arab. 

(2) Hic ab expeditione adversas SanBium Garetee filium Gal- 
lea* Regem suscepta redux , obiit mense Sapbano, anno Egi- 
ra 3p$. 
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Historia de Mariana coligió de aquí , que por nombre 
de Gallegos entendería el escritor Arabe á los Ve- 
las , que con sus parciales habian pasado desde León 
á Córdoba , y congeturó asimismo , que Solimán se 
alió con los Gallegos , y Almahadi con los Castella- 
nos ; pues aunque todo esto parece prueba de que los 
Leoneses se hicieron partidarios en las guerras civiles 
de los Arabes , se debe tener por cierto , que en el 
citado fragmento solo se testifica la declaración de 
Don Sancho Conde de Castilla por Solimán , y que 
su autor padeció la equivocación de llamar Gallegos 
á los Castellanos , como llamó al Conde de Castilla 
Rey de Galicia. Así que las tropas auxiliares de loa 
Christianos , unas eran capitaneadas por el Conde de 
C astilla , y éstas seguían la facción de Solimán , y 
otras de los Condes de Urgél y Barcelona , y éstas favo- 
recían i Mahomad Almahadi. Y tuvieron estos Prín- 
cipes Christianos por cosa digna de sus personas la 
asistencia á estas guerras , porque esperaban que los 
Moros les restituirian algunas plazas , que tenían en 
su poder, como efectivamente se dieron al Conde Don 
Sancho , san Esteban , Clunia , Osma y Gormáz, se- 
gún los Anales Complutenses ai año de ion. 

Otra prueba se ofrece de que Don Sancho aspira- 
ba al dominio absoluto y soberano de Castilla, si sé 
considera lo que hizo con los hermanos Velas, caba- 
lleros muy ilustres de la provincia de Alaba. El Con- 
de Fernán González habia querido en otro tiempo, 
que los Condes y Poderosos de Castilla y Alaba le 
fuesen sujetos , con mas entero reconocimiento que 
antes. Opúsose á sus designios Don Vela , pero ven- 
cido este esclarecido caballero por el Conde , se vió 
obligado á salir de la tierra de Alaba , y se acogió 
á los Moros de Córdoba , con ánimo de vengarse de 
Fernán González. Con el mismo fin parece que per- 
siguió el Conde Don Sancho á los hijos de Vela , pe* 
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ro resistiéndose ellos á prestarle la obediencia que 
pretendía, el Conde los forzó á salir de su país de Ala- 
ba , y á abrigarse con la protección del Rey Don 
Alonso. Este no solo recibió á los Velas con la ma- 
yor benignidad , sino que les dió buenas haciendas á 
la raíz de las montañas de León , para que viviesen 
con la grandeza que correspondía á su nobilísimo li- 
na ge. Este generoso proceder del Rey Don Alonso 
pudo también ser causa de las turbulencias del Con- 
de de Castilla , y dá motivo para colegir, que los 
Velas no quisieron acomodarse á los intentos de Don 
Sancho , que pretendería el reconocimiento de los 
dichos señores contra el derecho antiguo del Rey de 
León. 

Puede últimamente inferirse la soberanía que se 
arrogaba el Conde de Castilla , del instrumento que 
se conserva en el Monasterio de san Millan , de reco- 
nocimiento y división de términos de Navarra y Cas- 
tilla; pues se manifiesta en él, que Don Sancho el 
Mayor, y el Conde trataban de los límites de sus Se- 
ñoríos, sin contar con el Rey de León, que hasta en- 
tonces había sido el verdadero Señor , y Soberano de 
los estados de Castilla. 

El profundo silencio de los escritores antiguos , y 
la noticia que ofrecen las escrituras auténticas del Ar- 
chivo de León de la guerra que hubo entre Christianos, 
y de las molestias y perjuicios que el Conde D. Sancho 
hacia á su sobrino el Rey Don Alonso , me ha puesto 
en la obligación de averiguar las causas de tan grave 
discordia , ni puedo traher otras mas verisímiles que 
las referidas, las quales parecen indicarse por la co- 
nexión de los sucesos de aquel tiempo. 

Algunos monumentos muy fidedignos ponen la 
muerte del Conde Don Sancho en el dia 15. de Fe- 
brero del año de 10 17. y en el mes de Marzo del mis- 
ino año dió su sobrino el Rey Don Alonso la escritu- 
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ra , que dexo mencionada, en que llama á ra tio inl- 
quo, infiel en grado superlativo, y enemigo que día 
y noche le ofendía, por cuya causa dice le había pri- 
vado de las posesiones que tenia en el reyno de León. 

Libre ya Don: Alonso en dicho año de las turba* 
clones que padecía su reyno , se dedicó con grande 
ánimo Á la restauración de sus pueblos , y en especial 
de su Corte, reparando todas las ruinas, y fabrican- 
do nuevos edificios del modo que referí , tratando de 
esta ciudad. En el año de 1018. salió de León para 
Asturias , á consolar aquellas gentes con su presen- 
cia , establecer lo que conviniese á su buen gobierno, 
y dar gracias á Dios por las mercedes recibidas en- 
tre tantas calamidades como sufrió en los años ante-' 
riores , manifestando al mismo tiempo su reconoci- 
miento á los santos patronos suyos , cuyas reliquias 
se veneran en el Templo del Salvador de Oviedo; 
Acompañóle en este viage Sarracino Arias , noble 
Portugués, que dexando su pátria , vino á la Corte 
de León , donde sirvió á Don Alonso con gran dili- 
gencia , y se casó con el beneplácito del mismo Rey 
con una señora llamada Froylo , bija de Munion. Allí 
le sobrevino la última enfermedad , y hallándose cer- 
cano á la muerte , fue con gran consuelo suyo visi- 
tado del Rey, á quien suplicó no olvidase á su mu- 
ger Froylo, que dexaba encomendada á su Real pa- 
trocinio. Su cadáver fue trahtdo de órdea del Rey á 
León , y sepultado en el Monasterio de san Vicente. 
Todo esto , y la distribución que hizo el Rey de la 
hacienda de Sarracino, consta de escritura dada á ai. 
de Mayo de la Era 1056. 

■ A 19. de Noviembre del mismo año estaba Don 
Alonso con su muger Doña Elvira en el Monasterio 
de Sahagun, y aprovechándose los Monges de la opor- 
tunidad que les ofreció la presencia del Rey , se que- 
sellaron de los perjuicios é injusticias que padecían en 

TOM. I. u 



las haciendas del ' Monasterio. El Rey recrin oció Jasi 
escrituras , y viendo 9I derecho legítimo de los Mon*) 
ges , mandó se le? restituyese!] -teflps Sus. bienes* Con-f 
firmó' el Instrumento < que se dice Restaurdción 
Obispo Ñuño con estas .palabras* : ¿to*/f ¿ adjittus 
N un ñus Legionensts $e4¡á Episcopus. : i 
I En el año de 1020, se tuvo en León un célebre Con^ 
cilio, i que asistieron tpdps le-sObispos, Abades*, y, se* 
üores delreyno de España, comq se dice en su prefacio^ 
qoo el Rey ¡Don Alonso: , y la Rey na Doña Elvira*. Aqui 
ser establecieron las leyes Eclesiásticas , y t Civiles v yv. 

S>s fueros de León , que publiqué en el Tomo XXXW 
e. la. Españat Sagrada , y de que hablé tratando de 
esta ciudad. La advertencia particular,, que por ahorai 
se me ofrece hacer 4 es ^ que sin embargo de .tesdfi* 
carse en el principio, de este Concilio v que cancura 
rieron á él todos los Obispos í Abades y Magnates?, 
de España , los decretos , que en él se ordenaron , s& 
Erigieron á solo el gobierno de tierra de JLeon, Asü 
tunas i. y Galicia ( sw nombrarse Castilla* ¡porUei* 
aer ya aus,leyes particulares establecidas por su Con*. 
& Don Sancho Garcia ¥ según el . ttatf tnook> del epita- 
fio primero tjue: se puso en el sepulcro del mismo Con- 
de > copiada en un libro Gótico v que cha Bergánza: 

,.|.r|i$Vitófw /Ve Gomen popuüs^dedii óptima jurr^ -r.-j 
ü C*i? te* Msfti Comes ^ac.Regm. máxima cura. 1 

•i í i I . ¿ * * I Stl . » - I 

Pe donde se podráo colegir los grandes progresos que 
IqsL CasteUanoSihabiafl jiecbo. baxo el Condado dé 
Don Sancho , en órden á su libertad: y eoíéocion , ¿un* 
que mímica, fuei ésta ¡tan, 1 entera * que . nó reconociesen 
de algún modo la soberanía del Rey de León , cuyo. 

.-i í . ; ; - * .i .i..».. • ■> 

"üt'í fi^* fintyitcr teneantur futuris UwifortbtU bic ¡n Legione,. 

i&i* . r-i - ^S 
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tefhadb se expresaba siempre en las escriturad .au* 
torízindose primero con el nombre del Rey v y aña; 
¿liándose luego el de su Conde , hasta que Castilla te> 
cayó en Dón Sancho el Mayor , Rey de Navarra. 

En algunas escrituras de Navarra , que trahe San- 
do val ¡ en ios Obispos de! Pamplona , pertenecientes á 
los anos lié y sa. se din á Don Sancho el Mayor ti- 
rulos tan gloriosos, y ostentosos , que se dice, rey na- 
ba en Asturias, León, y Astorga. Ninguno de núes»* 
tros escritores hace memoria de guerra , en la qual 
el Rey de Navarra saliese tan victorioso contra el 
de León , que le ganase territorios y ciudades princi* 
pales. Asimismo las escrituras del Archivó Legionen» 
se representan á Don Alonso V. reynando sin alguna 
interrupción en las tierras expresadas. Por lo qual aun* 
que Moret di por ciertas estas conquistas de Don 
Sancho», y trabaja en adivinar los motivos que pudie* 
ron ofrecerse para la guerra entré los dos Reye&, yo 
tengo por falsa la soberanía y dominación que al dt 
Navarra se atribuye en los títulos magníficos con que 
le honran los referidos instrumentos , los quales no le 
convinieron i D. Sancho hasta algunos años adelante, i 
. . £1 citado P. JVIoret para dar álguna probabilidad 
á las. conquistas de Don Sancho dice, que no era fit 
til averiguar la causa de la guerra , que: en ^quelloa 
años resultó contra León , pero que ésta era cierta^ 
aunque de los antiguos solo el Arzobispo Don Rodri* 
go hizo nieqcioo de ella , diciendo f que el' Rey Doá 
Sancho el Mayor ganó por armas al Rey Don Alon> 
no V. todas ¿as tierras desde ios límites, de Castilla; 
que eran en el rio Pisuerga , hasta el rio Cea. Pero 
las tierras entre los rios expresados no fueron gana* 
das , según juzgo, por Don Sancho en tiempo de Don 
•Alonso, y estoy ciertamente persuadido , á que hay 
equivocación en el Arzobispo Don Rodrigo en el capw 
& del lib. 6. de donde sacó el Analistt de Navarra 
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aquella anticipada extensión de las armas de Don 
Sancho. Ei fundamento que tengo, además del siten* 
ció de todos los . demás escritores que no hacen la 
mas leve memoria de aquella guerra en los años de 
1021. y 1022. es, que en el mismo pasage de la Histo* 
ría de España, en que Don Rodrigo escribe así: Cum 
Aldefonsus pater l^ererñundi adbuc puer te gruiré oce* 
pisset , Rex Santius á flumine Ceja ver sus Castellar* 
omnia occupaviti pone elTudense estas palabras : Si* 
quidem prafatus Rex Santius pater Regís Fer diñan» 
di post mortem Legionensis Regis Adefonsi , Rege y ?• 
remundo puer ili bus aimis impedí t o , partem Regni sui 
videlicet á flumine Visor ga usque Cejam suo dominio 
piancipaverat* Por donde es de presumir , que en el 
Arzobispo Don Rodrigo está corrompida esta noticia, 
poniéndola en el principio del reynado de D. Alonso, 
debiéndola referir en el de su hijo D. Vermudo. 

Además de lo dicho , si el texto del Arzobispo no 
está corrompido , y es verdadero en lo que refiere, 
la conquista del Rey de Navarra no fue en los a líos 
en que la pone Moret , sino en el principio del rey* 
nado de Don Alonso, y quando tenia muy corta edad, 
pues dice : Cum Aldefonsus pater VeremunaH adbuc 
puer regnare ccepisset , &c. Y en este caso se veril- 
earía que Don Sancho el Mayor dió su auxilio al 
Conde de Castilla, para desposeer injustamente á Don 
Alonso Rey de León de todas las tierras sitas entre 
los . ríos Pisuerga y Cea < valiéndose de la ocasión 
que les daba la tierna edad de este Príncipe ; y si es- 
to fuese así , tenemos uno de los motivos , porque el 
Rey de León se quejaba tan amargamente del pro- 
ceder iniquo de su tio ei Conde de Castilla. 

Habiendo el Rey Don Alonso restaurado las ciu- 
dades destruidas, y fortalecido sus muros , reforma- 
do los desórdenes con sábias leyes r y atendido á la 
dotación y magestad de las Iglesias , deseoso de imi* 
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tar las hazaftas de sus progenitores > jóntó su gente, 
y se encaminó con sus fuerfcás á las tierras de Por- 
tugal , que tenia perdidas el rey no de León, desde 
las entradas de Almanzor. Fue muy infeliz esta jor- 
nada , porque siendo la primera empresa la de tomar 
la ciudad de Viséo, que era una de las que perdie- 
ron los Christianos en las dichas - invasiones , padeció 
el exército Leonés la mas grave aflicción, viendo pe- 
recer á su jóven Príncipe , de cuyo valor se espera- 
ba la restauración de todo el reyno. 

> La causa de su desgraciada muerte fue la impru» 
dente , ó mal aconsejada salida que hizo de su tien- 
da Real , desarmado ¡¿ y casi desnudo , á fin de reco- 
nocer , qué parte de la muralla podría batir mas fá- 
cilmente: porque aprovechándose de esta ocasión uno 
de los Moros , le traspasó por las costillas de la es- 
palda con una saetas Su cuerpo fue sepultado en la 
Iglesia de san Juan de León , que ahora es el Conven- 
to de san Isidro , donde se le puso un epitafio , en 
.que se refieren algunos de los grandes beneficios que 
hizo á esta ciudad , y que son buen argumento de los 
muchos que le habría hecho, no faltándole la vida 
en lo mas florido de su edad. Dice asi : 

H. jacet Rex Adefonsus , qui populavit 
Legionem post destruétionem Al- 
manzor, & dedit bonos foros , & fe- . \ 
cit Ecclesiám hanc de luto y & late- - "t 
re. Habuit praelia cum Sarracenis, & 
interfe¿lus est sagitta apud Viseiwn 
in Portugal. Fuit filius Veremundi 
Ordonii. Óbiit Éra MLXV. 1U. Non. • 
MaiL 
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t ' Esta inscripción ha sido hasta ahora el testigo 
princi pal que ha decidido sobre ios. años que rey 06 
•Don Alonso', que según Don Pela y o fueron 26. y se- 
gún el Cronicón de Cárdena , Don Rodrigo , y el Za- 
morense 27. cuya cuenta parecía diminuta, afirman- 
do ei Tuden se, que murió en -el año 28. de su rey- 
nado en la Era de : 106 g. que es 2a misma que señala 
el epitafio, pero las escrituras *del Archivo Legionen- 
se , que se dieron en estos años , alargan algo mas la 
vida del Rey , como yo mismo he reconocido en el 
Tumbo Legionense en los ¿folios 307. y 252. La pri- 
mera es de una carta de venta , por la qual Salvador, 
y su muger Ex mosa venden ii otro Salvador una cor- 
te que tenían en Rivaseca , cuya data dice así: 
XVIIL Kal. Februarü , Era LXPL post M. Reg. 
Adefons.in Legione. La segunda es otra escritura de 
venta, en que.Marvam vende un linar en Trobajo i 
Félix, Abad 4el Monasterio de .san Miguel , situadb 
cerca del de san Claudio. La, datares; Nodtm die 
quod erit ir. die Id. Junii , Era LXVL post. M. 
Regni Imperii Adefons. • 1. . * . 

Asimismo las escrituras,, que expresan ei rey na do 
del sucesor Don.Vecmudo , confirman.,; que. ampadr» 
Don Alonso vivió en la Era 1066. Tal es una que se 
halló en el leg, 5. de pergaminos , por la que Juan 
y Domingo , Presby teros , ofrecieron ciertas hereda- 
des, al Monasterio de san Juan, Bautista , qu$ Munio 
Fernapdez habia fundado, dentro de. los muros de León 
en la 1 puerta del Arto 1 , cuya data fe : Pll. Kal. Maii 
Regid Imperii Veremundi \ Prmaipis pioli. i Adefonsi in 
Legione auno secundo : y no podía ser la Era de 1068. 
el año segundo del rey nado de Don Vermudo , si su 
padre D. Alonso no hubiese llegado á la Era de 1066. 
como afirman lás memorias que dexo referidas. 

Sun conformes con los instrumentos del Archivo 

de íleon lós : que se guardan' en* él Monaisterío de Sa- 



hagun , donde se leen dos privilegios originales , que 
dicen rey naba -pop. Alonso en los rnesesiíe Abril, y 
Junio del añt/tle \6bb'r$ér6 anriqué ér novísimo his- 
toriador de este Monasterio establece con la autdjlF 
dád 4eYas tftfkiíáái esciftttwas , 4pe'M r muerte* dk 
Don Alonso debe atrasarse basta' él año de 1029. ái 
lo menos , por ao poder verificarse en el de 1028. 
que falleció á 5. de May- , que es el día señalado por 
rodos los autores < y pe* el éf$ta£o ?con Itodo «sb sq 
ba de 'téher por Indubitable^ que Don Alonso no lie» 
gó'al aílo le 1029. por expresarsed ieyfaa4o de su 
hijo Do'nVermudo en los principios de ésoe , y aún» 
á <fines «tel-roa8: como se demuesura por las escritu-» 
ías < que rtWnüioiib e» el tfottr© XXXVMdeíía Cspalíat 
Sagrad» *n ! estos doá- afios. Asi^ae la autoridad dq 
tanto*' instrumentos contestes en alargan la vida de 
Don Alonso hasta Juniodel- '¿fio 'de io*8. hacen pa-> 
tente el yefro del lapidario , que escribió eh su se- 
pulcro el día de «Mayo de 1007* * -i ¡a .< i, { 
-< Celebt^ ti Rey Don Atónsé dos casamientos. Err 
el ftfimeiftrsé casó con Doña Blvif a , hija del Conde 
Meneado González , y de sn muger Doña Mayor. En 
ésta tuvo á Don VeTmudo , heredero á la corona. 
En el segundo se casó con Defia Urraca ; y aunque 
casi todo* los historiadores' toan- callado estas, según-? 
¿as nupcias 4 nó puéde dudarse de ellas v por constar 
no solo de la autor/dad del Tudense ; sino de va- 
tías escrituras , de que hago mención en el Tomo 
citado. • « . .' ■ ion; i.< z 

-: ». • (JO,.:fu.-. * Iíj c- mi.,* L" t 11U >> 11 . •/! 

n (' ' *"» , * • .1 f * • 1 • '» I r '^4 \7> • V." «*' '.' i 

• # ■ • • . .: • * '. ' t > t : ■ 1 *< .1. ... '.1 u. L. U • . . - .- j . j.« ..*| 
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DON VERMUDO ffl. ; , ; 

E- ■ > ^ \ .• . . 

k el año de ioa8. sucedió á Don Alonso V. su hi~ 
jo Don Vermudo III. de este nombre. En el princi-^ 
pío de su reynado hizo una donación á honor de Dios, 
y del Apóstol Santiago, ofreciendo í Vistruarjo Obis- 
po Iriense la tietra \ que se decía Carqota , como se 
puede ver en el Tomo XIX. de la España Sagrada» 
pag. 393. Ambrosio de Morales menciona también 
este instrumento en el cap. 39. del lib. 17. y de él 
infiere dos cosas : la primera , que Don Vermudo es- 
taba ya casado en el mes de Diciembre de este año* 
pues dice» que concede Ja tierra expresada con otra» 
cosas en compañía de la Rey na su muger; la segun- 
da , que el nombre de ésta no era Teresa , como la 
llama el Tudense , sino Urraca , como se lee en este 
privilegio. Mas aunque . lo primero puede tenerse por 
cierto, no es tan constante el nombre de Urraca ,«0- 
mo cree el historiador citado. Porque las escrituras 
del Archivo de León , -y de Sahagun convienen , en 
que la muger de Don Vermudo se llamaba Ximena , y 
este mismo nombre se gravó en el epitafio de su se- 
pulcro, que. dice: H* tequies cit domna Ximena uxor 
Re gis Vercmundi júnior is , filia Sanftii Cornil is. Aún 
los instrumentos originales de Santiago ponen cons- 
tantemente el nombre de Ximena según Moret , que 
aospecha por eso , que Ambrosio de Morales no ha- 
lló el nombre de Urraca sino en el Tumbo, cuya au- 
toridad no debe seguirse , siendo contraria á otros 
instrumentos mas auténticos, y antiguos* 

De lo que he dicho del casamiento, que Don 
Vermudo celebró en el principio de su reynado , se 
puede entender la falsa inteligencia , que el novísimo 
escritor de la Historia de Sahagun dá á la cláusula de 
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una escritura de su Monasterio, Afirma,' que Don Ver- 
mudo solo tenia la edad de doce á trece años , quan* 
do sucedió á su padre : para cuya comprobación dt¿ 
ce , que en Enero del año de 1036. tenia solos die¿ 
y ocho años , según el privilegio que pone en el 
Apéndice, pag. 452. y es de la Era 1074. en el qual 
se leen estas palabras : A muitis quidem temporibut 
surrexit in Regno Veremunio Rex , prolis Regis Ade* 
fonst Princeps in ¿etate parvus % in scientia clarus , <wi* 
tíos babentem XVIIL Pero aunque todos nuestros his- 
toriadores suponen como cosa cierta , que Don Ver* 
iñudo era de pocos años, quando fue coronado por 
Rey , la cláusula exhibida debe entenderse como pa* 
rece de la edad que tenia , no quando se dió el pri- 
vilegio , sino quando fbe< elevado al trono; porque 
si estaba ya casado en el de 1038. no era posible que 
cumpliese el 18. de su vida en el de 1036. á no ce- 
lebrarse su matrimonio á los diez ú once años de su 
edad. » 

Aún no cumplido el año primero- del reynadp de 
Don Ver mudo, sucedió en León la desgraciada muer- 
te del Infante Don García, hijo de Don Sancho , Con- 
de de Castilla. Este caso es de los mas notables que 
se leen en nuestra historia , así por la grandeza de la 
traición, como por la mudanza que resultó de él en 
'la sucesión de los Teynos, y señoríos. Por lo qual me 
parece cosa muy digna referirlo primero sencillamen- 
te , y advertir algunas equivocaciones en que incur- 
rieron nuestros escritores en lo tocante á la verdad 
del suceso , y sus circunstancias. ■ 

La tierna edad de Don Vermudo III. y su casa- 
miento con Doña Ximena , hija del Conde de Casti- 
lla Don Sancho , ofrecían á los Castetlanos la mejor 
ocasión de ensalzar su Condado en su legítimo señor 
Don García , hijo y sucesor de Don Sancho. Envia- 
ron pues al Rey de León una embaxada , pretendien* 

tqm. u kk 
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do que diese i su hermana Doña Sancha para muger 
de su nuevo Conde , y que celebrado el matrimonio 
honrase á los desposados con el título de Reyes* Doo 
Vermudo oyó con gusto la petición , y ofreció que 
les concedería las dos mercedes que le pedían. No 
pudieron los Castellanos pasar largo tiempo con la 
esperanza sola del matrimonio , y de la nueva digni- 
dad de su Señor ; por lo que deseando que se efectúa- 
te luego lo que Don Vermudo había prometido , de- 
terminaron que el Conde Don García fuese en perso- 
na á tratar el negocio con el Rey su cuñado. Salió 
el Conde de Burgos en el principio de Mayo del año 
de 1039. acompañado de los principales caballeros 
de Castilla , y llegando á León se hospedó en el bar* 
tío del Rey , con el ánimo de visitar á su hermana 
ia Reyna , y á Dona Sancha su novia, y de pasar 
luego á Oviedo , donde se hallaba Don Vermudo. £1 
dia 13. del referido mes , que era Martes , salió el 
Conde por la mañana á la Iglesia de san Juan , que 
iioy es de san Isidro ; mas apenas llegó á la entrada, 
quando le acometieron sus enemigos , y le traspasa- 
ron con una espada « muriendo á la misma puerta al- 
gunos de los Leoneses , y Castellanos , que le acom- 
pañaban, y pretendían defenderle. Los autores de tan 
alevosa y tirana traición fueron los hijos del Conde 
Don Vela , los quales fueron amparados por Don 
Alonso V. desde que los desterró de Castilla el Con- 
de Don Sancho , contra cuya casa habían concebido 
un odio mortal. EL principal en quien fue mas exécra- 
ble el delito , por haber herido al Conde con las mis- 
mas manos , que en otro tiempo le sustentaron en la 
pila del sagrado Bautismo , tenia el nombre de Ro- 
drigo , y se lee su firma en una sentencia dada por el 
Rey Don Alonso en favor del Obispo de León Ñuño 
en Cea año de 1028. 

Las memorias antiguas señalan el año de este su- 
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ceso con mucha variedad. Los Anales Complutenses, 
que sigue el M. Florez en el Tomo I. de las Reynas 
Católicas pag. 144. expresan la Era 1064. que es el 
año de 1036. Los Compostelanos f y el Cronicón de 
Burgos lo ponen en la Era de 1066. año de 1028. y 
finalmente el fuero de Sobrar ve en la de 1067. año 
de 1029. En tanta variedad , dice Ambrosio de Mo- 
rales , i cómo es posible decirse alguna cosa constan- 
te , y cierta ? 

Yo no puedo menos de persuadirme á que los Ana* 
les Complutenses, que el M. Florez tuvo por exi&o* 
en esta parte , yerran manifiestamente el año ; por* 
4ue la muerte del Conde Don García sucedió en el 
reynado de Don Vermudo t el que no comenzó hasta 
pasado el de 1026. Menos se apartan de la verdad 
los Anales Compostelanos; pero tampoco son tan 
puntuales como pensó Moret , el qnal afirma haber 
trabajado mucho en la averiguación del tiempo de 
este suceso , como lo requería la necesidad , que se 
originaba de la confusión de los monumentos de los 
antiguos , y la dignidad de un caso tan señalado en 
las historias de la Nación. Porque si la muerte del 
Conde fue en el dia 13. de Mayo como individúan las 
memorias de Oña , citadas por el Analista de Navar- 
ra , y en el año segundo del reynado de Don Ver* 
mudo , como refiere la Crónica General, que en sen- 
tir del mismo autor lo acertó sin querer ; no puede 
ya ponerse el suceso en el año de 1028. en cuyo mes 
de Junio reynaba todavía Don Alonso , como queda 
justificado con muchos instrumentos. 

De lo dicho tenemos, que la muerte del Conde 
Don García no sucedió antes del año de 1029. Vea* 
mos ahora como tampoco puede atrasarse á este año, 
:y así colegiremos T que en él solo puede fixarse coa 
toda puntualidad , y exá&ttud * como lo hizo el fu?ro 
de Sobrar ve. Por la donación de la Condesa Doña lo- 
ica: 2 
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4a en honor de los santos : Márty res Facundo, y Prl« 
mitivo , publicada en el Apéndice de la Historia de» 
Sahagun , consta,. que ya había sucedido aquella des- 
gracia en el mes de Abril del año de 1031. porque la 
expresada señora dice, que dá los bienes que refiere 
por el remedio de su alma, y de sus padres Don Gar- 
cía , y Doña Ava , y de su hermano Sancho , y de su 
sotfrino García : Quem occiderunt in Legione. Otra es- 
critura se lee en el mismo Apend. pag. 438. dada á 
1.1. de Marzo del año de 1030. cuya data dice : Reg- 
nante Rex Sancius in Casulla , <S? Rex fSeremundut 
in Legión*. De donde se infiere , que ya en el tiempo 
en que se dió este privilegio poseía Don Sancho el 
Condado de Castilla , lo que no se verificó sino por 
muerte del Conde Don García. Esto pues , junto con 
lo que dicen las memorias de Oña , que señalan por 
día de las desgracias el 13. de May o,. y con lo que 
testifica el Tudense diciendo , que este dia fue Martes: 
Et tertia feria , illucescente die , occiderunt ipsum In* 
fantem Garseam in porta Ecclesia S. Joannis Bap- 
tistce , lo que de ningún modo se compone sino en 
el año de 1029. en que según las tablas Dominicales 
el dia 13. de Mayo fue Martes , hace evidencia de 
que entre las memorias antiguas, que expresan el año, 
es la mas puntual y exá&a la que se lee en el fuero 
de Sobrarve. 

La muerte del Conde Don García fue origen de 
muchas alteraciones , y mudanzas en la . sucesión de 
reynos , y señoríos ; pero se advierte tanta diversidad 
y confusión en los historiadores , que no es posible 
averiguar por ellos la verdad de los sucesos , ni los 
tiempos en que se introduxeron las novedades , que 
refieren relativas á los reynos de León , y de Navar- 
ra , y al Condado de Castilla. Por lo qual me parece 
muy necesario para esclarecer la historia de la Na- 
ción en este asunto obscuro , y difícil , referir lo 
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que resulta de las escrituras . públicas. 

£1 reyno Legionense se conservaba en este tiempo 
colmado de las mas ventajosas felicidades por el sá- 
bio gobierno del Rey Don Vermudo , que siendo jó*, 
ven se frailaba ya dotado de todas las virtudes que 
se requieren en un Príncipe Christiano. Todos núes-, 
tros escritores afirman vivía sin aquellos vicios á que 
es ocasionada la mozedad , y que desde sus primeros 
años comenzó á favorecer á las Iglesias , y á defen- 
derlas de los hombres perversos que las molestaban, 
y á ser el consuelo y piadoso padre de los Monas* 
terios , y el amparo y protector de los pobres. Re- 
formó las costumbres de su pueblo ; ordenó que se 
hiciese justicia á todos ; y promulgando leyes y cas- 
tigos contra los delinqüentes , llegó á limpiar su rey- 
no de todas las maldades con que la demasiada licen- 
cia y malicia de los tiempos le tenían corrompido, 
y estragado. Su zelo por la conservación y quietud 
de sus estados le sacó de León , y llevó á Galicia eq 
los primeros años de su reynado , con el fin de cas- 
tigar la rebeldía de dos tiranos, llamados Oveco, y. 
Sisnando , á quienes confiscó los bienes , haciendo do- 
nación de ellos á las Iglesias de León , y Santiago. 
Con tales obras se hizo Don Vermudo digno del res* 
, peto y amor de todos ; y su reyno se veía ñorecer 
con todas las felicidades que nacen de la paz , y del 
. gobierno prudente y justo. 

Duró muy poco esta prosperidad del reyno de 
León; porque Don Sancho el Mayor, Rey de Navar- 
ra , no contento con haber heredado el Señorío de 
Castilla, y deseoso de extender mas sus estados, jun- 
tó un buen exército con ánimo de pasar el rio Pi- 
suerga , límite que dividía entonces los Leoneses , y 
Castellanos. £1 P. Moret, ciegamente apasionado á los 
Reyes de Navarra, discurre largamente sobre el mo- 
tivo que tuvo Don Sancho para emplear sus armas 
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contra un reydo tan floreciente como el de León, 
que fue siempre el amparo principal de la Christtan* 
dad , y el mayor espanto de la Morisma 9 siendo así 
que pudo conseguir gloria mas sólida para sí mismo, 
y triunfos mas ventajosos 4 la fé , y religión , si en 
los últimos años de su reynado hubiese exercitado 
sus fuerzas contra los infieles Sarracenos , que coa 
gran riesgo de España aumentaron después las suyas, 
llamando tropas ultramarinas. Pero por mas que tra- 
baja con su ingenio , y discurso , no halla causa legí- 
tima y verdadera que disculpe á Don Sancho , y vie- 
ne á parar en la muerte de Don García, en que cier- 
tamente no tuvieron parte ni Don Vermudo , que se 
hallaba en Oviedo, y deseaba honrar al Conde, co- 
mo ya se ha visto, ni los Leoneses, que por el amor 
que le tenían procuraron defenderle hasta perder mu* 
chos de ellos su vida. Lo cierto es, que los historia* 
dores no señalan otra causa para esta guerra que la 
ambición y codicia de Don Sancho , que sin respe» 
to á la tierna edad de Don Vermudo , al parentes- 
co que con él había contrahido, y al zelo en fin , coa 
que atendía al culto de la Religión , y á la mayor 
gloria y felicidad de su re y no , tuvo atrevimiento 
para alterar la paz de los Leoneses , metiéndose in* 
Justamente en sus estados. 

Nuestros escritores antiguos no hacen memoria 
alguna de la resistencia de Don Vermudo á las pre- 
tensiones del de Navarra ; y solo cuentan , que éste 
aumentó el Condado de Castilla , extendiéndole hasta 
el rio Cea, que pasa por Sahagun. Los modernos es- 
criben también comunmente , que los Leoneses , As- 
turianos , y Gallegos , temiendo los daños que Doa 
Sancho iba haciendo en la provincia, y tierra de 
León , persuadieron á Don Vermudo , que tratase de 
paces; y que éstas se efectuaron baxo la condición 
de que Doña Sancha su hermana se casase con Don 
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Fernando ,iwjo segundo del Rey de Navarra , y que 
á los Infantes se diesen todos los lugares , que Don 
Sancho había ganado entre Jos ríos Pisuerga y Cea? 
Alegan para comprobación de esto Ja autoridad dcj 
Arzobispo Don Rodrigo , y de Don Lucas de Tuy f 
sin advertir , que este segundo , que pudo tener me-r 
jores noticias del caso , testiñca lo contrario en órdea 
á la persona que temió , y solicitó las paces , y a) 
Rey á quien se dió el señorío de todo el territorio, 
que se comprehende entre los dos ríos expresados, 
Escribe pues coa palabras nada equivocas , que irri- 
tados los Leoneses , y Gallegos por la violencia , y 
ambición , con que Don Sancho se entró por el rey* 
no de León , disminuyéndole notablemente , se le- 
vantaron contra él con unto ánimo y esfuerzo , que 
recelándose el Rey de Navarra de los grandes perjui- 
cios , que resultarían de la guerra coa que le ame- 
nazaban , pretendió que Don Vermudo diese a* su her- 
jnana Doña Sancha para muger del Infante Don Fer- 
nando , para que por este medio se restableciese la 
paz entre los Christianos. Dice asimismo , que Doa 
Vermudo celebró con gran magnificencia la boda 4e 
su hermana , y que desde entonces quedó en pacífica 
posesión de todos los estados de su rey no, esto es, 
de toda la tierra , que se extiende desde los ñnes de 
Galicia , hasta el rio Pisuerga , que antes de meterse 
Don Sancho en tierras de León , era límite del rey no 
de los Caotabrienses , esto es , de los Navarros , des- 
de la muerte del Conde Don García, 

Así la guerra como los conciertos de la paz se 
hicieron entre el año de 1029. en que mataron en 
León á Don García , y el de 103a. en que se efectuó 
el matrimonio de Don Fernando y Doña Sancha. El 
P. Moret dice , que este año de 1032. fue feliz paca 
España , por haber cesado las armas entre Christia- 
nos , concluyéndose la guerra con León ; y á la ver- 
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dad todos nuestros historiadores suponen , que desde 
el dicho casamiento se verificó una paz firme y cons- 
tante entre los Reyes Don Sancho y Don Vermudo, 
Pero no fue así , porque creciendo en Don Sancho el 
deseo de extender mas sus dominios , y de tener mas 
que repartir entre sus hijos , renovó la guerra con- 
tra Don Vermudo con intentos mas dilatados , que 
antes de haber conseguido el matrimonio , que ape- 
nas, podia esperar dé su hijo Don Fernando con Do- 
ña Sancha hermana del Rey de León. Los progresos, 
que hizo con sus armas en esta segunda ocasión , se 
manifiestan por los efeétos que vemos en las escritu- 
ras , y memorias de aquel tiempo. Por ellas se de- 
muestra , que no solo ocupó otra vez el territorio en- 
tre los dos rios Pisuerga y Cea , sino que 7 se apoderó 
también de todas las tierras , que se extienden desde 
Sahagun, hasta las montañas de Asturias, y del Bier* 
zo. Los Anales de Alcalá expresamente testifican , que 
en la Era de 1072. año de 1034. tomó Don Sancho, 
Rey de Navarra , á Astorga. Los Toledanos dan tam- 
bién testimonio de haberse renovado la guerra , aun- 
que posponen un año este hecho de apoderarse de 
Astorga , refiriéndolo en el de 1035. en cuyo prin- 
cipio falleció Don Sancho. Ni se diga con Moret , que 
estas memorias atrasan manifiestamente este suceso 
tres ó quatro años; pues se evidencia lo contario en 
todos los privilegios dados en el año de 1034. en qué 
se expresa el reynado de Don Sancho en tierra de 
León. Y convencen con evidencia el mismo asunto 
los que se guardan en el Archivo Legionense ; pues 
mencionándose en todos los años anteriores el reyna- 
do de Don Vermudo , se calla éste en todas las escri- 
turas , que se formaron desde el mes de Febrero de 
la Era de 1072. hasta el Enero del año siguiente : y 
se expresa solo que rey naba Don Sancho en León ; lo 
que de ningún modo harían los Leoneses en obsequio 
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del Rey de Navarra, su mortal enemigo , á 00 ha- 
ber éste ocupado violentamente aquella parte del rey- 
no de Don Vermudo. 

Las memorias y escrituras referidas nos dan buenas 
luces para conocer , en qué tiempo se verificó la cláu- 
sula del privilegio , que Don Fernando I. concedió á 
la Iglesia de Palencia en el año de 1059. donde dice: 
Et surrexit pater noster Sandlius Rex , & coepit ré- 
gete Legionense Regnum. Asimismo se sabe por es- 
tos testimonios el verdadero año , á que deben refe- 
rirse las conquistas, que los antiguos atribuyen á 
Don Sancho el Mayor , diciendo , que conquistó bas- 
ta tierra de Galicia , como Don Bernardo , Obispo 
primero de Palencia en la carta en que cuenta la res- 
tauración de su Iglesia ; ó basta Portugal , como la 
memoria del Monasterio de san Millan , que habla 
del descubrimiento , y elevación de las reliquias de 
este Santo. Sucedió pues la conquista de todo este ter- 
ritorio del re y no Legionense en los dos últimos años 
del reynado de Don Sancho el Mayor , que llegó 
hasta principios del año de 1035. Estuvo apoderado 
de las tierras llanas de León un año entero , que fue 
el último de su vida. Los escritores refieren con va- 
riedad la muerte de este famoso Príncipe , siguiendo 
unos la Crónica general , que cuenta , como yendo en 
peregrinación á visitar el templo , y las reliquias de 
Oviedo , le mataron violentamente ; y otros al Arzo- 
bispo Don Rodrigo , y Don Lucas de Tuy , que usan 
de expresiones , que significan mas haber muerto en 
buena paz , que á manos de sus enemigos. A la ver- 
dad es muy extraña la ignorancia , que por descuido 
de los antiguos tenemos de la muerte de un Rey tan 
glorioso , y del lugar en que dió su espíritu al Cria- 
dor ; y aunque las voces de que usan las memorias 
cercanas á aquel tiempo , nos inclinen mas i creer 
que murió pacificamente ; con todo eso no es inve- 
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rosímil lo que refiere la Crónica general , en vista 
de que Don Sancho andaba entonces tan metido en 
tierras de León , cercenando quanto podia el rey no 
de Don Verroudo , á quien todos sus vasallos amaban 
con la mayor fineza, y como á verdadero padre de 
la pátria. Lo que he podido averiguar por las escri- 
turas del Archivo Legionense es , que murió en el 
mes de Febrero de 1035. siendo su última memoria 
en el dicho Archivo del día a. del referido mes ert 
un instrumento , que se lee en el fol. 43T. del Tum- 
bo , por el qual un caballero , llamado Rodrigo , ven- 
dió una viña á Fernando , Abad del Monasterio de 
san Cosme r expresándose en la escritura el reynado 
de Don Sancho en León» 

La muerte del Rey de Navarra , y la flaque^ 
2a con que dexó á su reyno „ por haberlo divi- 
dido entre sus hijos , los quales „ sabida la muerte 
de su padre , se ocuparían necesariamente en tomar 
posesión de los estados , que á cada uno de ellos per- 
tenecían , presentó á Don Vermudo la ocasión mas; 
oportuna de recobrar todas las tierras que en el año 
precedente había perdido. Ayudaba mucho para el 
logro de sus*intentos la buena disposición del país 
mal contento con el señorío extrangero , y deseoso 
de obedecer á su dueño legítimo , y descendiente dé 
sus antiguos Reyes, £1 efecto mismo manifiesta la fa- 
cilidad , con que Don Vermudo se apoderó de todo 
el territorio que le había tomado Don Sancho ; por» 
que siendo así que éste tenia el señorío de León en 4* 
de Febrero de 1035. como se ha dicho t hallamos» 
que Don Vermudo estaba ya en posesión de este ter- 
ritorio en el dia 16. del mismo mes y año, como se 
vé en una escritura de venta r que se lee en el foK 247. 
del Tumbo , por la qual Fernando , Abad de.san Cos* 
me ,. vendió á Félix , que lo era del Monasterio de 
san Miguel y una tierra ea Trobajo , y es la datas 
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Ouarto décimo Kah Mart. Era LXXUL supr. M. 
Jíegnante Veremundo Rex in Zegione. 

Es también buen argumento de la facilidad coa 
que Don Vermudo recuperó todas sus antiguas pose* 
siones, la escritura que dio á 17. del mismo mes y 
año , para restauración de la ciudad de Palencia , y 
de su Sede. Pues aunque Don Sancho habia dado el 
mismo privilegio , quiso Don Vermudo concederle 
nuevamente , anulando el hecho del Rey de Navar- 
ra , por no tener jurisdicción alguna , que fuese legí- 
tima en el territorio de Palencia , que era propio del 
reyno de León. £1 instrumento de Don Vermudo exis- 
te en la Iglesia de Palencia , y lo trahe á la letra el 
Doctor Pulgar en el Tomo II. de la historia de esta 
ciudad , copiado del que tuvo entre sus papeles ma- 
nuscritos el Marques de Montea legre. Con firmáronlo 
la Reyna Doña Ximena , Pedro Obispo de Lugo , y 
Servando de León , y entre los Caballeros firma Fer- 
nando Fiaginez ó Lainez , de quien se inventaron las 
noticias fabulosas, que referí tratando de la ciudad 
de León. 

£1 motivo , que según los historiadores cercanos 
á nuestros tiempos , tuvo el Rey de León , para apo- 
derarse del territorio entre ios dos rios Pisuerga y 
Cea , fue , que le parecieron injustas las dos condi- 
ciones, con que se celebró el casamiento de su herma- 
na Doña Sancha con Don Fernando, y fueron , que 
los novios gozasen el título de Reyes de Castilla , y 
que se incorporase al Condado la tierra conquistada 
por Don Sancho. Pero los antiguos, á quienes debe- 
mos creer , no hacen memoria de tales condiciones, 
y expresamente testifican la justificación con que Don 
Vermudo pretendió recobrar todas las tierras , que 
le habia ganado el Rey de Navarra con notable me- 
noscabo del reyno de León, aprovechándose para 
ello de Su tierna y (laca edad. £1 Silense , que es el 
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mas cercano á aquellos tiempos , indica claramente 
la ambicien de Don Sancho , y el agravio que hizo 
á los Leoneses , valiéndose de los pocos años de Don 
Vermudo (i). Esta dice el mismo escritor fue la cau- 
sa de que Don Vermudo , siendo de edad mas cre- 
cida , dispusiese , muerto ya Don Sancho , satisfacer- 
se del agravio , recuperando el reyno que habia he- 
redado de su padre. Y si esto es verdad hablando 
solo del territorio entre los rios Pisuecga y Cea, ¿qué 
podremos creer respecto de las conquistas que hizo 
D. Sancho en el último año de su vida , apoderándose 
de las ciudades de León y Astorga , que por ningún 
título le pertenecían ? Así que el hecho de Don Ver- 
mudo no solo no puede reputarse por injusto ó envi- 
dioso , sino que debe tenerse por fundado en el le- 
gítimo derecho que tenia á aquella gran parte des- 
membrada de su reyno por las violencias del Rey- 
de Navarra. 

Vivió Don Vermudo hasta el mes de Junio del 
año de 1037. como muestran las escrituras que refie- 
ro en el Tom. XXXV. de la España Sagrada , pag. 48. 
En este tiempo Don Fernando , Conde de Castilla, 
movió guerra contra Don Vermudo , deseoso de re- 
cobrar las tierras , que su padre Don Sancho le ha* 
bia dexado ; y juntándose los exércitos de León , Cas- 
tilla , y Navarra en el valle de Tamarón , se dió la 
batalla , en que murió el esclarecido Príncipe Don 
Vermudo , como queda referido en las noticias de la 
ciudad relativas á estos años. 

(1) Siquidem Santius Cantabrientium post mortem Adefonñ 
Galliciensium Principia , Veré mundo teneris annis impedí t o , par— 
*m Regni sui videlket a fumine Puorga udusque Cejam suo demi- 
mo wtancipaverat. 
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DON FERNANDO L 

Por muerte de Don Vermudo recayó el rey 00 de 
León en Don Fernando , Conde de Castilla , en vir- 
tud de su casamiento con Doña Sancha , hija de Don 
Alonso V. y hermana del desgraciado Rey Don Ver- 
mudo. Fue proclamado , ungido y coronado , en la 
santa Iglesia de León con la solemnidad que referí 
en el lugar citado. Es muy común en nuestros histo- 
riadores tratar , después de haber referido esta coro- 
nación , de la causa porque el título de Castilla pre- 
cede al de León , siendo así , que Castilla comenzó 
ahora é ser rey no , no habiendo sido hasta aquí sino 
Condado. La resolución , que generalmente dan en 
esta dificultad , es, que como Don Fernando fue el 
Rey primero de Castilla , quiso decidir acerca de la 
precedencia de los títulos, y determinó que el de 
Castilla se prefiriese al de León , sin embargo de ser 
incomparablemente mayor la dignidad y antigüedad 
del segundo. Este diclamen ha recibido mucha fuer- 
za con la autoridad de Ambrosio de Morales , cuyo 
discurso se puede ver en el lib. 17. cap.' 47. 

El Doftor Don Pedro Salazar de Mendoza trata 
también el mismo asunto en el cap. 1. del tit. 5. 
lib. a. de su Monarquía de España , donde citando al 
Dodor Luis de Molina , sobrino de Morales , dice, 
que la grandeza del reyno de Castilla se llevó tras si 
la antigüedad de León , y que considerando los Leo- 
neses que el reyno de Castilla representaba propia- 
mente la magestad y Monarquía de los Godos , hol- 
garon de que la gloria , de que ellos habían gozado, 
«e manifestase en los Castellanos , y la recibiesen , y 
recuperasen de su mano. 

Yo no quiero oponerme á las razones , que mo« 
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vieron á nuestros Reyes á dar la precedencia al tí- 
tulo de Castilla , respecto del de León , ni menos 
pretendo prorrumpir en expresiones libres contra 
uso tan respetable y antiguo, como lo hizo Cáríos 
Molineo <¡ Jurisconsulto Francés , citado- por Salazar. 
Pero no puedo menos de extrañar , que los autores 
atribuyan el establecimiento de aquel orden de los 
títulos Reales á Don Fernando y Doña Sancha , en 
quienes se elevó el Condado de Castilla á la dignidad 
y autoridad de reyoo. Porque prescindiendo de que 
nuestros historiadores antiguos no hacen memoria de 
lo que afirman los modernos , se evidencia la equivo- 
cación de éstos cOn innumerables instrumentos , da* 
dos en todo el reynado de Don Fernando , en los 
quales el título de León , ó se pone solo , ó si se jun- 
ta con el de Castilla , le lleva comunmente la prece- 
dencia , aún en los que se dieron en Castilla , que son 
los que habrian guardado con mas rigor el orden , cu- 
ya institución se refiere á los expresados Reyes. As . 
que es muy voluntario lo que se ha escrito en este 
punto de la precedencia del título de Castilla res- 
pecto del de León , y no lo es menos el condescen- 
dimiento , que Salazar atribuye á los Leoneses , los 
quales sabían muy bien , que la magestad y sobera- 
nía del rey no Gótico se conservó hasta aquí en As- 
turias , y en su territorio mucho mejor que en Cas- 
tilla , que no fue hasta ahora sino título de Condado, 
y éste dependiente de la Corona de León ; aunque en 
algún modo desmembrado de ella , con la ocasión 
que lograron los Castellanos en los reynados de Don 
Alonso V. y Don Vermudo, por la tierna edad en 
que comenzaron á reynar , incapáz de resistir á sus 
enemigos. 

Aunque los mas de los pueblos , Señores y Gober- 
nadores del rey no de León reconocieron por Rey 
4 Don Fernando, obligados de la fuerza , y movidos 
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de sus buenas prendas , y en especial del fino afeita 
ccn que estimaban á la Reyna Doña Sancha , no de- 
seaban otros de tener su pena , por ver en el solio Le- 
gionense á un extrangero , hijo de un tan grande ene- 
migo del rey no , como lo fue Don Sancho el Mayor, 
y elevado á aquella dignidad por la muerte , que dió 
á su amado Rey Don Vermudo , acabando de este 
modo la linea varonil de los Reyes de Asturias y de 
León. Aún el Rey de Navarra Don García , que debía' 
alegrarse por los sucesos prósperos de su hermano* 
comenzó luego á dar indicios de su disgusto , en que 
Don Fernando gozase un rey no tan rico , poderoso 
y dilatado. Mucho tiempo se pasó en pacificar los 
ánimos de los descontentos , pues sin embargo de los 
grandes beneficios , con que el nuevo Rey procuró 
templar el enojo de los irritados con su gobierno, 
asegura el Silense , escritor muy cercano á estos tiem- 
pos , que tardó Don Fernando diez y seis años en so- 
segar los movimientos del reyno , y en reconciliarse 
los ánimos de algunos Señores principales sus enemU 
gos. Acerca del hermano el Rey Don Garcia , se ha- 
bía propuesto Don Fernando sobrellevar con la gran 
mansedumbre , de que estaba dotado , la envidia , y 
las disensiones i que de ellas nacieron , no provocán- 
dole jamás con alguna ofensa , sino procurando ganar 
su voluntad con buenos tratamientos , y cariñosas ex- 
presiones. Pero nada bastó para ablandar la dureza 
de su hermano ; el qual , buscando ocasiones de guer- 
ra- , comenzó á invadir los estados del reyno de León 
en los confines con el de Navarra , de lo que resul- 
tó la gran batalla de Atapuerca , donde murió Don 
Garcia traspasado con una lanza. 

Las conquistas , que consiguió Don Fernando des- 
pués que se vió desembarazado de los negocios pú- 
blicos , llenaron de gloria y de riquezas al reyno de 
León» En Portugal se apoderó del pueblo y castillo 
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de Xena , con todas las fortalezas de aquellas cerca- 
nías. Tomó luego á Viseo , donde para vengar la 
muerte de su suegro Don Alonso V. castigó al mata- 
dor , ordenando que le cortasen ambas manos. Desde 
Viséo pasó á Lamego , y aunque esta plaza parecía 
inexpugnable por su situación , la ganó con gran bre* 
vedad , pasando á cuchillo á los Moros que la defen- 
dían , y haciendo prisioneros á otros , para ocupar- 
los en las fábricas de las Iglesias. Conquistó finalmen- 
te en otra jornada la gran ciudad de Coimbra , expe- 
rimentando en esta empresa la poderosa protección 
del Apóstol Santiago , cuya intercesión habia im- 
plorado visitando el templo en que se veneran sus sa- 
gradas reliquias. 

Habiendo tomado el exército algún descanso , jun- 
tó el Rey á los Grandes de su reyno , y habiéndoles 
comunicado las noticias que tenia de las hostilidades 
que hacían los Moros de tierra de Toledo , y los de 
Zaragoza en las comarcas de Castilla , se determinó 
que se castigase la insolencia de los Bárbaros , y se 
asegurasen mejor los cooñnes , y los castillos que es- 
taban junto al Duero. Salió Don Fernando con su gen- 
te , y encaminándose hácia las riberas de este rio, 
entró , y acometió con tanto valor á los Moros , que 
les ganó el castillo de Gormáz , á Vado del Rey, 
Berlanga , Aguilera , castillo de san Iuste , y el mu- 
nicipio de santa Mayra. Destruyó el castillo de Guer- 
mos, y las atalayas del monte Pantarragon , y los 
municipios, dice el Silense, que habia en el valle 
de Horcecorex , para defensa de los que cultivaban 
los campos. 

Asegurados los confines de Castilla , emprendió 
la conquista del reyno de Toledo , y pasando los 
montes con un copioso exército , comenzó Ja guerra 
por tierra de Talamanca , apoderándose de los luga- 
res , y riquezas de los Moros , destruyendo sus cam- 
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pos, y ocupando, y encendiendo sus castillas» Llegó 
6 Alcalá , y puso sitio á esta ciudad , cuyos vecinos, 
viéndose en el mayor aprieto , enviaron sus Legados 
al Rey de Toledo Almenon , suplicándole , que ó los 
defendiese de tan poderoso enemigo , ó á lo menos 
le pacificase con dádivas , y ofertas, Almenon tuvo 
por mas acertado esto segundo , y presentando al 
Rey de León una gran suma de oro y plata , y mu* 
chos vestidos preciosísimos , y ofreciéndole fidelidad 
y obediencia , pudo conseguir que Don Fernando de* 
sistiese de la guerra , y se retirase á su reyno. 

Continuando nuestro Rey sus grandes empresas, 
hizo segunda jornada hácia la Bética y Lusitania, 
donde en la primera habia conquistado hasta Coim- 
bra , y el rio Mondego. El Rey Moro de Sevilla, 
llamado Abenhabet , viendo los grandes progresos de 
las armas Christianas , que talaban los campos por 
todas partes , y abrasaban los pueblos que encontra- 
ban , se presentó al Rey de León , cargado de ricos 
dónes , y ofreciéndolos con humildad , le rogó dexa* 
se ya de molestar, y destruir su reyno , que él le 
prometía no solo ser su amigo , sino pagarle en tes* 
timonio de su homenage algún tributo en cada un 
año. Don Fernando solía , como advierte el Silense, 
compadecerse mucho de las amarguras y añicciones 
de los hombres , por lo que tuvo á bien aceptar los 
partidos de Benhabet con la condición de que le ha- 
bia de enviar á León el cuerpo de santa Justa , que 
padeció por Christo en Sevilla. 

Las virtudes Christianas que adornaban el alma 
del Rey Don Fernando , no eran inferiores á las mi- 
litares. En ninguna cosa , dice el Silense , se ocupó 
con mayor complacencia de su corazón , que en her- 
mosear y enriquecer las Iglesias principales de su 
reyno , y en defender su inmunidad , y privilegios, 
deseando que con sus dones , y los ricos despojos que 
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ganaba, á los Moros , se viesen restituidas al expíen - 
dor, y autoridad , que gozaron en los tiempos mas fe- 
lices. Amaba tiernamente á los pobres , y peregrinos, 
y ponía gran cuidado en que se recibiesen y hospe- 
dasen. Siempre qué tenia noticia de las miserias que 
padecíanlos Christianos^ Monges, Clérigos, y Reli- 
giosas , procuraba su jatiyjo , ó yendo & consolarlos 
por su prona persona v ó enviándoles dinero para so* 
corro de su necesidad. Asistía con freqüencia á la 
Iglesia de san Isidro de León , mientras se celebra- 
ban los Oficios Divinos , así en las- horas del dia , co- 
mo en las dé la noche, y algunas veces cantaba en 
el Coro ,' acompañando á los Clérigos que estacad 
destinados al servicio de la misma Iglesia. 

Habiéndose empleado Don Fernando en estas y 
otras obras que referí , tratando de la ciudad de León, 
y siendo ya de edad muy aba azada , dió cerca de su 
muerte el testimonio mas evidente de su infatigable ze- 
lo por la extensión del nombre de Chrísto. Porque sin 
embargo de sus muchos años, y de la gran debilidad 
de su cuerpo , acometió con tanto ánimo á los Mo* 
ros-, que se le rindieron , dice el Sítense, todas lal 
ciudades y castillos de la Celtiberia , y llegó hastá 
las murallas de Valencia. Habría conquistado en bre- 
ve tiempo esta gran ciudad , si Dios no hubiera cor- 
tado sus designios , en viéndole la última enfermedad, 
que le obligó á desistir de la empresa , y á restituirse 
á su Corte de León, donde entró Sábado 24. de Di- 
ciembre. Los exemplos que dió en los tres días que 
tuvo de vida , son mas dignos de nuestra admiración, 
que fáciles de imitarse. Porque habiendo llegado tan 
enfermo, no dió luego á sus miembros el descanso que 
pedían su larga edad , las fatigas del viage, y la en- 
fermedad mortal de que adolecía; sino que hizo le 
¿levasen á, la Iglesia de su grande Abogado san Isi- 
dro i cuyo cuerpo habia trasladado desde Sevilla , y 
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clavadas en tierra sus rodillas, adoró las reliquias 
del santo Dodor , y los demás Santos , que allí se ve- 
neraban , y les suplicó con la mas profunda humil- 
dad , que pues instaba ya la hora terrible de su muer- 
te, se dignasen interceder por él, á fin de que su al- 
ma libre de la potestad de las tinieblas , sé presentase 
sin mancha al tribunal de Christo su Redentor. Agra- 
vábase la enfermedad de su cuerpo , pero al mismo 
paso se aumentaba el esfuerzo de su espíritu ; porque 
en la noche siguiente asistió á los Maytines de la 
gran solemnidad del Nacimiento del Señor, y los can- 
tó en compañía de los Clérigos de la Iglesia de san 
Juan , que hoy se llama de san Isidro. Llegado el dia 
pidió se le cantase Misa, en la que comulgó el cuer- 
po y sangre de Christo. Luego fue llevado á la ca- 
ma , en que estuvo hasta el dia siguiente , dedicado 
¿1 glorioso Mártyr san Esteban , en cuya fiesta llamó 
á los Obispos, Abades, y Religiosos, y habiéndose 
vestido con toda la magnificencia Real , fue acompa* 
Fiado de ellos á la Iglesia. Arrodillóse delante del al- 
tar de san Juan , donde estaban colocados los cuerpos 
de los santos Isidro , y Vicente , y en voz clara hizo 
esta devotísima oración : * Tuyo es , Señor, el poder, 
wtuyo el reyno. Tú eres sobre todos los Reyes. A tu 
"imperio están sujetos todos los reynos del cielo, y 
»>de la tierra. Con este humilde reconocimiento os 
» ofrezco el reyno , que me disteis , y que he regido 
»>el tiempo que ha sido de vuestro agrado. Solo os su- 
wplíco, Señor , que sacando mi anima de este siglo, 
»la recibáis en el lugar de la paz eterna, para que 
»vos la criasteis."- que dixo éstas palabras t se 
desnudó las vestiduras, é insignias Reales , y postrán* 
dose en el suelo , rogó al Señor con muchas lágrimas 
le perdonase sus pecados. Recibida la penitencia de 
los Obispos que allí estaban , pidió le vistiesen de si- 
licio en lugar de' la púrpura* y le cubriesen la ca- 
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beza de ceniza, por la diadema que antes le había 
adornado , y en este trage humilde y penitente vivió 
hasta el dia siguiente , que era Martes , y dia de san 
Juan , en que entregó su espíritu al Criador á la ho- 
ra de sexta. 

Siendo Don Fernando Conde de Castilla tuvo gran 
devoción con los Monasterios de Oña, y de Arlanza, 
y de aquí provino , que aún después de haber subido 
á la corona de León, manifestaba algunas veces el 
deseo de enterrarse en uno de aquellos dos Monaste- 
rios. La Rey na Doña Sancha era devotísima de la 
Iglesia de san Juan de León, que su padre Don Alon- 
so habia reedificado , y engrandecido con los cuerpos 
de los Reyes sus predecesores , que estaban sepulta* 
dos en diversos lugares. Deseando pues que su mari- 
do Don Fernando mudase su voluntad , le rogó tras* 
ladase á León el cuerpo de su padre Don Sancho el 
Mayor , y eligiese para sí sepultura en la misma 
Iglesia de san Juan , donde ella quería ser enterrada 
con sus padres , y hermanos. Don Fernando condes- 
cendió fácilmente á los ruegos de Doña Sancha , y 
para satisfacer mas llenamente sus piadosos deseos, 
hizo de piedra la misma Iglesia % y la ilustró con las 
reliquias de los santos Isidro , y Vicente. En atención 
pues á esta su última resolución, fue depositado su 
cuerpo en el Cementerio de los otros Reyes de León, 
donde además de la inscripción sepulcral , que se 
pondrá en su lugar , puso Doña Sancha en un pilar 
ptra , que menciona la reedificación de la dicha Igle- 
«¡a , la traslación de los expresados Santos , y el dia 
de la muerte del- Rey su esposo. Véase su copia pun- 
tual en la pag. 33. 

Mariana encarece la christiandad , y virtud de es- 
te gran Príncipe, diciendo, que fue insigne en tanto 
grado , que en la ciudad de León se le hace tiesta 
cada año como á los demás que están puestos ea el 
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número de los Santos. Yo no dudo de los señalados 
méritos de este piadoso , y religioso Rey ; pero sin 
embargo de la diligencia con que he reconocido los 
monumentos Legionenses, no he descubierto memo- 
ria del culto que afirma el referido historiador. 



JnLunque el Rey Don Fernando había experimenta-» 
do las discordias , que suelen originarse de la divi-r 
sion de los reynos , y podia conocer que repartiendo 
entre muchos el de León , era consiguiente , que se 
enflaqueciesen las fuerzas de los Christianos contra 
los infieles; con todo eso pudo tanto en su ánimo el 
amor natural á los hijos , y el exemplo de su padre, 
que solo aspiró á que todos quedasen ricos, y enno- 
blecidos. Ordenando pues su testamento , stñaló á 
Don Sancho su primogénito la Castilla ; á Don Alón* 
so su mas querido los estados de León , y Asturias; 
6 Don Garcia la Galicia , con todo el término que ha- 
bía conquistado en Portugal ; á Doña Urraca dió el 
señorío de Zamora f y á Doña Elvira el de Toro. 

El reynado de Don Alonso fue muy pacífico , y 
próspero, mientras vivió la grande y poderosa Reyna 
Doña Sancha, que en este tiempo era el consuelo, y 
las delicias de León. Las memorias antiguas trahen 
con variedad el año , y el dia en que falleció esta se- 
ñora : pero yo me persuado , que se debe seguir el 
testimonio de los Anales Toledanos, y Complutenses, 
y el Cronicón de Burgos, que señalan la Era 1105, 
año 1067. El Tudense afirma también que sobrevivió 
dos años al Rey Don Fernando su marido , y quanto 
al dia de su muerte dice , que fue el dia seis de Not 
viembre , anticipándola un dia al Kalendario de Obi- 
tos de la santa Iglesia de León ♦ que . en el expresado 
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mes pone esta memoria : VIL id Nóvemb. Eodem 
die obiit Regina Sancia fámula Dei. 

Parece que la autoridad y respeto de Doña Sao • 
cha , señora legítima de los estados del rey no de 
León , contuvo la codicia y osadía de Don Sancho 
Rey de Castilla : porque lo mismo fue faltar aquel 
freno , que moverse á desposeer á sus hermanos de 
los reynos que gozaban por disposición de su padre, 
de la qual estaba muy quejoso , pareciéndole que con 
ella se le había hecho agravio. Resuelto pues á lle- 
var esta empresa hasta el término que se había pro- 
puesto , tuvo con su hermano Don Alonso dos bata- 
llas. La primera se dió en el año siguiente al de la 
muerte de su madre , según los Anales Compluten- 
ses , y las memorias de Cárdena , que dicen : " Era 
» 1106. años obieron batalla el Rey Don Sancho, é 
»el Rey Don Alfonso, amos hermanos fijos que fue* 
»ron del Rey Don Fernando en Lantada , é fue ven- 
»>cido el Rey Don Alfonso. " La segunda fue según 
las citadas memorias en el año de 1072. " Era de 
»mo. años* dicen fueron arrancados los Leoneses, é 
»tomó el Rey Don Sancho al Rey Don Alfonso so 
"hermano en Golpejares , en santa María de Car* 
wrion. " Vencido Don Alonso, pasó Don Sancho en 
continuación de su proyefto á Zamora , á desposeer 
á su hermana Doña Urraca del señorío de aquella 
fuerte ciudad : pero estando en el cerco murió des- 
graciadamente traspasado con un venablo , por el 
astuto Vellido Dolfos. Este suceso fue en Oclubre del 
mismo año de 1072. y en el mes siguiente hizo Don 
Alonso la célebre escritura que referí en el To- 
mo XXXV. de la España Sagrada , y publiqué en el 
XXXVI. Por la qual atendió al beneficio común de 
los Españoles , Franceses , Alemanes , é Italianos, 
en reconocimiento de la merced que acababa de re- 
cibir de Dios , siendo restituido al rey no de que ha- 
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biá sido depojado por su hermano ; y Viéndose ya en 
su patria , después del destierro que padeció por nue-* 
ve meses en Toledo. Véase también lo que déxo re- 
ferido en las noticias relativas á la ciudad de León* 
donde se hallarán varias memorias concernientes al 
reynado de Don Alonso , después dé su restitución 
al Trono; los que omito en este lugar en que inten- 
to esclarecer algunos pasages de nuestra historia , no 
mencionados allí , y obscurecidos con ciertos cuentos 
indignos de crédito. 

En la escritura citada , que er la* primera que dió 
Don Alonso luego que llegó á su reyno , dice este 
Príncipe, que le restituyó Dios á los estados que ha- 
bía perdido, sin que se derramase sangre de enemi- 
gos , sin que se hiciesen robos en la tierra, sin movi- 
miento en contrario , y sin que persona alguna se le 
resistiese , ó contradixese (i). Nuestras Crónicas, é 
historiadores introducen aquí una larga relación de 
lo que* hicieron los Castellanos antes de recibir á Don 
Alonso por Rey de Castilla. Dicen , que se juntaron 
en Burgos los caballeros de aquel reyno , para acor- 
dar , oué deberían hacer en aquel caso , y que re-> 
solvieron no poner á Don Alonso en posesión de 
Castilla sin que primero jurase , que no había tenido 
parte , ni arte en la muerte de su hermano. Los mas 
de ellos recelaban tomarle el juramento; pero el Cid 
como el mas animoso v y atrevido , tom6 á su cargo 
la exáccion de la jura, exponiéndose al riesgo de qual- 
quier desabrimiento del Rey. Tomósele el juramento 
en Ja Iglesia de santa Gadea de Burgos , y juró, que 
no habia tenido parte en la muerte de su hermano, 

(i) Postea restituit me Deus in iiípsum , guod amisseram , fi- 
ne sanguine hostium , sine deprtedatione regionis , # súbito cum 
non existimaban* accepi terram sine inquietudine , sirte aiicujus con— 
tradi&ioue , & sedi in sede genitoris mei , Dei donante cierne tu i a. 
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con un gran número de maldiciones, que pedia vinie- 
sen sobre él , si no era así como juraba. Entonces le 
alzaron por Rey de Castilla, y con este motivo se hi- 
cieron en aquella ciudad grandes fiestas. Don Alon- 
so disimuló en esta ocasión el desacato del Cid según 
unos : pero la Crónica general dice , que intentando 
el Cid besar la mano del Rey, éste se la negó; y to- 
dos convienen en que este fue el motivo de la aver- 
sión de Don Alonso , y de la sentencia del destierro, 
que dió poco después contra aquel famoso Héroe de 
Castilla; no tanto porque le tomó el juramento, quan- 
to porque se le tomó tres veces. 

Toda esta narración es fingida , y contraria I lo 
que Don Alonso reñere en el instrumento citado. Los 
eruditos mas juiciosos conocen muy bien , que la 
Crónica general , y las del Cid están llenas de he* 
chos supuestos , y caballerescos ; sin exceptuar la que 
el P. Velorado publicó de órden del Infante D. Ferr 
nando, hermano del Emperador Cárlos V. y que Ber- 
ganza pretendió vindicar en su Tomo I. de las Anti- 
güedades de España. Verdad es , que los historiado- 
res mas críticos formaron el expresado juicio solo 
por congeturas , y por parecerles inverisímiles las 
abultadas noticias , que se cuentan en las citadas 
Crónicas ; y por tanto es todavía muy necesario ha- 
cer una rígida censura para limpiar la historia de es- 
te tiempo de la multitud de fábulas que la obscure« 
cen. Por lo que á mí toca , no solo no adoptaré en 
mis escritos este género de novelas , sino que procu* 
raré convencer su falsedad con los mas sólidos funda- 
mentos : y en órden á la Crónica de Rodrigo Díaz de 
Bivar , me hallo con todo el ánimo , y disposición 
necesaria para publicar la verdadera historia de este 
célebre Castellano , ilustrada con reflexiones , que 
demostrarán la insubsistencia de algunos hechos que 
se le atribuyen. A este ña tengo en mi poder un ma 
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trascrito sacado «de on Códice de san Isidro de León,; 
en que se contiene la primera historia, que seescri-; 
bió de su genealogía , y hazañas , y es tan antigua, 
que no dudo haberse escrito pocos años después de 
su muerte. Por ahora me servirá de guia para poner 
en claro las memorias relativas á Don Alonso , y al 
mismo Cid. Y comenzando por las que déxo referi- 
das de las Crónicas, digo, que deben desecharse co- 
mo falsas: porque en esta primera historia se refie- 
re , que muerto Don Sancho , que crió , y estimó mu- 
cho á Rodrigo Diaz , su hermano Don Alonso, suce- 
sor en los estados de Castilla , le honró con las mas 
singulares muestras de benevolencia , no solo reci- 
biéndole por su vasallo con particular honor, y dis- 
tinción , sino teniéndole en su compañía , y casándo* 
le con Doña Ximena, prima del mismo Rey, é hija del 
Conde de Oviedo. 

Otra prueba del amor que Don Alonso tenia á 
Rodrigo Diaz , fue la elección que hizo de su perso- 
na, enviándole por su Embaxador á Alrou&amir Rey 
de Sevilla , para que pagase las parias y tributos con 
que debia reconocer el vasallage que ofreció á Don 
Fernando su padre. Lo que sucedió en esta embaxa- 
da' fue , que habiendo llegado el Cid á Sevilla, supo 
que Almudafar Rey de Granada venia con su exérci- 
to contra Almu&amir, auxiliado de algunos caballeros 
C hr istia nos , que eran Garcia Ordoñez, Fortun Sán- 
chez, ruerno de Garcia, Rey de Pamplona, Lope Sán- 
chez su hermano , y Diego Pérez 9 uno de los mas no- 
bles y ricos de Castilla. El Cid deseando favorecer al 
Rey de Sevilla , como á vasallo de su Rey Don Alon- 
so , les envió á decir , que por el respeto que debian 
á este Príncipe no quisiesen ofender á Almu&amir, ni 
destruirle el reyno. Ellos confiados en la gran multi- 
tud de su gente , no solo no condescendieron con los 
ruegos del Cid , síqo que respondieron con altanería 
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y menosprecio: y llevando adelante su empresa , en- 
traron en el reyno de Sevilla, destruyendo la tierra 
hasta el castillo de Cabra. Rodrigo Diaz , irritado con 
la osadía del Rey de Granada , y mas con la falta de 
respeto de los caballeros Christianos á su Rey Don 
Alonso VI. les salió al encuentro, y les dió una batalla 
que duró desde la hora de tercia hasta la de sexta, 
en la qual mató una gran multitud de Sarracenos, y 
Christianos , que componian el exército del Rey de 
Granada , é hizo prisioneros al Conde García Ordo- 
hez , á Lope Sánchez , á Diego Pérez , y á muchos 
de los soldados que venían con ellos, á los qualea pa« 
sados tres dias, dió libertad , volviéndose él á Sevilla 
cargado de ricos despojos. Almuétamir recibió á Ro- 
drigo Diaz con la alegría que era consiguiente al 
triunfo que habia alcanzado de sus enemigos, y no 
solo le pagó los tributos que debia , sino que le dió 
muchos presentes , que traxo para el Rey Don Alon- 
so. Esta insigne victoria del Cid fue el origen verda- 
dero de la envidia , con que muchos, así parientes su- 
yos como extraños, le miraron en adelante , la qual 
llegó á tanto grado, que procuraron indisponerle con 
el Rey, atribuyéndole delitos, en que jamás habia 
pensado. No salieron por ahora con su intento los 
enemigos del Cid , porque no dando el Rey crédito 
á los falsos cargos que le hacian , le dexó ir libre , y 
honrado á su país de Castilla. 

Poco tiempo después determinó el Rey Don Alon- 
so hacer guerra á los Moros de Andalucía , con el 
fin de extender el reyno de León por aquellas partes. 
No llevó en su compañía á Rodrigo Diaz , que esta- 
ba retirado en su casa , no por aplacar la envidia 
de sus émulos , como dicen algunos , sino por hallar* 
se 1 enfermo. Mientras el Rey con su exército hizo la 
guerra á los de Córdoba , sucedió, que un buen tro- 
zo de Moros, aprovechándose de la ocupación de las 
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tropas Christianas en Andalucía, se encaminó hácia 
el castillo de Gormáz , donde hicieron algunos robos. 
Rodrigo Díaz, que debía tener algún alivio en su acha» 
que , no pudo contenerse á vista de la osadía de los 
infieles , y juntando gente en su país , salió contra 
ellos , y no contentándose coo hacerlos retirarse , y 
desembarazar la tierra de Gormáz , se entró en el 
reyno de Toledo , saqueando los pueblos , destruyen*» 
do los campos , y haciendo prisioneros , cuyo núme- 
ro llegó , según la antigua historia que tengo presente, 
á siete mil entre hombres y mugeres. Como Don 
Alonso no le había dado facultad para esta invasión, 
y por otra parte había prometido al Rey de Toledo 
paz , y amistad perpetua , los Grandes de la Corte 
de León representaron contra el Cid , que no por 
otro motivo había entrado destruyendo los pueblos* 
y los campos de los Moros , que por irritar al Rey 
de Toledo, y á su gente , para que se echasen de im- 
proviso sobre Don Alonso, y su exército, que com- 
batían á los de Córdoba* Movido el Rey con esta re-* 
presentación , decretó, que el Cid saliese desterrado 
de su reyno , lo que executó coo prontitud , y sin lá 
menor resistencia , dexando á Castilla , y encaminán* 
dose á Barcelona* Desde aquí pasado poco tiempo vi- 
no á Zaragoza , y en esta ciudad vivió muchos arlos 
con grande estimación de los Reyes Arabes , que le 
honraron , y premiaron sobre todos los de su nación, 
y seda. 

Aunque nuestras historias no hacen mención de 
los pueblos, que Don Alonso conquistó antes de tomar 
la ciudad de Toledo , es indubitable , que en los años 
que reynó anteriormente , ganó á los Moros muchos 
castillos muy fuertes, y ciudades populosas, matando 
una grande multitud de infieles, como él mismo lo 
testifica en la escritura de donación á la santa Igle- 
sia de Toledo» En los mismos años se extendió tam-» 
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bien el reyno de León , < y de Castilla por la Rioja; 
ocupando Don Alonso, todos los pueblos hasta Cala- 
horra, después -de la muerte de Don Sancho de Na* 
varra ., que en el año de 1076. fue precipitado de una 
altísima peña , de la qual, y de su desgracia se le dió 
el nombre de Peñalen. 

En*el año de 1077. murió Almenon Rey de Tole- 
do , y le sucedió su hijo Isera. Este reyoó solo un 
año , y entró en su lugar Hyhaya, cuyo gobierno fue 
aborrecido de iodos los vecinos de Toledo, así Chris- 
tianos, como Arabes , en taoto grado, que solicitaron 
que el Rey Don Alonso emprendiese la conquista 
de aquella famosa ciudad. No quiso este gran Prínci- 
pe perder tan buena ocasión de ganar la antigua Cor- 
te de los Reyes Godos , y así juntando gente de to- 
das partes , marchó con un exército muy lucido há- 
cia Toledo , y la puso cerco , el qual duró el largq 
espacio de siete años , como lo dice el mismo Don 
Alonso en la escritura que tengo en mi poder de la 
dotación de la santa Iglesia de aquella ciudad. 

Estando el Rey ocupado en el asedio, un Moro 
llamado Albofalac se alzó con el castillo de Rueda, 
rebelándose á Almuclaman Rey de Zaragoza , y des- 
poseyendo del castillo á Adofir , á quien se lo había 
dado Almuftadir su hermano , y padre de Almuéta- 
man. Adofir acudió al Rey Don Alonso suplicándole 
le favoreciese en aquella ocasión contra el rebelde 
Albofalac. Don Alonso envió al Infante Don Ramiro 
su primo- hermano, al Conde Don Gonzalo Salvado- 
res, y otros muchos caballeros muy principales, pa- 
ra que auxiliasen á Adofir en aquella empresa. Estos 
6eñores llegaron á Aragón, y tratando el asunto con 
Adofir, convinieron en pedir á D. Alonso fuese con su 
exército á tomar el castillo. Condescendió el Rey por 
las ventajas que podría conseguir, y enderezándose con 
su gente á tierra de Aragón , se detuvo algunos días 
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tratando cón Adofír , y los nobles de' su rey no 'lo que 
deberían hacer en aquel negocio. En estos días mu- 
rió Adofir , y temiendo el tyrano Albofalac á Don 
Alonso , habló en secreto con el Infante Don Rami- 
ro , ofreciendo que entregaría el castillo á Oon Alón* 
so. Púsose luego en presencia del Rey , y con pala- 
bras llenas de artificio , y engaño le pidió que entra- 
se en el castillo. Antes que Don Alonso llegase, hizo 
. Albofalac que se abriesen las puertas al Infante Don 
Ramiro , y demás señores , los quales así que entra- 
ron , se vieron cubiertos de piedras arrojadas por los 
que guardaban el castillo. De esta suerte murieron el 
Infante Don Ramiro , y los Condes y Señores que 
componían aquella desgraciada comitiva. £1 Rey Don 
Alonso se entristeció mucho por suceso tan infeliz. 
Don Rodrigo' Diaz de Bivar se hallaba entonces en 
Tudela , y sabido el caso vino á consolar á su Prínci- 
pe , el qual le recibió benignamente , y le mandó 
que fuese con él al castillo. Obedeció aquel célebre 
Castellano, pero conociendo que duraba aún la envi- 
dia de sus enemigos, y temiendo algunas malas con- 
seqüencias de estar al lado del Rey, huyó de su pre. 
sencia , y se retiró á Zaragoza , donde estuvo muy 
querido del Rey Arabe Almuclaman. Este suceso las- 
timoso consta de la historia antigua que tengo de Ro- 
drigo Diaz, en la que se dice , que fue anterior á la 
conquista de Toledo. Las memorias de Oña , y las 
historias de los Arabes lo ponen en el año de 1083. 
Concuerda también el Tumbo negro de Santiago, que 
dice : Era 1121. fuit interfecto apud Rodam ubi est 
Gundtsalwis ¡comes interfeÉlus. 

Nuestros historiadores tratan este suceso con mu- 
chas equivocaciones , por no haber disfrutado un es* 
crito tan autorizado y antiguo como el que yo po- 
seo , por el qual deben corregirse otras memorias que 
lo cuentan con circunstancias muy contrarias á la 
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verdad , como las que cica el célebre Analista de 
Aragón en el lib. i. de sus Anales, cap. 27, donde 
dice : En el mismo año ( de 1083. ) escriben , que 
bubo gran matanza de Christianos en Rueda , sin es* 
peciñcar otra particularidad , puesto que yo hallé 
en ciertas memorias antiguas , que este destrozó lo 
hicieron los Moros con favor y trato del Rey Don 
Alonso de Castilla , que trahia guerra con el Rey de 
Aragón , y que allí murió el Infante Don Ramiro , hi- 
jo del Rey Don Sancho de Navarra. 

Dos años después de la desgracia , que padecie- 
ron los caballeros Christianos en el castillo de Rué* 
da , favoreció Dios al Rey Don Alonso con la con* 
quista de la insigne ciudad de Toledo , que causó ge- 
neral alegría en todas las Naciones de la Christian- 
dad. w Había estado la ciudad, dice su gran Conquista- 
dor en el privilegio de la dotación de su Iglesia, 
w trescientos setenta y seis años poseída de los Mo- 
rros blasfemadores del nombre deChristo, y cre- 
tf yendo que era oprobrio intolerable , que despre- 
ciado el nombre de Christo, y abatidos los fieles, 
»y muertos algunos de ellos con cuchillo , hambre , y 
«otros diversos tormentos , se invocase el nombre del 
» maldito Mahoma en aquel sagrado lugar, en que núes- 
«tros santos Padres habían adorado con fervorosa fé 
»al verdadero Dios: movido de divina inspiración, 
«me resolví, después de otras conquistas, á sitiar 
»>esta ciudad , en la qual rey n aro n en otro tiempo 
»mis poderosísimos, y riquísimos progenitores." Sie- 
te años , dice luego , que tuvo sitiada la ciudad , afli- 
giendo á sus vecinos , ya con grandes y manifiestas 
batallas , ya con diversas asechanzas y estratagemas, 
hasta que finalmente los enemigos le abrieron las 
puertas , para que entrase como victorioso y triunfa-* 
dor : lo qual fue , según el cómputo mas recibido , en 
la Era de 1123* año de 1085. 
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El Arzobispo Don Rodrigo celebra ésta conquista 
en el cap. 23. del lib. 6. con unos versos , en que se 
nombran otras muchas ciudades sacadas del yugo 
de los Arabes. 

0 Obsedí t secura suum Coste J ¡a Toletum 

P Castra s/bi septena parans, aditumque recludens. 
P Rupibus alta licet , amploque situ populosa, 

1 Circundante Tago rerum virtute refería, 
D Vi&u viña carens inviffo se dedit bostu 

A Huic Medina Ccelim,Talavera,Conimbriaplaudat % 
C Abula , Secobia , Salmantica , "Publica Septem, 
A Cauria , Cauca , Colar , Iscar, Medina , Canales, 
P Ulmus , et Ulmetum , Magerit , Atentia , Ripa, 
T Osoma cum fluvio lapidum , Valer anica , Maura, 
A Ascalona , Fita , Consocra , Maqueda , Butracum, 

Vi&ori sine fine suo modulantur ovantes*. 

lldefonse tui resonent super Astra triumpbu 

■ 

En el año de 1089. se ofrece una insigne memo- 
ria desconocida de todos nuestros historiadores , y 
por tanto digna de ilustrarse , para que en adelante 
se ponga en los Anales de España con las circunstan* 
cías debidas. En el Archivo de san Millan se lee una 
escritura de la Era de MCXXV1L que es donación 
hecha al glorioso Presbytero san Millan , y al Abad 
Blasco , y sus Monges : en la qual se encuentra esta 
cláusula notable: ct Yo pues el Rey Don Alonso quan- 
»do salí con mtexércitoá pelear con Juceph Caldeo, 
»que vino de la otra parte del mar con grandes exér* 
»citos para asolar la tierra de los Christianos , y en 
»la hora que fui en Alcoceth , volvió el enemigo hu- 
» yendo de? mis manos, y quando yo volví de esta 
"jornada , firmé esta cédula en el campo de Chinci* 
"lia en Monte Aragón, fiec " Sandoval mencionó 
esta escritura en la fundación del expresado Monas- 
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terio , y en la Crónica de Dúo Alonso VI. dóndé di- 
ce , que con ser esta guerra sangrienta y peligrosa^ 
no bastó para que los que entonces vivían la escribie* 
sen , ni hiciesen memoria de ella aún con la brevedad 
que acostumbraban. Esta jornada de Don Alonso se 
refiere con toda individualidad en la antigua historia, 
que tengo de Rodrigo Díaz , de la qual consta lo si- 
guiente : En el referido año de 1089. Juceph Mi- 
rama molin de Marruecos pasó á España con un 
grueso exército de los Mahometanos , que llamaban 
Almorávides , y juntándose con los Reyes Arabes 
de la Andalucía , emprendió primeramente la con- 
quista de un castillo de los Christianos , cuyo nom- 
bre era Halageth. Sitiáronle los Sarracenos , y le 
combatieron muchos dias. Los que estaban dentro 
pe. vieron tan apretados por faltarles el agua , .que 
estuvieron en manifiesto peligro de rendirse. Sabien- 
do Don Alonso lo que pasaba , escribió á Don Ro- 
drigo Diaz que le acompañase á la jornada que pen- 
saba hacer para defensa del castillo de Halageth. 
Rodrigo Diaz respondió , que él estaba muy pronr 
to á obedecer , y que solo deseaba saber el día en 
que el Rey , y su. exército se dirigiría al castillo, 
para juntarse con su gente. Don Alonso le envió ór- 
den desde Toledo de. que le esperase en Viilena: y 
Rodrigo Diaz salió de Requena , y se encaminó pa- 
ra Xativa, y desde aquí á un lugar llamado Ortt- 
mana , donde le pareció detenerse con su gente por 
tener allí los víveres necesarios : y para saber con 
certeza la venida del Rey , mandó á algunos de los 
suyos que fuesen hácia Viilena y Chinchilla, y le 
avisasen así que llegase Don Alonso. El Rey no pa- 
só con su exército por tierra de Chinchilla , ó Viilena, 
sino que baxó por otra parte háeia el rio , dice la 
historia , y por esta causa: no pudieron los explora- 
dores tener noticia de su llegada, Rodrigo Diaz tu- 
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vó grao pesadumbre quaodo supo que Don Alonso 
se volvía ya á Toledo con su exército, y no pudien* 
do llegar á tiempo oportuno , aún para dar satisfac- 
ción al Rey, se retiró con pocos de su gente á 
Molina. No fue necesaria la presencia de este fa- 
moso Capitán para defender el pueblo y castillo de 
Halageth ; porque los Sarracenos huyeron con tanta 
presteza de Don Alonso , y su exército , que vien* 
do este gran Príncipe que no podia seguir el alean* 
ce , tuvo que volver á Toledo. 

Los antiguos émulos de Rodrigo Díaz tomaron de 
aquí ocasión de irritar , y encender mas el ánimo del 
Rey Don Alonso : le dixeron , que bien podia cono- 
cer con este nuevo hecho que el Capitán Castellano, 
lejos de ayudar á los adelantamientos de su reyno, 
no omitia diligencia para que los Christianos fuesen 
vencidos por los Arabes , y que con este deseo no se 
había incorporado él y su gente con el exército Real 
para la expedición de Halageth. Don Alonso se per- 
suadió á que Rodrigo Diaz era en realidad su ene- 
migo , y como á tal le privó de todos los estados y 
honores que le fueron dados , quando volvió de Zara- 
goza á Castilla , y además de esto , puso en duras 
prisiones á la muger é hijos, confiscándoles todos sus 
bienes. Rodrigo Diaz, conociendo que la ira del Rey 
era efeéto dé la envidia de sus enemigos , pretendió 
justificarse de los delitos que se le atribuían , y á este 
fin escribió á Don Alonso ciertos retos y juramentos, 
que el Rey no quiso admitir , como refiere su histo- 
ria. Poco tiempo después Berenga rio , Conde de Bar- 
celona , hecha alianza con Alfagib Rey de Denia , y 
con Almuztahen Rey de Zaragoza , hizo que éste pi- 
diese al Rey Don Alonso auxilio para pelear con 
Don Rodrigo Diaz , que estaba en Calamocha , en 
territorio de Aibarractn ; pero Don Alonso , en me- 
dio del enojo que habia concebido, amaba siempre 
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al famoso Castellano , y así no quiso ¡dar oídos i las 
súplicas de Almuztahen. 

Poco después de los sucesos referidos , emprendió 
el Rey Don Alonso otra jornada contra los Sarrace- 
nos , que se babian apoderado de Granada , y de to- 
do su territorio. Hallábase entonces Rodrigo Diaz 
cercando el castillo de Liria , donde recibió algunas 
cartas de la Reyna , y de sus amigos , que le persua- 
dieron viniese sin tardanza á juntarse con el exército 
del Rey , que de este modo volvería á la gracia 
Real , de que habia caído. Oyó el consejo de sus ami- 
gos , y dexando el cerco del castillo , que estaba ya 
para rendirse , salió con toda su gente , y vino á ayu- 
dar al Rey Don Alonso , que habia llegado á Martos, 
pueblo del reyno de Córdoba. El Rey , luego que 
supo que Don Rodrigo Diaz venia con tan buen in- 
tento , salió á recibirle , y le honró con graudes 
muestras de amor y amistad. Desde Martos se par- 
tieron juntos para Granada ; pero sucedió , que po- 
niendo el Rey sus reales por las montañas de Libri- 
11a , Don Rodrigo Diaz los puso delante de los del 
Rey , para estár como de centinela. Este hecho des- 
agradó mucho á Don Alonso , atribuyendo á injuria 
de su persona lo que se hacia para mayor seguridad 
de ella , y de su exército. Los enemigos de Rodrigo 
Diaz , adulando al Rey , y valiéndose de su propia 
presunción díxeron , que era muy vituperable el 
desacato del Castellano. Sin embargo el Rey Don 
Alonso tuvo en su compañía á Rodrigo Diaz seis dias, 
que permanecieron en aquel sitio : cumplidos los qua- 
les , Jucef Rey de los Sarracenos , no atreviéndose á 
pelear con el Rey Christiano , y su exército , huyó 
ocultamente de aquella tierra. Don Alonso , dexando 
libre de los Sarracenos aquel país , se volvió á Tole- 
do , y llegando á Ubeda , asentó aquí sUs reales , y 
Rodrigo Diaz se estableció con su gente, á la ribera 
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4el Guadalquivir. En este lugar le repr^heridió el 
Rey con grande aspereza , atribuyéndole delitos fal- 
sos , y que no tenían otro fundamento que la sinies- 
tra interpretación de sus hechos: y sin admitir la 
satisfacción que daba su noble vasallo , se volvió á 
Toledo , dirigiéndose Rodrigo Diaz á tierra de Va- 
lencia desamparado de muchos de los suyos, que se 
pasaron en Ubeda al exército de Don Alonso. 

Aunque Rodrigo Diaz en medio de los agravios 
recibidos se mantenía en el amor y fidelidad que de- 
bía como vasallo al Rey Don Alonso , con todo eso 
quiso mostrar la pena , que padecía por los falsos tes- 
timonios que inventaban contra él sus émulos* Era 
uno de estos el Conde Don García Ordoñez , á quien 
Don Alonso habia dado el gobierno de Náxera , y de 
toda la Rioja. Saliendo pues de Zaragoza con un co- 
pioso exército, que le dió su amigo Almuztahen Rey 
de esta ciudad , tomó las ciudades de Alberith y Lo- 
groño , y el castillo de Alfaro , é hizo quantos es- 
tragos pudo por toda la tierra de Calahorra y Náxe- 
ra. El Conde Don Garcia , y otros caballeros parien- 
tes suyos enviaron recado á Rodrigo Diaz que los 
esperase siete dias , que ellos prometían pelear con 
él: mas no cumplieron la promesa, por lo que el 
héroe Castellano continuó sus hostilidades , abrasan- 
do, y destruyendo toda aquella provincia , de donde 
se volvió luego A Zaragoza. 

Asimismo el Rey Don Alonso , aunque se enojó 
muchas veces con Rodrigo Diaz , no dexaba de co- 
nocer el gran beneficio que resultaba á la Cristian- 
dad de las insignes conquistas , que aquel noble cau- 
dillo alcanzaba de los Moros por las tierras de Va- 
lencia. De aquí es , que enviándole á pedir socorro 
los de Murviedro, estando sitiados por Don Rodrigo 
Díaz , les respondió , que tuviesen por cierto , que 
no les daría algún auxilio , pues mas quería que fuese 
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señor de Murviedro Rodrigo Díaz , que qualquiera 

de los Reyes Sarracenos. 

Habiendo muerto Rodrigo Diaz en Valencia en el 
año de 1099. su muger , y los soldados Christianos, 
que estaban en aquella ciudad , dirigieron al Rey Don 
Alonso el Obispo de aquella ciudad , que se llamaba 
Don Gerónimo , á fin de que en nombre suyo le su- 
plicase , que pues los Moros , muerto el Campeador, 
á quien tanto temian , ponian ya todos sus esfuerzos 
para apoderarse de la ciudad , y de todos los Chris- 
tianos , se sirviese favorecerles en aquel aprieto. £1 
Rey fue personalmente con su exército , y esto bastó 
para que huyesen los Sarracenos ; pero viendo que 
no era posible conservar la ciudad largo tiempo , por 
la distancia de las otras de su reyno , mandó que- 
marla , y traxo consigo á Toledo á la muger de Ro- 
drigo Diaz , y demás Christianos , con todos los bie- 
nes que poseían. 

A estos sucesos , que he referido con individuali- 
dad y exá&itud , por hallarse respectivamente des- 
conocidos , y confundidos en nuestras historias , se si- 
guieron las hostilidades de los Almorávides , y la ba- 
talla de Uclés , en que pereció con gravísima pena 
de Don Alonso el tierno Infante Don Sancho su hijo. 
Esta desgracia aceleró la muerte del Rey , la qual 
sucedió en el dia primero de Junio del año de 1109, 
habiendo precedido en León las maravillas que predi- 
xeron el fallecimiento de este glorioso Príncipe , co- 
mo se puede ver en las memorias de la expresada 
ciudad. 

Este Rey es uno de los mas acreedores de eterna 
memoria , por sus grandes virtudes, y por las glorio- 
sas hazañas , con que extendió el reyno y nombre 
Christiano. Por esta razón el Arzobispo Don Rodri- 
go se esmeró en recomendarlo á los siglos venideros, 
escribiendo de él un dignísimo elogio ea el cap, 22» 
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del lib. 6. de Rebus Hispanice , que según la traduc- 
ción antigua , dice así : "Este fue de gran bondad , é 
79 muy noble , alto en virtud , é de gran gloria , y en 
79 los sus dias nunca menguó justicia , y el duro ser- 
n vicio ovo cabo , é fin , y las lágrimas lo ovieron , y 
"la fé ovo crecimiento , y la tierra, y el reyno ovo 
w ensalzamiento , y el pueblo atrevimiento , el ene mi - 
wgo ovo confundimiento. Amansó el cuchillo , quedó 
»el Alárabe , ovo miedo el de Africa. El llóro , y el 
"llanto de España nunca ovo consolador fasta que 
»éste reynó. La su diestra parte de este defendimien- 
"to de la tierra , fortaleza sin miedo, cobertura de 
» los probes. La grandía del su corazón , virtud de los 
" fijosdalgo , no se tuvo por entero de vivir entre las 
» angosturas de las Asturias , y escogió el afán , y el 
" trabajo por compañero en su vida. El deleite , y el 
n vicio tovo mezquindad , é probar las dubdosas li- 
"des le fue placer é alegría. Esta vida tenia por per- 
»dida en que no lidiaba por amor de Dios. Rey ere* 
"cido , recio , fuerte el su corazón , fiando en núes* 
»tro Señor falló gracia ante los ojos de nuestro Se- 
»ñor del cielo é de la tierra. Engrandeciólo en te- 
«merlo sus enemigos , y escogiólo en Rey de su 
«pueblo , celar por la fé , y ensanchar el reyno, 
"desbaratar los enemigos , encerrar los contrarios, 
"amuchiguar las Iglesias, refacer los vestuarios, y 
"adovar las cosas derrivadas." 
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1 

DOÑA URRACA. 

DEseando el glorioso Príncipe Don Alonso VI. que 
se continuase en sus dominios la paz y felicidad ; que 
habían gozado sus vasallos todo el tiempo de su di- 
choso reynado, declaró poco antes de su fallecimien- 
to , que Doña Urraca , hija suya , y de la Rey na Do- 
ña Constanza , debía reconocerse por heredera legí - 
tima de todos sus estados. En virtud de esta declara- 
ción la ciudad de Toledo , donde murió Don Alonso, 
y se hallaban juntos los Grandes del rey no , fue la 
primera , que verificada la muerte de aquel famoso 
Monarca , proclamó reyna á Doña Urraca. Alguno» 
escriben , que esta señora se hallaba ausente en com- 
pañía del Rey Don Alonso de Aragón su marido ; pe- 
ro esta noticia, y otras que tienen conexión con ella, 
deben tenerse por falsas ; porque es constante , que- 
Doña Urraca v habiendo quedado viuda por muerte 
de su primer marido Don Ramón , Conde de Gali- 
cia , se mantuvo sin casarse segunda vez hasta pa- 
sado un año después del fallecimiento de su buen pa- 
dre Don Alonso. Esto no solo se demuestra con los 
documentos antiguos , que cita Berganza en su To- 
mo II. pag. 5. sino también con las escrituras ,.que se? 
dieron en el año primero del reynado de. Doña Ur- 
raca , en las quales se expresa solo el nombre de la 
Reyna, hasta el año de 1 1 10. en que comenzó á nom* 
brarse en los privilegios públicos el reynado de Don 
Alonso de Aragón , con quien se casó Doña Urraca 
en este mismo año , no por su gusto , sino por dispo- 
sición de los Grandes del reyno , que la persuadieron 
este casamiento , aunque incestuoso , como el único 
medio de contener las hostilidades de aquel Prín- 
cipe , que había comenzado á invadir los estado* 
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del rey do de León , y Castilla. 

Los disturbios , vandos , persecuciones , guerras, 
discordias civiles , vexaciones , y molestias , que su- 
frió Doña Urraca desde la muerte de su padre hasta 
Ja suya , hicieron sumamente difícil su reynado. De 
las disensiones , que turbaron el reyno , nacieron los 
rumores del vulgo , y hablillas del pueblo , cargan- 
do de calumnias á la desgraciada y añigida Reyna, 
y achacándola vicios que no tenia. Las mismas alte- 
raciones obscurecieron , y confundieron la verdadera 
¡historia de esta Soberana en tanto grado , que entre 
•los que escribieron sus memorias hay muchos que la 
, desacreditan é infaman , y otros , aunque pocos , que 
vindican su honor é inocencia. En tanta obscuridad 
.me ha parecido exáminar los documentos coetáneos, 
desentendiéndome de las diversas opiniones, que abra- 
zaron los. historiadores de tiempo algo distante , que 
no reconocieron aquellos monumentos , y se dexaron, 
•llevar de las voces populares. 

Habiendo nacido Doña Urraca cerca del año 108 r. 
fue educada con gran fidelidad y christiandad por el 
famoso Conde Don Pedro Ansurez , á quien D. Alón* 
so VL estimó mucho por sus excelentes prendas y 
virtudes , y premió grandemente por los señalados 
servicios que le debió en sus mayores aprietos. Ape- 
alas llegó á la edad de ser apta para el matrimonio, 
-la casó su padre con Don Ramón , hijo del Conde dé 
Borgofia,y hermano de Guido, que después tuvo' la 
Silla Apostólica con nombre de Calixto IL Los ru- 
cien casados llevaron en dote el gobierno de Gali- 
cia con el título de Condes , que expresaban en los 
privilegios de aquel tiempo , como se puede ver en 
dos que publiqué en el Tomo XXXVI. de la España 
Sagrada , num. XL. y XLI. en que se leen sus firma* 
de este modo : Raimundus totius G al le cía Comes * Re- 
gisque gener. Urraca Regís filia , Raimwdique Comes 
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uxor. Fue Dios servido de bendecir esté matrímdnio 
con dos preciosos frutos: El uno fue Don Alonso, que 
sucedió á su madre en la Corona , y fue proclamado 
con gran solemnidad Emperador de toda España. De 
su nacimiento dicen los Anales Toledanos lo siguiente: 
" El Rey Don Alonso, filio del Conde Don Ra y mon- 
edo , é de Doña Urraca , filia del Rey Don Alfonso, 
wnasció primer día de Marcio. E antes de su nativi- 
»dad apareció en el cielo uua estrella cuentada, é 
*>duró así por 30. días, que non se tollió , Era 
wMCXLlW El otro fue la insigne Infanta Doña 
Sancha , lustre y gloria de España , á quien su her- 
mano el Emperador honró con el título de Rey na, 
san Isidoro con el de esposa suya , y san Bernardo 
con sus cartas. Así el Conde Don Ramón, como la 
Condesa, é Infanta Doña Urraca, gobernaron con fe- 
licidad , y á satisfacción de Don Alonso VI. y de sus 
vasallos la Galicia, y dieron excelentes exemplos de 
piedad hácia las Iglesias , como lo reconocen agrade* 
cidas las de Santiago , y Salamanca. Falleció el Con- 
de en Graxal de Campos en el año de 1107. con el 
consuelo de la visita que le hizo con tierno amor el 
Rey Don Alonso , y de la asistencia del Obispo de 
Santiago Don Diego Gelmirez , en cuyas manos puso 
la disposición de todas sus cosas. 

En el año de 1109. en los primeros dias de Julio 
heredó Doña Urraca la corona de España , aceptan- 
do todos los pueblos la disposición de su amado Rey 
Don Alonso VI. En este año á 10. de Septiembre con- 
firmó los fueros y costumbres de su Corte de León, 
estableciendo que se guardasen en adelante en la for- 
ma que los gozaron los del territorio Legionense «a 
los reynados de Don Alonso V. y de Don Fernando !• 
Comienza el privilegio de confirmación con estas no* 
tables palabras : " Yo Urraca , Reyna de toda España 
w por divina disposición , hija del nobilísimo Empe- 
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wrador Don Alonso, y de la Rey na Constanza , á vos 
»el Concejo de León, Eclesiásticos, y legos salud y 
n perpetua paz en el Señor." Señalados los fueros , di- 
ce á los vecinos de León , y de todo su territorio , que 
les dá la carta de confirmación para que sean fieles va- 
sallos suyos, en quanto alcanzáren sus fuerzas. Firma la 
misma Doña Urraca de este modo : Ego Urraca Do- 
mi ni institutione totius Hispania Regina banc Kartu- 
lam tota mentís intentione confirmo. Y luego dos Ufan- 
faotas con estas respetuosas palabras: Sancia supra- 
didía Regina sóror, simul & Geloira faüum bujus no- 
bilis sim ce Regina toto mentís affeftu confirmante 

En el mismo año primero de su reynado á ao. de 
Septiembre confirmó los fueros de León , y de Car- 
rion en la forma que los tuvieron en tiempo del Rey 
Don Alonso V. avuelo de su padre Don Alonso VI. 
Firma después de la Rey na y los Obispos de León, 
Oviedo, y Palencia el famoso Conde Don Pedro An- 
surez , ayo y tutor de Doña Urraca , y su principal 
Consejero en el gobierno del reyno. 

Constando por estas escrituras , que reconocí en 
el Archivo de la santa Iglesia de León , que Dona 
Urraca reynaba sola en el mes de Septiembre del año 
de uoo. se confirma lo mismo que escribieron el au- 
tor de la historia Compostelana , y el Anónimo de 
Sahagun ; esto es , que el matrimonio de la Reyna 
con Don Alonso Rey de Aragón no se efeduó vi- 
viendo Don Alonso el VI. sino algunos meses después 
de su muerte. En conseqüencia de esta verdad deben 
desecharse como falsas las noticias que nuestros hit» 
toriadores introducen en los principios de este reyna- 
do : quales son , que Doña Urraca estaba ausente en 
compañía de su marido , quando falleció su padre 
Don Alonso : que Don Alonso Rey de Aragón envió 
á Doña Urraca á Castilla : que esta Reyna asi que 
llegó quitó el gobierno f y despojó de sus estados al 

tom. i. PP 
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Conde Don Pedro Aosurez. Todo esto pues debe te* 
nerse por falso , en vista de que en los instrumentos 1 
públicos no se menciona el reynado de Don Alonso 
de Aragón junto con el de Doña Urraca en los pri- 
meros meses después del fallecimiento de Don Alon- 
so VI. Asimismo firmando el Conde Don Pedro An - 
surez el privilegio que dio Doña Urraca en confirma- 
ción de los fueros de León , y de Carrion, se colige, 
que este señor se mantenía en la gracia de Doña Ur- 
raca en los últimos dias del mes de Septiembre del 
año primero de su reynado. 

Así que falleció el buen padre de Doña Urraca, 
parece que Don Alonso Rey de Aragón pretendió 
apoderarse de los estados de Doña Urraca. Era este 
Rey de mucho espíritu , y valor militar ; y temiendo 
los Condes, y señores principales de León, y de Cas» 
tilla á tan poderoso enemigo, persuadieron á la Reyna 
que se casase con él , por ser este el único medio de 
contener al tyrano. Doña Urraca , así por cumplir lo 
que su padre la mandó poco antes de su muerte, es- 
to es, que en todo siguiese el parecer de los Grandes 
de su rey no, como también por no disgustar á seño* 
res tan principales, exponiendo sus estados al riesgo 
de ser poseídos por un Príncipe extrangero, condes- 
cendió con el dictamen de dichos señores , bien que 
contra todo su gusto , como ella misma testificó al 
tiempo que trató con el Conde Don Fernando del 
modo con que su hijo Don Alonso se habia de coro- 
nar Rey de Galicia. El Emperador mi padre, dixo, 
convocó á todos los Condes, y á otros señores prin- 
cipales de España , los quales habían ido á Toledo 
para una expedición contra los Moabitas, todos los 
quales Próceres habían sido respectivamente educa- 
dos desde su niñéz , enriquecidos con abundancia , y 
ensalzados , siendo antes de baxa condición. A todos 
estos sujetó á mi obediencia , y les encargó mi per- 
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sona y reyno, para que en todo me ayudasen , y a-mr 
parasen con fidelidad , y diligencia. A esta sazón me 
amonestó que jamás presumiese emprender cosa grar 
ve, ó árdua, que fuese contraria á la voluntad y co* 
mun parecer de ellos. En esta conformidad vino á 
suceder , que habiendo muerto mi piadoso padre , me 
vi forzada á seguir la disposición y arbitrio de los 
Grandes , casándome con el cruento , fantástico , y 
tyrano Rey de Aragón, juntándome con él para mi 
desgracia por medio de un matrimonio nefando , y 
execrable. 

Lo mas probable acerca del tiempo en que se 
efectuó el matrimonio de Doña Urraca con Don 
Alonso Rey de Aragón , parece lo que testifica el 
Anónimo de Sahagun , escritor coetáneo de los suce* 
sos de este rey nado. Dice así: " Venidos los nobles y 
"Condes al castillo , que dicen Muñón , allí casaron, 
»é ayuntaron á la dicha Doña Urraca con el Rey 
»de Aragón. Era entonces tiempo de las vendimias, 
»>y como fuese en las viñas gran abastanza de uvas* 
»y estuviesen para vendimiar , en aquella noche de 
»aquel descomulgado ayuntamiento tan gran helada 
»cayó, que la gran abastanza de vino volviese en 
»gran mengua." Parece pues que los desposorios se 
celebraron en el mes de Oétubre , pocos dias después 
que Doña Urraca confirmó los fueros de León , y de 
Carrion, por la escritura que déxo referida. Lo cierto 
es, que los instrumentos públicos dados en los prime- 
ros meses del año siguiente de 1 11 o. representan rey- 
nando juntamente á Don Alonso y Doña Urraca, en 
virtud del matrimonio contrahido. 

Efectuadas las bodas , Doña Urraca se ocupó en 
adelante en los oficios que prescribe la religión y 
piedad Christiana , siendo muy liberal para todo lo 
que conducía al culto divino , y al sustento de los 
Ministros de la Iglesia. Además *de esto amó como 

pp a 
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debía al Rey Don Alonso su marido, atendiendo 4 la 
felicidad y aumento de sus estados , y honrándole 
con todos los respetos que correspondían á su perso- 
na. Esto es lo que manifiestan las escrituras que se 
conservan en varios Archivos , cuya autoridad mues- 
tra , que es indigna de crédito la noticia divulgada 
entre los historiadores modernos del sentimiento de 
Doña Urraca, por darse á su marido el título de Rey 
de Castilla. En 24. de Marzo favoreció esta Reyna al 
Monasterio de Montaragon , haciéndole una donación 
propia de su Real munificencia. Concluye la escritu- 
ra con estas palabras : " Fecha la carta en la Era de 
mi 148. año en que murió Almuztahen sobre Valtier- 
»ra , á quien mataron los soldados de Aragón y de 
» Pamplona en el dia Sábado 9. antes de las Kal. de 
w Abril. Reynando nuestro Señor Jesu-Christo , y sien- 
f»do por su favor Emperador de León , y Rey de to- 
»da España Alfonso mi marido." En el mismo año, 
por el mes de Agosto estuvo la Reyna en la ciudad 
de Náxera , é hizo merced á los vecinos de Villagon- 
zalo, y Cordovin, perdonándoles ciertos servicios que 
debían al palacio Real de esta ciudad. En este privi- 
legio se nota , que Doña Urraca salió con su exérci- 
to para Zaragoza , con el fin sin duda de defender, y 
extender los dominios de Don Alonso , haciendo al- 
guna conquista de las tierras que poseían los Arabes 
cercanas á los estados del Rey su marido. En este 
mismo tiempo unió junto con su marido al Monaste- 
rio de Valvanera , una Iglesia con otras posesiones, 
expresando el reynado de Don Alonso con su mtiger 
Doña Urraca , en Aragón , Castilla , León , y Tole- 
do. Explicó también su piedad hácia el Santuario de 
san Adrián , situado en la ribera del Ebro , confir- 
mando, y aumentando una donación de su padre he* 
cha en el año de 1094. En principios del año siguien- 
te de iiu. continuando Doña Urraca su piedad do- 
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oó al Monasterio de Oña una heredad , cuyo nombré 
era Navas , de cuya donación tratan Sandoval en la 
historia de los cinco Reyes de Castilla,, rol. ni. y 
Berganza , Tomo II. pag. 7. Por uno de los referidos 
instrumentos , que es el privilegio concedido ¿ los 
moradores de Villagonzalo , y Cordovin consta , que 
el Conde Don Pedro Ansurez acompañaba á la Rey* 
na en el viage que hacia con sus tropas hácia Ara* 
gon. Lo qual es buena prueba de que el Conde se 
mantenía en la gracia de la Reyna , y de que es falso 
su destierro, y el despojo de sus estados. 

£1 Rey Don Alonso , no estimando , como debía, 
la piedad y religiosidad de la Reyna , por tener se- 
gún la historia Compostelana , costumbres de sóida* 
do , mas que de religioso , y correspondiendo con in- 
gratitud á las honras , y buenos servicios de su espo- 
sa, exercitaba en ella su dura y cruel condición, tra» 
tándola mal , no solo de palabra, sino de obra, has- 
ta darla bofetadas en el rostro , y herirla el cuerpo 
con sus pies. De esto se quejó altamente en la conver- 
sación que tuvo con el Conde Don Fernando , y tra- 
he la historia Compostelana en el lib. i.cap. 64.(1). 
Así por esta razón , como por los avisos de varios 
Prelados que la persuadían la nulidad de su matri- 
monio por el parentesco con el Rey en grado prohi- 
bido , de que no se había alcanzado dispensa , vino la 
Reyna á estar muy disgustada con Don Alonso. Lle- 
góse á esto , que el Papa Pasqual II. intimó por me- 
dio del Abad de Clusa la separación de los Reyes, 
á cuya voz obedeció Doña Urraca tan christiana- 

•■ 

(1) Qtue 9 vel quanta dedecora 9 dolores , tormenta , quandiu 
cum eo fui , paira sum , nemo melius quam tua prudentia novit : 
non xolum enim me jugiter turpibus dehonoravit verbis , veruní 
etiam faciem meam ruis manibus sordidis , multoties turbatam 
*ue , pede suo me percutixse omni dolendum est npbiUtati. 
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mente t que después de haber declarado , que contra- 
xo aquel matrimonio obligada de los señores de León, 
y de Castilla , dixo, según refiere la historia Com- 
postelana , que pues las leyes lo prohibían,. ella esta* 
ba pronta á obedecer al Sumo Pontífice , porque es* 
taba muy lejos de querer una ofensa de Dios, presu- 
miendo el perdón de ella. 

Desde que la Reyna Doña Urraca manifestó el 
disgusto con que vivía por su casamiento , y pensó 
en separarse , su marido Don Alonso se enfureció de 
manera , que desde luego pensó apoderarse de los es- 
tados de la Reyna. La guerra que hizo , y los daños 
que causó en «las ciudades , y villas , sin perdonar á 
las Iglesias, y á personas tan sagradas, y autorizadas 
como los Obispos , dieron materia para la tristísima 
historia que se lee en la Compostelana , en el Anó- 
nimo de Sahagun , en Don Lucas de Tuy en su libro 
de los milagros de san Isidro , y en otros. Véase lo 
que déxo referido tratando de la ciudad de León. La 
confusión , que resultó de estas discordias y guerras* 
fue causa de introducirse en el pueblo Christiano in • 
numerables vicios , que pondera Don Diego Obispo 
de León en estos mismos años de que hablamos , en 
una escritura que publiqué en el Tomo XXXVI. de la 
España Sagrada , en el Apend. XLV1II. Dice: w que 
*t habiendo florecido nuestra España en todo el rey* 
wnado de Don Alonso VI. en muchas y grandes vir- 
tudes, faltaron con el Rey la felicidad, la paz, la 
#> concordia, la castidad , la caridad , la religión , y 
wla devoción á las Iglesias. Las personas nobles de 
«ambos sexos , que tenían antes la santa costumbre 
»de enriquecer los Templos , y de honrar con sumo 
» respeto á sus Ministros , se entregaron después á la 
» ambición , de manera , que mataban con innúmera- 
wbles géneros de tormentos á los vecinos y natura - 
»les del pais y y á los pobres peregrinos que iban con 
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a entrañable devoción á Santiago. Llegó la malicia á 
»>tan alto grado, que no perdonaban los hombres 4 
"las Iglesias del Señor , robando á unas , quemando 
»á otras, y despojando de sus bienes á los Ministros 
»del santo Altar." 

De las mismas discordias nació la desvergüenza 
con que los partidarios del Rey de Aragón hablaban, 
no solo de la Rey na Doña Urraca , sino de todos los 
que favorecían á su causa, la mas justificada. £1 Anó- 
nimo de Sahagun refiere en el cap. 48. la desenvol- 
tura de los B urge se s por estas palabras: " Llamaban, 
"dice, á la Reyna meretriz pública y engañador a: Ha- 
cinaban á todos los suyos hombres sin ley , y men- 
"tirosos , engañadores, perjuros. Ya por cierto mucho 
"me havergoño á decir, y recontar quán grandes de- 
nuestos, é iniurias mentiendo fingían contra el hon- 
"rado varón Don Bernardo." Y comenzando el cap. 
49. dice : " Aún los Obispos , por quanto favorecían 
"la parte de la Reyna , llamaban asnos , engañado- 
" res , &c. " Esta licenciosa libertad , con que se ha- 
blaba de Doña Urraca , es el verdadero origen de 
los rumores y hablillas, que conservándose entre gen- 
te vulgar, fueron después creídos por algunos escri- 
tores, que no vieron los documentos coetáneos, á cu- 
ya autoridad se debe mayor crédito. Los historiado* • 
res que en nuestros tiempos, ó en los sucesivos flo- 
recieren , deberán advertir, que si merece alguna fé lo 
que se ha escrito del poco recato, y de la liviandad 
de esta gran Reyna, con igual motivo debería creer- 
se lo que tan públicamente vociferaban sus enemigos 
de todos los señores , Obispos , y otras personas de 
la mayor autoridad , y de la mejor nota y fama. Es- 
to mismo debia haber tenido presente el erudito ilus- 
trador de Mariana en la nueva , y hermosa edición de 
Valencia, que en la nota ochava al cap. 8. del lib. 10. 
dice, que las palabras del Anónimo de Sahagun sola- 
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mente prueban , que tuvo la Rey na poca reserva en 
los aétos exteriores, que acrisolan el honor de las mu- 
jeres casadas* En lo qual se equivoca sin duda el ci- 
tado erudito* en vista de que el Anónimo de Sahagun 
solo refiere las voces de los Burgeses como denues- 
tos * é injurias con que injustamente hablaban de la 
Rey na , igualmente que del gran Arzobispo de Tole- 
do Don Bernardo , y de otros Prelados de conocida 
virtud y justificación* 

Mientras que el Rey Don Alonso hacia tantos da- 
ños por los pueblos del reyno de León , Doña Urra- 
ca se ocupó en atender á la felicidad pública de sus 
estados , y en aplacar la ira de Dios con obras muy 
piadosas. Por su solicitud fue coronado Rey su hijo 
Don Alonso * ungiéndole en Compostela en la Igle- 
sia Catedral Don Diego Gelmirez * Obispo de aquella 
Sede. Procuró conservar la vida del mismo , asegu- 
rándole con buena custodia en el fuerte castillo de 
Orsilon , defendiéndole de este modo de todos los que 
le perseguían , entre los quales el Rey de Aragón 
habia pretendido matarle con el fio de poseer con me- 
óos embarazo los reynos de León y de Castilla. Ase- 
gurado el niño Rey Don Alonso , después de la des* 
graciada batalla de Viadangos , emprendió Doña Ur- 
* raca un viage á Galicia con el fin de atraher , y es- 
trechar mas consigo los ánimos de los Gallegos , para 
combatir con sus fuerzas al Rey tyrano de Aragón* 
Pasando pues las ásperas montañas de Asturias , fue 
á Oviedo, y desde esta ciudad á la de Lugo. Aquí 
se movieron en su corazón ardientes deseos de visitar 
el Templo de Santiago , y de adorar sus sagradas 
reliquias. Marchó á Compostela* y entrando en la 
Iglesia del Santo Apóstol , se postró en el suelo * don- 
de hizo una devota oración , que trahe la historia 
Compostelana , suplicando humildemente al Salvador 
del mundo , que se dignase volver los ojos de su mi- 
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serícordia al reyno de España , poseído , 7 goberna- 
do felizmente por su padre Don Alonso , y afligido 
gravemente en sus días por la muerte de tan buen 
Piíncipe, y turbado por la división que causaba en 
él la tyranía del Rey de Aragón. tr Tú , piadosísimo 
«Salvador nuestro , decia , dignaos conceder este rey- 
uno á quien por derecho debe ser su señor. Dignaos 
n también disipar la guerra, y dar la paz que deseo, 
«para que tus fíeles puedan vivir con tranquilidad, 
»y estén desembarazados para servir á Vos , que sois 
"Dios vivo y verdadero por todos los siglos." En el dia 
siguiente al de su llegada dio cumplimiento á la divi- 
na inspiración , con que se sintió movida al honor 
y gloria del Apóstol Santiago , ofreciendo con gran 
devoción y ternura muchas heredades para sustento 
de la Iglesia del Santo Apóstol , y de sus Ministros, 
las quales se leen expresadas en el cap. 70. del lib. t. 
de la historia Compostelana. 

La intensa devoción , y buenos deseos , que Doña 
Urraca manifestó en Com postela , encendieron los 
ánimos del Cabildo de aquella Iglesia para mirar con 
el mayor cuidado por el bien de la Rey na , y para 
executar con prontitud su Real agrado. Viendo pues 
los Capitulares los grandes gastos que habia hecho, 
se alentaron á subministrarla un buen socorro para 
continuar la guerra contra el turbador de la paz pú- 
blica. Habiéndose detenido la Rey na quince dias 
en aquella ciudad , y recobrado en ellos algunos 
castillos , que estaban tyranízados , juntó un buen 
exército , con el qual atravesando montes y caminos 
difíciles , así por naturaleza , como por las nieves y 
grandes hielos del invierno , que en aquel año fue 
muy crudo según el testimonio de la historia Com- 
postelana , llegó á la ciudad de Astorga , adonde fue- 
ron también convocados los Castellanos , Asturianos, 
y Campesinos , que seguían fielmente su partido. Fa- 
tqm. u £Q 
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vorecióla Dios en esta ocasión dándola una victoria 
muy completa ; porque saliendo los Castellanos al 
encuentro de los Aragoneses , que venían para auxi- 
liar á su Rey Don Alonso , que estaba apoderado de 
la dicha ciudad , los acometieron con tanto esfuerzo, 
que matando á unos , cautivando á otros , y hacien- 
do huir á los restantes , frustraron enteramente la es- 
peranza del Rey de Aragón , el qu&l se vió obliga- 
do á salir ocultamente y de noche de la ciudad , es* 
capando hácia Carrion. 

Apoderada Doña Urraca de la ciudad de Astor- 
ga , y habiendo también logrado poco antes que se 
la entregasen las torres de León con toda la ciudad 
del modo que dexo referido en otro lugar , se enea» 
minó hácia Carrion , donde tuvo sitiado mucho tiem- 
po á Don Alonso. El efecto , que tuvo este largo ase- 
dio , fue cierta concordia que se hizo con interven- 
ción de los principales señores de algunas ciudades, 
conviniéndose en que se distribuyesen los lugares y 
castillos entre Doña Urraca , y Don Alonso , con la 
condición de que en el caso de injuriarse uno á otro, 
todos favorecerían al injuriado. No tardó el Rey de 
Aragón en faltar al pació , lo qual visto por los ca*- 
balleros autores de la referida concordia , se decla- 
raron en favor de Doña Urraca , entregándola mu- 
chos castillos y lugares. El Rey se vió forzado á re» 
tirarse , y en esta ocasión hizo grandes hostilidades 
en las tierras por donde pasó , ayudado de los soli- 
dados que habia dexado en las mismas fortalezas, 
que habia tenido , ó usurpado á la Reyna. 

Todos los sucesos referidos parece haberse verifi- 
cado en los años de riu. y 1 112. En el siguiente 
se hallaban muy mudadas las cosas en el reyno de 
León ; como se ^comprueba con algunos instrumentos 
que cité en el Tom. XXXV. pag. 163. de la Esp. Sag» 
Porque siendo asi que el Arzobispo de Braga Don 
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Mauricio, que parece seguía el partido del Rey de 
Aragón , tuvo ocupada violentamente la Silla Epis- 
copal de León , en principios del expresado año po- 
seía pacificamente la misma Sede su propio y legíti- 
mo Obispo Don Diego , uno de los desterrados por 
el Rey de Aragón. Asimismo estaba en posesión de 
su Abadía de Sahagun de órden de la Reyna Doña 
Urraca el Abad Don Domingo, que también anduvo 
desterrado en los dos años anteriores. Finalmente ex- 
presándose en los instrumentos del año de 11 12. el 
reynado de Don Alonso en León y Aragón , en los 
que se dieron en el siguiente de 11 13. se notaba solo 
el de Doña Urraca. 

Apoderada la Reyna de los castillos y plazas, que 
habia usurpado el Rey Don Alonso en las tierras de 
Leon^y de Campos , y estando ya de su parte todos 
los señores de su reyno , marchó en persona á la ciu- 
dad de Burgos, cuyo castillo ocupaba Don Alonso. 
Fue tan feliz en esta empresa , que con las fuerzas 
que recibió de Galicia obligó al Rey á retirarse , y 
á dexar en manos de Doña Urraca aquel fuerte cas- 
tillo , en cuya posesión tenia el enemigo puesta su 
mayor confianza para la execucion de sus intentos. 

El infeliz estado , á que se vió reducido el Rey 
de Aragón , puso á éste en solicitud de volver á unir- 
se con la Reyna , lo que pretendió con toda la efica- 
cia que pudo , enviando sus legados á Burgos , los 
quales , ayudados del empeño de muchos caballeros 
principales que estaban en aquella ciudad, preten- 
dieron persuadir á la Reyna á que abrazase el padto 
que la hacia el Rey de Aragón , baxo la condición 
de que volviese al matrimonio que habian contrahi- 
do. La Reyna se resistió á condición tan injusta é ilí- 
cita , cumpliendo puntualmente lo que habia prome- 
tido en presencia del Abad de Clusa , Legado del Su- 
mo Pontífice , en .cuyo cumplimiento se mantuva 
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constantemente , fortaleciéndola el Obispo de Santia- 
go Don Diego Gelmirez , quien también hizo patente 
á los legados la maldad de aquella pretensión , así 
por ser contra las divinas leyes , como por haberse 
disuelto y anulado aquel matrimonio por declaración 
del Pontífice Romano. Esta pretensión del Rey de 
Aragón se tiene justamente por los escritores juicio- 
sos y reflexivos por una prueba , que evidencia la fal- 
sedad con que algunos exágeraron la vida licenciosa 
de Doña Urraca. Y á la verdad , ¿ quién podrá creer, 
que un Príncipe de tan dura condición , de tanto 
pundonor , y de tan altivos pensamientos , quisiese 
atropellar tan ciegamente su propio honor , allanán- 
dose no solo á admitir, sino aún á pretender con 
tantas instancias la compañía de una muger , cuya 
infidelidad era notoria ?. Tengamos pues por cftrto, 
que el poco recato , que se ha atribuido á nuestra 
Reyna por escritores posteriores á su tiempo , á pe- 
sar de los monumentos coétáneos , que hablan de es- 
ta Reyna con palabras las mas honoríficas en elogio 
de su virtud y honestidad , no ha tenido , como decia 
antes , otro origen que la desvergüenza de los que en 
el tiempo de la discordia la injuriaron , y calumnia- 
ron , como á todos los que seguian su partido. 

La piedad y devoción de la Reyna , y su gratitud 
á las personas que la sirvieron en los trabajos de los 
dos años anteriores , quedó muy testificada en gran 
número de instrumentos , que se han conservado en 
los Archivos hasta nuestro tiempo. Muchos de ellos 
se refieren en las obras de Sandoval , Berganza , Flo- 
rez , y otros. Yo he mencionado algunos desconoci- 
dos por otros en el Tomo XXXV. de la España Sa- 
grada desde la pag. 164. Allí se puede ver lo mucho 
que recibió el Obispo de León Don Diego en remu- 
neración de los servicios que hizo á la Reyna , y que 
fueron el motivo de su destierro. Allí se vé como 
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Doña Urraca adjudicaba á cada uno lo que le toca- 
ba por justicia. Allí se vé la facilidad con que daba 
su licencia para enriquecer las Iglesias , que habían 
llegado á suma pobreza por las grandes calamidades 
y robos que padecieron en las guerras pasadas. 

Lo mas digno de referirse para vindicación de 
esta gran Reyna , á quien algunos autores han infa- 
mado, notándola de haberse apoderado contra toda 
justicia de los tesoros de la Iglesia , son las escritu- 
ras en que ella misma habla de este asunto. Las gra- 
vísimas necesidades , que la constituyeron en térmi- 
nos de no poder defender su reyno del tyrano Don 
Alonso , la obligaron alguna vez á recibir con licen- 
cia de los Cabildos algunas alhajas de las Iglesias. £1 
sentimiento con que hacia esto se reconoce por la 
prontitud, con que procuraba recompensar con dobla- 
das mercedes los tesoros Eclesiásticos , de que echa- 
ba mano. En el año de 1 1 16. dio á la Iglesia de León 
la villa de san Martin , con todos los bienes que la 
pertenecían , del modo que la había poseído su pa- 
dre Don Alonso , y declarando la misma Reyna la 
causa , que ia movía á hacer aquella donación , di- 
ce: "Yo la Reyna Doña Urraca concedo esta here- 
»dad , que doy á esta Iglesia por una cruz de oro, 
»y un cáliz de oro que recibí del tesoro de la V. Ma* 
»ría." Otro testimonio mas expreso se halla en escri- 
tura del año de 112a. que referí en la pag. 173. del 
Tomo XXXV. de la España Sagrada. Por ella consta, 
que debiendo el Obispo de León Don Diego pagar 
cierta cantidad de dinero , y no teniendo de suyo 
con que pagar , tomó por empréstito , con licencia 
de la misma Reyna , y de los Canónigos , una mesa 
de altar , que pesaba 97. marcos de plata , y una ca- 
xa que tenia 60. onzas de oro , con la condición de 
restituirlas quando pudiese. La Reyna andubo tan li- 
beral en la recompensa de lo que se la daba para sa- 
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tisfaccion de la deuda , que 00 contenta con haber 
favorecido á los parientes del Obispo , perdonándoles 
la mala voluntad que la tenían , trayéndolos á León, 
y restituyéndoles sus propias casas, concedió á la 
Iglesia Catedral dos villas, que son Viadangos y Vi- 
llavelidi. Las quales piadosas obras son las mas dig- 
nas de alabanza, por haberse hecho en tiempo en 
que la Rey na se veía tan apretada de la necesidad de 
dinero , que se vio forzada á conceder al Abad de 
Sahagun facultad de fabricar moneda , poniendo él 
mismo los monederos , y haciendo prueba de su ca- 
lidad (1). 

Otra insigne prueba de la necesidad , con que la 
Rey na tomaba algunas alhajas de las Iglesias , y de 
la presteza y liberalidad con que las recompensaba, 
dando por ellas otras posesiones , se ofrece en una de- 
votísima escritura , que existe en el Archivo de la 
santa Iglesia de Lugo, y pertenece al año de 11 12. 
Hace por este instrumento donación de todas las fa» 
milías , heredades , y villas , que tenia por Real suce- 
sión dentro de los términos de la ciudad , expresando 
los lugares de Cauleo , Varcena, y Pinario, y conce- 
de todos estos bienes á honra de la Virgen María, 
cuyas reliquias y santo nombre se veneraban en Lu- 
go , donde hacía Dios continuas, é innumerables ma« 
ravillas. Hecha la donación dirige á la gloriosa Vir- 
gen estas humildes y devotas palabras : O Señora , y 
Reyna María, madre de Jesu-Christo , te ruego acep* 
tes esta mi oblación , aunque pequeña , y presentes 
mis suspiros , lágrimas , y gemidos á la magestad de 
Dios, para que por medio de tu piadosa intercesión 
consiga yo la pacífica posesión del re y no de mi pa- 
dre , y tú seas mi escudo y amparo en este siglo , y 

(1) Sed quia ex guerra quee est inter me & Rcgem Arago- 
nensfm nonnuJla mbis «ritur ntcwitms , statuimus , (fr. 
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en él día del tremendo juicio. Concluida la oración, 
dice , que tomaba del tesoro de la Virgen María cien 
marcos de plata , con el fin de pagar á sus soldados 
la contribución que les correspondía , para cuya re- 
compensa concede la villa de Gonteriz con todas las 
heredades que nombra en el principio de la escri- 
tura. 

No solo dió Doña Urraca muchas y particulares 
muestras de su piedad , y generosidad hácia las Igle- 
sias , sus Ministros y los que la ayudaron para la pú- 
blica tranquilidad de sus estados , sino que manifestó 
su aétivo zelo en reformar los muchos vicios, y abu- 
sos que se introdugeron en los pueblos , á causa de 
las turbaciones pasadas. A este fin se celebraron en 
su reyno varios Concilios con la asistencia de los 
Obispos , y del Legado Don Bernardo Arzobispo de 
Toledo. En el año de 11 14. se tuvo uno en su Corte 
de León , cuyos decretos se publicaron en otro Con- 
cilio , que se juntó en Compostela , por no haber po- 
dido venir á León los Obispos de Galicia. En el de 
1 11 5. se celebró otro en la ciudad de Oviedo, siendo 
Obispo Don Pelayo, en el qual tuvo tanta parte la 
Reyna , que no solo confirmó y juró sus estatutos , si- 
no que también hizo qoe los confirmasen , y jurasen 
todos los de su reyno, así Eclesiásticos, como secu- 
lares, los quales estatutos fueron admitidos en lósanos 
siguientes por muchos Obispos , y Príncipes. En Par 
lencia se juntó otro en el año de 1113. según el cóm- 
•puto mas probable , y según Berganza en el año de 
11 18. fundado en la copia que tuvo de la historia 
Compostelana , que le comunicó Don Luis de Sal azar. 
£n todos los referidos Concilios se trató de las opre- 
siones y calamidades de las Iglesias , de las vexacio*- 
nes que padecian los pobres, de la turbación que ar)¡~ 
gia al rey no , y del remedio de tan graves males , y 
finalmente de la forma en que podría establecerse la 
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amistad y concordia entre la Rey na y el Rey de Ara- 
gón , de cuya parte estaba el mayor impedimento 
por su obstinación , en perseguir los estados de Doña 
Urraca. 

Sin embargo de medios tan oportunos para cortar 
de raíz las discordias , y las malas costumbres que in- 
festaban , y alteraban al reyno, padeció Doña Urra- 
ca los mayores trabajos , y mas duros lances , que 
pueden ofrecerse para exercicio del valor , y de la 
paciencia. Por una parte tuvo que sufrir las guerras 
del Rey de Aragón , que no cesaron mientras vivió 
la Reyna , y aún pasaron mas allá de su vida. Por 
otra parte en Galicia se levantaron muchos vandos, 
y sediciones, pretendiendo disminuir la autoridad y 
potestad de la Reyna , y elevar , y engrandecer la de 
su hijo Don Alfonso, á quien ella misma hizo se le 
diese el título de Rey , y quien hasta ahora no tenia 
edad competente para gobernar por sí mismo el rey- 
no. Estos alborotos la obligaron á andar algunas ve- 
ces los ásperos caminos que hay desde León á Com- 
poste la. Los mismos la causaron tantas vexáciones, 
que algunas veces se vió no solo injuriada , sino ava- 
sallada de los mismos que debian respetarla , comoá 
su Reyna y Señora. Ocasión hubo en que por haber- 
se hecho la concordia que se deseaba por solicitud 
del Obispo Don Diego Gelmirez , los enemigos de la 
paz , y émulos de la Reyna se enfurecieron tan cie- 
gamente , que no solo la obligaron á retirarse con el 
Obispo é la Iglesia del Santo Apóstol , sino que la aja- 
ron , y lastimaron cruelmente sin perdonar al Sagra- 
do , á que se habia acogido. 

La historia Compostelana , y algunos modernos, 
que refieren los terribles sucesos de estos vandos , y 
las discordias, que algunas veces dividieron á la Rey- 
na^ al Obispo de Santiago , atribuyen á aquella 
cierta inconstancia femenil, y alguna falta de verdad 
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en cumplir lo que prometía. Para vindicar á Doña 
Urraca acerca de estos defectos que se la achacan, 
no puedo menos de hacer algunas advertencias, que 
deberán tener presentes los que en adelante escribie- 
ren su historia. La primera es, que la historia Com- 
postelana se escribió por Canónigos de Com postela, 
muy queridos de Don Diego Gelmirez , y de órden 
del mismo Obispo , que deseaba perpetuar en la me- 
moria de los venideros sus propios hechos. Escribién- 
dose pues éstos á presencia del Obispo que actual- 
mente vivía, y siendo muy regular, y casi inevitable, 
como advierte el M. Florez en la noticia prévia de 
la citada historia, que para realzar á uno se tire á 
desayrar al contrario , es muy verisímil , que los esc* 
presados escritores hayan ponderado con algún ex- 
ceso la contradicción que la Rey na hizo á tan gran 
Prelado, de cuya oposición á su propia autoridad se la 
comunicaban algunos avisos. La segunda , que si Do- 
ña Urraca cometió algunos defectos entre aquellas 
horribles dificultades y persecuciones que padeció en 
Galicia , éstos además de no deberse extrañar en la 
mayor discreción y constancia , es de creer no ha- 
ber incurrido en ellos , sino en virtud de lo que la 
inspiraban los señores que la asistian , y eran sus 
consejeros , á los quales fue tan obediente , y taa 
dócil, cumpliendo lo que su buen padre Don Alon- 
so VI. la amonestó quando estaba cercano á la muer- 
te , que por observar lo que se la aconsejaba, se ex- 
puso á grandes trabajos y molestias. La tercera , que 
entre aquellas discordias de Galicia , dió la Reyna 
clarísimos testimonios de su virtud , pacificándose fá- 
cilmente, perdonando con clemencia los mas hor- 
rendos desacatos , y condescendiendo á la voluntad 
y consejo del Obispo Don Diego Gelmirez, á quien 
no solo se unta por medio de la reconciliación , si- 
no que también obsequiaba con preciosos dones, co- 
to*. U RR 
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mo fue la cabeza de Santiago, y otras reliquias tra- 
hidas desde Jerusalen por el Arzobispo de Braga Doa 
Mauricio. 

Algunos historiadores han querido averiguar por 
los instrumentos públicos , en que años se verificó ia 
discordia , ó la paz entre Doña Urraca , y su hijo 
Don Alonso , teniendo por argumento y prueba de su 
asunto el expresarse , ó callarse su rey nado. Confor- 
me á ésto, suponiendo que Don Alonso no se mencio- 
na en las escrituras dadas desde el año de 11 20. has- 
ta el de 11 23. coligen , que reynaba la discordia en- 
tre la madre y el hijo. Pero desvaneciéndose este fun- 
damento con los privilegios que cité en el Tom. XXXV* 
de la España Sagrada , debe tenerse por prueba in- 
suficiente de la enemistad ó división el silencio de uno 
de los dos , siendo libres los notarios en expresar am- 
bos , ó á uno solo. En el Tomo citado, pag. 177. re- 
ferí una escritura en que se expresan los reynados de 
madre , é hijo , notándose al mismo tiempo que rey- 
naba entre ellos la discordia , de donde inferí que 
no es argumento de la amistad y concordia entre los 
dos , el expresarse el rey nado de ambos en los instru- 
mentos públicos. 

Las turbaciones, y disensiones que afligieron el 
ánimo de Doña Urraca, la obligaron á buscar algún 
consuelo, y amparo, por medio del matrimonio , ca- 
sándose con el Conde Don Pedro González de La- 
ra , como sostienen los autores modernos apoyados 
en los instrumentos públicos que nombran los hijos 
que tuvo el Conde en Doña Urraca, reconocidos por 
hermanos por el Rey y Emperador Don Alonso VIL 
£1 M. Florez creyó que este matrimonio no fue pú- 
blico , y que los hijos habidos en él no se reputaron 
por tales en las escrituras que se dieron antes del 
fallecimiento de Doña Urraca. Pero esta opinión se 
falsifica con la autoridad de un instrumento que re- 
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ferí en el Tomo XXXV. de la España Sagrada , pag. 
176. donde además de decirse que reynaba Den* 
Urraca con su hijo Don Alonso en el reyno de Es- 
paña , se expresa el nombre del Infante Don Fernán 
Pérez , que firma de este modo : Fredenandus Petrl 
fitinor filius. Sin embargo de este casamiento no lie* 
ne el Conde en las escrituras otro título mas eleva* 
do , como se vé en la escritura que publiqué en los 
Apend. del Tomo XXXVI. número LI. donde después 
de las firmas de los Obispos , firma el Conde coa 
estas palabras : Ego Comes Petras Gwtsalviz, 

Debe tenerse por cierto que Doña Urraca con* 
servó el título de Reyna, y que re y no efectivamen- 
te hasta su fallecimiento. Mariana escribe , que Do- 
ña Urraca , y su hijo se concertaron en León con 
gran voluntad de los Grandes , y del pueblo , en que 
dexase el reyno á su hijo , señalándose á ella rentas 
con que sustentase su vida. Esta es noticia fabulosa, 
como otros cuentos que se han divulgado de Doña 
Urraca; porque es constante que su reynado se ex- 
presa en los instrumentos dados durante su vida. Ni 
la última concordia, que se estableció entre madre é 
hijo , fue en virtud de haber éste sitiado el castillo de 
León , como creyó el citado historiador , sino por 
diligencia del Arzobispo de Santiago , como se refiere 
en el lib. 2. de la historia Compostelana. Véase en 
este lugar la carta que el mismo Arzobispo escribió 
á Doña Urraca , dándola el título de Reyna digna de 
veneración , y declarando los grandes bienes que es- 
peraba de la paz nuevamente establecida , los qua- 
les serían el remedio de los grandes males que resul- 
taron de la discordia en los pobres vasallos , y en las 

No está mas averiguada la historia de la muerte 
de nuestra Reyna , que la de su vida y acciones. Es 
maravilla , dice Mariana , en cosas no muy antiguas 
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quán á tienta paredes andan los escritores , tanto , qué 
aún no se sabe en que año murió Doña Urraca. Y 
acerca del lugar en que murió , y modo de su muer- 
te , trahe el mismo autor , que algunos afirman , que 
falleció de parto en el castillo de Saldaña con gran 
mengua y afrenta de estos reynos: que otros aseguran, 
que murió en León , rebentando en el mismo um- 
bral del Templo de san Isidro , por haber tomado 
los tesoros de aquella Iglesia , que no la era lícito 
tocar. Sandoval refiere la opinión de otros , que ase- 
guran , que la Re y na estaba presa , y encerrada en 
una Iglesia , que se decia de san Vicente , por man- 
dado del Rey su hijo , y de Don Alonso de Aragón. 
Por las quales noticias podemos conocer , que los es- 
critores no ofendieron menos á la buena memoria de 
Doña Urraca en lo respectivo á su muerte , que en 
lo que pertenece á su vida. ¿ Quién no reputará por 
fábula ridicula , é injuriosa lo que trahe Garibay ha- 
ber hallado escrito , de que Doña Urraca , habiendo 
entrado en san Isidro de León , y tomado las rique- 
zas , que ofrecieron á aquella Iglesia el Rey Don 
Alonso su padre , y el Rey Don Fernando su avíle- 
lo , rebentó por medio en las puertas , teniendo un 
pie dentro y otro fuera , no sin grande admiración 
de las gentes? A tan gran desacato llegó el falso 
juicio , que hicieron algunos escritores de una seño- 
ra , de cuyas donaciones y ofertas á las Iglesias es- 
tán llenos los Archivos de nuestro rey no : de una se- 
ñora , que si alguna vez tomó alguna alhaja dejas 
Iglesias por la urgente necesidad t en que se hallaba 
de defender el rey no , y su propio derecho á la po- 
sesión de él , recompensó lo que temaba con tanta 
liberalidad , como queda comprobado con escrituras 
dadas por ella misma á la Iglesia de León. 

Lo que puede tenerse por cierto acerca del Ju- 
gar , en que murió la Rey na , es lo que testifica la 
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historia Compostelana en el cap. 80. del lib. 2. don* 
de dice , que murió en tierra de Campos. Y por lo 
que toca al modo de su muerte , se debe creer lo que 
dice la misma historia en el capítulo siguiente del 
mismo libro , donde cuenta , que habiendo enviado 
el Arzobispo de Santiago sus legados á la Reyna, 
que estaba en tierra de Campos , éstos la encontra- 
ron muy enferma , y cercana á la muerte , habiendo 
hecho ya testamento , disponiendo de todo lo que la 
pertenecía , y que en su disposición se había acor- 
dado del pacío que tenia hecho con el referido Ar- 
zobispo acerca del castillo de Cira. Desvanécense 
pues con este testimonio todas las calumnias , que 
se han levantado contra la fama de Doña Urraca, 
poniéndola unos aprisionada , otros muerta de re- 
pente en castigo de una tan exécrable maldad , como 
es la de tomar violentamente el tesoro de la Iglesia. 

Se ha de tener por constante , que el año en que 
murió Doña Urraca fue el de 1126. en vista de que 
convienen en señalar la Era de 1164. la historia Com- 
postelana , los Anales Toledanos y Compostelanos, el 
epitafio de su sepulcro , y la Crónica latina del Em- 
perador Don Alonso VII. que la dá 16. años de rey- 
nado. La misma certeza hay acerca del mes , que se- 
gún los monumentos mas auténticos , fue el de Mar- 
zo. En el dia hay alguna variedad , porque la histo- 
ria Compostelana pone : VI. Idus Martii; y otros: 
VIII. Idus Martii. Esto último es lo mas seguro; 
porque en éste pone su óbito el Kalendario antiguo de 
la santa Iglesia de León , en que leí esta cláusula : 

VIII. Idus Mar. obiit Regina Don. Urraka Era 

M. C. LXlIll. Et Episcp. Don. Roderic. Este mis- 
mo dia señaló la Infanta Doña Sancha hija de Doña 
Urraca para el Aniversario que fundó en Pamplona, 



Digitized by Google 



S i8 



REYES 



que es otra prueba de haber sido éste el de la muer- 
te de su buena madre. 

Eo el mismo año , en que murió la Reyoa , hizo 
su hijo Don Alonso una donación al Monasterio de 
Silos , concediéndole el lugar de Sinnovas , con el 
fin de que esta oferta sirviese para sufragio de su ma- 
dre. Llámala Reyna de digna memoria. Doña Sancha 
en un instrumento , que trahe Moret en el cap. 3* 
del lib. 18. de los Anales de Navarra, se intitula hija 
del Conde Don Ramón , y de la venerable Reyna 
Doña Urraca. Esta reverencia , con que los hijos ha- 
cían memoria de su buena madre en los instrumentos 
públicos ; y asimismo la respetuosa obediencia , el 
amor y la fidelidad con que la sirvieron , y amaron 
los Obispos , y los principales señores de su rey no, 
es la mas fundada defensa de la buena vida , y de la 
honestidad de la gran Reyna Doña Urraca , cuyas 
obras , bien exáminadas por los documentos coetáneos, 
la hacen acreedora de los elogios , que la dá Bergan- 
za , llamándola , nobilísima , ilustrisima , venerable , 
y serenísima* 



XlLsf que falleció la gran Reyna Doña Urraca , par- 
tió hácia León su hijo el Rey Don Alonso , para to- 
mar posesión del reyno , como escribe la historia 
Composteiana. La Crónica latina del mismo Don 
Alonso testifica , que entró en León el dia siguiente 
al de la muerte de su madre , advirtiendo , que era 
año de Jubileo , y que Don Alonso tenia 19. años de 
edad. Acerca de esto último notó bien el M. Florez, 
que en la Crónica citada puso algún copiante XIX. en 
lugar de XXI. inviniendo los números , y alega para 
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prueba de su advertencia , que en los mejores docu- 
mentos se pone el año del nacimiento de Don Alón* 
so en la Era 1143. desde la qual , hasta la de 1164. 
en que falleció Doña Urraca , van los 21. años, que 
pone también el manuscrito que cita (1). 

Don Alonso fue recibido en León con gran gozo 
del Obispo Don Diego , de su Clero , y de toda la 
ciudad , por cuyo consejo tomó inmediatamente po- 
sesión de su rey no , siendo proclamado , y coronado 
en la Catedral de santa María de Regla. Al dia ter- 
cero de su proclamación fueron á León el Conde 
Don Suero , y otros muchos señores á besar la mano 
al nuevo Rey , ofreciéndole su fidelidad , y prome- 
tiéndole su obediencia. Algunos caballeros se rebela* 
ron en esta ocasión en los castillos que ocupaban , y 
deseando Don Alonso atraherlos suavemente á la obe- 
diencia que le debían , envió al Obispo de León Doa 
Diego con el Conde Don Suero , y su hermano Doa 
Alonso , para que dixesen á los rebeldes de su parte, 
que estaba pronto á recibirlos pacíficamente , y ha- 
cerlos grandes señores en su reyno , si le entregaban 
las torres , y castillos por su voluntad , y sin guerra* 
Los rebeldes aseguraron con juramento , que de nin- 
gún modo entregarían los castillos ; y aún añadieron, 
que no aceptaban á Don Alonso por su Rey. Viendo 
este Príncipe la obstinación de los rebeldes > fue en 
persona acompañado de los expresados Condes , y, 
otros de su partido t y con los vecinos de la ciudad 
de León , cuyas fuerzas bastaron para sujetar los cas- 
tillos, y ponerlos baxo de la obediencia del Rey. 
Sin embargo quiso usar de clemencia con los rebel- 
des , dándoles facultad para que se fuesen libres del 
castigo que merecían. Con este hecho quedaron hu- 
millados los otros enemigos del Rey , viniendo á 

(0 XXJ' e unum anrmm schmmodo babebat. 
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León todos los de aquel territorio á hacer paces , 7 
reconciliarse con él , prometiendo ser sus fíeles vasa- 
llos en adelante. 

Pasados pocos dias marchó el Rey á Zamora, don* 
de recibió á la Reyna de Portugal Dona Teresa, y al 
Conde Don Fernando su marido , con quienes hizo 
paces por algunos años. En los mismos dias salió de 
Com postela el Arzobispo Don Diego Gelmirez, con 
otros Obispos y Abades de Galicia , y asimismo los 
Condes de esta tierra , y otros de varias partes del 
rey no, y viniendo á Zamora besaron la mano al Rey, 
y le prometieron la debida obediencia. Los Condes 
Pedro de Lara, y su hermano Rodrigo González, que 
estaba en las Asturias de Santillana , y Ximeno Iñi- 
guez , que gobernaba á Coyanza , que se dixo Valen- 
cia , eran también enemigos del Rey ; pero viendo 
que se aumentaban tanto sus fuerzas , y que se ha- 
cían de su partido los mas de los Grandes del rey no, 
temieron, y aunque con ánimo fingido se pacificaron 
con él , conservando siempre en su interior el aféelo 
que profesaban al Rey de Aragón. 

Habiendo sido tan felices los sucesos del primer 
año del Rey Don Alonso , ocupándose todo él en con- 
quistar los ánimos de todos los que se le rebelaron 
en el principio , no queriendo reconocerle por su so- 
berano, no fueron menos prósperos los del año según- 
do. Tenia el Rey Don Alonso de Aragón baxo su po- 
der á Carrion , Castroxeriz, la ciudad de Burgos, Vi- 
llafranca de montes de Oca , Náxera , Belorado , y 
otros muchos lugares que había usurpado en eJ rey- 
nado de Doña Urraca. La gran prosperidad de sus 
armas , y la pequeña edad del Rey de León , le da-, 
ban gran confianza de que poseería con firmeza todas 
las plazas referidas. Mas no fue así , porque todas 
ellas vinieron luego al poder del Rey de León, vien- 
do los que- las ocupaban , que el de Aragón estaba 
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apoderado de ellas cootra toda razón y justicia. Solo 
se lee en la Crónica del Rey Don Alonso , haberle he* 
cho resistencia en esta ocasión un soldado Aragonés, 
llamado Sancho de Arnaldo, que era Gobernador del 
castillo de Burgos , al qual por no entregar aquella 
fortaleza pacíficamente hirieron, y mataron los Chris- 
tianos , y Judíos, que allí vivian, los quales, apode* 
rándose del castillo, se lo entregaron al Rey de León. 
Estas conquistas son las primeras que refiere la Cró- 
nica citada , y parece haber sucedido todas ellas en 
el año de 1127. en cuya comprobación es digno de 
alegarse el instrumento de donación , hecha por ei 
mismo Rey Don Alonso de León á Domingo de Val- 
zalamio , y á Pedro Domínguez , dándoles la alber- 
guería de Burgos ; porque eo esta escritura , que se 
conserva en el Archivo de la Catedral de aquella 
ciudad , se pone esta data : Fafta Carta eodem dte n 
guando Deus Castellum de Burgis Regi Upante dedit 
sub Era MCLXP. II. Kalend. Maii. En otro , que 
el mismo Príncipe dió en favor de Diego Fernandez, 
y de su muger Doña Gudioa Rodríguez , confirmán- 
doles el señorío del castillo de Belver , se pone esta 
fecha : Die Kakndarum Maii in secunda die , quan- 
do pradi&us Imperator cepit Castellum ab Aragonen- 
sibus vi. 

El P. Moret , movido de su ciega pasión á los Re- 
yes de Navarra , pretende disminuir las victorias re- 
feridas del ilustre Rey Don Alonso Vil. Para esto 
quiere hacer increible la narración que nos dexó el 
escritor de la Crónica de este Príncipe , á quien lla- 
ma destemplado eo acriminar al Rey Don Alonso de 
Aragón , diciendo , que no guardó modo ni entereza 
en lo que alaba , ni en lo que vitupera , y que por 
tanto debe leerse con tiento, y con reserva. Despre- 
ciado este escritor , se acoge á la autoridad de otros 
posteriores , y tomando de ellos lo que le parece 
avjf. z, ss 
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oportuno para fundar su discurso, y disimulando loque 
escriben contrario al Rey de Aragón , viene á insistir 
en que el Rey de León y de Castilla, fue persuadido 
de algunos Prelados y varones Religiosos , que como 
menor en edad , y entenado del Rey de Aragón , en- 
viase á éste una embaxada , suplicándole le restituye- 
se lo que Dios, y el derecho de la herencia le ha- 
bían dado. Movido el de Aragón de esta reverente 
súplica , por ser de natural bueno , y pacifico, dan- 
do primero gracias á Dios de haber inspirado á su 
hijo tal consejo , restituyó todo lo que le pertenecía, 
despachando cartas á los Alcaydes y Gobernadores, 
que tenían en su nombre las plazas de León , y de 
Castilla , las entregasen á su legítimo dueño. Con es- 
to, dice, se retiraron los exércitos de los dos Reyes 
en toda buena paz , y gracia. 

Los escritores imparciales han hecho otro juicio 
muy diverso del autor de la Crónica de Don Alonso 
VII. Dicen , que en todo su escrito resplandecen las 
mejores notas de su veracidad. Por lo que toca ai 
tiempo en que escribió , aseguran que puede tenerse 
por escritor coetáneo , en vista de que él mismo tes» 
tífica , que los hechos de Don Alonso se refieren en 
su Crónica de la manera que él los aprendió, y oyó 
de los sugetos que los vieron. Estas noticias , que se 
tenían del escritor, antes de publicarse su obra, en- 
cendían los deseos de todos los estudiosos, que anhes 
laban por su publicación. Los que han logrado ver 
publicada esta obra , hacen de ella el mayor aprecio; 
y es constante , que por todas sus calidades merece 
preferirse á los escritores de tiempo posterior , los 
quales no teniendo tan claro conocimiento de los su- 
cesos , los refirieron con muchas equivocaciones en la 
substancia , y en las circunstancias. Además de lo di- 
cho favorecen á la autoridad de la expresada Cróni- 
ca las escrituras que déxo citadas , eq cuyas datas 
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se menciona la conquista del castillo de Burgos ; por- 
que ambas manifiestan que D. Alonso Rey de León se 
apoderó de aquel castillo, no por entrega voluntaria, 
del Rey de Aragón , sino por la fuerza de las armas 
de los que seguían el partido de aquél» 

En el año de 11 28. teniendo el Rey Don Alonso 
23.de edad, y corriendo el año tercero de su reyna- 
do , se. casó en Salda ña con Doña Berenguela , hija 
de Don Ramón Berenguel, Conde de Barcelona. Esta 
señora ha merecido ser ensalzada generalmente por 
las bellas propiedades y virtudes que la adornaban, 
conviniendo todos en que era hermosa, modesta, cas- 
ta, amante de la verdad, y favorecedora muy piado- 
sa de todos los siervos de Dios. Acerca de su casa- 
miento se ha escrito también con alguna pasión; por* 
que para mas confirmar lo que dicen del Rey Don 
Alonso de Aragón , esto es, que se pacificó con el de 
León , entregándole todos los pueblos y castillos , que 
según el dictamen de Prelados y señores , doéios y 
Religiosos , le perteneciau por derecho de herencia, 
escriben haberse efectuado con intervención del Rey 
de Aragón. Esta especie debe también corregirse por 
el testimonio respetable de la Crónica citada , que 
asegura , que Doña Berenguela fue trahida á tierra 
de León por el mar , lo que sin duda debe atribuirse 
á la desconfianza que se tenia de aquel Príncipe , á 
causa del aborrecimiento con que miraba á los Leo- 
neses y Castellanos , y por su inclinación á hacerles 
todas las hostilidades que pudiese. 

La venida de Doña Berenguela , y su estrecha 
unión con la hermana de Don Alonso Doña Sancha, 
fueron para gran felicidad del reyno de León. Por- 
que siendo ambas de gran talento , y singular pru- 
dencia y virtud , sirvieron de consejeras al Rey , el 
qual viendo quán bien le salían sus consejos , no se 
resolvía, i hacer cosa de importancia sin el acuerdo . 

ss a 
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de estas señoras. El efecto fue tan próspero , que el 
rey no de León subió á una grandeza y gloria incom- 
parable , y llegó á ser respetado de todas las nacio- 
nes , cuyos Príncipes pretendían á porfía el bonor de 
tener parte en las victorias de Don Alonso , rindién- 
dole para ello su homenage , y fidelidad» 

Allanadas las dificultades que se ofrecieron á Don 
Alonso de parte de los rebeldes , y gozando de al- 
gún sosiego en los principios del año de 1129. tuvo 
por conveniente poner remedio á los males públicos, 
que se experimentaban en sus estados, desde la muerte 
de su avuelo Don Alonso VI. y de su madre Doña 
Urraca. A este fin convocó á todos los Obispos, Aba- 
des , Condes , y señores de su reyoo , para que jun- 
tándose en Palencia se celebrase un Concilio , cuyas 
cunsütuciones fuesen , como se dice en el prefacio 
del mismo Concilio , la extirpación de los vicios , y 
la dirección de las costumbres torcidas por la mali- 
cia de los hombres. Estas constituciones se leen en 
el cap. 7. lib. 3. de la historia Com pos tela na , de la 
qual consta haber presidido dicho Concilio Don Ray- 
mundo , sucesor de Don Bernardo* en las dignida- 
des de Arzobispo de Toledo , y de Legado de la Se- 
de Apostólica. 

En fines del mismo año Don Alonso Rey de Ara- 
gón , continuando sus injustas pretensiones, entró con 
numeroso exército en los estados del Rey de León, 
y comenzó á fatigar á Morón, y MedinacelL Los ha- 
bitadores de estos pueblos , y de otros cercanos avi- 
saron á Don Alonso Rey de León la calamidad que 
padecían. Don Alonso les escribió que resistiesen al 
de Aragón , y que luego tendrían el socorro que de- 
seaban. Marchó luego de León con un pequeño exér- 
cito, lo qual sabido , el de Aragón se retiró á AU 
mazan , cuya muralla levantó mas para asegurar me- 
jor su defensa. Púsose á su vista el de Lega » cuya 



Digitized by Google 



DE LEON. 325 

gente por ser tan esforzada dió tanto cuidado al ene- 
migo , que no se atrevió á presentar batalla sin to- 
mar primero consejo de los suyos. Don Pedro Obispo 
de Pamplona le persuadió , que los Legionenses te- 
nían en su favor la defensa del cielo , así por no pre- 
tender sino lo que era suyo , como porque les había 
prometido restituirles los pueblos y castillos de que 
él se había apoderado en tiempo de Doña Urraca. 
Este consejo bastó para que Don Alonso de Aragón 
no quisiese pelear contra el de León ; pero envián- 
dolé éste una embaxada por el Conde Don Suero, y 
Gonzalo Pelaez Duque de Asturias, proponiéndole y 
rogándole , que ó admitiese la batalla , ó le restitu. 
yese pacificamente lo que le tenia usurpado , no tu- 
vo otra respuesta de parte del Aragonés , sino que 
no admitía ni lo uno , ni lo otro. Viendo esto el Rey 
de León se contentó con fortificar á Morón y Medí- 
naceli , con los otros castillos y pueblos vecinos , y 
con esto dió la vuelta hácia Castilla , dexando paci- 
ficada toda aquella comarca , retirándose también 
el de Aragón á su ciudad de Jaca. 

En 5. de Agosto de este mismo año concedió Don 
Alonso un privilegio al Monasterio de los santos Már- 
tyres Facundo y Primitivo , cuyo contenido es muy 
digno de referirse , así por el conocimiento que dá de 
los sucesos de los años anteriores , como por expre- 
sarse en él la gran piedad , y christiandad de este 
Príncipe. Dice , que habiendo muerto su a vuelo Don 
Alonso , cuya liberalidad enriqueció larga y magní- 
ficamente al expresado Monasterio , él quedó de tier- 
na edad , y de corto conocimiento para el gobierno, 
de donde resultaron las innumerables calamidades, 
que por espacio de 17. años afligieron al rey no de 
España , siendo en gran parte autores de su lamenta- 
ble ruina los mismos Proceres, que debían. contribuir 
con su zelo al bien público. En tiempo de tanta tur- 
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bacion se acogió , como á lugar de refugio , á la vi- 
lla de Sahaguo , donde fue recibido por el Abad del 
Monasterio , y por los Burgeses , vecinos de aquel 
pueblo ; pero aún allí no estuvo seguro de las mo- 
lestias de su propia madre , y de los que seguian , y 
defendían su partido. Sin embargo de la protección 
que logró en la referida villa , la necesidad , y la in- 
discreción , compañera de la juventud , le incitaron 
á tomar injustamente para gasto de su persona y de 
sus soldados el oro y la plata , y la hacienda del Mo- 
nasterio , y á quebrantar las exénciones y privilegios 
concedidos por la Silla Apostólica , y por los Reyes. 
Mas habiendo salido ya con el favor de Dios de ta a 
cruel borrasca , y teniendo mas ilustrado su entendi- 
miento , y mejor conocida la dignidad , en que esta- 
ba puesto , se arrepiente de su injusticia , y movido 
del temor y amor de Dios , de la veneración de los 
santos Mártyres Facundo y Primitiva, y de la reve- 
rencia á su avuelo Don Alonso , restituye al Abad y 
Monges todos sus bienes , villas y privilegios. 

En el año de 1 130. fue el Rey á Palencia , donde 
dió algunas providencias útiles al sosiego de su rey- 
no , encarcelando, y castigando algunos Condes , que 
se le rebelaron. Con el mismo fin pasó á las Asturias 
de Santillana , donde sujetó á su obediencia al Conde 
Don Rodrigo , y á otros rebeldes. En este mismo año 
trató el Rey de celebrar un Concilio en Carrion con 
la asistencia del Cardenal Humberto , y del Arzobis- 
po de Santiago Don Diego Gelmirez. Con éste comu- 
nicó Don Alonso los asuntos , que debian determi- 
narse en el Concilio. Saliendo pues de León el Rey, 
y el Arzobispo , se juntaron en Carrion con el Car- 
denal , y otros Obispos , que habian sido convocados. 
La historia Compostelana refiere , que antes de la pri- 
mera acción conciliar trató el Rey con el Legado, 
f los Arzobispos.de Santiago y Tarragona los-asúca- 
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los , que se hablan de establecer , y qtie habiéndose 
tenido el Concilio en 4. de Febrero de dicho año , se 
decretaron muchas cosas conducentes al bien públi- 
co de la Iglesia , y reyno de España. Ignóranse has* 
ta ahora estos decretos ; por cuya razón se descono- 
ce también el objeto particular á que se dirigió este 
Synodo. Dos solas cosas se puede creer haberse tra- 
tado en esta ocasión : la una es la deposición de los 
Obispos de León , Salamanca , y Oviedo , y del Abad 
de Samos ; cuya causa es desconocida , aunque la 
historia citada testifica haber sido justa. La otra es 
el matrimonio del Rey con Doña Berenguela , acerca 
del qual se temía Don Alonso se declarase por ilegí- 
timo , por lo que afirma la misma historia , que sien- 
do grande el poder y la autoridad del Arzobispo de 
Santiago , le pidió , que si este negocio se trataba en 
el Concilio , procurase favorecerle por sí , y por sus 
amigos , como se lo ofreció el mismo Arzobispo. Pue- 
de creerse , que efectivamente se trató este punto , y 
que la deposición de los referidos Prelados no tuvo 
otra causa que su libre dictamen acerca de la nuli- 
dad del matrimonio : ni tiene fundamento la presun- 
ción , de que el motivo fue la adhesión al Rey de 
Aragón , constando por los testimonios , que alegué 
en el Tomo XXXV. de la España Sagrada , que el 
Obispo de León fue acreedor de la estimación de la 
Rey na Doña Urraca , y de su hijo , por los buenos 
servicios , con que atendió á la felicidad y seguridad 
de su reynado. 

En el año de 1131. Don Oriolo Garcés , Gober- 
nador del castillo de Castroxeríz , hacia muchas hos- 
tilidades en gran parte de Castilla , como enemigo 
del Rey de León , y buen soldado del de Aragón. Por 
esta causa , y por ser aquel castillo propio de la Co- 
rona Legionense , y no por emulación ó falta de aten- 
ción , como presumió Moret , se determinó el Rey 
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Don Alonso de León á combatir , y apoderarse del 
expresado castillo. Consiguiólo en efecto , teniéndo- 
le cercado por todas partes por espacio de seis me- 
ses , que pasaron desde el mes de Mayo hasta el de 
Octubre , en que Don Oriolo , y los suyos , apreta- 
dos de la hambre , entregaron aquella fortaleza i 
Don Alonso. 

En este tiempo , dice la Crónica de Don Alonso, 
que Zafadola Rey de Roda , movido de la fama de 
Don Alonso de León , y temiendo á sus enemigos, 
juntó consejo con todos los de su partido , y se re^ 
solvió hacerse vasallo del Rey de León , poniendo 
baxo su dominio el pueblo , y castillo de Roda. Dice 
también , que el Rey Don Alonso recibió gran con» 
tentó con esta noticia , y envió prontamente á dos 
Grandes de su reyno , que fueron el Conde Don Ro- 
drigo Martínez , y Don Gutierre Fernandez , los qua- 
les traxeron á León al Rey Zafadola , cuyos aliados 
se maravillaron grandemente al ver el esplendor , las 
riquezas f y la sabiduría del Rey Don Alonso. Este 
suceso , según los escritores Arabes , pertenece al 
año de Consto 1139. y de la Egira 534. Sea lo que 
fuere del año , Don Alonso tomó posesión de Roda, 
donde prontamente se dió culto á Jesu Christo , lo 
que no había visto ninguno de los que entonces vi- 
vían. Zafadola fue hijo de Abdelmalec Rey de Zara- 
goza , el qual , deseoso de tomar venganza de los 
Moros de esta ciudad , y de los Almorávides sus ene- 
migos , entregó la misma ciudad al Rey Don Alonso 
de Aragón. Fue honrado , y premiado por el agrade- 
cido Rey de León , que le dió algunos pueblos y cas- 
tillos en tierra de Toledo , y en Extremadura , á cu- 
ya merced él correspondió sirviendo á su bienhechor 
todo el tiempo que duró su vida. 

En el año de 1132. determinó Don Alonso hacer 
una expedición contra los Moros de Atienza ; mas te* 
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niendo ya prevénido su exército hubo de suspender 
esta empresa por la rebelión de Don Gonzalo Pelaez 
de Asturias , el qual ingrato á los honores que tenia 
recibidos , se rebeló, intentando su independencia, 
fortificándose en algunos castillos que tenia en Astu- 
rias. Para sujetar pues á este rebelde con sus aliados 
tuvo el Rey Don Alonso que partirse para Asturias, 
donde aprisionados muchos de los que defendían al 
Conde , y tomando el castillo de Gozon , y algunos 
otros , se vio Don Gonzalo en tal aprieto , que tra- 
tó de paces , baxo la condición de que ni el Rey le 
pondría guerra, ni él turbaría el rey no, dando asimis- 
mo para mayor seguridad á Don Alonso el castillo de 
Tudela , y otros. 

En esta jornada de Asturias se enamoró el Rey 
de una señora llamada Gontroda , hija del Conde 
Don Pedro Diaz y Doña Maria Ordoñez, de ilustre 
linage. En esta señora tuvo una hija, á quien se did 
el nombre .de Urraca , cuya educación corrió por 
cuenta de la venerable Infanta y Re y na Doña San- 
cha , de cuya escuela salió la niña tan adelantada en 
virtud , y otras buenas prendas , que llegó á ser Rey- 
na de Navarra , y muerto el Rey su marido , tuvo 
con el mismo título el gobierno de Asturias. La ma- 
dre Doña Gontroda se entregó toda á Dios , y reti- 
rándose del mundo se hizo Religiosa en el Monaste- 
rio de santa María de Oviedo , que se conoce por el 
nombre de Vega. En el Kalendario antiguo de san 
Isidro el Real de León he hallado una nota , por la 
qual se sabe, que esta señora entrando en el capítulo 
de dicho Monasterio con dos hermanas suyas , suplí* 
có á los Canónigos la admitiesen por socia suya. Era 
Abad Menendo, el qual con los demás capitulares 
condescendieron con su petición , ofreciéndola ade- 
más de esto , que después de su muerte celebrarían 
por su alma anualmente todo el oficio de difuntos. 

TQM. L TT 
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Su preciosa muerte fue en el año de 1 186. como cons- 
ta del epitafio de so sepulcro. £1 día según el ICalen* 
dario citado fue el 29. de Mayo. 

En el año de 1133. tuvo el Rey una junta con 
los señores de su reyuo,i la qual asistió también^ se- 
gún la historia latina, el Rey Zafadola,que es prueba 
de que este Arabe se hizo vasallo suyo antes del año 
de 1 1 39. en que los escritores de su nación ponen es* 
te suceso. Tratóse en la junta de la satisfacción que 
debia tomarse de Texufin , y de otros Reyes Moabi- 
tas , los quales .habían hecho crueles hostilidades en 
tierra de Toledo , matando muchos Capitanes Chrisr 
tianos , y destruyendo el castillo de Azeca, en que 
fueron degollados todos los fieles que servian de guar- 
nición. Con esta resolución salió Don Alonso de tier« 
ra de León , acompañado de Zafadola , y de un exér- 
ci t o copioso , y llegando á Andalucía comenzó á sa* 
quear los pueblos , abrasando las mezquitas , y dego- 
llando á todos los ministros de Mahoma, y queman* 
do todos los libros de su seda. Estos estragos se. hi- 
cieron 3>or él exército Christiano en tierras de Córdo*- 
ba, de Carmona, de Sevilla , y otras. 

Habiendo vuelto á León , entendió Don Alonso 
que el Conde Don Gonzalo , de cuya rebelión se ha 
hecho memoria,, continuaba aún su dañada voluntad, 
confiado eh las fortalezas que tenia en tierra de As- 
turias, y eran los castillos .de Briango , Precaza , y 
(A Iva de Quíros. Para extinguir esta rebelión , marchó 
con su gente á Asturias, y habiendo llegado exerci- 
tó primero su clemencia y amor á la paz , rogando 
á Don Gonzalo , entregase pacíficamente los castillos 
que ocupaba. EL Conde no solo negó al Rey lo que 
pedia , sino que se atrevió á hacerle guerra , hirien- 
do, y matando á muchos de los que le acompañaban, 
y aún al caballo en que iba. Entonces encargó el Rey 
.al Conde Don Suero, y á su sobrino Don Pedro Alonr 
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so sitiasen los castillos , y él se volvió i Leo*, Los 
dos caballeros cumplieron las órdenes del Rey tan 
exactamente, ya castigando á los que seguían aquella 
parcialidad, ya combatiendo los castillos, que el Con* 
de Don Gonzalo viéndose fatigado , y sin fuerzas , se 
allanó á pedir le concediesen algún partido razona* 
ble. Mas porque sus delitos le hacían temer un casti- 
go exenaplar, si caía en las manos del Rey v no le pa- 
reció bastante implorar por sí mismo la Real cle- 
mencia ; por lo que interpuso el favor y valimiento, 
del Obispo de León , por cuyos ruegos alcanzó no 
solo que Don Alonso le perdonase , sino *ue le ha- 
blase con muestras de cariño , y aun le diese el cas* 
tillo de Luna , con la condición de que no volviese 
á Asturias, y dexase las fortalezas de Precaza, Brian- 
go , y Alva de Quiros. 

En el año de n 34. murió Don Alonso Rey de 
Aragón t que tanto fatigó los tierras de León y Cas- 
tilla en los rey nados de Doña Urraca, y de su hijo. 
Los Aragoneses y Navarros tuvieron varias juntas par 
ra la elección de nuevo Rey ; y después de muchas 
competeacias , aquellos eligieron al Infante y Mon * 
ge Don Ramiro, á quien sacaron de su Monasterio», 
y coronaron en la Iglesia Catedral de Huesca; y és- 
tos levantaron por Rey á Don Garcia Ramírez en> ia» 
ciudad de Pamplona. Sabido esto por Don Alonso 
Rey de León , y creyendo que no podría tener oca- 
sión mas oportuna , para recobrar lo que pertenecía 
6 su reyoo en la Rioja , en virtud de las conquistas 
hechas por su avuelo , se encaminó á Náxera. Los ve- 
cinos de esta ciudad, y de los demás pueblos, que fue- 
ron antes del dominio de los Reyes de León, le recibie- 
ron coa gran contesto, y sin la mas leve resistencia le 
aceptaron por su Rey y Señor. El nuevo Rey de Na- 
varra , lejos . de hacer alguna oposición al de León, 
se mostró tan obsequioso , que le rindió, vasaUage* 

tt 2 
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prometiéndole obediencia y ho me na ge, quedando, se- 
gún la Crónica del Emperador , hecho soldado del 
Rey de León , el qual remuneró al de Navarra coa 
algunos dones , y honores. Admitido este obsequio, se 
dirigió Don Alonso á Zaragoza , por haber entendi- 
do que el Rey Don Ramiro, y todos sus vasallos se 
hallaban turbados, y llenos de espanto, con el peli- 
gro que amenazaban las armas de los Sarracenos. 
Fue de tanto consuelo la presencia del Rey de León 
en aquellos países , que no solo le recibieron con vo- 
ces , é instrumentos de la mayor alegría , sino que le 
dieron la misma ciudad de Zaragoza , esperando que 
por esta donación le tendrían favorable contra las 
empresas de sus enemigos. 

Algunos escritores , mal contentos con la grande- 
za y gloria á que en esta ocasión fue elevado el Rey 
de León , por el reconocimiento que le ofrecieron los 
expresados Reyes , procuran disminuir con varias 
congeturas tanta soberanía. £1 P. Moret , no propo- 
niendo fundamento alguno, escribe ser mucho mas 
creíble , que Don Alonso tomó violentamente á Za- 
ragoza por haberse retirado á Sobrarbe el Rey Don 
Ramiro , el qual sin embargo hubo de consentir en 
que Don Alonso retuviese á Zaragoza por asegurar 
au asistencia, y auxilio para la pretensión que tenia 
á la corona de Navarra. En lo respectivo á los pue- 
blos , que Don Alonso ocupó en la Rioja , discurre, 
que este gran Príncipe se reduxo á hacer pleyto orne- 
ría ge al de Navarra , de que tendría aquellas tierras 
por él , y en su nombre. Con esta caución , dice , que 
Don García vino en soltar las referidas tierras , por- 
que el de León no se inclinase á Don Ramiro Rey de 
Aragón , en perjuicio del reyno de Navarra. De todo 
lo qual concluye , que ambos reynos , esto es , el de 
Aragón y el de Navarra , en vez de dañar al podero- 
so , que era el Rey de León , coligándose contra él, 
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se perjudicaron á sí mismos , condescendiendo dema- 
siadamente con las pretensiones de aquel Príncipe tan 
ganancioso. 

Otros escritores pretenden rebaxar la grandeza 
que obtuvo Don Alonso en la expedición que hizo á 
Zaragoza. Refiere su Crónica latina , que habiendo 
llegado este Soberano á aquella ciudad, el. Conde de 
Barcelona Don Ramón, y el Conde de Tolosa Don 
Alonso se presentaron á él, y le prometieron obedien- 
cia : que Don Alonso dió ai Conde de Barcelona en 
honor la ciudad de Zaragoza, y al Conde de Tolosa 
un vaso de oro , que pesaba 30. marros , y muchos 
caballos , y otros presentes. Añade, que además de es- 
tos , vinieron á la presencia del Rey todos los seño- 
res de la Gascuña , y de toda aquella tierra hasta el 
rio Ródano, y muchos hijos de los Condes, Duques, 
y poderosos de Francia, á los quales regaló con mu- 
nificencia armas , y otras cosas. En esta conformidad 
concluye , que se dilataron los términos del rey- 
no Legionense desde el Padrón basta el rio Ró- 
dano. 

Los escritores de la historia general de Langue* 
doc cuentan al año 1134. estos sucesos, citando la 
Crónica latina de Don Alonso VII. diciendo haber 
sido compuesta por un Español anónyrao contempo- 
ráneo del mismo Príncipe. Estos sábios no tuvieron 
presente la Crónica en su original , creyendo, que ja- 
más se habia publicado, leyendo solo los hechos que 
ella cuenta en la obra 1 escrita por $andova) , con el 
título de Crónica del Ínclito Emperador de España 
Don Alonso VIL la qual juzgaron era traducción de 
la latina. Leyendo pues en Sandoval el vasaliage 
de tantos Príncipes de Francia , se recelaron de que 
la traducción no estaba hecha con toda la propiedad 
y rigor correspondiente , sina alterada en los térmi- 
nos de que'usó el escritor origina^ Se- adelantan tam- 
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bien á decir , que quando el autor de la Crónica bu* 
biese escrito , que los dichos señores de Francia se 
habían hecho vasallos del Rey de Castilla ,, este ho- 
menage, ó vasallage se podria interpretar del jura- 
mento que harían á Don Alonso de serle fíeles , y no 
acometer mientras ellos, viviesen sus dominios ; el qual 
juramento , dicen , acostumbran hacer recíprocamen- 
te los señores de nuestro siglo, sin que esto arguya 
algún Vasallage y dependencia. Pretenden finalmente» 
que el autor de la Crónica no es muy exáéto , si se 
atiende á lo que dicen, los que se apoyan sobre su 
autoridad , y que ei vasallage que se dice no cons- 
ta de los títulos qur se leen en las escrituras de aque- 
llos años. 

Merecerían los citados escritores alguna atención, 
si alegáran en prueba de su pretensión algún funda- 
mento sólido , y digno- de preferirse al testimonio de 
un escritor tan autorizado, y tan cercano á los su- 
cesos , como el de la Crónica latina de Don Alonso; 
mas no comprobando su asunto sino con leves conge- 
t uras , ó discursos infundados , debemos insistir en> 
1q que refiere la expresada Crónica. Por otra parte 
por escrituras que se dieron en los años sucesivos al 
de 1134. consta , que Don Alonso usó entre otros tí- 
tulos el de Rey de Zaragoza y Navarra : que ei Con* 
de de Barcelona firmó también con el título de va* 
sallo del Emperador: qfue asimismo Don Sancho, hi- 
jo de Don Alonso , se intituló Rey de Aragón y de 
otras provincias ; y finalmente que Dan Alonso el no- 
ble queriendo premiar los buenos servicios que el Rey 
de Aragón le habia hecho en la conquista de Cuenca» 
le remitió el vasallage, ó bomenage que le debia. Para 
desvanecer los reparos que oponen los escritores de 
la historia de Languedoc contra la Crónica latina, 
que no vieron , como copista de su propia confesión, 
advierto , que se equivocaron grandemente en la fal- 
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ta de exá&küd que ta atribuyen ; ponqué 
para prueba de su Asunto , en que testificándoselo 
ella, que Don* Ramiró Rey de Aragón salió al en* 
cuentro al Rey Don Alonso , siendo así que otaras me- 
morias aseguran , que Don Ramiro *e retiró al casti- 
llo de Monclus , debian saber , que estas memorias 
son posteriores , y por tanto no merecen el aprecio 
que el escrito de un autor coetáneo. Aún es menos 
digno de estimarse el reparo que hacen , oponiendo 
que el escritor de la dicha Crónica se contradice. 
Porque para prueba de esta contradicción no trahen 
sino lo que leyeron en Sandoval , lo qual es muy di- 
verso de lo que ellos imaginaron. Dice este autor, que 
la historia de Toledo , cuyo título dá á la Crónica 
del Emperador ,' testifica , qué se halló en Zaragoza 
Don Ramiro , á quien habían elegido Rey de Aragón, 
el qual consintió en que Don Alonso fuese recibido 
por Rey , y se le entregase la ciudad <le Zaragoza, 
haciéndose él en esta ocasión vasallo suyo. Pone lue- 
go , que otras historias afirman , que no hallándose 
Don Ramiro con las fuerzas necesarias para resistir 
al Rey de León, se retiró á las montañas de Sobrarbe; 
pero que interponiéndose algunos Prelados , y entre 
ellos Oldegarío , Arzobispo de Tarragona , con algu- 
nos Condes , se pacificaron ambos Reyes. $4o escri* 
•biéndOsé riñes en la Crónica del Emperador sino la 
primera noticia , sin mencionar , ni menos afirmar la 
retirada del Rey Don Ramiro á las montañas, ¿quién 
podrá argüir á su escritor de la contradicción , que 
le atribuyen los sábios escritores de la historia de 
Languedoc ? Aún hablando solo de la historia de Don 
Alonso escrita por Sandoval , ¿ cómo se podrá éste 
convencer de la misma contradicción , no escribien- 
do sino lo que aseguran diversos autores ? 

Acerca de la especie de reconocimiento , ó vasa- 
Uage , que hicieron los Reyes , Duques y Condes al 
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Rey Dón Alonso , no puedo consentir con los citado* 
escritores , en que el autor de la Crónica se puede 
«©tender del bomenage , juramento , ó contrato , que 
suelen hacer los igualmente poderosos, aliándose pa- 
ra su recíproca defensa. £1 erudito ilustrador de Ma- 
riana se dexó persuadir de estos sábios en la nota se* 
guada al cap. 16. del lib. 10. Y valiéndose del exem- 
plo , que trahen los escritores de la historia de Lan- 
guedoc , dice : Que el vasallage dado al Rey Don 
Alonso era propiamente un contrato entre iguales , del 
qual dá idéa la capitulación , que el Conde de Tolo* 
sa hizo con el de Barcelona , obligándose aquél baxo 
juramento de ser fiel á éste , siendo su aliado contra 
todos los Príncipes del mundo , exceptuando ei Rey 
de Castilla. Esta señalada excepción , dice , nos ins- 
truye igualmente , que el vasallage del Conde deTo- 
losa, respecto del Emperador Don Alonso, era de 
la misma naturaleza que el del Conde de Barcelona. 
Digo pues,, que no puedo consentir en que haya lu- 
gar para entender en este sentido al autor de la Cró- 
nica del Emperador , cuya autoridad debe preferirse 
por el gran conocimiento que tenia de las condicio- 
nes del vasallage , como quien vivia en aquel tiempo- 
Hablando pues éste del Rey de Navarra Don García, 
usa de estos términos : Promisit serviré ei cunftis die r 
fas vita? sua? 6P fa&us est miles Regis Legionis* 
Del Conde de Barcelona , y del de Tolosa dice : Pro- 
miserunt ei obedire in cunfitis : fa&i sunt ejus milites 
tadia Regis dextra ad fidem confirmandam. De los se- 
ñores de la Gascuña , y de los que habitaban la tier- 
ra que se extendía hasta el rio Ródano : Omnes subdi- 
ti sunt ei , obediebant in cun&is. Y por razón de 
este vasallage coocluye : Fa&i sunt termini regni Ade* 
fonsi Regis Legionis á mare magno océano , quod est 
d Patrono SanGti Jacobi , usque ad fluvium Rbodani. 
Todas las quales expresiones excluyen manihestamen- 
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te la inteligeacia de los citados escritores , y deno- 
tan cierta superioridad , que los Príncipes expresados 
en la Crónica reconocían en Don Alonso. La excep- 
ción , que el Conde de Tolosa expresó en su capitu* 
lacion con el de Barcelona , arguye solo la verdad, 
que escribió el autor de la Crónica , asegurando que 
el Conde de Tolosa se hizo vasallo de Don Alonso, 
y que por esta razón no podia ofrecer al Conde de 
Barcelona tomar en algún tiempo las armas contra 
el Rey de León , y de Castilla. 

Compruébase mas este asunto con el glorioso y 
esclarecido suceso del año siguiente de 1 135. Aunque 
algunos Reyes de España habian usado en sus privi- 
legios el título de Emperador , y aún el mismo Don 
Alonso VIL lo expresó también en escrituras dadas 
antes de este año; sin embargo, viendo los Grandes y 
Prelados de estos reynos , que en el tiempo presente 
tenia Don Alonso por subditos á tantos Príncipes de 
Aragón, Navarra, Cataluña, y parte de Francia , con- 
vinieron en la célebre junta , que se tuvo en León, 
en coronar con la mayor pompa y magestad á su 
gran Rey , dándole solemnemente el nombre de Em- 
perador de toda España. Así se hizo con la magnifi- 
cencia posible en el dia de la Pascua del Espíritu 
Santo en la Iglesia de santa María de León , del mo- 
do que déxo referido en la historia de esta ciudad, 
pag. 48. Pasados solos seis dias después de esta solem- 
nísima función , concedió Don Alonso un privilegio 
á la Iglesia , en que fue ungido y coronado , conce- 
diéndola el diezmo de la moneda , que se fabricaba 
en aquella ciudad , en el qual no solo él , sino tam- 
bién su muger Doña Berenguela , que hasta aquí se 
habia llamado Reyna , se denominan con el título 
dado de común acuerdo de las Cortes que acababan 
de celebrarse. 

Algunos , envidiando á la ciudad de León la glo- 
tqm. u vv 
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ria de haberse coronado en ella el Emperador Doü 
Alonso , inventaron la opinión , de que la gran función, 
en que esto se hizo , fue en Toledo , añadiendo , que 
desde este tiempo comenzó esta ciudad á usar de las 
armas que hoy tiene , representándose en ellas un 
Emperador con el globo del mundo en la mano si- 
niestra , y una espada desnuda en la derecha. Esta 
pretensión se desvanece con gran número de privile- 
gios concedidos por el Emperador en los años suce- 
sivos , en que haciendo ostentación de la dignidad , á 
que fue nuevamente elevado , computa los años , no- 
tando el de su Imperio con la expresión de haber re- 
cibido la corona imperial en León. Créese , que para 
memoria de la función , que se tuvo en esta ciudad, 
se puso en la Iglesia una estatua , que se tiene por 
efigie de Don Alonso VII. con la corona , espada y 
globo , insignias de los Emperadores. 

Entre los asistentes , que el autor de la Crónica 
latina pone en las Cortes de León , es uno el Rey de 
Navarra Don García. El P. Moret , sospechando 
alguna baxeza en este Rey , si se admitía la memoria 
del citado autor, dice , que éste encareció hinchada 
y espumosamente la fortuna de este Príncipe. Y que- 
riendo hacer increíble esta noticia , alega , que el 
Rey de Navarra no había recibido honor alguno de 
Don Alonso , y que la disposición del reyno no per- 
mitía saliese fuera de él á ciudad tan distante como 
la de León. Echa también menos la firma del Rey 
de Navarra en los instrumentos dados poco después 
de las Cortes. Conviene el erudito ilustrador de Ma- 
riana en la nota citada , en que los documentos de 
Moret dificultan la asistencia del Rey de Navarra , y 
afirma , que en este punto no tuvo las mejores noticias 
el autor de la Crónica. En lo qual se equivoca mu- 
cho ; porque Moret no cita documento alguno , con 
que se pueda probar, que el Rey de Navarra no asis- 
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tió á las Cortes dé León , como se puede veir en sus 
notas al cap. 2. del lib. 18. de los Anales let. F. To- 
do lo que alega el Analista se reduce á negar lo que 
escribe la Crónica del Emperador , cuya autoridad 
debía admitir , no teniendo memoria mas autorizada 
de aquel tiempo. Dice , que el Rey Don García no 
había recibido honor alguno del Rey de León , en lo 
qual se opone por solo su arbitrio á lo que la Cróni- 
ca escribe , diciendo: Dedit ei ( Garsiae Regi ) muñe» 
ra* & honores» La disposición , en que se hallaba el 
reyno de Navarra , no pudo ser mas oportuna para 
que Don García pudiese concurrir á las Cortes de 
León ; porque entonces , y en los meses siguientes 
poseía sus estados con la mayor paz; ni se lee do- 
cumento alguno por donde conste , que este Príncipe 
se hallaba entonces en diverso lugar. Resta solo ob- 
viar á las firmas , que echa menos en los privilegios 
del Emperador concedidos en el tiempo de su coro- 
nación , lo qual no hace dificultad alguna ; porque ni 
dice qué privilegios son estos , ni prueba que los fir- 
maron todos los demás señores que asistieron á las 
Cortes. Así que el empeño de Moret no es otro , que 
rebaxar la grandeza y esplendor de Don Alonso de 
León , negando voluntariamente lo que se lee en un 
escritor tan cercano á los sucesos , que se refieren en 
la Crónica citada. 

Recibida con tanta solemnidad la corona del Im- 
perio , se empleó Don Alonso en atender al gobier- 
no y felicidad de sus estados ; en mirar por la mag- 
nificencia del culto divino , y sustento de los Minis- 
tros de la Iglesia ; en extender por medio de sus ar- 
mas la confesión del nombre de Christo ; en extirpar 
los vicios , y en extinguir la profesión de la secla de 
Mahoma. Todas nuestras historias están llenas de do» 
naciones , con que en su tiempo se enriquecieron las 
Catedrales , y otras Iglesias y Monasterios. Asimismo 
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refieren largamente sus freqüentes batallas y empre- 
sas , y las gloriosas victorias que alcanzó de los Ara- 
bes , conquistando castillos , pueblos , y muchas ciu- 
dades de las mas nobles de estas provincias. Por lo 
qual , teniendo por ocioso referir aquí largamente lo 
que se lee en tantos escritores , procuraré ceñirme á 
los sucesos menos conocidos , y á la Cronología , que 
corresponde á los mismos , aclarando la confusión, 
con que se hallan en algunas historias. 

En 20 de Marzo del año siguiente al de la coro- 
nación referida dio este gran Príncipe un singular 
testimonio de su inclinación al aumento de la felici- 
dad de su Imperio en un privilegio , que concedió al 
Monasterio de Sahagun, publicado por el R. Escalona 
en el Apend. III. Esc. CLIX. cuyas primeras cláusu- 
las son dignas de traducirse á nuestro idioma. Dicen 
así : "Porque el Todo poderoso , por cuya gracia ios 
«Reyes reynan , y los Príncipes mandan , se ha dig- 
«nado confiarme el rey no de España , oprimido , y 
«casi enteramente destruido después de la muerte 
»de mi a vuelo el Rey Don Alonso , á causa de las 
^muchas turbaciones, y calamidades que le afligie- 
ron : por tanto debo poner sumo cuidado en el au- 
gmento de todo lo bueno , y en la extirpación de 
"todo lo malo. Posponiendo pues todas las cosas, 
«que suelen embarazar el ánimo, he venido con el 
«favor de Dios eir pasar el tiempo de la Quaresma 
«en el Monasterio de los santos Facundo y Primiti- 
»vo, para tratar en él del alivio de los miserables, 
«de la opresión de los malos , y de la restauración 
«de las Iglesias ; todo lo qual he cumplido en quan- 
«to mis fuerzas han alcanzado con el divino au> 
«xilió» 

En el Archivo de la santa Iglesia de Astorga 
existe una escritura dada por el Emperador, con- 
firmando las donaciones hechas por su madre f y por 
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si mismo , de la qual consta, que el mismo Don Alon- 
so asistió con su hermana Doña Sancha , y su tía Do- 
ña Elvira á un Concilio , que se celebró en Burgos 
por el Cardenal y Legado Guido en a. de Otfubre 
del mismo año de 11 36. Como las acias de este Con- 
cilio no se han publicado hasta ahora , sin embargo 
de que una copia de ellas estuvo , según el Cardenal 
de Aguirre , en poder de Don Lucas Cortés , se des- 
conocen los decretos que allí se formaron. Solo se 
puede congeturar con el M. Florez , que el Concilio 
se dirigió , atendidas las circunstancias del tiempo, 
á la mayor utilidad de las Iglesias , y en especial de 
las que el Cardenal Legado habia visitado hasta en- 
tonces. En la data de la escritura se dice , que el año 
en que se daba era el segundo , desde que Don Alon- 
so recibió la corona de Emperador en León ; y ex- 
presando las tierras de sus dominios dice , que impe- 
raba en Toledo y León , en Zaragoza , en Navarra, 
en Castilla y Galicia; de donde se colige, quán va- 
na es la pretensión de Moret en hacer increible el 
▼asallage del Rey de Navarra , testificado por la Cró- 1 
nica latina del Emperador (1). 

En ei afio de 1137* hizo Don Alonso una expe- 
dición á Navarra , y otra á Portugal , con el fin de 
extinguir los movimientos de guerra , que los Prínci- 
pes de ambos reynos hicieron contra su Imperio. Pa- 
rece que estas expediciones no pueden ponerse en 
otro año ; lo primero , por constar de la Crónica del : 
Emperador , que éste gozó de mucha paz en el año 
de 11 36. lo segundo , porque en ei año de 11 37. se 
hizo el tratado de paz entre el Emperador , y el In- 
fante de Portugal , siendo el sitio en que se hizo lá 
ciudad de Tuy en la ribera del Miño , y el dia 4. de 

(1) Véase el num. XXVI. del Apend. de Escrituras del To- 
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Julio de dicho año. Véase la esc. CLXI. del Apénd. 
de la historia de Sahagun. 

Refiere la Crónica del Emperador , que después de 
estos sucesos hizo Don Alonso otra expedición hácia 
Pamplona. , y que habiendo ordenado su exército en 
las llanuras cercanas á la ciudad, envió por toda 
aquella región algunas cohortes , que talaron los cam • 
pos , y volvieron al exército, con gran provisión d e 
bueyes , vacas, caballos , y yeguas. Entretanto se dió 
una batalla entre el Rey Doa García, y el Conde 
de Barcelona Don Ramón cerca de los pueblos deGa- 
líur y Cortes , en que salió victorioso el de Navarra. 
£1 Emperador marchó desde Pamplona hácia el cam- 
po de batalla ♦ y dexándose ver con solos treinta ca- 
balleros , y el Alférez que llevaba la divisa , causó 
tao gran temor en los Navarros, que estaban reco- 
giendo los despojos, que huyendo apresuradamente 9 
de xa ron en el campo todo el botin , con que se enrique- 
cieron los soldados del exército imperial. Desde aqui 
se encaminó Don Alonso hácia Náxera , donde orde- 
nó , que los Leoneses y Castellanos estuviesen preve- 
nidos para mediado el Mayo del año siguiente , pues 
intentaba volver á Navarra para otra campaña, ya 
que esta expedición , que acababa de hacer , salió al- 
ga desgraciada por la pérdida del Conde de Barce- 
lona su cuñado. No señala la Crónica citada el año 
de esta jornada ; pero se tiene por muy verisímil, 
atendida la série de los hechos, que fue en el año 
de 1138. 

En el reynado de Doña Urraca los Reyes de 
Sevilla, de Córdoba , y de otras ciudades se apode- 
raron del famoso castillo de Aurelia , haciendo gran 
matanza en los Christianos. Poseíanlo todavía en 
tiempo de Don Alonso , el qual viendo que los Mo- 
ros hacían muchas correrías desde él por las tierras 
de Toledo , se determinó 4 quitarles esta fortaleza, 
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y llegada la primavera se dirigió hácia ella , y la pu « 
so cerco. Este* duró desde Abril hasta Octubre , ea 
que logró aquella ilustre conquista. Sucedió ésta , se- 
gún los Anales Toledanos , en la Era MCLXXVH. 
año de 1139. y esta época está ajustada á los pri- 
vilegios que se dieron después de esta viétoria , co- 
mo el que trahe la historia novísima de Sahagun en 
el Apend. III. núm. CLXII. la qual fue dada en 07, 
de Octubre con esta expresión : Eo armo , & mense y 
quo capta est Aurelia ; y otro que menciona Colme* 
nares del Archivo de la santa Iglesia de Segovia , el 
qual dice haberse dado en esta ciudad en 29. de No- 
viembre : Quando Imperator redibat ak obsidione Au- 
relia , quam ceperat Era MCLXXVH. Esta empre- 
sa , y la duración larga del cerco de Aurelia , impi- 
dió á Don Alooso la jornada que en el año anterior 
había meditado , y publicado contra Navarra. 

En el año siguiente de 1 140. determinó el Empe- 
rador hacer contra Navarra la jornada , que dos años 
antes habia publicado, y que como se ha dicho, no 
pudo executar en el año de 1139. por hallarse ocu- 
pado en la conquista de Aurelia. Juntando pues un 
numeroso exército se dirigió á Calahorra , en cuyo 
campo ordenó todas sus tropas. El Rey de Navarra 
Don Garcia se encaminó con su gente hácia Alfaro, 
poniendo su exército á la vista del contrario. Muy 
cercano se miraba ya el rompimiento y combate de 
los dos exércitos , quando contra toda esperanza co* 
menzaron á oirse voces de concierto , y paz entre 
ambos Reyes. Fueron autores de este bien los Obis- 
pos de Calahorra , y Tarazona , el Prior de Náxera, 
y otros Prelados , que considerando los perjuicios que 
de aquella guerra resultarían á la Christiandad , y el 
aliento que recobrarían los enemigos del nombre de 
Christo, viendo consumirse las fuerzas Christianas 
sin daño de sus dominios, trataron de pacificar al 
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Emperador con el Rey de Navarra. Concluyóse este 
negocio tan felizmente , que no solo se logró la sere- 
nidad que se deseaba , sino que se estableciese con 
firmeza la unión entre los Reyes , dando el Empera- 
dor á su primogénito Don Sancho para esposo de la 
Infanta Doña Blanca , hija del Rey de Navarra. Los 
desposorios se celebraron en la ribera del Ebro , y 
en el mismo campo destinado para la batalla , como 
consta del privilegio mas antiguo que tiene el Real 
Monasterio de santa María de Filero , dado por el 
Emperador en 25. de Octubre del referido año , con 
la expresión de que entonces firmó la paz con el Rey 
Don García , y desposó á su hijo con la hija de este 
Príncipe. 

Pacificado el Emperador con el Rey de Navarra, 
trató de todo lo que conducia al gobierno de su Im- 
perio , hasta que llegó el año de 1142. en que habien- 
do dado las órdenes competentes, y dispuesto un co- 
pioso exército , se dirigió á la conquista de la ciudad 
de Coria , la qual estaba en poder de los Sarracenos 
desde el reynado de Doña Urraca , en que algunos 
malos Christianos, infieles á su propio Señor, y aún 
á la religión que profesaban , la pusieron en manos 
de los inñeles. Estos se vieron tan estrechados por 
el exército Christiano , que no pudiendo salir de la 
ciudad , se hallaban oprimidos de la hambre. En tal 
aprieto suplicaron al Emperador , que les concedie- 
se el espacio de 30. dias para enviar una embaxada 
á Texufin su Rey , refiriéndole lo que les pasaba. El 
Príncipe Arabe, no hallando poder para resistir á 
Don Alonso , les maodó entregar la ciudad , y cum- 
plir todo lo que habían prometido al Emperador. 
Apoderados los Christianos de la ciudad , mandó Don 
Alonso , que inmediatamente se purificase la mezqui- 
ta , y se consagrase en Iglesia , con la advocación de 
la Virgen María, y ordenó, que se restituyese la Se- 
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de Episcopal antigua , poniendo por Obispo á un 
religioso varón, llamado Navarro, natural de Sego- 
via , y Canónigo de aquella Catedral , primer funda- 
dor y Abad de los Canónigos de Parraces , cuya casa 
y graoja , distante de la expresada ciudad cinco le- 
guas entre Poniente y Mediodia , le habian concedido 
pocos años antes el Obispo y su Cabildo. Acerca del 
año , en que sucedió esta conquista , es indubitable 
haber sido el que déxo dicho de 114a. pues concuer- 
da n en notar este año así la Crónica del Emperador, 
como muchos privilegios , que se dieron entonces , y 
en especial el que concedió el mismo Emperador á la 
Iglesia y Sede que acababa de restaurarse , referido 
en el Tomo XIV. de la España Sagrada , pag. 61. A 
la conquista de Coria se siguió la felicidad de que los 
Sarracenos se turbaron de modo , que desampararon 
el fuerte castillo de Albalate , que los Christiaoos de 
Avila , y Salamanca derribaron hasta los cimientos. 

En los principios del año de 1143. estando Don 
Alonso en Segovia recibió una embaxada de la Em- 
peratriz Doña Berenguela , y de Muño Alfonso , por 
la qual se le daba noticia de la célebre victoria , que 
en el mes de Marzo de este año había alcanzado el 
mismo Muño , famoso Alcayde de Toledo , matando 
á Abenceta Rey de Sevilla , y á Azuel'Rey de Cór- 
doba „y de otras proezas que este caudillo habia he- 
cho por las tierras de los Sarracenos , ayudado de 
novecientos soldados de Toledo , Avila, y Segovia , y 
otros mil Infantes escogidos. Esta noticia llenó de 
gozo al Emperador , que saliendo de Segovia marchó 
i Toledo , donde fue recibido con solemnísimo triun- 
fo. Maravillóse al ver las cabezas de los Reyes , y los 
ricos despojos , de que habian venido cargados Mu- 
ño Alfonso , y sus compañeros , y dando gracias á 
Dios , y alabando su misericordia sobre los Christia- 
oos , hizo repartimieto de aquellas preciosidades, dan- 
tom. /, xx 
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do el diezmo á Dios , y á la Catedral de santa María, 
y enviando ricas alhajas al Apóstol Santiago. En el 
mismo año hizo el Emperador una expedición á tier- 
ra de Córdoba , de Carmooa , y de Sevilla , de don- 
de cargado de despojos , vino á Talavera , donde tu- 
vo noticia de que su querido Alcayde Muño Alfonso 
fue traspasado de saetas en el sitio llamado Peña del 
Ciervo , cuyo suceso fue muy triste para Don Alonso. 
Véase la Crónica del Emperador , que refiere estos 
maravillosos sucesos con grande individualidad , ma- 
tando que fueron todos ellos en la Era MCLXXXl. 

En el año de 1144. se celebraron con la mayor 
magnificencia , y fiestas públicas las bodas de Don 
Garcia Rey de Navarra con Doña Urraca , hija del 
Emperador , y de Doña Gontroda Pérez , ilustrísima 
Asturiana , de quien déxo hecha memoria. Este ma- 
trimonio fue muy importante para la paz de ambos 
reynos , la qual se establecía con mayor firmeza , por 
el nuevo lazo con que se estrechaban los dos Príncipes 
expresados. En muchas escrituras se hace mención de 
estas bodas , y de la venida del Rey de Navarra á la 
ciudad de León , Corte del Emperador. Véase el To- 
mo XXXV. de la España Sagrada , pag. 199. y Mo- 
ret en sus notas al cap. 6. del lib. 18. de sus Ana- 
les , let. D. 

En el mes de Septiembre del mismo año se juntó 
en Toledo todo el exército imperial , conforme á la 
órden , que el Emperador habia dado en el año ante* 
rior en tierra de Talavera. Manteníase Don Alonso en 
aquella ciudad en el mes de Oétubre , como mues- 
tran los privilegios , señaladamente el que trahe Col- 
menares sobre el dicho año, por el qual se dió al Obis- 
po de Segovia el lugar de Freguecedo entre Mostoles y 
Humanes ; y el que yo refiero en el Tomo XXXV. de 
la España Sagrada, pag. 197. por el qual se dió li- 
cencia á Pedro León , Alfarero de la Reyna , de fa- 
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br ¡car un horno público en la casa que tenia en la 
calle de Francos de la Corte de León. Pocos días des* 
pues de conceder los dichos privilegios , salió el Em- 
perador de Toledo con su exércico , y dirigiéndose á 
Andalucía* hizo muchas correrías por los campos de 
las principales ciudades ,. destruyendo las viñas , y 
demás árboles frutales queman do muchos pueblos y 
castillos , y cautivando muchas familias de los Aga~ 
renos: de manera que la región de éstos desde Alme* 
ría hasta Calatrava quedó desolada, y en buena dis- 
posición para apoderarse después de las ciudades mas 
principales y fuertes. Desde aquí volvió el Empera- 
dor con toda su gente á Toledo cargado de muchas 
riquezas , y alegre , y gozoso por las grandes victo- 
rias , que logró en esta jornada* 

Las proezas del Emperador en la referida expe- 
dición fueron causa de que los Almorávides* espanta» 
dos de los estragos hechos en sus regiones , tomasen 
el partido de hacerse vasallos de Don Alonso , sepa- 
rándose de los de su seda, dispuestos i hacerles guer- 
ra para defender su propia libertad. Esta división de 
Agarenos y Almorávides, y las victorias, que el Rey 
Zafadola , grande amigo del Emperador , consiguió 
en tierras de Andalucía , consumieron la gente y fuer» 
zas de los Sarracenos , quedando mucho mas facilita- 
da la conquista de las ciudades que ocupaban. Todos 
estos sucesos fueron en el año de 114$. según la Cró- 
nica latina del Emperador. 

Eu el mes de Febrero del año de IT46. murió á 
manos de los Christianos el Rey Zafadola del modo 
que se re riere en la Crónica citada. El Emperador se 
hallaba en este tiempo en su Corte de León , y te» 
niendo noticia de la muerte de su amado Zafadola, 
se entristeció grandemente , y aseguró, que. él no ha- 
bía tenido parte en ella ,. y asi lo creyeron general- 
mente los Christianos y Sarracenos , entre quienes 



348 REYES 

era bien notorio el amor , con que se habían corres- 
pondido aquel Rey Arabe, y Don Alonso. En el mes 
de Mayo del mismo año Abengamia Rey Arabe pre- 
tendió conquistar á Córdoba , que tenia ocupada 
Abenfandi. Este , no hallándose con fuerzas para re- 
sistir á su enemigo , se retiró á Anduxar ; pero apre- 
tado aquí también de Abengamia , se vió forzado á 
pedir socorro al Emperador , prometiéndole vasalla- 
je. Admitido el partido, despachó Don Alonso buenas 
tropas , nombrando por s u Capitán á Don Fernando 
lbañez, que alcanzó victoria entrando en Anduxar. El 
mismo Emperador se encaminó con otro exército há- 
cía Córdoba , y ganó fácilmente esta gran Corte de ios 
Reyes Arabes , haciéndose Abengamia vasallo suyo. 
Los Anales Toledanos hacen memoria de esta conquis- 
tó con estas palabras: « En el mes de Mayo pnsóel 
^Emperador á Córdoba, é después dióla á Abenga^ 
urna Era MCLXXX1V." En el mes de Diciembre 
estuvo Don Alonso en Arevalo , donde concedió un 
gran privilegio al Obispo de Segovia , en cuya data 
se dice , que fue dado en el referido pueblo , y mes, 
en el Domingo segundo de Adviento en la Era 
11 84. año en que el Emperador ganó á Córdoba , é 
hizo vasallo suyo á Abengamia , Príncipe de los Moa- 
bitas. 

Desde Arevalo salió el Emperador con sus tro- 
pas dirigiéndose á Almería. Conquistó primero á Ca- 
latrava , Anduxar , y Baeza, y juntándosele después 
muchas gentes extranjeras , y en especial Genove- 
ses , con su auxilio tomó aquella gran ciudad en el 
mes de Octubre. Hechas estas conquistas , empren- 
dió su v ¡age para León, y habiendo salido de A'me- 
rja , llegó á Baezai* donde .estaba en el dia 25. de 
Noviembre, como consta de un privilegio existente 
en el Archivo de Sabagun , cuya data P abllc< \ el 
R. Escalona en el Apead. III. escritura CLXIL notan- 
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dose en ella que el Emperador volvía de la ciudad 
de Almería, que acababa de tomar , y sujetar al do- 
minio Christiano con el socorro de los Genoveses , y 
que el mismo Emperador imperaba en Toledo, León, 
Zaragoza, Náxera, Castilla, Galicia , Córdoba , Bae- 
za , y Alméria. 

En el mes de Febrero salió de León el Empera- 
dor , y se encaminó á Palencia , donde en el día 1 3. 
celebró un Concilio , ó Cortes asistiendo los Obispos, 
y Grandes del reyno, para leer y exáminar un exem- 
plar de quatro proposiciones de Gilberto Porretano, 
que el Papa Eugenio III. remitió , para que visto por» 
los Prelados de España dixesen éstos su sentir por sí, 
ó por otros hombres doctos en el Concilio que se 
había de celebrar en Rhens. En las mismas Cortes 
dió el Emperador un privilegio , que publiqué en el 
Tomo XXXVI. de la España Sagrada, pag. CXCII. 
del Apéndice , en cuya data se dice , que se concedía 
en las Cortes que el Emperador tuvo con los Obis- 
pos y Barones de su reyno ; y aunque añade, que en 
aquel año conquistó á Almería y Bacza , no se ha 
de entender por eso , que estas conquistas se hicieron 
en el de 1148. porque el año se debe contar no des- 
de Enero , sino desde el verano del año anterior en' 
que se ganaron estas ciudades* 

En el mismo año trató el Emperador de trasla- 
dar á León los Canónigos Reglares de N. P. S. Agus- 
tín, que se habian establecido poco antes en Carva- 
jal , á donde trasladó las Religiosas de san Pelayo.' 
El motivo para esta traslación , y para el estableci- 
miento de una Cofradía que instituyó en la expresa- 
da ciudad en honor de san Isidro , fue el aumento del 
culto de este Santo Ooclor , con cuyo favor consiguió 
la gran conquista de Baeza , como déxo dicho en 
la historia civil de León. En el año siguiente se con- 
sagró en el mes de Marzo la Iglesia de san Isidro de 
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León , hallándose presente Don Alonso, á quien se di 
en la inscripción que se gravó en la misma Iglesia 
para memoria de aquella magnífica fundación , el glo- 
rioso título de Emperador excelentísimo. Véase la ci- 
tada historia. En esta lápida, que déxo copiada en la 
misma forma de caracléres con que se escribió, ocur- 
ren estas cosas notables para la historia del Empe- 
rador. Concurriendo éste á aquella solemne funcio n, 
celebrada en el dia 6. de Marzo con sus hijos, é hi- 
jas , se echa menos el nombre de la Emperatriz. Do- 
ña Berenguela , siendo sin duda la causa el haber fa- 
llecido en el mes anterior, que señalan los Anales To- 
ledanos por estas palabras : Murió la Emperatriz en 
el mes de Febrero Era MCLXXX^H. Los hijos del 
Emperador están condecorados con el título de Re- 
yes, que gozaban ya en el año anterior, como se 
muestra en la escritura CLXIV. del Apend. III. de ia 
historia de Sahagun. 

En el año de 1150. habiendo negada Abengamia 
Gobernador de Córdoba el vasallage, y tributo, que 
debia pagar al Emperador en reconocimiento de la 
rnej\ced que le había hecho quando conquistó aquella 
ciudad , salió Don Alonso de tierra de León, y mar- 
chó hácia Andalucía» En el mes de Junio cercó á 
Córdoba , y se hizo dueño de aquella ciudad , des- 
truyendo gran parte de ella , y la mezquita mayor. 
Además de los Anales Toledanos , señala este mismo 
año de la referida conquista el privilegio que trahe 
Colmenares en el capítulo 16. de la historia de Se- 
govia, por el qual concedió el Emperador á Don 
Juan Obispo de aquella ciudad el castillo de Cer- 
vera situado entre Alcalá y Rivas. Dice su data , que 
fue hecho, el citado privilegio en 13. de Diciembre 
de la Era MCLXXXI1X. año en que el Emperador 
tuvo sitiada á Córdoba , y la ganó , alcanzando vic- 
toria, de los Muzmius t ó Almohades, £n este, mismo 
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ano falleció Don García Rey de Navarra, por lo que 
su muger Doña Urraca hija del Emperador se resti- 
tuyó á la Corte de León. 

En el año de 1151. casó el Emperador á su hijo 
Don Sancho con Doña Blanca , Infanta de Navarra. 
Celebráronse las bodas en 4. de Febrero con asisten- 
cia del mismo Emperador , y el Rey Don Sancho de 
Navarra hermano de la novia. En este año puso el 
Emperador cerco á Jaén según los Anales Toledanos; 
mas parece que no salió enteramente con la empresa 
hasta pasado algún tiempo. 

En el año de 1152. en 11. de Marzo el Rey Don 
Sancho hijo del Emperador fue armado de Caballe- 
ro en Valladolid, como consta de un privilegio de 
san Isidro de León , que referí en el Tomo XXXV. de 
la España Sagrada , pag. 209. En su data se dice , que 
en este año tuvo el Emperador sitiada la ciudad de 
Jaén ; pero este cómputo es del año comenzado en el 
anterior , desde el tiempo en que se verificó el cer- 
co , que expresan los Anales Toledanos en la Era 
MCLXXX1X. En este mismo año celebró el Empera- 
dor segundas nupcias con Doña Rica de Polonia , hi- 
ja del Duque Ladislao , como consta úe un privile- 
gio de Sahagun publicado por el R. Escalona núm. 
CLXVIII. y se hallaba sin duda esta señora en Espa- 
ña al tiempo de la data ; porque dice el Emperador, 
que los fueros que daba á los Burgeses de Sahagun 
fueron comunicados con su muger la Emperatriz Do* 
ña Rica ; por donde se convence la falsedad que es- 
cribió Sandoval diciendo, que Doña Rica no entró en 
España hasta el año siguiente de 1153. 

Por un privilegio que el Emperador y su muger 
Doña Rica concedieron al Real Convento de san 
Isidro 4e León , consta , que Don Alonso dió en ho- 
nor á su hija Doña Urraca el gobierno de Asturias 
en el año de 1153. Porque la data que es de 9. de 
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Octubre de dicho año dice , que el privilegio se dió 
en León en tiempo en que el Emperador volvió de 
Asturias de dar i su hija la Reyna Doña Urraca el 
honor referido. En muchos privilegios dados en este 
año firman el Rey de Navarra , y el Conde de Bar- 
celona , con el título de vasallos del Emperador , de 
donde se colige la gran dignidad en que se mantenía 
entonces el Imperio de España. 

En 2. de Enero del año de 1154. habiéndose sus- 
citado una gran competencia entre los Obispos de 
Oviedo , y Lugo acerca de la jurisdicción y límites 
de sus ^Obispados , ordenó el Emperador Don Alon- 
so, que se tuviese un Concilio en Salamanca , al qual 
asistió personalmente con su muger Doña Rica , y 
sus dos hijos Sancho y Fernando : y por este medio 
se estableció cierta concordia entre los dichos Obis- 
pos en el dia 14. del mes expresado. En este mismo 
año cercó el Emperador, según los Anales Toleda- 
nos^ Anduxar; mas parece que no se apoderó de 
esta población hasta el año siguiente. Porque en los 
privilegios concedidos en la Era de 1193. se nota, 
que en este año tomó el Emperador á Anduxar , Pe- 
droche , y Santa Eufemia. En el mes de Enero del 
año de 1155. confirmó el Emperador ios fueros déla 
villa de Avilés , que la habia dado antes su avuelo el 
Rey Don Alonso, y dice en la carta de confirma* 
cion , que vi en el Archivo de dicha villa en el año 
pasado de 1790. escrita en un pergamino que tie- 
ne casi vara y media dé largo , que confirmaba los 
dichos fueros en compañía de su muger Doña Rica, 
y de sus hijos Sancho y Fernando , y de su hermana 
Doña Sancha. Pónense los fueros en romance de aquel 
tiempo , por lo que ésta escritura es la mas antigua 
que he visto en nuestro idióma. Comienza así : " Es- 
utos sunt los foros que deu el Rey Don Alfonso ad 
fAvilies quando la poblou per foro santi Facuadi, et 
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» otorgóla Emperador. " Sígnense luego lo» fueros , y 
para que se tenga una muestra de su romance pon- 
dré una cláusula , y es la siguiente: " Hom qui sua 
wsicera vendir , et falsa mesura teñir , et lo poder sa- 
»ber Concilio , el merino prindalo el merino de loa 
"bonos oms , é vaia á casa de aquel , é ferao las me- 
nsuras i las que direda sunt per Concellio , et si 
«falsas exirent , bricalas el merino , et prendant V. 
Msol.de aquel sobre quien falsas las trobareot. " La 
data de los fueros dice, que se hizo la serie de aquel 
testamento en el mes de Enero de la Era 1193. rey- 
nando el Emperador Don Alonso con su muger la 
Reyna Doña Rica , juntamente con su hermana la In- 
fanta Doña Sancha , sus hijos Sancho y Fernando , y 
au hija la Reyna Urraca en León. 

Pocos días después asistió el Emperador con sus 
hijos á un Concilio, que se celebró en Valladolid por 
el Cardenal Legado Jacinto. El Cardenal Aguirre no 
vió noticia de este Concilio, sino en un privilegio de 
Eslonza, referido por Sandoval en la Crónica del Em- 
perador , pag. 208. Pero al presente tenemos otro do- 
cumento mas -expreso, publicado por el R. Escalona 
en . la- pag. 53^, de los Apend. á la historia de Saha- 
gun , del qual no solo consta que se celebró tal Con* 
cilio con asistencia del Emperador, sus hijos , y los 
Arzobispos de Toledo y Santiago, y otros Prelados, 
sino también que fue depuesto en el mismo Concilio 
el Obis po de Mondoñedo. Por un privilegio citado 
por Berganza consta , que el Emperador se hallaba 
en Burgos en 27. de Octubre del mismo año , y por 
la nota que se expresa en su data se sabe , que ea 
este mismo año se apoderó el Emperador no solo de 
las villas de Anduxar , Pedroche , y Santa Eufemia, 
sino también de Monterroso , que entregó á Ñuño 
Pérez. 

En todo el año de 1 156. logró el Emperador go- 
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zar de la presencia de su hija Doña Costanzá , Rey*» 
na de Francia , la qual parece había venido á Es pa- 
ila en los últimos meses del año anterior. La residen* 
cia de la expresada Reyna en la Corte de León coas* 
ta de una escritura del Archivo Legionense , que re- 
ferí en el Tomo XXXV. de la España Sagrada , pag¿ 
& 10. en la qual es también notable la grande glo- 
ria que tenia Don Alonso por las muchas conquistas 
que había hecho , pues se condecora con los dic* 
fados de famosísimo , gloriosa , pío , feliz , y siempre 
invi£to. Por otro privilegio dado en San Martin de 
Castañera se sabe , que en 6. de Diciembre del mis* 
mo año de 1 1 56. firmaban con título de vasallos del 
Emperador el Conde de Barcelona, y Don Sancho 
Rey de Navarra , y que Don Ponce era en este año 
Mayordomo de Don Alonso, y Príncipe de toda aque- 
lla tierra , en que se dió el privilegio. 
• En el año de 1 157. deseando el Emperador extin> 
guir los enemigos del nombre Christiano , hizo otra 
jornada á la Andalucía , que era el país mas domina- 
do de los infieles. Habiendo llegado los persiguió con 
tanto valor, que alcanzó de ellos vi&oria muy com- 
pleta /ahuyentándolos , y derrotándolos, Y talando 
los campos , y quemando sus pueblos , enriquecién- 
dose de despojos por todas partes. Así perseguía 4 
los enemigos de la Religión , quando ó la fuerza de 
los calores , ó la indisposición que sentía en su salud 
le obligó á desistir de aquella empresa.,- y á volver 
háciá su Corte , dexando en ei gobierno de las ciu- 
dades que había conquistado á su hijo Don Sancho. 

En este camino le asaltó, ó se le agravó una re- 
cia enfermedad , y no pudiendo disimular mas tiem- 
po su dolencia, mandó se le armase una tienda de 
campaña debaxo de una frondosa encina, cerca de 
una pequeña aldéa. En este sitio , recibidos los Sa- 
cramentos de -roano de Don Juan Arzobispo de Tole- 
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do, dió su espíritu al Señor este grao Príncipe* aeree:* 
dor del elogio que le dió Mariana diciendo , que fue 
dignísimo de mas larga vida, y que no hubo persor 
na mas santa que él siendo mozo , ni vió España co«* 
sa mas justa , fuerte , y modesta siendo varos. Los 
Anales Toledanos dicen : ™ Fue el Emperador coa 
»huest á tierra de Moros, é tornóse ende en XXL 
»dias de Agosto al puerto de Muradal , é murió y 
«Era MCXCV." El año es cierto , y está notado co- 
mo tan memorable , y tan desgraciado para España 
en innumerables privilegios. Acerca del raes , y dia 
de su fallecimiento , creo haber sido el mismo que se 
baila expresado en los citados Anales , con los qua- 
les concuerda el Kalendario antiguo de Ja santa Igle- 
sia de León , de donde yo copié esta cláusula: ¿V/. 
KaL Sepe, sub Era MCXCr. Obiit domnus Adefonsus 
Imperator. Rey no desde que fue ungido en Santiago 
47. años , desde que sucedió á su madre Doña Urraca 
30. años , 5. meses , y 15. días : desde que fue pro- 
clamado Emperador en las Cortes de León 22. años 2. 
meses , y 2$. dias. 



XX un que en los siglos pasados habian sido muy rer 
pe t idas las experiencias de las turbaciones y discorr 
dias , que se levantaban por la división de los re y nos, 
sin embargo el Emperador Don Alonso, llevado dei 
amor natural bácia sus hijos , ordenó antes de su 
muerte , que sus estados se partiesen entre Don San* 
cho > y Don Fernaodo , que desde algunos años ha- 
bían gozado el título de Reyes con el gobierno de 
algunas tierras. A Don Sancho pues su hijo mayor 
dió el rey no de Castilla con todas las regiones que le 
estahan unidas. A Don Fernando dió ei rey no de 
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León con 1a Galicia , y Extremadura. 

£1 Rey Don Fernando comenzó á dar luego mues- 
tras de las grandes virtudes que le atribuye el Tu- 
dense diciendo, que fue valeroso , benigno, y liberal 
para -todos : que fue tan amante de la religión Cruis- 
tiana , que no teniendo cosa propia, daba con largue- 
za á las Iglesias, y sagradas Ordenes quanto era de 
su realengo: que se comunicaba fácilmente á todos, 
siendo por esta razón mucho mas amado , que temi- 
do de sus vasallos. 

En el año de 1 158. se juntó antes de cumplirse el 
primer año de su rey nado con el Rey de Castilla su 
hermano en el Monasterio de Sahagun , que era el 
límite de los rey nos de León, y de Castilla. Aquí tra- 
taron ambos de los grandes bienes que suelen resul- 
tar al rey no , y á la Iglesia de Dios de la unión y 
concordia de los Reyes, y Príncipes. Movidos de es- 
ta consideración, hicieron como buenos hermanos un 
tratado de paz , conviniéndose en ayudarse recíproca- 
mente contra todos los que pretendiesen hacerles al- 
guna injuria. Ajustáronse también otros varios puntos, 
que pueden verse en el instrumento de estas paces, 
publicado por el B. Escalona en su Apend. 111. pag. 
540. Concluyese este tratado diciéndose en la data, 
que se hizo la amistad y concordia en San Facundo 
en la Era MCLXXXXVI. en el dia 23. de Mayo , en 
el año ( entiéndese emergente ) en que su padre Don 
Alonso, famosísimo Emperador de las Españas, falle- 
ció. Con esta concordia no solo se hubieran evitado 
las disensiones que podían recelarse como efeélos or- 
dinarios de la división de los reynos , sino que tam- 
bién se hubieran unido ambos Reyes para la causa 
pública en un tiempo de la mayor necesidad, y en 
que los Moros, sabida la muerte del Emperador que 
los contenia , se alentaron con la esperanza de reco- 
brar todo lo que perdieron durante su Imperio. ^Pero 
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sucedió lá desgracia de fallecer eri este- mismo año 
Don Sancho , no habiendo rey nado sino pocos días 
mas de un año , y dexando por su temprana muerte 
el renombre de Deseado. De este infeliz suceso na- 
cieron algunas turbaciones entre Castilla y Le^pn. Por- 
que habiendo Don Sancho encomendado la tutela de 
su hijo Don Alonso , que era de solos quatro años, 
á Don Gutierre Fernandez ; varios señores llevaron 
á mal , que este caballero tuviese sobre sí el gobier- 
no del reyno , y la tutoría del Rey en edad tan ñaca. 
Las discordias que dividieron en parcialidades al rey- 
no de Castilla, movieron á Don Fernando Rey de 
León , á solicitar la crianza de su sobrino , y el go- 
bierno del reyno , alegando también , que se le ha- 
bía hecho injuria en no darle este cargo. Por esta ra- 
zón pues se metió en gran parte de Castilla , y al- 
gún tiempo después llegó á apoderarse de Toledo, ha-? 
ciéndose Rey , y dueño de casi todos los dominios 
de su padre, y tomando el título de Rey de las Es» 
pañas , como se vé en los privilegios de aquel 
tiempo. , 

Acerca del año en que Don Fernando se casó coa 
Doña Urraca , hija del primer Rey de Portugal Don 
Alfonso Enriquez , andan muy discordes los histo- 
riadores , como se nota en los diversos dictámenes 
que refiere el M. Fiorez en su Tomo 1. de las Rey- 
nas Católicas. Nuestro erudito se inclina á que esta- 
ba casado en el año de 1165. y cree que no pudo .es- 
tarlo en el de 1160. por no tener Doña Urraca edad 
matrimonial. Pero yo he hallado un instrumento , que 
se conserva en el Archivo de la Colegiata de santa 
María de Arvas , por el qual Don Fernando hizo una 
donación , junto con su muger la Rey na Doña Urra-i» 
ca , en favor de Gonzalo Vermudez , y su muger 
Christina de toda la herencia que tenia en Moñón, 
cuyos términos señala. Dice la data , que se dió este 
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privilegió en 1a ciudad de León en ao. dé Noviembre 
de la Era MCLXXXXVII. en ei año tercero de la 
muerte del famosísimo Emperador de las Españas D. 
Alonso en el puerto de Muradal, y del rey nado de 
su hijo Don Fernando en León , Galicia, y Asturias* 
Estaba ya pues casado Don Fernando en el año de 
«159. en el mes de Noviembre, y se confirma el dic- 
tamen de los Portugueses , Barbosa , y Sousa , que 
impugna el M. Florez en el lugar citado. 
• En 28. de Febrero del mismo año 1 i§o. dió su es. 
pfritu al Señor la V. virgen Doña Sancha , hermana 
del Emperador Don Alonso. Pocos días después de 
su fallecimiento su tto el Rey Don Fernando hizo una 
donación á los Canónigos de san Isidro de León, 
dándoles el Monasterio de san Julián , y Basilisa, si- 
tuado en la ribera del rio Torio. En esta escritura 
expresa este Príncipe haber sepultado en la Iglesia de 
san Isidro el cuerpo de la ilustre y religiosísima tia 
suya. Las quales palabras, además del epitáfio del se. 
pulcro de dicha Infanta , evidencian la injusticia con 
que Zamora, y Covarrubias pretenden poseer el cuer- 
po de está gran señora. 

En el año de 1 162. entró en Toledo el Rey Don 
Fernando , como se escribe en los Anales Toledanos, 
que dicen así : El Rey Don Ferrando , filio del Em~ 
per ador *n IX, dias de Agosto entró en Toledo Era 
MOC. Sobre la inteligencia de esta cláusula confuta 
Berganza á Ferreras , y volviendo por el honor de 
ios Castellanos , dice , que el Rey Don Fernando se 
apoderó violentamente de aquella ciudad ; pero de - 
be tenerse presente contra Berganza el tratado de 
^paz 4 ajustado en Sahagun , por el qual Don Fernan- 
do debía ser sucesor en el rey no de Castilla , mu- 
riendo su sobrino. Por esta razón , y por tocarle la 
tutela de éste , para la que fue también llamado , le 
pertenecía el gobierno de aquellos estados, que po- 
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dia en algún tiempo poseer como legítimo dueño. Des4 
de dicho año comenzó Don Fernando á expresar en 
los privilegios, que reynaba en Toledo , y en toda 
aquella tierra , que en las escrituras se llaman Tra- 
serra , por estar de esta parte de las montañas que 
dividen las dos Castillas. / 

Pacificadas de algún modo las discordias suscita* 
das en el reyno de Castilla , se ocupó Don Fernando 
en promover los intereses pertenecientes así á lo Ci- 
vil , como á lo Eclesiástico. Pobló en la Extremadu* 
ra á Ciudad- Rodrigo , y Ledesma , en. tierra de' Co- 
ria á Granada , en el territorio de Zamora á Castro* 
toraz , en tierra de León á Mayorga , Benaveute, 
Mansilla , Villalpando , y Coyanza , hoy Valencia 
de Don Juan. El Tudense escribe , que sentidos los 
de tierra de Salamanca de la población de Ciudad" 
Rodrigo , se rebelaron contra el Rey , y levantaron 
otro , que se llamaba Ñuño Serrano. Don Fernán^ 
do marchó á sujetarlos, y quiso Dios, que habienr 
do los rebeldes encendido un monte con el fin de que 
los Leoneses se cegasen con el viento y el humo que 
venia contra ellos , se trocase la suerte , levantándo- 
se el viento de la parte contraria , y haciendo en los 
de Salamanca el efeéto que ellos pretendían para los 
de León. Con esto alcanzó el Rey Don Fernando una 
gran victoria , y aprisionó , y mató á Ñuño , dexando 
de este modo escarmentada y humillada la gente de 
Salamanca. , ; 

El mismo Tudense escribe , que andando, entre los 
Moros el lamoso Fernán Rodríguez Castellano , le enr 
viaron los Bárbaros para destruir á Ciudad-Rodrigo. 
Favoreció también al Rey la divina clemencia , noti- 
ficándole por medio del Canónigo Tesorero del Mo- 
nasterio de san Isidro, á quien se apareció este Santo 
Doctor , el intento de los Sarracenos , y ofreciéndole 
el auxilio de san Isidro , y de Santiago Apóstol en la 
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batalla. El Rey Don Fernando marchó con un corto 
Húmero de Christianos , y llegando á tierra de Sala- 
manca t y á las cercanías de la nueva población , der- 
rotó el exércíto de los Moros , que era muy copioso. 
Conseguida esta vi&oria , dió el Rey gracias á Dios, 
y estableció , y dotó la Sede Episcopal de la ciudad 
nuevamente erigida , como parece por la escritura de 
Sahagun , citada por el R. Escalona en la pag. ir 8. 
de su historia , y dada en 17. de Julio del año 
de 1165. 

Dedicóse también el Rey Don Fernando con su- 
ma afición á enriquecer las Iglesias , y á honrar á las 
personas religiosas , como manifiestan los innumera- 
bles privilegios , que hay en los Archivos , dados en 
su rey nado , poniendo de ordinario en el principio 
de ellos , que los concedía , movido de la considera- 
ción de que era propio de la Magestad Real , y vir- 
tud de sumo aprecio amar y venerar , sustentar y 
tiefender , enriquecer y ampliar con posesiones los 
lugares santos , y á las personas que servían á Dios 
en ellos. 

La erección , que he mencionado de Ciudad-Ros- 
drigo , parece causó algunos desabrimientos entre 
Leoneses y Portugueses , de que vino á encenderse 
una guerra cruel. El Rey de León , sin embargo del 
parentesco que tenia con el de Portugal , atendiendo 
mas al interés de su rey no , no dudó hacer rostro á 
las armas de Portugal , como Príncipe de corazón vav 
4eroso , aunque de condición sencilla y suave. El Rey 
de Portugal fue muy desgraciado en esta guerra , sien- 
•do hecho prisionero por el Rey de León en la ciudad 
de Badajóz. Este suceso es muy memorable , y por 
• tanto se halla memoria de él , no solo en el Croni- 
cón Conimbricense , sino también en el Lusitano, aun- 
que con la diferencia de un año. Este fue ciertamen- 
te la Era 1207. año de Christo 1169. en el qual se 
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dieron muchas escrituras anotándose en su data, 
que era el año en oue Don Fernando , famosísimo 
Rey , gloriosamente aprisiono al Rey de Portugal eá 
Badajoz. Véase el Tomo XXII. de la España Sagrada, 
pag. 95* * 

i Por este tiempo se instituyó en el rey no de León 
la ilustre Orden de los Caballeros de Santiago, con el 
fin de combatir la infinita multitud de Sarracenos, que 
sabidas las turbaciones de los Príncipes de España, 
pasaron de Africa, confiados en la facilidad que se les 
ofrecía de hacerse dueños de estas regiones. El mo T 
do de fundarse esta nueva Orden fue juntándose al- 
gunos nobles , y Christianos caballeros para oponerse, 
como fuertes murallas , á la infidelidad y furor de 
los Paganos , armando su pecho , y tomando por in- 
signias de su instituto la Cruz de Christo en forma de 
espada , con la invocación del Apóstol Santiago, Pa- 
trón y defensor de estos rey nos. m 

El Rey Don Fernando de León fue tan insigne 
protedor de esta nueva Orden, que es reconocido de 
los primeros caballeros de ella , por padre y funda- 
dor , con cuyo título está condecorado aún en el Ka- 
Jeodario dé Uclés. Este piadoso Príncipe les dió en 
sus dominios sitio para la fundación de la primera 
casa de su- Orden. Señalósele en Cáceres frontera de 
los enemigos de nuestra Religión , de donde los pri» 
meros Freyies se dijeron i Fratres de Cáceres, Con- 
gregatio de Cáceres , Séniores de Cáceres. Concedió- 
les también las primeras heredades que poseyeron en 
tierra de Astorga , en la Extremadura, y en la ribera 
del Tajo. Estas noticias son tan seguras , que debe 
censurarse el diclamen de algunos historiadores Cas- 
tellanos , que por el demasiado afeéto á su país atri- 
buyeron la fundación dé esta Orden á Don Alonso 
VIH. Rey de Castilla ; no teniendo otro apoyo que 
algunas donaciones hechas pot este Monarca al pri* 

tom. i. zz 
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mer Maestre de la Orden , las quales son ciertamen- 
te postenores á las de Don Fernando II. de León 
Este mismo Rey expresó en algunos privilegios los 
motivos que le inducían á conceder gracias á la Or- 
den de Santiago , entre los quales es muy principal 
el que se pone en un privilegio dado fr 4 . de M / 
del ano deii8i. diciendo , que la Orden de la mili- 
cia de Santiago instituida para humillar la arrogancia 
de los enemigos de la Cruz de Christo , y para ex- 
tender la gloria del nombre Christiano , tuvo prioci- 
pío en España, y en su propio reyno de León. Los 
primeros Frey les confesaban también ingenuamente, 
que Don Fernando fue el instituidor de su Orden 
como parece en una escritura del Convento de Uclés' 
citada por Rades en el fol. lll. de su Crónica, en que 
quejándose del Rey Don Alonso de León dicen , que 
au padre fue el fundador , é instituidor de su Orden 
por cuyo motivo era mas sensible, que su hijo lea 
quitase lasólas y castillos que tenían en su reyno. 
Asimismo Don Alondo IX. dando á los caballeros de 
la Orden el castillo de Atalaya , para que fundasen 
c ¡J n vento principal , y cabeza de la Religión , di- 
ce : y este mismo castillo doy á la dicha Orden 
«para que así como en mi reyno tuvo principio, en 
»>el mismo reyno y dicho castillo haga su mayor ca- 
»sa para exaltación de la Orden, y de mi rey no 
Ichrhto^^ ^ Christiandad »y ««vicio de Jesu- 

°S í 01 ? ind ¡gna de ^a fé , sino injuriosa al 
piadoso Príncipe, é ilustre bienhechor de la Orden de 
bantiago la especie adoptada generalmente por los 
escritores modernos , que contra todos los documen- 
tos antiguos^escribieron , que Don Fernando Rey de 
A*on «xpehó de su reyno á los Freyles , tomándoles 
quanto tcmao. Lo roas gracioso es, que para com- 
proDacion de esta injuria alegan solo un privilegio. 
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que eslndubttabtemeflte una nueva gracia hecha poc 
el ¡asigne protector de la Orden. A este privilegio 
pues atribuyeron el pombre de restitución dé las be? 
redades que , había anexado la Orden de Santiago, quan? 
do salid del rey no de. León , como se vé en el Bula* 
rio de la misma Orden. Pero á la verdad este privi-» 
legio no debe llamarse restitución ; porque en él se 
supone la posesión continuada que gozaron los caba- 
lleros en los años anteriores al de 1181. en que se 
dio ; pues dice en él él .Rey , que les confirma todas 
las* heredades que tenían por merced suya , y que 
habían adquirido nuevamente de la caridad de los 
fieles del reyno dé León. Evidénciase también la fal- 
sedad de los escritores citados , con los privilegios 
dados por el mismo Rey desde el año , de 1173. en 
que ponen la expulsión hasta el año de 11 81. término 
de ella , por los quales concedió á los caballeros, y 
á su primer Maestre Don Pedro Fernandez , á quien 
llama su amado y fidelísimo , nuevas mercedes, y po- 
sesiones v como referí en el Tomo XXXV. de la Es- 
paña Sagrada , pag. 24a* ¿ Quién pues podrá creerá 
que Don Fernando el II. tuvo á la Orden de Santia.- 
go desterrada de su reyno, y privada de sus bienes 
en aquellos años , en que consta , que por merced 
del mismo Rey no solo retuvo las primeras hereda- 
des que la dió , sino que también adquirió otras de 
nuevo en su reyno de León ? 

Fue muy feliz el estado del reyno de León en to* 
dos los años siguientes , porque reprimido el ánimo 
del Rey de Portugal con la victoria que alcanzó de 
él Don Fernando en Badajóz , y refrenado también 
el orgullo de los Sarracenos con la institución 4e la 
Orden de. Caballeros de Santiago , se vió reyoar una 
paz constante en todas las regiones que pertenecían é 
esta corona. Debióse también este beneficio á la dis- 
creción y piedad del Rey Don Fernando , que separ 

zz 2 
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rando de los Moros á Fernán Rodriguéis: de Castro; 
y dándole para muger á su hermana Doña Estefa- 
nía, le conservó en su fidelidad , y amistad ; lo quat 
hizo muy respetable á su reyno , por ser este caba- 
llero uno de los mayores, capitanes de su tiempo. Se x 
hace muy freqüente memoria de éste gran caudillo N 
en nuestras historias , y su nombre se lee en muchos 
privilegios con los honrosos didados de Gobernador 
de las torres de León , de Castellano mayor del Rey¡ 
y de gobernador de Asturias. ' Vivió á lo menos has- 
ta el año. de 1 185. en que hacen memoria de él los 
Anales Com poste lanos. 

En el año de 1171* nació en el mes de Agosto el 
único hijo que el Rey Don Fernando tuvo en su mu- 
ger Doña Urraca de Portugal. Púsose al niño el nom- 
bre de Alfonso, y llegó á suceder á su padre en el 
reyno. Doña Urraca se vió obligada i separarse del 
Rey , no por otra causa, que por el parentesco que 
había entre los dos , pues eran primos segundos. Te* 
fiemos algunas escritoras por las quales consta, que 
esta señora se hizo Religiosa de san Juan en el año 
de 11 75. como se nota en una de. Sobrado , citada 
por el M. Florez en su Tomo I. de las Reynas Cató- 
licas, al pie de la pag. 326. - 

En el mismo año celebró el Rey segundas nup- 
cias con Doña Teresa, hija del Conde Don Ñuño de 
Lara, y la Condesa Doña Teresa , de los quales he , 
hallado en el Archivo de la santa Iglesia de León una 
escritura dada en 22. de Febrero del año de 11 70. >' 
por la qual coocedieron á la Sede Legionense las ter- 
cias de todas: las iglesias de Cuenca nuevamente fon- 
dadas v ó jque se fiuudáren en adelante. 

En los; años jque se siguieron al de 1 175. continuó 
el Rey su piedad, y liberalidad con los que le sirvie- 
ron fielmente , y con las Iglesias y Monasterios , de 
que hay ^mpehos. testimonios en los privilegios , de 
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los quales referí algunos en el Tomo XXXV. de la 
España Sagrada. 

Por los años de 1183. conociendo los Arabes , que 
Don Alonso Rey de Portugal se hallaba muy debili- 
tado , y que tenia ofendido al Rey de León , junta- 
ron- un copioso exército para entrarse por sus do- 
minios. En el año de 1184. acometieron á Don Alon- 
so v y pusieron cerco á la ciudad de Santarén. Sabi- 
do esto , el Rey Don Fernando de León se dirigió 
con su gente hácia Portugal. Entendió él' Rey Don 
Alonso , que venia con ánimo de emplear las armas 
contra él , y temiendo que no podría resistir á dos 
enemigos tan poderosos , envió una embaxada á Don 
Fernando , suplicándole desistiese de aquella guerra* 
Respondió Don Fernando , que su intento no era otro 
que el de ayudarle contra los Arabes , lo que enten- 
dido por los Bárbaros huyeron , según el Tudense. 
Otros escriben , que efectivamente vinieron á las ma- 
nos los dos Reyes Christianos con los infieles, y que 
éstos fueron vencidos , muriendo de resulta de la ba- 
talla Abenjacob , Emperador de los Almohades, ed 
•10. de Julio de dicho año. 

Vivió este grande , y muy religioso Príncipe has- 
ta el año de 1188. en que nuestros Anales ponen su 
fallecimiento en Benavente , desde donde fue llevado 
su cuerpo á Com postela. En el Kalendario antiguo de 
la santa Iglesia de León se lee esta cláusula : Vlh 
Kal. Fehr. Cbiit Rex Domnus Fernandas filius Ade- 
fonsi In.peratorts , qui Legionensi E cele si ce contulit 
Fennamiam. Era MCCXXVL El Cronicón de Cár- 
dena hace de él el siguiente elogio: " Don Fernando 
»fijo del Emperador regnó en León XXXI. años. Fue 
«muy granado, é mucho aventurado , é venció mu- 1 
webas batallas , é venció al Miraxnamolin en CibdaU 
w Rodrigo. * 
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DON ALONSO IX. 



D. 



f on Alonso IX. hijo de Don Fernando II. de León* 
pació, según la cronología puntual del Cronicón Lu- ; 
gitano, en el año de 1171. £1 día y la hora constan 
del Cronicón Conimbricense , que después de expre- 
sar haber nacido este Príncipe en la Era 1209. testi-r 
fica , que su nacimiento fue en el día i$. de Agosto, 
en que se celebra la Asunción de la Virgen María, 
en la hora de Tercia. Crióse este Rey en la ciudad 
de León , y antes de llegar á reynar sucedió coa él 
la curación milagrosa , que el Obispo de Tuy refiere 
en el cap. 42. del libro de los milagros de san Isi- 
dro en esta forma : * Ni es de callar esto , que el so- 
bredicho Rey Don Fernando tenia un solo hijo, que 
»se dice Don Alonso , el qual agora después del di- 
vcho su padre rige bienaventuradamente el rey no de 
¿León. E á este Don Alonso vínole una grave enfer* 
»medad en la cabeza , de la qual se hizo ciego d$ 
» ambos ojos. Y como el buen Rey Don Fernando 
»vió á su hijo , que después dél habia de reynar, 
«•padecer tan gran enfermedad , añigido de gran do* 
?>lor en su corazón , echóse juntamente con su hijo 
n delante del cuerpo santo del bienaventurado Con* 
»fesor sant Isidro , é con muchas lágrimas le dixo: 
»0 sant Isidro , dame sano á mi hijo , é uo consien - 
wtas que el que después de mí ha de reynar, quede 
«así disforme de ceguedad. E vino entonces el Teso- 
nero de; la dicha Iglesia de sant Isidro , que se decía 
w Don Martino , é tomó del agua , que había mafia- 
»*do del pavimento del akar de sant Isidro, para so- 
v correr al. caballero. fugitivo % como en otro milagro 
náe arriba es dicho , la qual tenían guardada en una 
n vasija de vidrio, é comenzó á lavar coa aquella 
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»>agua los ojos del dicho Infante Don Alonso , é lue- 
»go en aquel punto le dió nuestro Señor Dios la cía- 
bridad natural de los ojos , é recobró la vista ente- 
trámente. E como el Rey D. Fernando vióansiá sa 
whijo sano , hubo grandísimo gozo , é á grandes vo- 
cees comenzó de alabar á Dios en el su santo Con- 
wfesor , é dió muchas heredades , é grandes dones i 
»la dicha Iglesia de sant Isidro." 

Comenzó á reynar en el año 11 88. en qne falle- 
ció su padre Don Fernando. Y hallándose dotado de 
todas las prendas que forman un buen Príncipe , co- 
mo son la clemencia , la fortaleza , la destreza en 
las armas , y sobre todo la firme adhesión á la fé y 
religión Católica , comenzó á gobernar con tanta pie- 
dad , que se hizo acreedor del amor de todos sus va- 
sallos. Hizo muchos bienes á las Iglesias , y fue tan- 
ta su misericordia hácia las personas Religiosas , que 
socorría sus necesidades , enviándolas el alimento de 
las despensas de su palacio , y repartía entre los Mo- 
nasterios de su reyno los rebaños de que en tiempo de 
guerra despojaba á sus enemigos. 

En el principio de su rey nado se declararon coa» 
tra él su tío Don Sancho , Rey de Portugal , y su pri- 
mo Don Alonso , Rey de Castilla. El poder de ene- 
migos tan fuertes le obligó á hacer alianza con el 
primero , casándose con su hija mayor Doña Teresa 
en el año de 1 190. En el año siguiente vino á León 
esta señora , cuyas prendas y gracias naturales y so- 
brenaturales eran la recreación y el deleite , no solo 
de la Corte , sino de todo el reyno. £n ella tuvo el 
Rey tres hijos , que fueron Doña Sancha , Don Fer- 
nando , y Doña Dulce. Don Fernando murió de muy 
corta edad en la Era 1252. año de 1214. en el mes 
de Agosto , y en dia Lunes , como se dice en los 
Anales Toledanos. Doña Sancha , y Doña Dulce per- 
severaron doncellas ; por lo que ninguno de los hijos 
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de este matrimonio sucedió en el rey no, 

Habieodo llegado al Papa Celestino III. la noticia 
de este casamiento , procuró disolverle usando de pa« 
témales , y repetidos avisos ; pero viendo que no bas- 
taban estos medios para que se hiciese la separación, 
le fue forzoso poner entredicho en todo el reyno de 
León. Esta grave pena afligió á todos los dominios del 
Rey Don Alonso por el largo espacio de cinco años, 
como escribió Ho veden , escritor coetáneo (1). 

Disolvióse finalmente este matrimonio de Don 
Alonso , no por la autoridad del Papa Inocencio , co- 
mo escribe el Tudense , sino por las continuas instan- 
cías y penas , con que Celestino III. amonestó , y cas- 
tigó á los Reyes , y rey nos de León y de Portugal. 
Hizo se esta separación en el año de 1195* y en el 
mismo salió de León la Reyna Doña Teresa , que- 
dando todo el reyno en sumo desconsuelo por la falta 
de su amable y dulce presencia. Sin embargo conser- 
vó esta Reyna algunos estados en los dominios de 
Don Alonso su marido , como consta de algunas es - 
crituras , que expresan su nombre diciendo % que te* 
nía el gobierno de Villafranca. 

En el mismo tiempo , en que el Sumo Pontífice 
Celestino III. trabajaba por disolver el matrimonio 
de Don Alonso , sucedió en León el prodigio , que rer 
fiero en la historia de esta ciudad , el qual fue como 
vaticinio de las guerras , que habían de resultar de 
la separación de Don Alonso , y Doña Teresa. 

En el mismo año de 1195. se movieron los Ara- 
bes contra el Rey de Castilla Don Alonso , el qual, 

* ■ ■ ■ 

(1) Et ¡icet Cietestmut Papa multum laboras set , ut separaren-* 
tur , tamen tenuit eam contra Dtum , & prohibitionem Dñi. Papee 
per quinqué annos. Et Dominas Papa Ctelestimis pnefatum Regem 
de SanSto Jacobo , & totam terram suam sub interdicto posuit , S 
ita permanstt per quinqué annos. 
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temiendo los grandes males , que amenazaban á las 
fronteras de su rey no , por el aparato inmenso del 
exército enemigo , no contentándose con levantar la 
gente de su reyno , pidió socorros á otros Reyes , y 
entre ellos á Don Alonso de León. Este movió su 
exército para encaminarse luego i auxiliar á su pri- 
mo ; pero apresurándose los Castellanos por prevale- 
cer la opinión de los que pretendían , que los Leone- 
ses no tuviesen parte en la victoria , y en los despo- 
jos, que se prometían, dieron la batalla , sin esperar 
los socorros , junto á A la reos , con miserable pérdida 
de los Christianos , apoderándose los Arabes de Alar- 
eos , y metiéndose por tierras de Toledo , haciendo 
muchas hostilidades. Sin embargo de no haber tenido 
el Rey de León parte en aquella memorable batalla, 
le pareció justo llegar á Toledo , donde estuvo algu- 
nos dias con el Rey su primo , de quien se despidió 
para volver á su Corte de León. 

Después del suceso referido, dice el Arzobispo 
Don Rodrigo , que los Reyes de León y de Navarra 
acometieron los estados de Don Alonso , Rey de 
Castilla. Igoórase la causa de esta guerra ; pero se sa- 
be , que entrando Don Alonso de León por tierra de 
Campos , hizo muchos daños en las tierras del Rey 
de Castilla. Este , deseando vengarse de las injurias, 
que creía haberle hecho el Rey de León , se confe- 
deró con el Aragonés , con cuyo auxilio se apoderó 
de Bolaños , Castroverde , Coyanza , ó Valencia de 
Don Juan , y de otros pueblos. 

Cerca del mismo tiempo el Rey de Portugal pu- 
so guerra á Don Alonso de León , el qual , viéndose 
sin las fuerzas necesarias para resistir á enemigos tan 
poderosos , hizo alianza con los Arabes , por cuya 
causa el R. Pontífice Celestino III. concedió al Rey 
de Portugal , y á sus soldados las mismas gracias, 
que solían concederse á los que militaban en la guer* 

XQM. J. aaj 
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ra de tierra santa , como parece por la Bula , que 
trahe Brandaoo en la pag. $3» de su Tomo IV. de la 
Monarquía Lusitana, Las historias de Portugal escri- 
ben , que los Portugueses entraron en esta ocasión 
por Galicia , y ganaron á Tuy , Pontevedra , y otros 
pueblos y y que pasado algún tiempo se restituyeron al 
Rey de León. Algunas memorias dicen , que los Leo- 
neses entraron en Portugal , y cercaron la villa de 
Valencia , y la tomaron ; pero que viniendo luego el 
Rey de Portugal Don Sancho venció á los Leoneses 
junto al rio Miño. Lo cierto es , que acerca de los su- 
cesos de esta guerra hay grande incertidumbre , y 
nada se puede asegurar con firmeza. 

Por este mismo tiempo los Reyes de Castilla y 
Aragón se dirigieron contra el de León , y se apo- 
deraron de algunos castillos y pueblos, é hicieron 
muchos daños por tierras de Astorga , Alba y Sala<* 
manca. Viendo los Grandes , y los mas zelosos de la 
paz y bien público empleadas en daño de los Chris- 
tianos las armas , que debian manejarse contra ios 
infieles , y no hallando otro medio de pacificar á los 
Reyes que el"casamiento del de León con Doña Be- 
rengue la , hija primogénita del de Castilla , no de* 
xaron de hacer instancias , hasta que lograron se 
efectuase con gran consuelo de ambos reynos. Es. 
tablecida así la paz , las guerras se trocaron en ríes- 
tas , concurriendo ambos Reyes á Valladolid , don-* 
de se celebró la boda en el año de 1197. Restituido 
el Rey Don Alonso á su Corte de León en compañía 
de su esposa , en el mismo año comenzó á derramar 
copiosamente beneficios sobre todos sus vasallos, ali- 
viando tributos, reformando abusos , mejorando los 
fueros del re y no , para todo lo qual era movido de la 
singular piedad , y discreción de la Rey na Doña Be- 
rengúela. Esta señora contribuyó támbien á la felici- 
dad de la. Corte, y de todo el rey no , reparando las 
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torres de León , aumentando quanto pudo el culto 
divino , dando liberalmente el oro » plata , y piedras 
preciosas , con las demás alhajas , para que sirviesen 
á Dios en sus Iglesias , las quales quedaron entonces 
muy «engrandecidas , como escribe el Tudense. Fue 
además de esto sumamente piadosa para con los po- 
bres, cuya miseria halló siempre en esta Reyna el 
socorro que necesitaba. 

Pero siendo también este matrimonio ilícito y nu- 
lo por el parentesco de los contrayentes , el Carde- 
nal Gregorio , Legado del Papa en estos reynos , pu- 
so entredicho , como en el casamiento anterior , en 
todos los dominios del Rey de León , y publicó sen- 
tencia de excomunión , no solo contra Don Alonso, 
sino también contra los Obispos de León , Astorgs, 
Salamanca , y Zamora , como consta de la instruc- 
ción , que el Papa Inocencio III. dió á su Legado 
Raynerio en el año primero de su Pontificado , que 
fue el de 1198, < 

Parece que los Prelados de España se declaraban 
generalmente en favor del matrimonio , conociendo 
el gran beneficio que de él resultaba á estos reynos, 
y los terribles estragos , y sangrientas guerras , que 
por este medio se habían extinguido. Por esta razón 
creyeron no debían someterse á las penas impuestas 
por el Legado , y fue tan general este dídamen , que 
de solo el Obispo de Oviedo se sabe hizo cumplir el 
entredicho en su Diócesis , cuyo hecho desagradó 
tanto á la Corte de León , que por él fue desterra- 
do de todo el rey no. Hallábase este Prelado en su 
destierro en el año de 11 98. por lo que escribiendo 
Inocencio III. á su Legado Raynerio , dándole comi- 
sión para absolver, si le parecía conveniente según la 
instrucción que le habia dirigido , al Rey D. Alonso de 
León , determinó , que mandase á éste antes de levan- 
tar el entredicho de su rey no , no pusiese embarazo 
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en la restitución del Obispo de Oviedo á su Dióce- 
sis , ni en la competente reintegración , así de los 
frutos percibidos , como de todos los bienes que te 
hubiesen usurpado. 

Deseando los Reyes de León y de Castilla , que 
no se disolviese el matrimonio, por las grandes feli- 
cidades que resultaban de él , enviaron sus embaxa- 
dores á Roma, que fueron el Arzobispo de Toledo, 
y los Obispos de Palencia y de Zamora ; pero sin em- 
bargo de repetir éstos sus instancias en nombre de 
los Reyes , no pudieron conseguir otra cosa , que la 
cesación del entredicho en el reyno de León. Así que 
el Rey Don Alonso , y Doña Berenguela quedaron 
siempre sujetos á la excomunión hasta el año de 1204. 
en que se hizo la separación. 

£1 Arzobispo Don Rodrigo , habiendo referido en 
el cap. 24. del lib. 7. de Rebus Hispanice la separa- 
ción del Rey Don Alonso, y de la Rey na Doña Be- 
renguela , escribe , que en el tiempo sucesivo apenas 
se verificó , que los Reyes de León y de Castilla go- 
zasen de alguna paz , persiguiéndose uno á otro con 
guerras y hostilidades perpétuas. Yo no encuentro me- 
morias con que se pueda comprobar esta enemistad 
tan continuada ; antes bien tengo presentes algunos 
instrumentos , que justifican haberse establecido la 
paz, y unión entre ambos Príncipes. En el año de 
1 206. se verificaron los tratados de paz que publiqué 
en el Tomo XXxVI. de la España Sagrada , Apéndi- 
ce LXII. por medio de los quales quedaron estos Re* 
yes estrechamente coligados contra todos los hom- 
bres del mundo, así Moros, como Christianos, á ex- 
cepción de los Reyes de Aragón , y de Francia. En 
el año de 1207. dio el Rey Don Alonso de León la 
carta de dote, que publiqué en el citado Tomo, Apén- 
dice LX1V. y este instrumento es también prueba de 
la concordia que unia á ambos Príncipes. En el año 



Digitized by 



DE LEON, 373 

1309. se hicieron otros tratados de paz , que publi* 
qué en el mismo Tomo , Apéndice LXV. en los qua- 
tes se estableció la unión de los mismos Reyes con la 
seguridad que muestran las expresiones con que se 
formó el referido instrumento Ti}. 

En el año de 121a. concedió el cielo á Don Alón* 
so , Rey de Castilla , la célebre victoria de las Na- 
vas de Tolosa , en que el nombre Christiano tuvo la 
mayor gloria. En este mismo tiempo Don Alonso Rey- 
de León recobró por consejo y auxilio del poderoso 
Pedro Fernandez de Castilla á Roda Ardon Cas-, 
trotierra, y otros lugares que le habia quitado el Rey 
de Castilla. Los Legionenses se recelaron de que éste 
ensalzado con el triunfo que acababa de tener , ven- 
dría contra ellos lleno de ira á fin de vengarse del 
trecho del Rey de León* Mas no fue así , antes bien 
deseando el piadoso Rey una firme alianza con todos 
los Príncipes Christianos , convidó al Rey de León 
á perpetuar la paz que en los años anteriores se ha- 
bia establecido entre ambos , y además de de xa ríe 
en posesión de todos los pueblos que le habia toma* 
do durante la batalla referida , le restituyó otros va- 

(1) Et ego A. Rex CastelU conceda omnia supraditta , sicut 
superkts contintntur , tí per boc sum ego pucatus pro fita mea 
Pña. B. vos A. Rex Legionis sumus pacati de totis ranc^riis K 
quas de nobis ad invicem habebamus, salvis paQis , tí conven ientiis, 
quce script* sunt in Cartis Mis , ame faBtte surtí inter nos apud Ca— 
brelos, Nunc igitur promittimus nobis ad invicem , tí juramus su— 
per sanfta Evangelia , quod dum vixerimus , amici fidcles stmus, 
tí veri , tí per bonam fidem , tí sine malo ingenio , tí banc amici- 
tiam , tí pacem firmamus tam inter nos , quam inter filios nostros % 
qui post nos regnaverint. Et super amici tiam istam , tí pacem 
damui nobis , tí regnis nostris trcvguas ad invicem 50. annorum 
per bonam fidem , tí sine malo ingenio , ita quod istte treugwe re— 
vocari non possint. Et quicumquc has treuguas fregerint , vel eat 
in aliquo fiegerit , sit traditor , tí aUivotut , tí perjuras , ita 
quod se inie salvjri non postit* 



Digitized by Google 



374 RETES 

rios lugares en tierra de León , de Asturias , y de Sa- 
lamanca. 

Por el mismo tiempo Don Alonso Rey de León 
se metió con sus armas por el rey no de Portugal, y 
ayudado de Pedro Fernandez destruyó varios pue- 
blos, y conquistó otros muchos, de losquales expre- 
sa algunos Don Lucas Obispo de Tuy. Los Portugue- 
ses , según el testimonio de este escritor coetáneo , se 
dirigieron con un copioso exército cootra el Rey de 
León ; pero quedaron, vencidos sin embargo de la 
poca gente que éste tenia. Los pueblos conquistados 
en esta guerra se restituyeron á Portugal por convenio 
que los Reyes de León, y Castilla hicieron entre sí, pa- 
ra que unidos todos los Príncipes Christianos, emplea- 
sen sus armas solo contra los enemigos de la Religión. 

Poco tiempo después , Don Alonso Rey de León, 
auxiliado del famoso Diego López * tomó la gran for- 
taleza y villa de Alcántara , de la qual hizo dona- 
ción en favor de los Caballeros de la Orden de Ca- 
latrava , los quales para defenderla pusieron en ella 
buena guarnición, para correr desde aquí la tierra 
que ocupaban los Moros, principio de donde vino la 
Caballería que se dixo de Alcántara. Ni se puede ne- 
gar con el erudito ilustrador de la historia de Ma- 
riana , que la expresada villa se dió á los Caballeros 
de Calatrava , constando esta noticia , no solo del 
Arzobispo Don Rodrigo, escritor coetáneo , sino tam- 
bién del privilegio de donación dado en a8. de Mayo 
del año de 121?. y publicado en la pag. ao. del Bu* 
lario de la Orden de Alcántara (1). 

i 

(1) 1 de ¡reo ego Alfontut , Dei gratia Rex Legionh , & Galle- 
óse , per hanc cartam notum fació ómnibus tam prterentibus , quam 
fhturis , quod do , & hereditario jure concedo vobix Domino Mar- 
tino Merrandi Magistro de Calatrava , £B successoribus vestris , & 
Conventui de Calatrava iUud castrum , vHlam , qux dicituf 
Alcántara ; &c. 
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En el año de 12 14. falleció el Infante Don Fer- 
nando , hijo de Don Alonso IX. de León , y de la 
Rey na Doña Teresa, y fue sepultado en la Iglesia del 
Apóstol Santiago. Era jó ven dotado de gran hermo- 
sura , y muy querido del Rey su padre , y de todo 
el rey no de León ; por lo que su muerte fue general- 
mente sentida. En este mismo tiempo , dice el Tudent 
se , murieron los muy poderosos varones Diego Ló- 
pez , y Pedro Fernandez. Yo he hallado los óbitos 
de ambos en los Necrológios del Archivo de la santa 
Iglesia de León; el primero murió en 18. de Septiem- 
bre del año de 1214. y su memoria se lee en este dia 
con este elogio : XIV. Kal. 061. Eodem die obiit 
Didacus Lupi de Fenal vir nobilis , <S? armis stre- 
tutus , qui dedit B. María Legionens. Sedis quadra- 
ginta marcas argenti & anulas áureos C. lapidibus 
pretiosis & carteros lapides pretiosos ad faáendam 
imaginera B. Marta semper Virginis. Era MCCLll. 
El segundo falleció en ai. de Agosto del año de 1215* 
y su óbito , y el de el Emperador Don Alonso se 
anuncia con estas palabras : XII. Kal. Sept. sub Era 
MCL-£y. obiit Domnus Adefonsus Imperator , el? 
Dñus., Pettus Femandi Castellanus ejus Imperatoria 
nepos sub Era MCCLIIl. 

Habiendo fallecido Don Alonso VIII. Rey de 
Castilla en 6. de O&ubre de 1214. y entrado á 
rey na r su hijo Don Enrique I. se estableció Ul paa 
entre las dos Cortes de León ,. y de Castilla. En 
el Archivo Legionense existe una carta dirigida por 
ambos Reyes al Papa Inocencio III. en que di- 
cen , que habiendo sabido por los Obispos de Es- 
paña , y otros que asistieron al Concilio Latera* 
nense IV. celebrado en el año de 1215. que su San- 
tidad determinaba la. conquista de tierra santa, y 
que para, este fin había establecido, que todos: ios 
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Reyes Católicos hiciesen paces y treguas por quatro 
anos : deseando ellos cumplir exá&amente tan bue- 
na voluntad , proponen tener entre sí una paz firm?, 
y perpétua , dexando al arbitrio de su Santidad la 
resolución de todas las dificultades que ocurriesen en 
sus estados. Suplican también, que confirme con su 
autoridad Apostólica la paz que establecen , y que 
además de esto dé potestad al Arzobispo de Santia- 
go , y á los Obispos de León y Astorga , que eran 
del reyno de Don Alonso, y al Arzobispo de Tole- 
do , y á los Obispos de Burgos y Palencia , del rey- 
no de Don Enrique, para que puedan castigar, ex- 
comulgar , y poner entredicho contra el Rey , per- 
sona , ó reyno , que fuese trasgresor de la paz que se 
prometen. Ésta carta se escribió en Toro á 12. de 
Agosto de 12 16. y el Papa Inocencio había muerto 
en 16. de Julio del mismo año. 

El Papa Honorio III. sucesor de Inocencio, diri- 
gió en este año letras al Arzobispo de Com postela, 
y Obispos de León y Astorga , mandándoles , que si 
el Rey Don Enrique de Castilla , ó los suyos con- 
traviniesen á la paz tratada entre él, y el Rey de 
León Don Alonso , los obliguen á guardarla por me* 
dio de censuras Eclesiásticas. 

En el año de 1217. entró á reynar en Castilla el 
santo Príncipe Don Fernando , cuyo nacimiento fue 
en el reyno de León , para grandeza de nuestra Es- 
paña , y maravillosa extensión del nombre Christia- 
no. El Rey de León su padre le persiguió con algu- 
nas invasiones en los primeros años de su rey nado, 
metiéndose por algunos términos de Castilla , movi- 
do , como dice el Tudense , de que los Castellanos 
estaban apoderados de algunos lugares que pertene- 
cían al reyno de León. Su santo hijo no quería to- 
mar las armas contra su padre ; pero juntándose los 
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nobles, de su rey no dieron una batalla á los Leone- 
ses , los quales salieron victoriosos , ahuyentando á 
los Castellanos. 

Poco después se trató de paces entre padre , é 
hijo , y se estableció la concordia, que saqué del Ar- 
chivo de la santa Iglesia de León , y publiqué en el 
Tomo XXXVI. de la España Sagrada , Apend. LXIII. 
En el fin de la referida concordia se convinieron , en 
que ambos Reyes escribiesen al Sumo Pontífice por 
carta sellada , suplicándole se dignase confirmar las 
paces establecidas entre ambos , y dar á los Arzobis- 
pos y Obispos , que se expresan en la escritura , U 
autoridad y potestad de excomulgar á los Reyes, y de 
poner entredicho en sus reynos en el caso de no cum* 
plir los ajustes , en que se habían convenido. Concer- 
táronse también en no admitir por vasallo en sus rey- 
nos á Alvaro Rodríguez , llamado Diablo por sobre- 
nombre , y en no hacerle bien , baxo la pena de 
ser tenido por traydor , y alevoso el que hiciese lo 
contrario. En el Archivo del Monasterio de Sando- 
val he visto una escritura de este Alvaro Rodríguez, 
la qual pertenece al año 1224. y comienza: Alva* 
rus Roderici cognomento Diaboli. 

Prometidas , y juradas las paces entre padre é hi- 
jo , se siguieron unos tiempos felicísimos , en que de 
común acuerdo se trataba de sublimar la Fé católi- 
ca , de extirpar las heregías , y de arruinar las ciuda- 
des y castillos de los Sarracenos. Pelean , dice el Tu- 
dense , los Reyes de España en favor de la fé , y en 
todas partes alcanzan victorias. Los Obispos , Aba* 
des, y Clérigos fundan Iglesias y Monasterios. Los la- 
bradores cultivan libremente sus campos , crian ani- 
males , gozan de paz , y no hay quien les ponga em- 
barazo , ó miedo. 

Por lo que toca á Don Alonso de León , así que 
hizo paces con su hijo , sujetó á los rebeldes de su 
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rey no con el auxilio de los Castellanos ; y dirigíen- . 
do sus armas contra los Sarracenos , taló sus campos 
por tierras de Cáceres. Vengóse también de cierta 
ofensa que le hizo el Rey de Portugal , á quien tomó 
el castillo , que se decía san Esteban de Cabías. He- 
chas luego paces con éste , envió á los nobles de su 
reyno con el célebre Capitán Martin Sánchez, á 
quien había hecho según Brandaon , en el Tomo IV. , 
de la Monarquía Lusitana , Adelantado de los rey nos 
de León y de Galicia , contándole el gobierno de los 
negocios déla guerra , baxo cuya dirección llegó el 
exército hasta la ciudad de Sevilla. En esta ocasión 
se juntaron los Arabes, y formando un copioso exér- 
cito , y travando batalla con los fieles, perecieron en 
gran número á manos de los nuestros, los quales con- 
seguida una completa victoria se restituyeron á León. 
Entonces salió también el Rey Don Alonso con gran* 
de exército, corrió las tierras de Badajóz, destruyen* 
do quanto poseían en ellas los infieles. 

En el año de 1227. fue elevado al Sumo Pontifi* 
cado el Papa Gregorio IX. por cuya órden fue en- 
viado á España con la autoridad de Legado Apostó* 
lico Juan Cardenal de Sevilla. Este persuadió á los 
Reyes de España , que tomasen las armas contra los 
Sarracenos , y en esta ocasión hizo Don Alonso de 
León una expedición á Cáceres , población tortísima 
de- los Arabes , y se apoderó de ella. Esta plaza ha- 
bía sido conquistada mucho antes por los Christianos, 
y en ella se estableció por los anos de 11 70. la pri- 
mera casa que tuvo la insigne Milicia de Santiago, 
llamándose por esto , como advertí en el Tomo XXXV. 
de la España Sagrada , tratando de la fundación de 
esta Orden : Fr arres de Cáceres , Congrega* io de Cá- 
ceres^&c. Sin embargo del gran cuidado que los 
Reyes de León pusieron en la defensa de este pueblo, 
y de toda aquella frontera , confiándola á los expre- 
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sados caballeros de Santiago , con cuyo vajor se veía 
humillado el furor de los enemigos del nombre de¿ 
Christó , y ensalzada la gloria de nuestra sagrad». 
Religión , la recobraron los Moros , y ía retuvieron 
hasta este rey nado. No contento el Rey Don Alonso¿ 
con haber conquistado una villa tan principal , cuidó 
del aumento de su población , concediéndola fueros 
particulares en la Era 1267. año de 1229. en el mes 
de Abril, y fiesta de san Jorge. Desde este tiempo ha- 
florecido este pueblo hasta nuestros dias , en que el 
Rey nuestro Señor Don Cárlos IV. se ha servido con-r 
decorarla mucho mas, creando una nueva, Real Au- 
diencia , y mandando que resida en la expresada vi- 
lla, nombrando por Regente de ella á Don Arias de 
Mon y Velarde : y por Oidores á Don Francisco Car- 
bonel del Rosal, á Don Juan Joseph Altranca y Cas* 
tellot , á Don Francisco Xavier de Contreras , y á 
Don Juan Antonio Inguanzo ; y para Alcaldes del 
Crimen á Don Melchor de Basad re , á Don Joseph 
Antonio Palacio , á Don Agustín Cúbeles y Roda , y , 
á Don Pedro Bernardo Sanchoyerto ; y para Fiscal al . 
Conde de la Concepción. 

En aquel tiempo habia un famoso Moro llamada 
Abenhut , que se hizo Rey echando de España á los 
Almohades. Era hombre tan valiente, que los suyos 
le nombraban Rey de valor. Este juntó innumera- 
bles Moros con el fin de acometer á Don Alonso , cu» 
yo exército era muy corto en comparación del de 
los infieles. Sin embargo como era Príncipe tan brio- 
so y esforzado , no dudó de acometer al enemigo. El 
cielo se mostró tan favorable á los deseos que este 
Rey tenia de promover la gloria del nombre de 
Christo , que según el testimonio del Tudense escri- 
tor coetáneo , se apareció en la batalla el Apóstol 
Santiago acompañado de una gran multitud de sol* 
dados con ropas blancas, y algunos días antes se ha- 
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bia mostrado el glorioso Doclor san Isidoro en la 
ciudad de Zamora , ofreciendo su protección , y la de 
otros Santos , para la conquista de Mérida. Con tan- 
poderoso auxilio alcanzó el Rey Don Alonso una de 
las victorias mas señaladas que se habían consegui- 
do en España , matando una infinita multitud de in- 
fieles, y apoderándose, no solo de Mérida, sino tam- 
bién de Badajoz, y de otros muchos pueblos y casti- 
llos, que los enemigos habían desamparado. Esta fue 
la última empresa , y conquista de este gran Prínci- 
pe , no porque le faltase ánimo para otras muchas, 
\ para las quales se habia prevenido de todo lo nece- 
sario, sino porque la muerte cortó sus grandes inten- 
tos, quando se dirigió á visitar el Templo, y reliquias 
del Apóstol Santiago , y á dar gracias por el insigne 
triunfo que acababa de recibir por su patrocinio* Co- 
gióle la enfermedad en Villanueva de Sarria , y des- 
pués de recibir devotamente los Sacramentos, falleció 
en 24. de Septiembre del año de 123o, y su cuerpo 
fue llevado á la Iglesia del Santo Apóstol , donde 
fue colocado junto al de su padre. 

En los 42. años que reynó este gran Príncipe, se 
exercitó en cada una de las virtudes Reales tan so- 
bresalientemente, que la diligencia que puso en qual- 
quiera de ellas, era suficiente para hacer célebre y 
glorioso su nombre. Distinguióse en la piedad y be- 
neficencia en tan alto grado , que además de lo que 
dixe en el principio de sus memorias , se dedicó á 
fundar, y dotar con munificencia algunos Monaste- 
rios. Fundación suya es el insigne Monasterio de Val- 
de-Dios en Asturias , en el sitio que el Tudense es- 
cribe, se llamaba antiguamente Boytes, y la escritura 
de fundación Bcgies. Este instrumento se dió en San* 
tiago en 27. de Noviembre del año de 1200. y en él 
dice el Rey , que para conseguir los bienes espiritua- 
les y eternos , por medio de los temporales y mo- 
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mentáneos , coacede con su muger Doña Be rengúela 
toda la heredad llamada de Bogies , propia así de su 
Realengo, como del Infantazgo, para fundar una Aba-» 
día del Ordén Cisterciense. Además'de la escritura de 
fundación he visto en el Archivo del expresado Mo- 
nasterio muchas donaciones , con que este Príncipe 
enriqueció esta su casa en los años siguientes , de la 
manera que referiré en el II. Temo de la Iglesia , y 
Obispado dé Oviedo. Fundó también el Monasterio 
de Vilíabuena en el Bierzo , dotándole con la misma 
liberalidad , con que durante sü reynado atendió al 
sustento de las personas Religiosas , y al aumento del 
culto divino. 

Fue tan amante de la justicia , y tan aborrecedor 
de los vicios que cof rompían su re y no, y se habían, 
introducido con la guerras civiles, que viendo no ser 
bastantes las penas con que de ordinario se castiga* 
ban los delinquientes , ordenó otras extraordinarias, 
mandando que los ladrones, y otros enemigos, del re* 
poso déla república fuesen precipitados de las tor- 
res , otros sumergidos en el mar , otros ahorcados, 
otros quemados , otros cocidos en calderas , y otro, 
finalmente desollados , y atormentados de varias ma- 
neras ; todo á fin de que el rey no se conservase en 
la paz, y justicia que deseaba. El Tudense , autor 
coetáneo, escribe, que era de aspecto tan terrible pa» 
ra los malos , que no le pedían sufrir , y que su voz, 
quando se irritaba contra los delinqiientes, parecía ru- 
gido de un león. 

El valor y esfuerzo de este Príncipe en la guer* 
ra fue también admirable. El citado escritor testifi- 
ca, que estando armado y montado en su caballo se 
manifestaba en él cierta ferocidad , que daba bien á 
entender -la fortaleza de su ánimo. Añade, que jamás 
fue vencido , y que siempre fue victorioso en las mu- 
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chas^guerras que tuvo con Christianos, y Sarracenos. 

Engrandeció y amplificó su 'rey no, poblando mu- 
chos lugares en Galicia , en Asturias , en León , y en 
Extremadura , de los quales expresa algunos el refe- 
rido Tudense , añadiendo que enriqueció de mucha 
gloria su re y no , y que restauró con . magnificencia 
las murallas de las ciudades, que los aatiguos habían 
destruido. 

Es también acreedor de los mas relevantes elo- 
gios por el singularísimo beneficio que hizo á todo 
su rey no, fundando , dotando, y engrandeciendo coa 
singulares privilegios , y exénciones la célebre ttoi - 
versidad de Salamanca, de cuyos estudios ha resulta- 
do tanto esplendor á toda la España. En uno de los 
ángulos de estas Escuelas se lee hasta ahora una ins- 
cripción para perpétua memoria de su insigne fun- 
dador , que dice así : Alfonsus IIX. Castellaa Rex 
Valentía ffniversitatem erexit , cujus cemulatione Al- 
fonsus IX, Legionensis Rex Salmanticce itidem Acá- 
demiam constituit : illa defecit deficientibus stipendiis\ 
bcec vero in dies florutt f avente pracipue Alfonso 
Rege X. 

Es también ilustre la memoria del Rey Don Alon- 
so, por el hecho singular, que le distinguió de todos 
los Reyes sus predecesores , de señalar á los Jueces 
de su re y no salarios públicos para que no se dexasen 
sobornar , ni torciesen la justicia por el interés que 
podían esperar de los pretendientes. En lo qual fue tan 
riguroso, que no solo determinó que los Jueces jura- 
sen, que no recibirían regalo grande, ni pequeño; si- 
no que castigó con toda severidad á los que en esto 
se excedían. 

Un defeéto es el que parece haber manchado la 
gloria de este Príncipe , y es, que se le atribuye ha- 
ber dado fácilmente oídos á hombres chismosos , que 
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andaban- 4 so látttTj peto también es ciérfo, Íju'é si al- «' 
guna vez cayó eo esta culpa , r se inclinaba luego á la' 
verdad quarido *e le proponía por hombres justi- 
ficados. ■ 1 • - * • . 



DON FERNANDO IIL 

A 



-¿Aunque muchos escritores afirman que Don Alon- 
so IX. miró con odio á su hijo Don Fernando / de- ' 
biendo amarle y honrarle por su gran Virtud y san- Z 
tidad ; sm embargo no es creíble ; que este odio se. 
continuase desde que Don Fernando comenzó á rey- 
nar en Castilla , hasta la muerte de su padre , corno 
algunos aseguran En el Tomo XXXVI. de la, España 
Sagrada publiqué un instrumento , que déxo men- 
cionado por el qual se estableció la paz entre pa* 
dreé hijo con tanta seguridad, que en los años si-' 
ginentes se ayudaron mutuamente en las guerras con* 
tra los Sarracenos. Es cierto que algunos, no sin al- 
gún fundamento , escriben , que Don Alonso intentó 
desheredar en su testamento a* su hijo el Rey de " 
Castil a del reyho de León , nombrando por herede- M 
ras á las dos Infantas sus hijas mayores. Pero el Tu- 
dense , escritor coetáneo , y que veía las cosas muy 
de cerca , nada de esto ^ asegura , y solo dice , que el 
Rey Don Ferhandó se hallaba ocupado en una ex' 
pedición contra los Moros quando murió su padre y " 
que teniendo noticia de este suceso , se dió toda prie- 
sa para venir á León á tomar posesión del rey no. 
Hace el expresado escritor memoria de la dificultad 
que el Rey Don Fernando tuvo en apoderarse del rey- 
no de ju^padre ; mas no atribuye esto á la disposi- 
ción de Dotí Alónso, sino á la rebelión de los solda- 
dos Gallegos y Asturianos , los quales no solo abrasa- 
ron muchos pueblos fundados por el Rey Don Alón- 
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so siq muros , sino también^ protegieron oponerse á 
que el Rey Ron Fernando tomase posesión, del rey no 
Legionense. , »mv 

Estos sucesos , y la inclinación y amor de los Le- 
gionenses hácia el santo Rey Don Fernando constan 
del escritor citado , cuya versión antigua Lo refiere 
en esta forma : * El Rey Alfonso aparejó muchas 
«cosas de vituallas , y aparato de batalla , porque 
» luego se tornase á destruir las cibdades y castillos 
»de los Bárbaros. Mas como por causa de oración 
«fuese á la Iglesia de la "Silla .de^ Santiago Apóstol, 
«en el lugar , que se dice Villánpva de Lernos , gra- 
«Vemente enfermó, y tomada penitencia, y el Sa- , 
«cramento del cuerpo y sangre del Señor por los 
« Obispos , murió muerte preciosa, y en la Iglesia de 
« Santiago fue enterrado honradamente cerca de su 
99 padre el Rey Don Fernando , fijo del Emperador. 
«Regió el re y no bienaventuradamente qua renta y 
"dos años. Murió en la Era de mil y doscientos y se- 
99 sen ta y ocho años , á ocho dias de las Kalendas 
«de Oétubre. Mas el Rey Fernando su fijo , que en 
«este tiempo estaba en batalla en tierra de Moros, 
«como oyó que era muerto su padre , aparejóse á ve- 
»nir á León por haber el rey no. En este tiempo fue 
9> hecha gran turbación en el reyno de León , porque 
«muchos caballeros Gallegos y Asturianos quemaron 
«muchas poblaciones , que el Rey Alfonso había fe- 
úcho sin muros. Esforzábanse también á resistir al . 
«Rey Fernando , si pudieseu. Mas el todo-poderoso 
«Dios le ayudaba maravillosamente. Porque el muy 
«noble caballero Diego hizo á los suyos subir á fur- 
«to por el palacio del Rey , y tomó la torre é Iglesia 
«de san Isidro. Mas el R. P. Rodrigo , Obispo de 
«León , varón noble , y sábio , y honesto , como vió 
«estas cosas , la Iglesia de la Silla de León guarne* 
«cióla de armas y hombres, y aparatos batallosos, 
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«porque se guardase la cibdad para el Rey Fernando. 
«También los cibdadanos las torres de los muros , y 
.«de las Iglesias guarnesciéronlas como pudieron. Era 
«entonces en esta cibdad de día, y de noche continua 
« voz de batalla, y grande tribulación , y angustia. 
«El sobredicho Diego fue ferido de valiente enferme- 
«dad : así que él, ó no sabemos quien , le llamaba, y 
«decia, que el bienaventurado Isidoro por ayuda del 
«Rey Fernando quería matar á este caballero , por- 
«que habia ocupado la torre , y su Iglesia ; y demás 
«parescia que se le arrancaban los ojos de la cabeza 
»á ese caballero , y se le salían de su lugar : onde 
«con gran dolor fue forzado , como se viese atormen- 
«tado gravemente , de restituir la torre, é Iglesia de 
«ese Monasterio al Abad, é Convento por consejo de 
«la Condesa Doña Sancha, noble madre suya , y res- 
«tituyó los daños que les habia fecho , jurando sobre 
«los santos Evangelios de Dios, que en adelante fue- 
«se caballero , y vasallo del bienaventurado Isidoro 
«Confesor, y luego fue restituido á sanidad , y en 
«punto se salió de la cibdad con los suyos. Mas el 
«Obispo Don Rodrigo , y los cibdadanos luego go- 
«zándose en el Señor, porque también los Santos pe- 
«leaban por el Rey Don Fernando , enviáronle men- 
«sageros que viniese aina , y tomase su cibdad. Así 
«que vino el Rey Fernando , el qual se cree ser Rey 
«de virtud , porque es virtuoso , con la muy sábia 
«Berenguela su madre , y entró en la cibdad de Leon y 
«y con gran gloria en todo el reyno de sus padres." 

De este modo volvieron á unirse en el año de 
1230. los rey nos de León y de Castilla, y esta unión 
ha sido la mas constante , no habiéndose verificado 
desde entonces la división , que en otros tiempos an- 
teriores se hizo con grave perjuicio de los estados del 
reyno. El mismo año debe tenerse por la verdadera 
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época , en que por haber recaído el tituló de Lebh 
en el de Castilla , éste comenzó á llevar la preferen- 
cia. Lo qual es muy digno de advertirse , por haber- 
se escrito comunmente, que esto sucedió eñ tiem- 
po de Don Fernando I. sin embargo de que los pri- 
vilegios podían desengañar á los historiadores , que 
trataron de este asunto. 
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INSTRUMENTA 

AD HISTORIAN! LEGIONENSEM 

- ; SPECTANTIA. 

, » * 

Adephonsus V. urbem Legionensem ab Alman- 
zor circa annum BCCCCLXXXXFL pene 
fversam habitat oribus supplere curat per hos 
: foros in Concilio Legionensi anno MXX. 

stabilitos. 

— 

V^onstítuímus etiam , ut Legionensis c¡ vitas , quse de- 
populata fuit á Sarracenis in diebus patris mei Vtre- 
iuudi Regís , repopuletur per hos foros subscriptos, 
& numquam violentur isti fori in perpetuum. Manda- 
mus igitur , ut nullus júnior , cuparius, ac vendarius t 
advenientes Legionein ad morandum , inde(nou) ex- 
trahatur. 

Item praecipimus , ut servus ¡ncognkus similiter la- 
cle non extrahatur , nec alicui detur. 

Servus vero , qui per veridicos nomines servus pro- 
batus fuerit , tam de Christianis , quam de Agarenis, 
sine aliqua contentione donetur domino suo. 

Clericus , vél laicus non det ulli homini rausum, 
fossatariam , aut maneriam. 

Siquis homicidium fecerit , & fugere potuerit de 
civitate , aut <\e sua domo , ó* usque ad novem. dies 
«japtus non fuerit , veniat securus ad domum suam, & 
yigilet se de suis inimicis., & nihil Sajoni , vel alicui 
fcomini pro homicidio , quod fecit , persoivat : & s\ 
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infra novem díes captus fuerit , & habuerit unde ín- 
tegrum homicidium reddtre possit , persolvat illudr 
& si non habuerit unde reddat , accipiat Sajo , aut 
dominus ejus medietatem substantia? sua? de mobili , al- 
tera vero medietas remanea t uxori ejus , & filiis , vel 
propinquis , cum casis , & integra haereditate. 

Qui habuerit casam in solare alieno , & non ha- 
buerit cabal lum , vel asinum , det semel in anno do- 
mino soli decera panes frumenti, & mediara cannate* 
lam vini , & unum lumbura bonura , & habeat domi- 
num qualemcumque voluerit , & non vendat suara do* 
mum , nec exigat laborera suum coa&us, sed si vo- 
luerit ipse sua sponte venderé domum suam , dúo 
Christiani , & dúo Judaú appretientur laborera ilUus : 
& si voluerit dominus soli daré diffinitum pretium, 
det (etiara) & suum alvoroch : & si noluerit , vendat 
dominus laboris laborem suum cui voluerit. 

Si miles vero in Legione in solo alterius casam ha- 
buerit , bis in anno eat cura domino soli ad jun&am. 
Ita dico , ut éadem die ad domum suam possit revertí, 
& habeat dominum qualemcumque voluerit , & fa- 
ciat de domo sua sicut supra scriptum est : & ulli do* 
mino non det nuntium. ; 

Qui autem equum non habuerit , & asinos habue- 
rit , bis etiara in anno det domino soli asinos suos: 
sic tamen , ut eadem die possit revertí ad domum 
suam : & dominus soli det illi , & asinis suis vitfum ; 
& habeat dominum qualemcumque voluerit, & faciat 
de domo sua sicut supra scriptum est. : 

Omnes nomines habitantes infrascriptos términos 
per Santfam Martham , per Quintanellas de via de 
( Ceja ) per centum fontes , per Villamauream , per 
Villamídicera , & per illas Niliercas , & per Cascan* 
tes , per Villamvelite , & per Villar Mazarafe , & per 
vallem de Ardone, ¿ per Sanclum Julianum , prop- 
ter contenüones quas habuerint contra Legionenses 
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ad Legtonem reñían t accipere, & faceré judicium , & 
io tempore belli , & guerrae veniant ad Legionem vi- 
gilare illos muros civicatis , & restaurare iJlos , sicut 
cives Legionis , & non dent portaticum de ómnibus 
causis , quas ibi vendiderint. 

Orones habitantes intra muros , & extra prseáiñx 
urbis semper habeaot , & teneant unum forum ; & 
veniant in prima die Quadragessimse ad Capitulum 
Sanctae María? de Regula, & constítuant mensuras pañis, 
& vini , & carnis , & pretium iaborantium , qualiter 
omnis civius teneat justitiaro in ¡lio anno. Et si aliquis 
praeceptum illud praeterierit , quinqué solidos monetse 
( Regia? ) suo Majorino Regis det. 

Omnes vinatarii ibi com morantes bis in anno dent 
suos asinos Majorino Regis , ut possint ipsa die ad do- 
mos suas rediré : & dent illis , & asinis suis viclum 
abunde , & per unumquemque annum ipsi vinatarii. 
semel in anno dent sex denarios Majorino Regis. 

Siquis mensuram pañis , & vini minoraverit , quin- 
qué solidos persolvat Majorino Regis. 

Quicumque cibariam suam ad mercatum detule* 
lit , & maquillas Regis furatus fuerit , reddat eas in 
duplum. 

Omnis morator civitatrs vendat cibariam suam in 
domo sua per reclam mensuram sine calumnia. 

Panataria? , quae pondus pañis falsaverint , in pri- 
ma vice ñagellentur : in secunda vero quinqué solidos 
persolvant Majorino Regis. 

Omnes carnizarii cum consensu Concilii carnem 
por ciña m , hircinam , arietinam , vaceunam per pen- 
sum vendant , & dent prandium Concilio una cura 
zaunorres. 

Siquis vuloeraverit aliquem , & vulneratus dederit 
vocero Sajoni Regis , ille , qui plagam fecerit ¿ persol- 
vat Sajoni Regis cannatellaro vini , & com pona t se 
cum vulnéralo : & si Sajoni vocem non dederit , oihil 
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i-lli persolvat, sed tan tu m componat se cum illo VMl- 
nerato. 

Nulla mulier ducatur invita ad finge ndum panem 
Regís , nisi fuerit ancilla ejus. 

Ad hortum alicujus hominis non vadat Majorinus, 
vel Sajo , invito domino horti , ut inde aliquid abs- 
trahat ; nisi fuerit servus Regis. 

Qui vinatarius non fuerit per forum, vendat vi- 
num suum in domo sua sicut voluerit , per veram 
mensuram ; & nibii inde habeat Sajo Regis. 

Homo habitans in Legione , & infra praediétos tér- 
minos, pro ulia calumnia non det fidiatorem nisi in 
quinqué solidos moneta? urbis : & faciat juramentum, 
& calidam aquam per manum bonorum Sacerdotum, 
vel inquisitionem per jurídicos inquisitores , si amba- 
bus placuerit partibus : sed si accusatus fuerit fecisse 
jam furtum , aut per traditionem homicidium , aut 
aliam proditionem , & inde fuerit convictas; qui ta- 
lis inventos fuerit , defendat se juramento , & per li- 
tem cum armis. 

£t mandamus , ut Majorinus , vel Sajo , aut do« 
tnjnus.soii, vel aliquis sénior non intrent in domumr 
alicujus hominis Legione commorantis , pro ulla ca^ 
Vjmqia , nec portas auferant á domo illius. 

Mulier in Legione non capiatur, nec judicetur,. 
nec insidietur , viro suo absenté, 

Omnes macellarii de Legione per unumquemque 
annum in témpora vindemia? dent Sajoni singulos 
Vtres bonos v & singulas arreldes de sevo. 

: Panatariae dent singulos argentos Sajoni Regis per 
unamquamque hebdomadam. 

P i sea tu m maris , & ñuminis , & carnes , quae ad-? 
ducuntur ad Legionem ad vendendum, non capian- 
tur per vim in aliquo loco á Sajone , vel. ab ullo no* 
raioe, & qui vim iecerit, persolvat Concilio quinqué 
¿olidos 9 & Coacitium 4ec UU centum flagella^ in ca-i 
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misia ducens illum per plateas civitatis per fiinem ad 
collum ejus : ita & de ceteris ómnibus rebus , quse 
ad Legionem ad vendendum veneriot. 

Qui mejrcatum publicum , quod quarta feria anti- 
quítus agitur , perturbaverit , cum nudis gladiis , sci- 
licet , ensibus , & lancéis , sexaginta solidos monetae 
urbis persolvat Sajoni Regis. 

Qui in diebus praediclis mercati á mane usque ad 
vesperum aliquera pignoraverit , nisi debitorem , aut 
fidiatorera suum , & istos extra mercatum , peclet 
sexaginta solidos Sajoni Regís , & duplet pignuram 
illi quem pignoravit : & si Sajo , aut Majorinus ipsa 
die pignuram fecerint , aut per vim aliquid alicui abs- 
tulerint , fíagellet eos Concilium , sicut supra scrip- 
tum est , centum flagellis, & persolvant Concilio 
quinqué solidos , & nemo sit ausus ipsa die contradi* 
cere Sajoni direclum, quod Regí pertinet. 

Quisquis ex nostra progenie , vel extranea hanc 
nostram constitutionem sciens frangere tentaverit, 
fra&a manu , pede, cervice, & evulsis oculís , fusis in- 
testinis , percassus lepra una cum gladio anathematis* 
in aeterna demnatione cum diabolo , & angelis ejus 
iuat p cenas. 

Item decrevimus , ut nemo sit ausus in Dominicis 
diebus , aut in prscipuis festivitatibus faceré pignus 
ed ju9 praecedente Sabbato , usque in secunda feria^ 
hora diei prima : qucd si aliquis transgressor extiterít 
~hújus nostra? constitutionis , i t lie o excomunicetur , & 
- pignus quod fecerit , in duplo reddat domino suo , & 
; persolvat Majorino Regis , & Eprscopo terrae illius 
sexaginta solidos moneta? Regis: & si se emendare 
voluerit , tres annos habeat pcenitentiam , unum ek 
Milis in exilio , & duobus in domum suam , sicut ei 
praeceperit Episcopus suus. 
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Adephonsus VI. totius Hispanice Imperator, 
constituit normam decidendi lites habitas inter 
Cristianos, Judaos in territorio Legionensi 
commorantes. Huic instrumento prafigitur 

hic titulus: 

KARTA INTER CHRISTIANOS ET JUDIOS 
DE FOROS ILLORUM. 

L nomine Sanéte, & individua; Trinitatis Patris 
{& Filii) videlicet Spiritus Sanéü , qui est unus, & 
verus trinus in personis , idemque in e$sentÍ3 reg~ 
nantis in saecula ssculorum. Ego Adefonsus totius 
Hispaniae Imperator vobís Serenissimo Pontifici Le*- 
gtonensis Ecclesiae nomine Petro , etiam & vobis ho- 
norabili Comiti Martino Flainiz, seu etiam ómni- 
bus majoribus , atque minoribus commorantibus in 
tota térra de Legione in Christo salutem. Placnit 
uamque magnitudini gloria? meas , ut vobis ómni- 
bus supra nominaos , tam majoribus natu , quam 
etiam & ómnibus villanis facerem textum Scriptu- 
ra? firmitatis , sicut & fació, atque per adum con- 
firmo, ut amplius in nullo tempore non firmet nullus 
Judaeus super nullum Christianum pro oulla causa: 
sed si fuerit exquisitum per certa exquisitione de illos 
roajores de illa térra , aut de ipsis melioribus de Scho- 
la Regis , vel Legionensi Episcopo , aut de Astoricen- 
si , sive de illo Abbate Sanfti Facundi , aut per basto- 
narios equales , ut talis sedeat , ipse de illo Judaeo f 
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quálb & ipse qui ei dederit Ule Christianus : fie si ipse 
Christianus homo per se quae&ierit litem illam faceré, 
alium similem ei reddat Ule Judaeus , ut equales se- 
deant. Nunc vero pro plagas , aut pro feríelas malas 
quas fecerit Christianus Judaeo , vel si eum occiderit, 
fie habuerint ínter se exquisitionem , de illos meliores 
cora inorantes in ipsa térra, stent in ipsa exquisitione, 
sicut illi meliores exquisierint , fie si non potueriat ha- 
be re ipsam exquisitionem de illos meliores nomines, 
litiat ipse Christianus cura suo bastonario de illos Ju- 
díeos qui talis sedeat , sicut fie lile : fie si ipse Chris» 
tiaous per se non quaesierit litíare, mittat suum bas- 
tonarium pro se, fie illi Jud«e¡ alium similem reddant 
de sua parte, sicut & Ule qui dederit Christianus pro 
se, fie tameu si fuerit suus bastonarius de illo Judaeo 
venzutus per ipsam calumniara quam demandaverit 
ad ipse Christiano, pariat sueldos L. ad partem Regis, 
fie altos L. illi cui demandaverit ipsam calumniara. Si 
autem ipse Christianus, aut bastonarius illius fuerit 
venzutus, in ipsa vice pro ipsa voce pariat totara ca- 
lumniara ad partera Regis. Quod si aliqua compositio 
evenerit ínter Judaeum, fie Christianum tam in vinea, 
quam in agro , seu in vía , vel in merca to, aut in dor 
rao, fie primiter in ipsa contemptiune quae inter se ha- 
buerint , ipse Judaeus fecerit feritam ad ille Christia- 
no, atque postea ille Christianus percuserit eum Ju- 
daeum., in hoc non habet ullam calumniam, nisi tan*, 
tura si dixerit ipse Judaeus ad iUum Christianum, quia 
tu me percusisü, fieego non te , fie ipse Christianus 
dixerit , tu me prius percusisti antequara ego te, fie non 
se advenerint inter se, litiat Christianus ille cum suo 
bastonario de illo Judaeo , aut si per se non quaesierit 
litiare ille Christianus, mittat bastonariura pro se , fie 
ille Judaeus alterum similem illius, ut equales sint sicut 
supra dictura est. Etiam fie hoc pro pono, ut si quis ab 
hodierno dié, quo haec carta fuit conñrmata, Judaeus di- 
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xerit ad aliquem Christianum, quod contri enm lia- 
beat aliquod debitum cura pignore aut sioe illo , fie 
ipse Judaeus habuerit testimonias de illos majores 
de illa térra , aut de ipsis qui superius scripti sunt, 
& dixeriat quod venino, dicat ille Judaeus, reddat ei 
ille Christianus ipsum debitum r sicut ipsi dixeriot 
quod directum erit de illo Judaeo absque jura, quae 
nullus illorum non juret. Quod si aliquam testimo- 
niara habere non potuerit ille Judaeus pro ipsum de- 
bitum quera demandaverit , juret Ule Christianus 
quod nullara causam ille debeat, 6c sit solutus de illo. 
Ét si ipse Christianus jurare minime quaesierit , ju«* 
ret ille Judaeus quantum habet contra eum , & red* 
dat illa ipse Christianus orane debitum quod contra 
eum habuerit. Siquis vero Christianus demandaverit 
alicui Judaeo debitum , & ipsas supradictas testimo* 
otas dixerint, quod veré habeat ille Christianus de- 
bitum contra ipsum Judaeum , reddat & ipse Judaeus 
quae illi debuerit sine ulia jura : quod si testimonias 
habere non potuerit , juret ille Judaeus , quod nullam 
causam ei debeat , & magis non requirat illi quicquara: 
& si ipse Judaeus jurare non quaesierit, juret ille Chris- 
tianus quantum habeat contra eum, & ipse reddat 
ei quae illi debuerit. Omnia quae superius scripta sunt, 
vobis confirmo , ut firmiter maneant roborata evo pe- 
renni , & saecula cuneta. Hoc autem feci cura consen- . 
«u vestrae. voluntatis , sicut vobis bene complacuit , ut 
reddatis mibi de unaquaque Corte populata , tam de 
Infanzones, quam etiara de Villanos IL ff. in isto anno 
una vice , & amplius non deraandent eos vobis alte- 
ra vice, & qui mihi eos contendere quaesierit, ap« 
prehendant de eos suos pignones,& hoc interpono, 
ut quamquam illa lite de illos Alraurabites sit, ut 
nenio vestrum veniat mihi petere ipsum debitum , quia 
certe non dimittam ei. 

Quod si casu e veniente , quod fieri minime credo, 
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cgo aut aliquis ex propinquis meis , vel etiam de ex- 
trañéis hoc fa&um meum irrúmpere quaesiero % vel 
quaesierit , quisquís fuer ir , an alhema tizntus in hoc re- 
culo permaneat, atque cum Juda in inferno parili lu- 
geat paena. Et hoc faéhim meum maneat firmum in 
saecula saeculorum. Facía Kartula conflrmationis 11. Ka- 
lendarum Aprilis concurrente Era MCXXVI1II. - 

Ego Adefonsus , gratia Dei Imperator , hoc Factum 

meum , quod faceré elegí libenter , conf. 
Ego vero Constantia Regina hoc quod Dominus meu* 

fecit , & ego conf. 
Ego Urraca , Fredenandi Regis filia > similiter conf. 
Et Ego Geloira , prolis Fredenandi Regis , conf. 
Bernardus,ToletanaeSedis Ermenegildus Roderiquiz, 

Are hiepiscopus , conf. . Economus Domni He* 
Ray mundus , Palentina; gis , conf. 

Sedis Episcopus , conf* Munius Didaz conf. 
Petrus, NazarensisEpisco- Menindus Petriz conf. 

pu*.,, coqf.; ,, > i ¡ Didacus CiUzi conf.. >l; 

Asmundus ^ Astoriceocis Isidoros Vejlitiz cqnf. . ¡ 

Episcopus* conf., ...... Ra pipatus. Didaz. conCí.;. 

Gómez , Aukeosis Episco- Didacus Didaz conf. 

pus , conf. , , Didacus Domeoiquez conf, 
Garda Ordooiz Comes cf. Gundisalvus Diaz conf. 
Petrus Ansuriz Comes cf. CUi Didaz conf. , > • 
Fredenandus , Didaz Co- Citi Gundisalvus conf. 

mes , conf. Dominicus Armentariz cf, 

Petrus Gundisalviz Armi- Dominicus Muniniz conf. 

ger,, Regis conf, Fredenandus Salvatoriz cf. 

Muninus Velasquiz conf. Pasqual. Stephanus Citi ts. 
Didacus Pelaiz conf., Didacus Froyla ts. 
Sonna Munizi conf. Sesnandus Astar iz , Cleri- 

Pelagius Veiiüz conf. cus Regis . qui oouvit, 

. . ' ! • . . . : • 
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III. 

Urraca Regina , Adefonsi Imperatoris filia, . 
confirmas foros Legionenses , qui .anno 1020. 
i* 4 f irf i fuerunt in Concilio Legione habito 

sub Jdefonso V. 

: 1 : 

Xn Dei nomine. Ego Urraca Domini institutíone 
totius His pañis Regina nobilissimi Imperatoris Do^ 
mini Adefonsi Constantiaeque Regina; filia , vobis Le* 
gionensi Concilio, clericis & laicis» tam illis qui in- 
tus in civitate morantür , quam foris , in Domino sa* 
lutem & perpetuara pacem. Placuit nobifítatis impe- 
ríi mei , ut facerem vobis, sicuti & fació, Kartulam 
firmitatis morum vestrorum , quam babuerunt omnes 
antecessores vestros intus in praediéta civitate , vel fo- 
ris morantes in temporibus gloriosissimi Regis Domni 
Adefonsi majoris , & Domni Fredenandi , scüicet, 
ut non detis rauso , nec homicidio , ñeque marina- 
ría, nec fosataria , nec nuncio, nec etiam dominum so- 
laría non praecipiat habitan» in solari suo erigere labo- 
rero suum de solare suo, sed- si non placuerit domino 
íoH, veniant dúo verissimi Christiani, & dúo Judaei; 
& apretient laborem illius rede , & juste, & dato pre- 
tío , reddat laborem & domum Domino solí. De óm- 
nibus alits foris de majoribus & roiooribus , pra?cipio 
vobis sic hahef 1 , quomodo habuerunt antecessores 
vestros- ib diebus patrum meorum, & in diebus supra- 
didorum Regum , & praecipio ut nullus faciat ma- 
lam homiív habitanti in Legione ad tortas, sedon> 
nía currat inter eos per re&am exquisitionem & ju- 
ditium verum. Item praecipio habitantibus in Legio- 
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ne , ut unusquisque talero habeat dominum qualem 
elegerit, & domino solaris reddat consuetum censuro. 
Hanc quoque Kartulam quáro vobis fació , idcirco 
eara modis ómnibus confirmo, ut mei fideles sitís in 
ómnibus quaecumque potuerilis. Siquis Rex , vel po<? 
testas aliqua adversus hanc legitimam Scripturam 
regali jussione conditam dolóse consurrexerit , vel 
consurgendo dolóse obviaverit , excomunicatioois 
gladio feriatur , et cum Datan & Abiron , quos vivos 
térra deglutivit , absorbeatur. 

Fa&a Kartula firmitatis noto die MI. Idus Sep- 
tembris Era 1. CaÉVÍÍ. 

Ego Urraca Domini institutione totius Hispan ia* 
Regina hanc Kartulam tota mentís intentione coníftS 
mo. Sancia supradi&a Regina sóror , simul & Gelóirá 
fadum hujus nobilissima? Re¿ina? toto mentís afeclu; 
conrlrmaot. 

Petrus, Legionensium Epis- Adefonsus Vermudiz conf. 

copus , conf. Monnio Vermudiz, Major- 

Petrus Dominiquiz, Majo- domus Regina? , conf. 
- rinus Legionensium , cf. Petrus Gundisalviz, Armi- 
Didacus Alvitiz , Majori- ger Regís , conf. 

nusSan&i Pelagii, conf. Quí presentes fuerunt Pe- 
Mar tinusOrdoniz, Majori- trus ts. Dominicus ts. 

ñus Sánela? Mari», cf. Martinus JoannisCiti t». 
De optimatibus Palatii Joannes hüjus Regina; Cle- 

Froy la Didaz Gomes cf. ricus scripsit. 
Guterre Vermudiz conf. 



APENDICE* 

i v. 

Urraca Regina , Adephonsi Imperatoris filia, 
antiquos foros Legionenses , 6? Carrionenses 
roborat , a/ioi />ro eisdem poputís 
novissime concedit* 

I.' : • . 

n Dei nomine. Ego Regina Doraos Urraca Áde- 

fonsi y & Constantia Regina prolis , non coaita , sed 
spontanea volúntate K & pro redemptione aniraarura 
parentura meorum do vobis tale forum,quale ha- 
buistis vos homioes de Legionense térra , & de Car- 
rione in terapore de Rege Alfonso Avolo de meo 
patre Rege Alfonso , & quod nuilus homo non sa» 
cet vos inde de illas vestras hsreditates quse menus 
habetis per tortura de vestros Avolos , & de parea* 
tes vestros de terapore de Rege Domno Fernando, 
& de Regina Domna Sancia usque huc , mando vos 
eas daré, & tornare ille qui eas tenuerit pro pisqui- 
ritione direda pro fide sine ullo inganno : & mulier 
qua? vidua fuerit » aut maritum non habuerit, fussa- 
tum non faciet , ñeque peétet fossatera ; & raancipium 
qui armas non portare , fossatura non faciet , ñeque 
peétet fossatera«; & Caballeiro si de térra exierit , &c 
ad Mauros fuerit , éxito , sive salito , ut sua mulier 
non perdet sua haereditate, non suas medias compa- 
rationes % ñeque suo habere , ñeque suas arras , quae 
habuerit pro fide sine engarnio : & Caballeiro si in 
sua Corte , aut in suo léelo morierit, aut in sua tér- 
ra , si habuerit Caballum , ut det eum in nuntio , & 
si non habuerit Caballum , & habuerit lorigam , det 
eam in nuntio t & si non habuerit Caballum , ñeque 
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lorígam , det ín nuntio C. solidos : & Caballeiro qui 
ad Mauros non fuerit , quod non perdat sua haereditate, 
& Caballeiro qui in fossatum mortuus fuerit, quod non 
donet nuntium , & Caballeiro in ipso anno quod mu- 
lier accepit, & vota fecerit osque annup corapletum, 
ad fossatum ñon vadat , ñeque fossataira non pe&et: 
& illa haereditate de Sánela Maria , & de Saldania 
quod sunt del Comité Don García , quod sit pesquirí? 
ta pro tempore del Comité Don García , & per suos 
foros. Quisquís ille hoc ad irrumpendum venerit Rex^ 
aut Regina , Comes , aut Comitisa cum Juda tradU 
tore exeat'judicatus , & cum Datan, & Abiron exeat 
condempnatus , & non habeat partem in resurre&io* 
ne prima , & jejuníum , aut elemosinam , aut oratio- 
nem non proficiat ei. Faéta pagina III. Kalendas Oc* 
tobrii. Era MCXLVII. Deo auxiliante , Ego Regina 
Domna Urraca Adefonsi filia , qui hanc cartam scri- 
bere jüssi , manu mea robora vi , & signum feci. zz 
Ego Petrus Legionensis Episcopus , conf. ~ Ego Pe- 
la gius , Episcopus de Sanéto Salvatore, conf. r= Ego 
Petrus, Palentinus Episcopus , conf. =: Ego Petrus An* 
curiz , Comes , conf. zn Ego Comes Don Gómez conf. =z 
Ego Comes Don Froyla conf.zz Ego Fernando Gon* 
zaiulz conf. z= Ego Tel Telliz conf. = Ego Pelagio 
Martiniz conf. = 
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Concordia ínter Garsiam Abbatem , &f Conci- 
lium Legtonense constituía. 

S» „ a . * • 

(jb Era M. CC. L. 1 1. & mense Decembri & qt. V. 

KS. Januarii : Notum si t ómnibus tam presen tibus, 
quam futuris , quod orta fute contentio inter Gar- 
siam Abbatem , & Capitulum Sandi lsidori ex una 
parte , & Concilium Legionensis civitatis ex alia , su* 
per quibusdam hsreditatibus Ecclesia; Sandi lsidori, 
quas ipsum Concilium ratione exitus ad se dicebat 
pertinere. Abbas vero , & Conventus Sandi lsidori 
easdem hae red i ta tes á longis temporibus fuisse Eccle- 
sia; Sandi lsidori asserebant , & per instrumenta anti- 
quissima Regum & Principum ostendebant. Tándem 
vero de beneplácito utriusque partís , & volúntate 
Domini nostri Regís Adefonsi ad taiem concordia ra 
deveneruat : quod Abbas & Conventus Sandi Isidpri 
pro bono pacis & pro araore ipsius Concilii d3nt eis 
totam haereditatem quam habet Ecclesia Sandi lsi- 
dori Legionensis ultra fluvium de Vernesga inter stra- 
tam publicara, quae vadit de Legione ad Astoricam, 
& viam qus vadit ad Benaventum praeter molendina 
quae sunt in fluvio cum exitibus, & regresibus ubi- 
cumque. Item dant eis partem alterius térra? quae est 
ipsius Camera? , quae sic determinatur de prima par- 
te térra ipsius Camera? , de secunda térra de Carne* 
ra , de terna exitus Concilii , de quarta vía quae va* 
dit ad portellum de Golpejar, & aliam qu¿e vadit 
ad molendina de Torio. Similiter dant eis aliam tér- 
ra m de Camera quam habent cum Ecclesia Sanche 
Maris Legionensis in ipsa navella. losuper dant eis 
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olgatn, ubi dlcitur Celada de Fontanellas clrca carre- 
ram publicam de Torio , & etiam dant eis aliam ol- 
gam quae jacet ínter duas térras Sandi Isidori , & 
terminatur per suos términos inter utramque par- 
tem pósitos. Insuper dant eis aliam terram de hos- 
pitali Sandi Isidori juxta stratam de Torio , & ex alia 
parte jacet oiga , quam dedit Episcopus , & Capitu- 
lum Legionense Concilio. Has igitur haercditates su* 
pradidas dederunt Abbas , & Conventus Sanéti Isido- 
ri Concilio Legionensi tali pado , quod numquam Con- 
cilium Legionense moveat qusestionem aliquam nec 
per se , nec per alium Ecclesia? Sandi Isidori super 
exitibus. Ha^c Ecclesia Sandi Isidori possit praediéiaro 
donationem ab exitibus revocare. Siquis igitur contra 
hanc compositionem venire tentaverit 9 sit maledic- 
tus , & excomunicatus , & vocem hujus carta? pul* 
santi mille morabitinos persolvat f & quod inquieta* 
verit in consimili loco duplet , & haec compositio fir- 
ma permaneat. Regnante Rege Doropno Adefonso in 
Legione, Gallería, Asturüs,& in St rema tu ra. Dompno 
Rodé rico in Legione existente Episcopo.Dompno Santio 
Fernandi Legionem tenente. Jordano Ovequiz teoen- 
te turres Legión is. Petro Menendi in Legione villi can- 
te. Ego Rex Dompnus Adefonsus , & ego Gardas 
Abbas , & Conventus Sandi Isidori , & nos Concilium 
Legionense banc cartam , quam fieri jussimus , robo- 
rarnus , & confirmamus , & signa facimus. Ego Gar- 
sias Abbas Sandi Isidori conf. Ego Martinus Prior 
Claustralis conf. Ego Lupus Hospitalarius conf. Ego 
Dominicus Thesaurarius conf. Ego Joannes Pelagii 
Camerarius conf. Ego Dominicus Majordomus conf. 
Ego Pelagius Infirmarius conf. Ego Pelagius Garsiaj 
Caritatarius conf. Ego Joannes Marchi Operarius conf. 
Totus Conventus Sandi Isidori conf. Isidorus Odava 
Judex Legionensis conf. Aprilis Judex Legionensis cf. 
Jordanus Ovequiz conf. Fernandus Petri Alcaide conf. 
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Fernandus Pelagii Alcaide conf. Fernandus Petrí Al- 
caide conf. García Varella Alcaide conf. Mich3el Gri- 
matdet Alcaide conf. Dominicus Martini Alcaide conC 
Dempnus A Deo Alcaide conf. Dompnus Vincéntius 
Alcaide conf. Pelagio Al vari Alcaide conf. Dompnus 
Adefonsus Barón conf. Dompnus Andreas de Sánelo 
Sepulchro conf. Jórdanus de Sánelo Sepulchro conf. 
Ciprianus San&i Grisanti conf. Johannes Nicholai cf. 
Joannes Michaelis conf. Bartholomeus Sanéti Salva- 
toris conf. Dominicus Nariz de Quintanella conf. 
Johannes de Villamosos conf. Johannes Paan conf. 
Guillemmus del Pin conf. GuiHemmü* de Lugat conf. 
Dompno Rendol conf. Dompno Embrat conf. Domp- 
no Galter conf. Dompno Sufre conf. Michael del 
Pin conf. Pedro Sugles conf. Petrus Aher conf. Totum 
Concilium Legionense conf. Fernandus Roderici ? qui 

hanc cartam notávit, conf. 

, ■ . ••.•'ti 

vi. : 

i 

• - - 

» ■ r * 

* ■ i 

Adepbonsus IX. Concilio Legionensi plurimas 
bareditates donat atino MCCXIX. 

In nomine Domini nostri Jesu-Christi. Amen. Quum 
ea , quee in praesenti fiunt , cito á memoria ellabantur, 
nisi in scriptis redigantur ; scriptura enim nutrit me- 
moriam , & oblivionis incommoda procul pellit : Ic- 
circo Ego Adefonsus , Dei gratia Rex Legionis , & 
Galleciae, una cum filiabus meis Infanta Domna San- 
cía , & Infanta Domna Dnlcia notum fieri voló óm- 
nibus tam praesentibus , quam futuris praesentem pa- 
ginam inspecluris , quod dd , & haereditario jure in 
perpetuum concedo vobis Universitati Concilii de 
Legione Ardon cum suo termino , & cum totis direc- 
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turis , & pertinentüs suis pro haereditate , 6c in Alfoz 
de Villar , quantum ibi ad vocem Regiam pertinet, 
6c pro Alfoz , 6c Albam , 6c Vernesgam cum suis di- 
re&uris 6c pertinentüs suis , quantum ibi ad regiam 
yocem pertinet , & pro Alfoz , & Turio cum perti- 
nentüs , 6c direcluris suis , quantum ibi ad regiam vo- 
cem pertinet , £c pro Alfoz , 6t Sobreribam cum suo 
Alfoz cum direduris, 6c pertinentüs do, 6c in per- 
petuum concedo vobis pro Alfoz , & quantum ibi ad 
regiam vocem pertinet pro haereditate vobis outor- 
go pro multo bono , ac grato servido , quod mihi 
ha&enus fecistis , 6c deincepns facietis , 6c ob re- 
medium animae mes , 6c animarum parentum meo* 
jura. Sjquis ígitur tam de mea progenie , quam de 
extranea contra hoc meum racium venire atemp-. 
taverit , aut hanc meam donationis , 6c confirmatio- 
nis cartammodo aliquo fnfringere praesumpserit, iram 
Dei Omnipotentis habeat, & regiam indignatíonem 
Incurrat , & quantum invaserit , in duplum resti- 
tuat , 6c pro ausu temerario tria millía morabitinos in 
pdenarri exsolvat , 6c tándem cum Juda Oomini tradi- 
tore , 6c cum Datjiam , 6c Abiron , quos vivos térra 
absorbuit , maledictus , 6c confusus pcenas luat perpe- 
tuas in inferno , carta semper robur firmissimum ob- 
tinente. Facta Karta apud Rabanal XXVIII. die Aprilis 

a a a 

Era M. CC. L. Séptima. Ego Domnus Adefonsus Rex 

hanc Cartam , quam fieri jussi propria manu roboro, 
6c confirmo, 6c sigilli mei appositione communio. In- 
fans Domoa Sancia conf. Infans Domna Dulcía conf. 
Petro lili, existente Compostellano Archiepiscopo. 
Joanne Ovetensi Episcopo. Ruderico LegionensiEpis- 
copo. Petro 111. Astoricensi Episcopo. Ordonio Lu- 
ceusi Episcopo. Laurentio Auriensi Episcopo. Ste- 
phano Tudense Episcopo. Martino II. ZemorensiEpis* 
cppo.GunclisalvoSalamanUn. episcopo. Comité Dpm- 

éee 2 
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no Fernando vasallo Regís. Comité Dorono Gunzal- 
vo vasallo Regís. Domno Joanne Fernandi Signí- 
fero Regís. Domno Laurentio Suerü Mayordomo Re* 
gis. Domno Martino Sancii tenente Limiam , &Sar- 
riam. Domno Fernando Fernandi tenente Bcneventura. 
Domno Gil Manrique tenente Taurum, & Mayoricam* 
Ordonio Alvari tenente Corsum. Domno Gómez Man- 
rique vasallo Regís. Domno Jordano Ovequiz tenente 
turres Legión i s. Judices in Legione Munio Ponzardi 
Cantor Regis. Domnus A prilis. Petras Fernandi. Dom- 
ñus Andreas. Remundus Joannis Merinus Viliaede ma- 
nu Comitis Domni Gundisalví. Archidiácono Domno 
Petro Petri Salamantin. tenente Cancellariam. Magis- 
ter Micbael Domni Regis Notarius scripsit 9 & con- 
firmad 

VIL 

Ferdinandus IIL Concilium Legionense de se 
optime meritum pluribus beneficiis^ 6? posses- 

stonibus decorat. 

-Per praesens scriptum tam praesentíbus , quam futu- 
ris notum sit , ac manifestum , quod ego Ferrandus 
Dei gratia Rex Castellae, & Toleti, Legionis, & Gal* 
lecis una cum uxore mea Beatrice Regina , & cum 
filiís meis Alfonso , Frederico , Ferrando , & Henrico 
ex assensu, & beneplácito Reginae Dompnae Berenga- 
riae genetricis mes fació cartamdonationis , concessio- 
nis , confírmationis , & stabilitatis vobis Concilio de 
Legione presentí , & futuro perpetuo valituram. Dono 
itaque vobis, & concedo , quod quicumque habueric 
caballum non pedet. Dono etiam vobis, quod quicum- 
que levaverit caballum , & arma , & tendam rotun- 
dam ad exercuum habeac ouatuor excusatos , & qui 
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seoam levaverit similiter habeat quatuor excusatos , & 
illi excusatisintdeillis, qui oon habere debeot caballos 
de directo. Item qui habuerit valorem de decem mora- 
bitinis in mobili sine ropa de suo ledo , & de suo 
corpore , & de sua uxore , & sine sementera , peclet 
unum morabitinum semel in anuo , & non plus , &c 
qui valorem habuerit de quinqué, pe&et dimidium roo" 
rabitinum , & non plus, & qui dixerit , quod non ha* 
bet valorem de decem morabitinis , aut de quinqué» 
juret per se , & credatur ei. Viduae & Orphani nulium 
faciant forum Regí. Dono etiam vobis , ¿jure heredi- 
tario concedo Superripam cum toto suo Regalengo, 
& cum tota voce regia , & totum meum Regalengum, 
quod in Turio inveniri poterit , & cum tota voce Re- 
gia , excepto Infanta tico, Et dono vobis Vernescam, 
Aivam , & Cascantes cum toto suo Regalengo, & cum 
tota voce Regia , & cum terminis, & pertinentiis suis» 
& cum oxas vestras sicut tenent usque ad ripam de 
Orbego , quse ad me pertinent , & sicut eas semper 
habuistis. Item concedo vobis insuper , quod turres 
meas de Legione dabo tenendas civi , & rooratori Le- 
gionensi , quem voluero , & illum v quando voluero, 
permutabo. Insuper omnes bonos foros vestros , & 
bonas consuetudines , quas tempore patris mei ha- 
buistis, approbo, & concedo. Haec inquam omnia pro 
multis , & gratis servitiis, qua? mihi in principio Regnt 
mei fideliter exhibuistis , dono vobis , & concedo , ut 
illa irrevocabiliter habeatis. Et haec mea donationis, 
& concessionis pagina rata, & stabilis perseveret. Si- 
quis vero hanc Cartara infringere , seu in aliquo dimi- 
nuere pra?sumpserit,& iram Dei omnipotentis plena- 
ríe incunrat , & cum Juda Domini proditore pcenas 
sustineat infernales, & Regia; parti mille áureos ia 
toto persolvat , & dampnum vobis super hoc illatum 
restituax duplicatum. Facía Carta apud Benaventum, 
Reg. exp, XV1IIJ. dieDecembris.ExaMCCLX. oflava. 
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Et ego supradi&us Rex Ferrandus regnans in Castella, 
& Toleto , Legione , & Gallecia hanc Cartam , quam 
fieri jussi, manu propria roboro, & conf.Rodtricus To- 
letanaeSedis Archiepiscopus Hispaniarum Primas conf. 
Infans Dompnus Alfonsus frater Dcmini Regis conf. 
Bernaldus Compostellanae Sedis Archiepiscopus conf. 
Dentro de la rueda del círculo interior'. Signum Ferran- 
di Regis Tole ti , & Castellae , Legionis , & Gallecia?. 
En el exterior : Lupus Didaci de Faro Alferít Domini 
Regis conf. Gonzalvus Roderici Mayordomus Curias 
Regis conf. A los lados en quatro columnas : Mauricius 
Burgensis Episcopus conf. Tellius Palentinus Episco- 
pusconf. Bernardus Segoviensis Episcopus conf. Lupus 
Segontinus Episcopus conf. Dominicus Abulensis Episr 
copus conf. Gonzalvus Cpnchensis Episcopus conf. 
Juanees Calagurritanus Episcopus conf. Dominicus 
Placentinus Episcopus conf. Joannes Domini Regis 
Cancellarius Abbas Vallisoletanus conf. Alvarus Ro- 
derici major Merinus in Castella conf. Alvarus Petrl 
conf. Rodericus Gonzalvet conf. Garsias Ferrandi 
conf. Tellius Alfonsi conf. Guillemmus Gonzalvi conf. 
Didacus Martini conf. Rodericus Roderici conf. Al- 
fonsus Suarez conf. Rodericus Legionensis Episcopus 
conf. Joannes Ovetensis Episcopus conf. Nunnius As- 
toricensis Episcopus conf. Martinus Zamorensis Epis- 
copus conf. Martinus Salamantincensis Episcopus conf. 
Michael Civitatensis Episcopus conf. Laurentius Au- 
riensis Episcopus conf. Michael Lucensis Episcopus 
conf. Martinus Mindonensis Episcopus conf. Garsias 
Roderici Camota major Merinus in Legione conf. Ro- 
dericus Ferrandi conf. Ramirus Frolaz conf. Didacus 
Frolaz conf. Ferrandus Guterri conf. Petrus Poncii 
conf. Gonzalvus Gómez conf. Ferrandus Joannis conf. 
Pelagius Arie conf. Petrus Ferrandi de Tiedsa conf. 
Dcbaxox Gonzalus Martini jussu Cancellariiscripsit. 
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VIII. 

fil Rey Don Pedro honra á la Ciudad de León 
con grandes elogios , y la enriquece con mu- 

chas posesiones. 

En el nombre de Dios Padre, et Fijo,et Spiritu Sanc- 
to, que son tres personas , et un Dios verdadero , que 
vive et regna para s-iempre jamás ,et de la bienaven- 
turada Virgen gloriosa Santa Maria su madre, á quien 
yo tengo por Señora , et por abogada en todos míos 
fechos, et á honra et á servicio de todos los Santos 
de la Corte Celestial. Porque la Cibdat de León es 
'cabeza del Regnado de León , et es Cibdat muy an- 
tigua, do poblaron los Godos , et los Reyes de León, 
por el qual Regnado de León yo traigo en las mis ar- 
mas señal de' León , et porque en todos los meneste- 
res , que recrecieron á los Reyes de Castiella, et de 
León, la dicha Cibdat de León sirvieron siempre muy 
lealmente , aventurando los cuerpos, et los fijos, et las 
mugeres , et los algos por servicio de los Reyes , on- 
de yo vengo , et mió, et por defendimiento de los 
mis Regnos , et porque todas estas cosas ficieron ellos 
por la naturaleza , que ovieron siempre con ios Re- 
yes , onde yo vengo , et conmigo , et porque de la 
naturaleza nace la lealtad , et como la lealtad es la 
mas noble et alta virtud , que pueda seer en el home, 
et por ella es poblado , et se mantiene el mundo, de 
lo qual piase á Dios, y i los Reyes, et á los otros 
Principes , et Señores, con quien los ho mes han de 
vevír, et esta lealtad es siempre predicada por los 
Theologos , porque asi como en ser los homes leales 
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6 Dios , no teniendo el corazón, nin la imaginación en 
otro ninguno si non en Dios , son salvos , asi en ser 
los bornes leales á su Rey , et á su Señor , non te» 
niendo el corazón , nin la imaginación en otro Señor 
ninguno , son por ello para siempre bienaventurados 
ellos , et los de su linage , et los Reyes son abdeda* 
dos por ello de les faser merced , porque sean gran- 
des, et honrados en los sus Regóos , et por ende quie- 
ro , que sepan por este mi privilegio los que agora 
son, y serán de aqui adelante , como Yo Don Pedro 
por la gracia de Dios Rey de Castielia , de León , de 
de Toledo , de Galisia , de Sevilla , de Córdoba , de 
Murcia , de Jaén , del Algarbe , de Algecira , et Se- 
ñor de Viscaya , et de Molina , regnante en uno con 
la Infanta Doña Beatris mi fija , primera heredera en 
Castielia, et en León , et con la Infanta Doña Costan- 
za , et Doña Isabel mis fijas , por cogooscer á vos los 
Caballeros , et Escuderos , et Cibdadanos de la dicha 
Cibdat de León , quanta lealtad , et servicio fisiestes á 
los Reyes, onde yo vengo , et á mi ; es mi voluntad 
de vos dar gualardon de esta lealtad , que en vos 
fue siempre fallada , et por vos faser bien, et merced, 
et porque vos, et los que de vos descendieren valades 
nías , et seades para siempre por ello mas hoorados, 
et por enoblescer la dicha Cibdad de León , do vos 
por termino , et alfós de la dicha Cibdad estas aldeas 
llanas, que se siguen, en que no hay fortalesa, á Villa- 
manan , et á Villa Ibañe , et á Fontecha , et á Vi- 
llayced , et á Sant Esteban , et á Rúales, et á Pobla- 
dura de Pelai Garcia, et á Sant Pedro de las Dueñas, 
et Varrio de Ordiales , et á Antoñanes , Pobladura, 
et á Mata de lobos , et Llamiella , et la Mata , et 
Vallejo , et á Palacios , et á Pobladura , et á Sauquie- 
11o , et á Laguna dalga , et Aygrisuela, et á Mansilla 
del Paramo , et á Vustiello , et á Sant Pedro de Var- 
fianos, et á Valdevimbre , et á Zuares ; los quales di- 
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chos lugáres fueron de Pedro Alvares de Osorio, et 
todos los dichos lugares con el Señorío , et rentas , et 
pechos , et derechos de ellos según que lo habia el di- 
cho Pedro Alvares , et retengo para mí , et para los 
Reyes que regnaren después de mí en Castiella , et en 
León , el Señorío Real de cada uno de los dichos lu- 
gares et alcabalas , et Moneda forera, et tercias, et 
servicios , et minas de oro , et plata , et de otro qual- 
quier metal que y haya. Et por este mi privile- 
gio , ó por el traslado del , signado de Escribano pu- 
blico , sacado con autoridad de Jues , ó de Alcalde, 
mando á los Concejos , et Alcaldes , et Jurados , et 
homes buenos de los dichos lugares , et de cada uno 
de ellos , que vos entreguen luego los dichos logares, 
et vos resciban por sus señores , et obedescan , et 
cumplan vuestras cartas , et vuestro mandado, et va- 
yan á vuestra jurisdicción cada que vos los enviaredes 
emplasar , ó llamar , et que vos recudan, et fagan re- 
codir con todos los pechos , et rentas , et derechos, 
segunt que recudieron al dicho Pedro Alvares , et 
quesean los dichos logares , termino , et alfós de la 
dicha Cibdad de León, et defiendo firmemente 
por este mi privilegio, que ninguno , nin algunos non 
sean osados de vos ir , nin pasar contra esta merced, 
que vos yo fago , nin contra parte de ella en nin- 
gún tiempo , por ninguna manera , si non qual quier 
ó qualesquter , que contra ello vos fuesen , ó pasa- 
sen , pecharmeian en pena mil doblas de oro Cas- 
tellanas de treinta y cinco maravedís cada una , et á 
vos el Concejo de dicha Cibdad de León , et á los 
que vuestra vos toviesen todo el daño , et menosca- 
bo , que por ende recibiesedes , doblado , et de esto 
vos mandé dar este mi privillegio rodado , et seella- 
do con mió seello de plomo colgado , en que escri- 
bí mi nombre , fecho el privillegio en la Cibdad de 
Murcia dose días de Febrero , Era de mil quatro- 
tom. u FFF 
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cientos et tres años. Don Gomes Manrique Arzobispo 
de Toledo, Primado de las Espa ñas , Notario mayor 
de Castiella, conf. Don Frey Alfonso Maestro en Teo- 
logía, Arzobispo de Sevilla, conf. Don Gutierre, Obis- 
po de Patencia, conf. Don Bernardo Maestro en Teo- 
logía , Obispo de Burgos, conf. Don Ruberto, Obispo 
de Calahorra, conf. Don Bernaldo, Obispo de Cuenca, 
conf. Don Juan , Obispo de Sigüenza, conf. La Iglesia 
de Segovia Vaga. Don Lorencio, Obispo de Osma, 
conf. Don Alfonso, Obispo de Avila, conf. La Iglesia 
de Plasencia Vaga. Don Nicolás , Obispo de Car- 
tagena, coof. Don Andrés , Obispo de Córdoba, conC 
Don Alfonso , Obispo de Jaén , conf. La Iglesia de 
Cadis en Algesira Vaga. Don Sancho, Señor de 
Vi llena , fijo del muy noble Rey Don Pedro, conf. 
Don Garci Alvares , Maestre de la Orden de la 
Caballería de Santiago , conf. Don Alvar Díaz de 
Haro conf. Don Juan Alonso de Haro conf. Don 
Juan Alfonso Girón conf. Don Alvar Rodríguez 
de Aza conf. Don Beltran de Guevara conf. Don 
Pedro Rodríguez de Aza conf. Don Diego Go- 
mes de Castañeda conf. Don Garci Ferrandes Man- 
rique conf. Don Remir Nuñes de Guzman conf* 
Don Pedro Nuñes de Guzman conf. Doo Suer Go- 
mes , Arzobispo de Santiago , Capellán Mayor del 
Rey , conf. Don Frey Pedro * Obispo de León , con£ 
Don Sancho, Obispo de Oviedo, con& Don Martin; 
Obispo de Zamora, conf. Don Alfonso , Obispo de 
Salamanca , conf. Don Alfonso , Obispo de Cibdat, 
conf. Don Juan, Obispo de Badajos, conf. Don Juan, 
Obispo de Orense conf. Don Alfonso, Obispo deMon- 
doñedo , conf. Don Juan , Obispo de Tuy , conf. Don 
Frey Alfonso , Obispo de Lugo, conf. Don Ferrando, 
Obispo de Astorga, conf. Don Juan* Electo de Coria, 
conf. Don Alfonso, Señor de Molina , fijo del muy 
noble Rey Don Pedro, conf. Don Mahumat , Rey de 
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Granada, vasallo "del Rey. Don Martin Gil, señor 
de Alvorquerque , et de'Medellin conf. Don Fray 
Gomes Peres, Prior de la Orden de San Juan , conf. 
Don Anrique Anriques , Adelantado mayor dé la 
frontera. Don Alfonso Peres de Guzman conf. Don 
Pedro Ponce de León conf. Don Juan Alfonso de 
Guzman conf. Don Lopes Rodrigues de Villalobos 
conf. Don Garci Ferrandes de Villamayor conf. Don 
Ruis Gonzales de Cisneros conf. Don Lope Dias de 
Vaeza conf. Don Juan Alfonso de Vaeza conf. A los 
lados de la rueda : Don Pedro Manrique , Adelantado - 
mayor de Castiella , conf. Rodrigo Alfonso de Man- 
siella , Merino mayor de Gallisia , et de Asturias, 
et de tierra de León , conf. Debaxode ¡a rueda: Juan 
Alfonso de Benavides , Justicia Mayor del Rey , et 
su Notario Mayor del Andalucía, conf. Don Egidiov 
Vocanegra , Almirante Mayor de la Mar , conf. Fer- 
rando Alvares de Toledo , Notario Mayor del rey no 
de León conf. Diego Gomes de Toledo , Notario - 
Mayor del regno de Toledo , conf. Detaxo de estas: 
YO EL REY DON PEDRO. 
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Astorga : Convento jurídi- 
co. 5. Padece gravísi- 

í mos males. Allí, Su for- 
taleza respetada por los 
Godos. £. La conquista, 
y retiene Don Alonso 
el Católico. 9. 

Asturias de San til lana: po- 
bladas por el Conde 
Don Rodrigo. 196. . 

Atienza : se conquista por 
Almanzor. 219. 

Avilés : sus fueros. 352, 

Aurelia., Castillo famoso, 
tomado por. Alonso Vil. 
342. 

Aza: se puebla por Gon- 
zalo Fernandez. 196. 
Azuel , Rey de .Córdoba. 



345- 
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>Adajóz : se conquista 
por Alonso IX. 38a 
Berenguela , muger de 

Alonso VII. 323. . 
Berenguela de Castilla: su 
casamiento con Alon- 
so IX* de León* 63. Gran 
bienhechora de aquella 



. ciudad y rey no. Allí. Di- 
suélvese su matrimonio 
con general sentimien- 
to. 68. Hereda el Rey- 
no 4e Castilla y le re- 
nuncia. 70. 
Bernardo Monge , Abad 
, de Sahagun , y después 
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Arzobispo deToledo.37. en Cortes, ng. Sú casi 



Blanca , Infanta de Navar- 
ra. 344. Se casa con D. 
Sancho hijo de Alon*- 
soVII.351. 

Burgos: su preeminencia 



tillo entregado á Alón* 
so Vil. Concilio ce- 
lebrado en esta ciu- 
dad. 341. 



c 



'Abildo de León : sus 
quejas contra la ciu- 
dad. 117. Vindica el 
derecho de la judicatu- 
ra. 145. 
Cáceres : tomaron de allí 
su denominación los Ca- 
balleros de Santiago. 

Candelas encendidas : de* 
vocioo de los fieles, vin- 
dicada contra los here- 

„ g«- 75- 

Canónigos de Carbajal, 
trasladados á Leen. 54. 

Carrion: Concilio celebra- 
do en este pueblo. 326. 

Casa de Misericordia en 
León. 134. 

Casiodoro: Códice de su 
exposición sobre los 
Salmos. lÍLl. 

Castellanos: es fabuloso 
lo que se les atribuye 
haber hecho antes de 
dar á Don Alonso VI* la 



posesión de Castillado. 

Castilla : sus Condes su- 
bordinados á los Reyes 
de León , aun después 
de Fernán González* 
En el reynado de 
Alonso V. 239. 

Castroxeriz : su castillo to- 
mado por Alonso Vil. 

„ 327- 

Catedral de León: comien- 
za su gran fábrica el 
Obispo D. Manrique. 63. 
Peligro de su ruina po- 
co después de conclui- 
da. 27. y sig. f s 

Ca u ti vos llevados de León, 
y restituidos después. 2 1. 

Cayetano Quadr Ulero (D.) 
Obispo de León : au- 
menta el Seminario Con- 
ciliar. 122. y sig. Cons- 
truye la Casa de Mise- 
ricordia. 134. 

Ciudad -Rodrigo : poblada 
por Fernando H. '3$q. 
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Claudio Lupercfoy Victo- 
rico : Traslación de sus 
Reliquias. 56. Lápida 
que. se puso con este 
motivo. 5% Milagro que 
sucedió. §8. 

Clunia : poblada por Gon- 
zalo Fernandez. 196. 
Tomada por Alman- 
zor. 219. 

Cofradía de San Isidro en 
León £2. La de Santia- 
go. 86* 

Conancio , hombre per- 

. verso, gai. 

Concilio : celebrado en 
León para restauración 
de la ciudad. 20. Sus 
leyes muy celebradas. 
Allí. Otro en León. 38. 
y 39. El de Coyanza. 
31. De San Zoil de Car- 



IC E. 

rion. 48. Los celebrados 
en el rey nado de Doña 
Urraca. 311. 

Convento de Padres Pre- 
dicadores en León. Su 
fundación. 86. y 87. La 
de los Padres menores 
de San Francisco. Allí. 

Córdoba : tomada por 
Alonso VIL 348. y 350% 

Coria : conquistada por 
Alonso VII. 344. 

Cortes celebradas en León. 

337- „ , „ 
Costanza Reyna de Fran- 
cia , hija de Alonso Vil; 
viene á León. 354. 
Crónica de Alonso Vil. se 
vindica. 322. y 335. La 
del Cid publicada por 
Velorado , está llena de 
fábulas. 280. 



D 

Diego Gelmirez,Obisp León. 46. y stg. 
po de Santiago : su dife- Diego López , famoso Ca* 
rencia con el de Mon- ballero. 375. 
doñedo. 30. Viene á 



.1. 



E 



1 • * 



^Eclesiásticos : venera* hablar de ellos. 75. M i- 
cion con. que se debe > lagro que autoriza su in 
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" muhidad. 67. 
Eledna: - nomore fabuloso 
que se ha atribuido á 
León. 157. 
Elvira, Tía de Don Ra- 
- miro III. Gobernador 
' del re y no de León. 1 1 3» 
Muger de Don Bermu- 
do II. No fue ¡legíti- 
mo su matrimonio. 333. 
• Gobierna el rey no de 
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León. ¿3$. r '; 1 
Escrituras antiguas: obser- 
vación acerca de sus 
firmas. 180. 
Esionza ( Monasterio de 
San Pedro de) variedad 
con que se escribe siá 
nombre. 166. Destruido 
por Almanzor. 228. 
Eudon , hijo del Rey Don 

Fruela. *8s. 

.... i _ 1 



F 
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srnando I. hereda por 1 
su muger el reyno de 
León , y toma posesión 
de él con resistencia de 
los Leoneses. 29. Es un- 
gido y coronado en 
León. 30. Gana por sus 
prendas la voluntad de 
sus vasallos. Allí. Divi- 
de entre sus hijos los es- 
tados , y muere. 34. Ca • 
so notable después de su 
muerte. 69. Sus memo- 
rias. 269. 
—II. Sucede á su padre en 
León. 55. Su casa míen- 
< to con Doña Teresa. 59. 

Sus memorias. 35 $• 
»— 111. el Santo , se cria en 
León * y después en Ga- 
rlar, u 



lleta. 68. Es aclamad» 
Jfcey de Castilla. 70. Ha- 
ce paces con su padre. 
71. Reyna en León, y 
se unen para siempre 
las dos coronas. 72. y 
sig. Su muerte. 86. Sus 

• memorias. 376. 

— IV. Muere en la flor de 

• su edad. 93. 

Fernán Lainez, Conde, Go- 
bernador de León. 27. 

T3 ,: } 
Fernán González. 007. 

Fernán Rodríguez , Cas* 

tellano. 359. 
Flor : nombre fabuloso 

atribuido á León. 157. 
Fortis , hijo del Rey Don 

Fruela. 18$. 

GGQ 
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Froylan (Sao): traslación 
de sus reliquias á León. 
6q» y sjg. A las monta- 
ñas de León. 225. Su 
Seminario aumentada 

y , 

Fruela, Rey de Asturias, 

. oo por rebelión , sino 
por derecho, 170. 

<— Rey de León : sus me- 
morias. 183. 

Frunimio, Obispo de León , 



restituido á su Sede por 
Don Alonso IV. 187. 

fuentes magníficas en 
León , y su, descripción. 
"9. y sig. 

Fuero Juzgo, muy apre- 
ciado ppr los Reyes de 
Asturias y de León. 139. 

Fueros de León : por qué 
no se dieron para el go- 
biejroQ.de Castilla, aso. 



G 



G 



■¿liegos: se rebelan á 
Ordoño IU. y por qué. 
204. A Ramiro 111. 216. 
Garcia I. debe ser el pri- 
mero en la série de los 
Reyes de León. 16$. 
, Hasta, su nacimiento no 
se oyó su nombre en la 
casa Real de Asturias. 
Allí. Sus memorias. Allí. 
y sig. no tuvo hijo lla- 
mado Alfonso* i8q. 
Garcia; Rey de Galicia, 
despojado del rey no* 36. 
Su muerte y solemnes 
exéquias.38. 
Garcia , Rey de Navarra: 
. su casamiento con Doña 
Urraca hija de Alon- 
so. VIL 346. 



García, Conde de Casti- 
lla : Su muerte desgra- 
ciada origen de gran- 
des alteraciones. 23. y 
sig. 

Garcia, yerno de Gonzalo, 
rebelde á Vermudo JL 
223. 

Gerónimo, primer Obis- 
po de Valencia después 
de su conquista, hace 
una embajada á Alón» 
60 VI. 292. . 

Godos, reducidos á cortos 
límites en el siglo VI. 6, 

Gontroda , amiga de Alón* 
so VII. memorias de es- 
ta Señor a» 329. 

Gonzalo , Conde , se re» 
bela al Rey Don San- 



cho, y le dá veneno. 
2 12. 

Gonzalo , hijo de Ver mu- 
do, rebelde al Rey de 
dé Léo)i Vérmúdo II, 

• aai. f. 

Gonzalo Pelaez de Astu- 
rias , se rebela á Alon- 
so VII. 329. y sigt 

Gormaz (San Esteban de) 
conquistado por Ahilan» 
zor. 219. 

Grandezas de León. 157. 



Guerras civiles al princi- 
pio del siglo XIV. 92. 

y s¡g- 

Guillen, Conde, famoso 

- j caballero V defiende {¿ 

León , y muere glorio - 

- sa alenté. 15. y sig. 12$. 

y «g- 

>Gutier Didaz , Canónigo 
de León , reedifica las 

" murallas de la ciudad, 
y hace el arco de la 
Platería, yo. 



y *g. 

« . ■ ! - 
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JLJ.Alageth, célebre cas- 

• tillo. ¡ defendido por 
Alonso VI. 28Ü, 

He r mi ta de nuestra seño- 
ra del Camino , se dá 
ai Convento de N. P. S. 
Agustín de Vaüadolid, 
y se revoca esta doma- 

• cioo. iag. 

Uihaya , Rey de Toledo, 
aborrecido de sus vasa- 
llos. 184. 

Hiscen, Rey de Córdo- 
ba. 2JL& » . v . 



Historia verdadera del 
Cid , se ofrece dar al 

n publico, :28 o» . I 

Historia Cora postela na, su 
autoridad ea los hechos 
de la Re y na Doña Ur- 
raca. 313. 

Hospicio en Leo o. ££. 

Hospital de san Lázaro en 
León , sus nuevas cons- 
tituciones. 11$. y sig. 

Humberto , Cardenal Le- 
gado del Papa, viene 
á España. 47. 



«.»■ 
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Acíoto , Cardenal Le- 
gado. ¿6. ■» , ¡ 
Jacinto Butrón y Loren- 
zana ( Don ), Caballero 
í , Leonés , se recomienda 

su zelo. 136; 
Iñiga , verdadero nombre 
i de la muger de Don 

Alonso IV. 19a. ' l 
Inscripción en la Iglesia 

de san Isidro. 32. 
Isabél la Católica , juracu} 1 
legítima heredera de eí« 



Joan Bautista .( San ) : su 
Iglesia en León , reedi- 
' ficada magníficamente 
por D. Fernando I. 32. 
Juan ( Don .) , Infante ,lue 
( alzado Rey de León. 934 

La/pierde luego. 93. 
Juan Albertino ( Don ) 9 
Obispo de León , pre- 
tende trasladar la Ca- 
tedral á san Isidro , y 
frustra Dios su intento, 
y sig. 



tos reyncs. 119. Asegu- Juan I. proclamado Rey 

en Santo Domingo de 
i Ja Calzada, m. Cerca 



' ra á León sus dere- 
I - chos. rao. , ~ i 
Isidro ( San ) : traslación 
l de so cuerpo desde Se- 
i villa á León. 32. y sig. 
- Consagración de su Igle- 
sia en León. $4- Mila- 
gro por 'su intercesión. 
íí 55* Otro contra ;un he- 
■ rege. 74. Caso notable 
en la batalla de las Na- 
• vas. 69. Traslación de 



á Lisboa., y por qué 
motivo desiste de tó- 
marla. Allí , y sig. Res- 
tituye á 'Lecn su Juzga- 
do antiguo. 147. y sig. 
IL Sucede á sit padre 
Enrique UL y es coro* 
nadó en Segovia. 1 16. 
Judíos : salen de León , y 



de estos Señoríos. 133. 

los rCapónjgos Reglares -Jueces del Libro , y del 

desde Car baja l á .este Juzgo , 6 áeXSuerp , en 

Convento. 349. qué se distinguían. 153. 

Isidro ( San ) del Monte y sig. 

( Hermita ) : motivo de Jueces de León. 139. y 

su fundación. 56. sig. Se nombraban indi- 



IND 

r - rerenteinerité eclesiásti- 
- eos y legos. 14a. Sin- 
ceridad, y brevedad coa 
que sentenciaban. AHÍ, 

y si g- ' • 

Juramento sobre el arca 

de san Isidro se prohi- 
bió por los Reyes Ca- 
tólicos. 124. 
Juzgado de León. 139. 
Iban i él las Alzadas, 
ó Apelaciones. 143. y 
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154. Mudanza en él por 
Don Alonso el Sábio, 
144. Otra en el siglo 
XIV. 147. Otra. igg. 

; A dual Juzgado de León. 
156. y sig. 

Juzgo ( Libro ) su autori- 
dad. 144. Se llamaba 
de León. Allí. Tiempo 

. en que sus leyes se man* 

. tu vieron en observancia* 
Allí , y sig. 



. > . * 



L/aíd Fernandez ( Conde 
famoso). Cuento fabu- 
loso, que se le atribu- 
ye. ¿L i . 

Languedoc : ee impugnan 

• los escritores de su his- 
toria. 333. 

Legado Augustal : su re- 
sidencia ordinaria , y 
jurisdicción, g. 

Legión : tres fueron en- 
viadas por los Roma- 
nos para guarnición de 
las Provincias de Espa- 

i. ña. a. Sus nombres. Allí. 

: Trasladada la X. Fre- 
. tense _¿ fue substituida 
la VIL Gemina. Allí. 
Esta fue la mas privi- 
- legiada , . y . fundó, la 



ciudad de su nombre» 
Allí. 

León , insignia , y divisa 
de la ciudad de este 

t nombre, ido. y sig. 

León ( Rey no de ), quan- 
do comenzó á oírse es- 
te nombre. 13. Título 
de reyno desdeD. Alon- 
so el Grande. 164. No 
fue precedido del de 
Castilla en tiempo de 
Don Fernando J. 370. 
Males causados en él 
por Don Alonso de Ara- 
gón. 42. y sig. Su unión 
con el de Castilla. 713. 

León , ciudad fundada por 
los Romanos. 2* 157. y 
sig, Sus mivall^s lamo* 
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sas en la historia. 3. En 
ella residieron muchos 
caballeros y militares. 
Allí. Se encuentran mu* 
chas inscripciones de la 
Legión que la fundó. 
Allí» La del Adario de 
la misma Legión. 4. Fue 
la residencia ordinaria 
del Legado AugustaU 5. 

• ' Conservó su grandeza 
mientras duró la ¿el Ira. 
perio Romano. Allí. Se 
mantuvo libre en medio , 
de las invasiones de los 
Vándalos. Allí , 158. y 
sig. Conquistada por los 
Godos. 7. Después por 
los Arabes. 8* Ganada 
por Don Alonso el Ca- 
tólico. 9. No estuvo tan 
despoblada como ase- 
guran algunos, lo* En 
qué sentido la pobló D. 
Ordooo I. Allí. Fue tí- 
tulo de Condado. [^Co- 
menzó á ser Capital del 
rey no. 14. Corte de los 
Reyes desde Don Gar- 
cía I. 165. Cercada por 
Don Ramiro II. 189. Sus • 
muros erigidos por los 
Romanos se mantenían 
en fines del siglo X» 
223. Vecinos de León, 
pobladores de otras ciu- 



c é; 

dades. Allí. Destruyen 
á León Almanzor , y su 
hijo, rjj, y sig. Pero no 
tanto como algunos di- 
cen. 17. y sig. Resta u- 

• ralá Don Alonso. V. 
19. Reedificación de 
sus murallas. 70. y 98. 
Es privilegiada por el 

. santo Rey Don Fernán* 
do. 73. Defendida de la 
heregía por san Isido- 
ro. 74. y sig. Quando 
dexó de ser Corte. 87. 
Conserva sin embargo 
sus preeminencias. Allí, 
y sig. Conserva también 
la prerogativa de la ju • 
dicatura. o_i. Hónrala 
Don Alonso XI. iqi* El 
Rey Don Pedro, ino* y 
sig. Se entrega á Don 
Enrique. 110. Su exén- 
cion de portazgos. 114. 
Precede en el asiento á 
Toledo. AHÍ. y sig. Es- 
tablécese éste en Cor- 
tes. 1x6* Quejas de la 
ciudad contra el Cabil- 
do. Allí, y sig. Carta 
en que Doña Isabel la 
Católica asegura á León 
sus derechos. L20* Muer- 
tes desgraciadas , y que* 
ma de los palacios Epis- 
copales. 121* Divisio- 
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nes 8 y pendencias entre 
los vecinos. 126. Obra 
de la casa de Ayunta- 
miento. Allí. Visita á 
León el Rey Felipe III. 
137, y sig. Fundaciones, 
y obras públicas. 128. 
y sig. Hermosura, lim - 
pieza, y magnificencia, 
en que se baila actual- 
mente esta ciudad. 1 38. 
Sus fueros establecidos 
en un Concilio del año 
de ioao. 250. 387. 
Leoneses , repoblaron á 
Salamanca, y otros pue- 
blos. 195. 



ICEj 423. 

LeoyjgijdO , Rey de los 
Godos , extinguió el 
nombre Romano , y se 
apoderó de León. 7. No 
dió el iiorobre á esta 
ciudad. 8. 

Letra Gótica mudada en 
Cursiva en España. 39. 

Lisboa , cercada por el 
Rey Don Juan I. y por 
qué no la tomó. 111. 

Lucas de Tuy (D,) singu- 
lar ornamento de León, 
sus viages , piedad , y 
escritos. 64. y sig. 



M 



M 



Agerit : nombre an- 
tiguo de Madrid , y su 
significado. 193. Con- 
quistase por Don Ra- 
miro II. Allí. 
Marcelo' ( San ) ; Monas - 
terio de Canónigos de 
San Agustín. 61. Mila - 
gro que sucedió en su 
Iglesia. 87. 
Marcelo ( San ) : Tras- 
lación de su cuerpo á 
León. 123. 
Martin Sánchez , célebre 
Capitán. 378» 



Martin , Dean de León, 
varón ilustre en letras* 

67. 

Martino ( Santo )• se crió 
desde niño en el Mo- 
nasterio de san Marce- 
lo; Su peregrinacion.6i. 
y sig. Revelación que 
tuvo en un aprieto de 
la ciudad de León. 62. 
y sig. Concluye sús 
obras con el favor de 
Doña Berenguela. 63. 
Su muerte preciosa. 64. 

c uer- 
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po á la Capilla nueva, 
y publicación de sus 
obras. 194. y sig» 

Mauricio , Arzobispo de 
Braga , ocupa violenta^ 
mente la silla Episcopal 

1 de León. 307. 

Mérida tomada por Alon- 
so IX. 380. 

Merino Mayor, ó Adelan* 

. tado de León: Su juris- 
dicción. 152. No la te- 
nia en la ciudad. Allí. 
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y sig. 

Merinos se llamaban los 
Jueces de León. 143. y 
sig. Habia uno por par' 
te de la ciudad, y otro 
por la Iglesia. Allí. Me- 
rinos Mayores , y Me- 
nores. Allí. 

Monederos: Su Comuni- 
dad en León. 10 1. 

Muño Alfonso , famoso 
Alcayde de Toledo. 34$. 



N. 



N 



J Avarro, primer Obis- Nuña Elvira, Rey na. 177. 

po de Coria después de Nunilo Ximenez , Reyna. 

su conquista. 345. 184. 

Navas de Tolosa ( Batalla Nuqo Serrano» 359. 

famosa de las > 69. • 



o 



O, 



'BÍspos : Disensión en- 
tre los de Santiago , y 
Mondoñedo. 39. 
Odoario Didaz , sobrino 

de Ramiro II. 200. 
Olmundo : Sus hijos muer* 
tos por Don Pruela. 183. 
Orden de Caballeros d# 
Santiago , instituida por 
Don Fernando II. 58. 



Sus 
59- 



jirincipales. 



Ordoño II. Memorias de 

este Príncipe. 169. 
- — 1 1 1. Sus memorias sor. 

Vindicado en el casti* 
. go de los Condes de 

Castilla. 175. 
Ordoño el Malo. 307; Hu» 
ye de León. 209. Echa- 
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INDICE, 
do de Asturias , y de dro. 109. y síg. 
Burgos. 2io* 
Orihuela , ciudad , toma- 
da por el Rey Don Pe 
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Osma , poblada por Gon- 
zalo Tellez. 196. Toma- 
da por Almanzor. 219* 



p 



Aces entre Castilla , y Pedro González de Lara: 



León. 69. 70. y jr. 
Pálaz ( Monasterio de San 
Salvador de ) fundado 
por Ramiro II. 197. 
Palencia : Privilegio de su 
restauración. 267. Con* 
-.cilio celebrado en esta 
ciudad, 324. Sus Cortes 
- tenidas por Alonso VII. 

349- 

Pedro (Don) Rey : Discor- 
dias con su hermano 
Don Enrique. 103. y síg. 
Concede ~Á León un Se- 
llo-, y otras mercedes. 
108. y sig. 

Pedro Muñoz , Dean de 



se casa con la Reyna 
Doña Urraca. 314. Sus 
hijos se expresaban en 
privilegios antes del fa- 
llecimiento de la ma- 
dre, 315. 
Pela yo Martyr (San) : sus 
reliquias trasladadas á 
. León desde Córdoba. 

211. A Oviedo. 225. 
Pelayo (San ) , Obispo de 
León: traslación de su 
. cuerpo. 126, 
Pelayo Galban , Cardenal: 
sus gloriosos hechos á fa- 
vor del re y no de León. 
71. y sig. 



León , y después Obis- Pero Alvarez Osorio, Ade 



lantado de León , muer- 
to por el Rey Don Pe- 
dro en Villanubla. 107» 
y sig. 

Pisuerga(Rio): límiteen- 
tre los Leoneses , y Cas- 
tellanos. 25. 

Pedro Ánsurez , Conde, Portilla de Arenas : bata- 
295. lia en este pueblo. 216- 



po de esta ciudad , y 
de Santiago , llamado 
-..Nigromántico. Su mila- 
..grasa curación por san 

Isidro. 66. y 67. 
Pedro Fernandez Castella- 
no- 375- 



i.w d j c E. 
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.Amiro (San) : trasla- 
ción de sus reliquias. 
126. y sig. 
Ramiro II. Sus memorias. 

: 169. 

— 'III. Sus memorias., 213. 

Ramiro , Infante , muer- 
to alevosamente en el 
castillo de Roda. 285. 

Ramón , hijo del Conde 
de Borgoña , se casa con 
Doña Urraca* 295. 

Regel , ciudad rica con- 
quistada por Ordoño IL 
1.72. 

Regidores de León. 147. > 
Crece su número has- 
ta 18. 148. Se reforma. 
Allí. Salario que se Ies' 
daba. 150; Se juntaban 
para nombrar Jueces. 
Allí. Quejas contra ellos. 
t$i. - . .'.'.?:> "í 

Rey no de León : su grao- 
de extensión en. tiempo 

. de Alonso VII. 333. 

Rica de Polonia ( Doña ), 

- casar cotí Alomo VilJ 



Rioja ( Famosas plazas de 
; r la ) tomadas por Or- 
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